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HUMANIDADES CASTELLANAS (O 



Plan de esta obra. 

Histe Garso supone una perfecta inteligencia del arte 
de leer y escribir; esto es, de las primeras letras. 

Empezará por los principios de la gramática gene* 
ral, enseñados según nuestro método, de que separa* 
damente daremos bastante razón. 

Gomo estos principios serán ensefiados en lengua 
castellana , podrán escusar el estudio particular de es«- 
ta lerlgua. 

Con todo, para ilustrar mas y mas uno y otro es^ 
tudio, se esplicará separadamente la índole de la len* 
gua castellana, y comparándola con los principios de 
la gramática general, resultará á los jóvenes un com* 
pleto Gonoctraieuto de la gramática de su lengua; y 
por este método, cuando los jóvenes hubieren de pasar 
al estudio de las lenguas muertas ó vivas , y de sus 
gramáticas, la enseñanza se reducirá á hacer esta misma 



(i) Esta obra se escribió para el lostituto Asturiano en virtaj 
de Real orden espedida por el Ministerio de Marina , de donde te 
sacó copia. 
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comparación de la lengua cuyo estudio emprendieron. 
~ Cuánto facilitará el estudio de las lenguas este mé- ^ 
todo, solo se podrá^calcular cuando la esperiencia y 
el tiempo lo demostrare. 

De aquí se pasará naturalmente al estudio de la 
elocuencia, y por el mismo método; es decir, se da- 
rán aquellos principios generales de este arte, que 
siendo toldados inmediatamente de la naturaleza, son 
unos y estendidos para todas las lenguas. Si la gramá- 
tica es el arte de hablar, la elocuencia es el de ha- 
blar con elegancia; y esta elegancia, siendo regulada 
por luS/ diferentes objetos del discurso , debe tener sus 
preceptos gf^neíales y relativos <á la naturaleza de es*- . 
tos objetos. Y no se diga qué ia elocuencia^ es el arte 
de. mover y. persuadir, porque esta definición mas bien 
que el arte esplica su objeto y. último. fin. EspHcados 
^)s principios de la elocuencia, se dará á k>s jóvenes 
]a^ idea particular de aquellos que pertenecen i núes* 
tra lengua, atendida su índole, su sintaxis, sus inodis- 
xno§, sus fi.guras etc.; y. otro tanto se hará cuando al- 
gunq de los jóvenes hubiere de aplicar iof^ prinoipioa 
generales de la elucuencjia á las dem^as leuguas que bu» 
biere estudiado. También la poética tiene sus princi* 
píos univerziales, y que abrazan todas las lenguas. Por 
ellas deberá empezar la enseñanza, y coróo todas iaa 
lenguas tengan.iSus diferencias de estilo, prosodia , rithn 
mos y metros, la enseñanza particular de estos se ha- 
rá separadamente, primero de la lengua castellana, y 
sucesivamente de aquellas á que se aplicaren los jó- 
reñeis. Al estudio de la poética debe seguir el de la 
lógica; pero las semillas y primeros principios de: es* 
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te arte deberáu haberse sembrado en la enseñanza-'de 
la elocuencia general. Y eu efecto ^ si de la lógica S0 
dice que es el arte de pensar y discurrii* , ¿ cómo 8^ 
podrá enseñar bien la elocuencia, que se define el-arte 
de hablar con elegan^cia, y que tiene por fin persua* 
dir y mover, sin dar .alguna. idea dt;l arte de enlazar 
y ordenar nuestros pensamientos del modo mas. con* 
teniente i dicho fin? Pero la lógica, remontándoiSé 
mucho mas, sube á esplicar el origen de iiuet^lras ideas*, 
á calificar por él la> naturaleza de iHiestro^ pcnsa* 
mientoSr la comparación de^ unos con otros, y I09 
juicios que resulten ^le esta comparación ; y a^ es €o* 
mo^ re&ultará aquel arte de peñeren uao todos lusa^ 
gumeutos que podemos emplear en nuestros discursos 
para persuadir la verdad, y- lo quees-^mas, para, bus» 
caria y alcanzarla* ¿Y cómo)seipódii¿ aubir^ Hl-órigttil 
de. nuestras ideas , sin, eoirar «ai conocí mJeuta del etiUf 
que laS' forma .y.prodéce^ y al de aquellos con qnieti 
está enlazada) por su origen y celacioue»? Hé aqui pu«f 
natura¡i;(Deiitetrabado;coit.elffi»t lidio de la lógica elrU# 
la ontulogia, que le debeisegui^f ó mas J)i(»i aconpgkr 
ñar. Se deb«sii:pues ensopar á los jóvenes Jos principios 
de la metutisica, esto es, de la . naturaleza de l^isen* 
tes; y como el primero.de todos, y el que losr abraza y 
contiene en ái, es! el Supremo Autor de cuauto existe, 
es ví&toqueseu esta enseñanza ^.de la metafísica dtbe 
entrar la teología natural, esto esr^ la enseñanza y de* 
mostración de la existencia- de Dios con aquellos gran* 
des atributos que son üiseparabjes de ella, esto es., su 
omnipotencia, su sabiduría y S4i bondad».. . . ; !: 

Asi pues, conocido el Criador^ y conocida Ja ciia* 
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tftrt raeíonal , y en fin , conocidas las relaciones entre 

una y otra , se hallarán naturalmente establecidos los 
principios de* la éiíca acerca del sumo bien, y del fin 
de las acciones humanas, los del bien j el mal, j los 
de la virtud y el victo. Este conocimiento establece los 
principios del derecho natural, porque descubiertas 
Jas relaciones que tiene el hombre hacia su Criador j 
hacia sus semejantes, serán fácilmente establecidos so* 
bre ellas sus derechos y obligaciones. Pero los hom^^ 
bres, reunidos primero en familias, después en tribus, 
y ^l.fín en sociedades, contrajeron nuevas obligación 
ues, y adquirieron nuevos derechos particulares y re- 
lativos al'cilerpo onoral que resultó de esta reuníonw 
£st05 derechos y obligaciones debian ser de dos cía** 
ses ;> unos ¡relativos á las diferentes sociedades, en cuan* 
to;ft5áblere8áse élibécti y tvamjuili^lad de unas y otras 
.pbra bdstebetisereoíprobameíAAe^iy no daiiarse; y otros 
^^ué*peñ«ilaf»en^i¡<i6 deredios y obligaciones del hombre 
tociál, asi respecto del cuerpo moral á que cada uno 
pertenece, como con respecto á ios demás hombres 
fieiinidos €93 Ik misma sociedad. > * .. - ! 

Resta soló el estudio de la. política para completar 
^la^filosofia especulativa ó racional; pero la política, ó 
es una ' ciencia incierta y vana, ó no es otra cosa que 
la aplicación de los principios del derecho público y 
privado que acabamos de ésf^icar, y en uno u otro 
sentido no nos parece' digna de particular enseñanaa* 

Mas hay una política que dice relación al gobiet* 
no interior de cada sociedad, y que por lo mismo se 
llama económica , cuyos principios son ya generalmea-» 
te ccDÓoidos, y cuya estudio.es digno de. la ma&áéria 
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atención, por lo mismo que de su observancia pand^ 

infalibiemenle el bien-ó el inal»* la iprosperidad ó 1^ 
decadencia de las sociedades. ; . ' . , í 

' Hé aquí los estudida que d^bea^eir^ir de ciioientQ á 
todpa los demás , y siu los cuales el teólogo ^ el juriscon- 
sulto, d filósofo natural jamás alcáriapará otra cosa qu^ 
Idieas Tagas , inconexas y: feltaa de todo biKH cinpwiHa» 

Helias letras. 

Las bellas letras consideran al hombre como ua ser 
dotado de imaginacíoDu A ellas pertanece todo ló l^lalit 
YO á k belleu « á la« armonía , á la ekgaiMíid.9 ó 1^ igf ftftr 
daza, y todo loquis 4>uiede ablandar «H ^oitíia 1 |íso9g#|kf 
Ja fantasía , y mover loa a&oios. Su fia piiocipal es íbr^ 
jtuur el f;ii6to, aquella p!f«cít>M iacuUad, cuya &ltii 4$ U^ 
qué meciDs se dísiaiula en la!eda^ prasentev- . 

. £1 líustoae odntcae :¿ todaa JíKít artes lit^etalíes t^oomió 
4á imúsiiai ^k pintura etoi. SlMolros ie cPMÍderatPog iSOr 
lamente con relación al lenguage^ e»tllo y composieiou^ 

icuyas tres partes compoiuei» d^^stridío d^ Us bellas 

kUDas. .,< '- ;; . • 

sicioii de aus óf^Moa k fiw^siltiid 4t(^ ar.tiiC:Mkr.piiatíic;is^ 
y k &ciliflkdjde efB(pkJM^ jura (lia>ftf pnei^o^ ^MéX^ ^kI^Sp 
Ademas. de ka foilabras^t ^1 bopbff^d^sogi^^fMt')^ 
espcesan losafeoQof de jto.^^Um^tdft g^^f^s^ y. :cl($ cier- 
t<A nÍD^áiiikn«Q6 áeÍToalto^^aiK^rÁb«^fii^ 4 di^;(m%- 

oha iiietza ák espnesicAi^imueba.graf in 4 ^m b4bl».^y 

«BKV'kditgusIxxJdliqíifrogMii.- <j .(ixi,-: .,.!. =*>,.. .r-.^iruní 
£1 almacdeliboinl»» i6(iftQí^:)tm)M i¿^^l9fti d^ J41 
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naf aralciza por medio de los sentidos; j después deco* 
hoeérios tietie la .facultad de conservar su imagen. Llá- 
mase sensación la impresión que el' al dlia recibe de los 
^hjéios <|oe están pi^es^n Ws ; jé tdeá lá inaagen qu'e él al- 
ma conserva de los objetos que están ausentes. Luego 
cuando decimos que las palabras espreáan las ideas del 
hombre^ ettteádemés^ que «apresan ^ aquellas imágenes 
de los objetos que el algia cons^^rva después de haberlos 

e los sentidos. 
' Siendo cinco los sentidos, recibirá el alma cinco 
especies de sensaciones. Luego sí queremos conocer un 
objeto /no habrá mas que dirigir nuestros sentidos á él, 
é'bsei^vaudo las sensaciones que recibimos: estas sensa- 
ciones serán «distintas, porque son distintos los sentidos, 
f distintas las cosas que se hallan en un miismo objeto. 
Llámanse calidades aquellas cosas distintas» De ahí se 
infiere: i«^ que un objeto 'es un punto de variai cali- 
dades! a.® que duestrcis sentidos no perciben. en un oU- 
jieto^tno sus calidades. 

No percibiendo el alma las calidades de losobjetoSf 
sino por medio de los sentidos , claro está que el qué 
no hubie^l^^percibido una calidad^ no com'prendeirá la 
palaiyrá qué lá indica por nías esfuerzos que se hagan 
para esplicársela. Mas puede cualquiera comprender 
tina palabra que indica un objeto, aiipque «lo le hubiese 
|]le^cibido, con tal que le digan sus 1 calidades. 
-^ Ne h^Y dü lá naturaleza dos^ bbfetos fque tengan sus 
entidades- igtiates. Todos son distintós kvB unos de «los 
o^i*o¿rf por esta razpa se llaman ÍBdividaos.'Iiuego si 
hubiéramos de dar nombres disantos] á i todosreUoB y zko 
liaf^iAttttbiña^áitta&A^qtM^pudtesi^ '" 
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Para remediar este incotiTeQiente se dividieron lot 

objetos en varias clases , de esta manera : se observó qua 
varios objetos tenían algunas calidades semejantes, por 
cuyo motivo se íes puso en una misma clase , con un 
nombre que puede darse á cada uno de ellos. Asi se 
formaron las palabras hombre^ cctsa^ caballo^ arbolete. 
Observando después las calidades semejantes entre dos 
ó mas clases ^ se formaron otras mas generales; por ejem* 
pío, comparando los bombres con los caballos i los per* 
ros etc. , se formó otra clase, que tiene el nombre de 
animal, y haciendo del mismo modo otras comparacio* 
nes 9 se hicieron otras clases. 

Pero aquellos nombres generales 9 por convenir á 
todos los individuos de una misma clase, no determina* 
ban bastante aquellos objetos que el hombre podia ne- 
cesitar á menudo. De ahi la necesidad de nombres menos 
generales; por ejemplo, las palabras manzana j coba- 
lio se refieren á muchos individuos ; y como entre es- 
tos hay muchas diferencias, se formaron las palabras 
camuesa f repínaldo etc, con respecto á la manzana; y 
alazán^ overo etc. con respecto al caballo. Estas palabras 
se llaman e^cies; de modo que puede decirse,* que oa» 
maesa es una especie de manzana, y alazán una espe- 
cié de caballo ; donde se vé , que después de hacer cía* 
ses generales fueron los hombres haciendo otras menos 
generales, siempre que necesitaban determinar con 
mas distinción algunos individuos. Cuanto masimpor* 
tantes'eran estos , tanto mas hubieron de determinarse:' 
asi la palabra hombre se subdividió en viejo, joven ^ ni" 
ño etc.,; y siendo todavía muy generales estas clases, 
por. el grande é indispensable trato que tenian entre sí 

yoMo vz, a 
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pviB indÍ¥Ídup6, se ll^gó á dar uombFes.disUulos á ;Qual- 

. , Asi .como «e formavoa clases^de obj^lto^,, $e ifoj^ms^c^M 
fam^ien cla$es d^.caUdades. Por ejemplo, Qb$ei*;vaiiila<^u^ 
algunos objetos eran blancos « y otrps uegros €tq« , >e 
ÍQrrnarpn las palabras, ¿/a/2Ci4ca^ negror ele. (t): obs^rr 
v^ndo después que estas cal UUd^s. tienen de comuniel 
que^^e p^rcib^n con lavUtia, se-fprnió otra clase maíS 
general con el nombre de colpr: lo tpiamo.pumle decir- 
se de las .<;alidades percibidas por los.demaiSsentídi>5. 

. Hf^sta aquí hemos visto cómo él hombre per^^ibe loé 
objetos, y cómo puede darles nprabres.: se. reducen esr 
{osáiivdividualeSy y generales. Nombre individual apro- 
pio ^s el que conviene á un ,objeto determinadp; nom» 
bre general esel . que < puede darse i muchos objetos ^el. 
^^? r;epres0nta<un oljijeto^ que existe, en {la Ujaturale^a; 
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t . (i) Estasipalabrassellaman. ii¿^£mci<i^9 ÍQsto et, BO:contx&idas 
á ol^jeto ^algupo ideterimiiaxio ; lo mismp que cuando dftcij^iQ^: la 
tenifldf ia justicia,, ia virtud ele, Pero cuando las palabras sé apli- 
'can á óbjttos 'determinados se llarmnlk conimidas^ ; y < a toncei pueden 
ffcngeneraJes, óinidiviidiiBkt. animal ^thoiébi^e^^ m^^l^erkeBeoeiiiá ln 
p^uieiá,clasej.i*e£//v., Juan,^ el monte , el rio ,covte^^,qjxi,^AX^M^ 
gunda. 

Tal es lageneracison ^e l«9'SYgfios del leng^age'y^e lasadea^ 
l^C^rtffiPtadafs porieU^s, iaicual^ oo (iei^en.-sii puédelo leper otyro 
'» Qngeq que el de las inspresiones de los objetos que nos rodean. Ca- 
^da sentido tiene su órgano para llevar estas impresiones á nuestra 
'SíliñaiU^^ a«yR?d>6'f>^rCéneeeD^iil ótdo:Oas.U^ elaindad^á'lá wta: 
*}§«1Í«lóíW«««Macít>ry la» de.^hqrfyoíowftlgusfíoty al olfiaJo.'^N«e^ 
tras ideas .corresponden xle tal- manera á csjtas impresiones, aue la 
Kilta de eiIas produce otras ideas contrarias, b por mejor decir ne- 
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el av* representi una clase formada por el hombre, j 
que no existe gii»>«Q sn enteudimiento. 

£1 hombire tiéiie la facultad de percibiv toa' objetos 
de la naturaleza; pero tiene también la facultad de com*" 
pararlos y de reflexionarlos. £sta es la base de todos sus 
conocimientos. Luego antes de aprender cualquiera 
ciencia coúfvrene examinar en q^é consiste esta facul- 
tad , y cómo puede dirigirse bien. Sucede en esto lo qu^ 
en una obra mecánica, cuya perfección pende de la 
perfección del instrumento con que se hizo. 

Nosotros comparamos, juagamos y raciocinamos, 
sin saber que estas son tres operaciones de nuestra al- 
ma, y sin examinar cómo se'haceo: hiego para confH 
cerlas no hay mas que observarnos á nosotros mismos. 
Primeramente ^cuando ponemos la vista en algunos ob^ 
jetos, sin atender á nno mas que á otro^cob^ervamos que 
todos elfos producen poco más ó míenos e^n nosotros las 
mismas senisacfvones( i); pero si fijamos la vista en tino de 
ellos, los demás que están junto á ét producen en noso» 
tros sensaciones muy ligeras, y noestra alma recibirá 
una sensación que parece esclusiva : luego la atención 
es ocuparse el alma en aquella sensación sola. 

Asi como hemos puesto nuestra atención en un ob- 
jeto, podemos ponerla en dos al mismo tiempo, en cu- 
yo caso recibiírá nuestra alma dos sensaciones esclusi« 
vas; esto e», dos sensaícionesquese observan juntamen- 



> (i) Lt paUbra sensaciones ^ de que se asa aquí y en otro» Iv^ 
^areadel presente discurso, se debe toniar en et sentido de cansas 
ocaiionales de las idea» que ioriaa auestra alma , j son in»ateriaiea 
^ #9010 alla« 



te I sin atender á otra ninguna. Estose llama comparan 
luego la comparación noes masque una doUe atención. 

Pero no podemos comparar dos objetos, sin recibir 
dos sensaciones semejantes ó distintas. Hallar en aque- 
llos objetos semejanza ó diferencia, es juzgar: luego el 
juicio se fqnda en la comparación. 

Nuestra alma reflexiona cuando pone la atención su- 
cesivamente en varios objetos, ó en varias calidades de 
un objeto, comparando y juzgando: luego la reflexión 
es la atención que se dirige sucesivamente á varios obje* 
tos.para compararlos y juzgarlos. « , 

Sucede muchas veces que comparando dos ideas^* 
una contra otra, no podemos juzgar de su semejanza ó 
diferencia, sin la intervención de otra idea, con quien 
$e<^ompara cada una de las dos. ^ > 

Por ejemplo , cu^do decimos : el hombre es mortaly 
Pedro es hombre , luego Pedro es mortal^ comparamos 
Pedro y mortal don hombre , y cuando hallamos dos cb« 
sas iguales á una tercera , decimos que son iguales entre 
si: esto se Ihmai raciocinar , donde se vé que el racioci- 
nio se compone de tres juicios (i). 



(i) £1 anterior discurso es exacto , y la consec|wiicia que en él- 
se saca una yerdad eterna ; pero es una verdad sin evidencia desenti- 
miento, mientras no se analice la proposición mayor del silogismo, de 
donde se deriva, la que no hace mas que suponerse como ciarla : miea* 
tras no se descompónganlas ideas ó elementos que entran en la for-^ 
macion de este juicio , enunciado poi* ella : €l hambre es mortal. Mas 
para eso no hay otro medio quQ el de recurrir á la observación y 
la esperiencia ; al examen de los primeros hechos ó impresiones que 
indujeron á establecer el mismo juicio <;omo una máxima inconcusa. 
Siendo pues la observación y ta esperiencia las que han podido (ijar 
esta y todas las demás yerdadies de la natvraleza , puesto que no hay 



(i3) 

Hay, pues, en nuestra alma clncor facultades prin<» 
cipales: la atención, la comparación y el juicio, ia rcf 
flexión 7 el raciocinio , á las cuales podemos añadir la 
memoria, de que se habló anteriormente. Hemos re<« 
conocido estas (íicultades observándonos á nosotros mis- 
mos ; esto es , observando cómo nuestra alma obra so»' 
bre las sensaciones producidas en ella por los objetos tñ*» 
teriores. 

La observación de estas facultades nos hacen co-- 
nocer que no pertenecen á nuestro cuerpo. Este no 
hace mas que recibir por ios sentidos las impresiones! 
de los^objétosesteriores, cuyas impresiones se reúnen 
después en una sustancia-, una é indivisible, á que ila*( 
mames alma. 

Esta es una é indivisible, porque si no lo fuera, 
laisí sensationes que recibe se repartirían entre sus par- 
tes: por ejemplo vÍASifi^Q^s^^<>i30S de ia vista correspon*.^ 
deriám á una parte, las» sensaciones del oído á btra^' 



id«af iniuitas , ni se/^quíereD por iiutln tu, ellas sohis.saii ias :qae 
00&. paeden asegurar de la* certeza de esiiis mismas verdades, y per- 
feccionielrlas roas y mas cada dia, 'siempre que nuestra razón sea 
perpetua ct>mpader^. de catrambas', y se • acostumbre á camiotr 
siempre á su lado. 

De lo dicho se deducen i mi ver dos resultados, que no se der 
ben perder de TÍsta para el estudio de la lógica, i.^ Que las pro^b-» 
•icíoues generales no son ni pueden ser fundaiaec^io de la certeza de 
las proposiciones particulares, sino al revés; y para comprender es« 
to no hay mas que reflexionar sobre el modo que han venido á for- 
marse las ¡deas d< clases é individuos , según la. doctrina espües- 
ta por el autor, a/^ Y de consiguiente que ' el método analíti- 
co qneén la investigación de la verdad procede de lo compuesto á 
lo simple, y de un modo inverso que lo hace el sintético, es mas 
ventajoso para descubrirla y ftacer. progresar las eieñcias* 



y así db Jas demás. Por consiguiente no habría nin- 
guna) parte ;qub pudiese compapsir, toda» .las láensefcio- 
]i¿&;i lutQgG ei alma esf una é. indivisible.;! luego^ es disu» 
tinta del iduerpo; • ; 

. Y si suponemos que cada patte del alma recibe las* 
misma^' sensaciones, recibirá el alma takitas sensaciones 
ousiQtas^ partes tiene; es decir , que si.las.parlies^on diear 
to, siempre que miramos á un objeto recibimos fiiea 
sensaciones; pero esto es contra la esperiencia :' luego el 
alma no puede componerse de partes; luego es una ó 
indivisible. : . . . . . ; 

.: iDeahs se infiere que el alma es distinta del ou^erpot^ 
i-j^'^or^ue el dnerpo se eompehe de partes, y. elfdlmát 
no : 2.® el cuerpo de por sí no percibe , compara ni re- 
flexiona y pues hay a*lgunos en quienes no se descubren 
esta^ facultades: 3.f* el cuerpoi se. cosí viente jen nuevssd 
sustaiieiatspor la traspitacionv ekaümieiltpr^ laaenfermeda^ 
deai^ Ia> edad, y puede ser priyado de uno desús miem* 
bros sin que el alma padezca mudanza alguna: lúe- 
go el ahna es distinta del cuerpo. 

' '-Ptor la reflexión y observacioii dé 'ilosotros nifismos 
heñios llegado á conocer la ejxistenci^ , simplicidad é) 
inmortalidad del alma. Digai^os, puesx, que si por U» 
sentidos conocemos las cosas materiales, pof lá refle- 
xión podemos conocer las espirituales. Hemos tra.tado: 
ya del alma; tratemos ahora de Dios» 

Cuando miramos un edificio soberbio, y atendemos 
¿ su belleza^ grandiosidad , y*al orden y proporción 4o 
las partes entre sí , y con el todo, suponemos natural* 
mente que el autor de aquella magnífica obra es un ar- 
tífice inteligettte ; luego si paramos la atención en el 



oírdQn.dei universo^ el carsii- vtpsAsa: serles atlTCtf.f inI 

equilibrio de los elementos, la organizafíoaidisioa/^VÍ- 
males, la estructura interior y esterior de los vegeta* 
les, y observamos cómo todas las partes concurren á 
formar aquel todo llamado naturaleza, ¿no hemos de 
decir que tan admirable obra tuvo también un artífice, 
y que este artífice es inteligente? 

Tienen los hombres grabada en sus corazones una 
ley sagrada é inviolable que aprueba lo justo, y reprue- 
ba lo injusto: ley independiente de todos los convenios 
y voluntades de los hombres, y que existiría y obliga- 
ría aun cuando los legisladores humanos aboliesen, 
de común acuerdo, las leyes que han establecido : lue- 
go existe en la naturaleza un legislador invisible y su* 
premo. 

Yernos que en la naturaleza todos los objetos son 
causas , y efectos los unos de los otros. Nosotros , por 
ejemplo, debemos el ser á nuestros padres, estos á 
nuestros abuelos etc. Lo mismo sucede en todos los 
otros animales, vegetales y minerales; pero en esta su- 
cesión de seres debe por precisión haber una que siem* 
pre existió y «s causa de todas las demás, porque re- 
pugna el admitir una serie infinita de seres sucesivos: 
luego existe y existió un ser independiente, criador 
de todo. 

Asi es como podemos elevarnos al conocimientooe 
J)ips^comoJo l^ci^rpn.aauéllos guafto tuvieran latíi- 

ebaJde!Mcibir:(l&lM&;de h ^ní^m^MmÑi^^. ^ifa^yms» 

de una' priirietá'taü^ se infiere iqa©<es-Hrtelig«efitfe,*t<í»' 
mmensa, buena, justa y misericordiosa. £AAiifo(ftP^l|¿ 



(i8) 
cía, uniéndolas y ordenándolas jíara tratarse y comu- 
nicar sus pensamientos, se ha dado el* nombre de len* 
gua\ asi que et conjunto d^ palabras de que se valen 
los españoles, franceses ó ingleses, y de que se valie* 
ron los hebreos, griegos ó romanos ,. se llama propia- 
mente lengua castellana , francesa ó inglissa^ ó metí len<- 
gua hebrea, griega ó latina. 

Alarte de unir y enlazar las palabras de una lengua, 
para espresar por su medio los pensamientos-, y formar 
un discurso seguido, se ha dado et nombre de grama- 
ticüf la cual puede ser definida 2ísi: gramática es.el.áEte 
de hablar bien una lengua, ó es el conjunto de reglas 
que deben ser seguidas y observadas pata hablar bien 
una lengua;* asi que el conjunto de reglas establecidas 
párá hablar con propiedad^ la léhgiia ' castellana podrá 
sét llamada gramúticd castellana^ 6* arte de fiablat 
Bien é,ca$teUano ;'y lo* Wiísrfío fe«' puede d^eicír' de tódUs 
Tas dornas letigiias.' . '* ' J - 

Estas regías, establecidas por el il?íó^ y reunidas por 
la observación , fueron eú parfe derivadas de la ñati>« 
raleza, y en parte de combinaciones al*b2tfaf las ; y por 
éso' hay is^Tgunafe qiré sbn Comiití^s ^á tdd^as las lén^ias 

delmtiiido, y otras 4^fe^^** propias ¡f ¡yéculiáreé^exa-^ 
da lengua particular. . - - . 

Al con ju tito de t^glas át la primera tlase darémoü 
^'úóthhf^ úé' ghmátivá general , f al éé\k seg^hdáí dé 
grámútiéa particular: Lá'á'púmetásier^iréltiái materia 
á Vuestro estudió eñ estas lecciones preliminares ; las 
segundas son de inmensa extensión ; pero nosotros abra- 
caremos solamente en tiUéstrá enseñanza las que pi&rte* 
ü'étetfi las tehgüaS 'inglesa y frándesá.* • í •:• ^ ... 
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Jlmtre todas las criaturas , solo .el hombre recibió de 
su Criador el don de la palabra; esto es., la facultad de 
hablar , de la cual trataremos ^n la lección de mañana. 
£n la de hoy se espUcará lo que debéis entender por es- 
tas palabras /tf/ig'eici y gramática^ y de esta espUcacion 
deduciremos Jo que se entienda por gramática general^ 
que es el objetó .de estas lecciones. 

So,lo el hombre escapaz^de hablar, y en fste{>ri.YÍ- 
legio ha recibido dos grandes ventajas: i.^ la de comu« 
nicar á sus semejantes sus mas internos sentimientos; 
9*^ la de percit)ir lo$ mas íntimos pensamientos de sus 
semejantes; de^enlíraqab^s.ba result^^^ la perfección da 
la razón humana, la cual no puede, estender .sus j^leas^ 
ni. compararlas, ni perfeccionarlas, .sino por m^dio.dela 
palabra ó el discurso. 

A la colección , de sonidos articulados -6 nalabrag 
de que se valen los naturales de una nación 6 provine 
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(i8) 
cía, uniéndolas y ortlenáiKlolas p/ara tratarse y comu- 
nicar sus penfiaiDtentos^ se ha dado el nombre de &»- 
gua; asi que el conjunto dp palabras de que se valen 
los españoles, franceses ó ingleses, y de que se valie" 
ron los hebreos, griegos ó romanos, se llama propia-» 
mente lengua castellana , francesa ó inglesa^ ó bien len<>^ 
gua hebrea, griega ó latina. 

Al arte de unir y enlazar las palabras de una lengua, 
para espresar por su mediólos pensamientos*, y formar 
un discurso seguido , se ha dado el nombre de gramá^ 
ttca^ la cual puede ser definida asi: gramditca esíel ácte 
de hablar bien una lengua, ó es el conjunto de regias 
que deben ser seguidas y observadas para hablar bien 
una lengua 7 asi que el conjunto de reglas establecidas 
para hablar con propiedad la léhgiia castellana podrá 
sét llamada gramática castellana y 6* arte de 'hablar 
Bien ¿tcaúéHano ;"y ló' Wiísriró ^e' puede d^eicir de fóáía^ 
fas dornas letigdásV ' '• ' ' 

"Éstas regías, establecidas pidr e! iIík)^ y «linttfas por 
la observación , fueron en parte derivadas de la ñát»- 
raleza, y en parte de combinaciones atbf traf ¡as ; y por 
éso' hay íalgunafiB qire sbn éomúries á tó^rl^s ías lenguas 
del mundo, y otras^ütísotí propias y péculiáriei^eca-^ 

da lengua particular. . . - . 

• • • |. 

Al conjütíto dé ligias de la 'primera 'ef ase darémoií 
él'ribtribré úé' gramática ¿efteral , y ál étVá seg^Udá dé 
grámátita particular: Lá'síjíWmerás serviríntk tíoateria 
i Vuestro '^fudió eñ estas lecciones prelitninares ; las 
segundas son de inmensa estension; pero nosotros ábra- 
faféitioli solamente en tiiíe^rá en^éñán¿á las que pbrte- 
iícteu''á las lehgÜaS inglesa y fráneesá. ' 



. _ . i» ■ 



(«a) 

: ;H:eniiQS^ visto. qu^ todas nuéjrtras ideas proceden df 
!a sensación, ó de la reflexión, y observadoi Q^mQ puer 
4w,f 5pr^^^.f«i<5Blaiw^^ B^j^s^ XÍfiCP:tíu»Jt>¡en cprao 
iiMe^tr^idlma Cproi^ j(Mi{i«g f r^cioc4qk>s^ 90nsider^nd4 
iavt^.Ufii^4e doiS'ó na^s ídf^:TéAUaM ^pra saber OQr 
iff<;)!aqüeUp$j*uii;Í9^yiriap¡acÍQ¿9s^se «spcet/aa cpn patM^ 
J^i^ap^ié Ip qm?..^^ \a in^aH)í.iíPB90.fespfeta.n ny^^^trof 
pjensainiíentaai»;- • ».! •..."> r . :.;• • ' ^ .< ^ .»., 

; P^r£^ esto jacordémotíQs de qne forsnlar \m ¡uidio'es. 
percibir entre dos idf^as que ^se comparan una relación 
<le semejanza ó <Uíipr|ei)CÍa (i);.ppr opusiguieiiüte para Mr 
presar yn juicio se i^ecesítao iires palabras. Asi cuündo 
ecidmos el AQml^r^ ^ morlaí., hombre y monál repm^* 
sentan dos ideas , y es representa aquella percepción ,dei 
alma que baila una rejacipn entre ellas* Ei ¡mcio es^ 
presado can palaii^ras ^ l!bn)a ^Asyia^tf^Vm. .. » 

te sirve para espitesar íin jtticii¡o,.^i»o qiteenella selha» 
lian señaladas c)ara y 4i^^»«»m^ji:iU ias ideas y oipera^ 
c¡op€|$<qi)f;.^ aloidibizp (a) .pa^'a formar aquel juicio: Aoe? 
go por me(^lp ide ;pftUbr«l9^,ldg«iqM>s Analizar nuesiro 

m M " '> " ." ' ."{ IM *l' i l ' UHu yin < j ii |i ■ < >i| | i mn ii<i éi»i 

(x) E^U defíniclQO.,^ qa« ^M rW^v^doiXftvpn l^^i K^é^hi^m 
l^ramálicos basta Destut-Trac^^ esderoasii^do metafísica^ y oo espiU 
«a dte un modo preciso y eiacto 4o que es k operación de juzgar. 
finando yo p U pift % u P a dro , y ju a go qac co <feti«iw> veo-qtic-ep la 
Wea qup Xenf^..^^ XtejÍJ¡p.^ íppi^fi}^ U ^ j^^^i}^^ y.4mtq«(w<^.|a 
Biimero de la» ideas que por mis'juiqi^s ;9n^ri,^i]^|k^^^9í>'A¥'9>adO 
4e Pedrp , .í\gr«g9 l^Aa, w; ha^í^p , jó ,l^.d^iflo ^^ ^^p, legiimio. 
bre lo qnfi j^fQSLigfí m «q^.^í^, j^ip. S^ ,^ ^^e^ <)^fi><^ji *! fiofo^if 
jujfgajr,, qp^ ^istiogA^r ,ha?i pir(;^p^u«íijí^ PPi^^iíU «íeiíiiíp. ^. <^iiia 
idea ya^ew*tfjpte, cp ,tm«9itf;f ^míii4M»ieqtp.. . , . . : 

£Í0Q de cada una de estas dos ideas^ sin afirmar ni AfgAftA^d^Jl^ flpia 



pénsamieDtD (í)f esloes^, descotnípdtijdrle pai^^ coúsíde^ 

( liat'füíábtk^fíóm hfé^y cómo m9^itti\M i és UD tibm- 
bi^e general V pciels^ qué indica la^ ;caUdááés cóilaÜD'^ á 

. • • • 

todos los mdivtdomdid'ünií^ñaisfna'espetié^ y lá palabra 
7no^/¿7/ iiidicaum d^aqú^éltafroalídadearlii^ga Ip dtfe^ 
renoia^que ba^^en iás dos^V<Í^ ^ primettiiíiéiea m 
conjunto de calidades, y que la segunda indica unaca* 
Kdad solai Yedaqoí dD& especien dé palabras, indican- 
tes de objeto ó<le substancia, é indicantes de catidad, é 
oon otro nombre substafitivo y adjetivo^ 
^ .Se dio á esta palabra el nombre de adjetivo*, por» 
<pi6 debe jmitarse á un substantivo para significar al- 
go, siendo propio de ella indicarla calidad como per^ 
teneciente á un objeto. Pero si consideramos fá caltdad 
abstracta, esto es, separada-de on objeto, entonees lá 
palabra quería' indicarse convierte eir^i^fasfantivo. Asi 
éeíla- palabra 'Maneo se formó hlancura , cótúo de wr*' 
tuoso viriud^^ y asi blancura ' y 'virtud son nombres 
generales t cowa^ hombVe:, iir^/,pue» expresan unk 
eaHda(l que donvierae ¿JEXiuebiíys índivildiio^.' " ^ 

^ ->La-^labfa-e^,-qw> ^e-baHa-^& la propo s ición de 
aitiba ," representa,' tamb ' hetnbs df cbo ,.. una • percep- 
ción del alma, cuya percepción se reduce á ju^g^^ 



t ti i iii ' f I 1 I I I t 



ilgdtia; y'hiegoá'Hi''Córtipa ración de las mismarentréiii, que es una 
dobte-átentíón^ solh^ los objetos. 

(í) " Un {iensamienta aquí es lo mhmo que un jnició , y atfaU- 
fsr* 7 descomponer nn juicio es representar distinta y sucesiyamen- 
te por^taedit) de-9Ígaos las ideas que -se perciben en éf por nn acto 
simple é instantáneo de iiuestro eñteñdihtíe^to 5 ''^' es a ísfar^d segre- 
gar uatl eircunstanciá'iSí'ideaí patciahqtie se' háUa ¿on tenida en otra 



(ai) 

que la calidad está erf el objeto; luego esta palabra 
puede llamarse indicante de estado, bien que otros la 
llaman verbo. Sucede algunas veces que el verbo j 
la calidad se incluyen en una sola palabra. Asi, Pedro 
piensa j es lo mismo que decir, Pedro está pensando,^ 

PropiedcUles de las palabras indicantes ¿le ser. 

Como los vivientes se distinguen en núniero y sexo, 
asi también las palabras que los indican: por ejemplo, 
cuando hablamos de un individuo de la clase de las 
aves, si es macho, decimos palomo, y si es hembra, 
decimos paloma; de suerte que palomo y paloma. in- 
dican el primero género masculino , y el segundo gé- 
nero femenino. Del mismo modo si hablamos de un 
individuo solo, decimos palomo ó paloma; sí de mií* 
chos individuos, palomos ó palomas: donde se ve la 
diferencia que bay entre el número singular y el nú- 
mero plural. 

. • ' ' »• ' ' 

' I 

I 

De las incUóantes de calidad ó adfetipos^ 

La propiedad de los indicante» de calidad es, que 
deben concordar en género y número éon las indi- 
cantes de ser, como ciudad santa ^ hombre vale* 
roso (i). 



u 



(i). Par» mas eompleto conooimieDtv de l«s propiedades de la» 
fialttbras iudicanles de ser, de acciai», y da calidad, hemos c€miIí- 
deindo litil fijar laA siguientes re^s» aunque sea ¿ costa de répe- 
tif parte de lo dicho eu el testo. 



(la) 



^ De los verbos ó indicantes' de estado. 

'-" La primera propiedad de las indicantes de estado 
es, que se refieren á tiempo; porque uña Calidad pue<« 



i.^ £s propio de las palabras indicantes de esencia espresar por 
si solas una idea completa. 2.^ Las palabras índicautcs de acción y 
, de calidad', no pueden: es presar ana idea cbmplcta, sitia allegadas á 
la« indicantes de esencia, .esto es, nombres^ 3/* Todas lai palabras 
indicantes pueden espresar la idea de uno ó dé muchos objetos, es- 
to es, de su niimertt; pero solo las 'iií di can fes de s^er espresan su 
|exo ó g¿n«fo , y las de calidad nofaáceo mas:q)i« acomodarse a ef* 
ta espresion, concordando CQp ellas. 4>^ £> propio d(| las, paUbrps 
indicantes de acción referir la espresion á diferentes tiempos; de las 
'ÍDdicantes de será diferentes casos; ^ de las ittdíc'anJes de calidad 
;fc^uir la espresion de las ii(timasQon indepcjadénpi^ dte la? : fir¡«t«i;i|Ss 
esto es^ de los yerbos. 5.^ Los .casos ó refer«ncia de Lis palabras 
indicantes dé ser, se -señalan en las lenguas vivas C9n palabras de- 
itierttiin&nteV) llamadas pre'posijcibnes; 6.^ Lo^ tiefn^^o» 6- referéndai 
j^ldA palabras indicantes. 4^ ^ccion^, s^- s^ñ^lai) ó pon pálaln^as ^ér 
terminadas, como en la lengua inglesa, 6 alterando ó variando sus 
terminaciones, como en la castellana y francesa. 7.^ Los tiempos a qué 
pueden referirse las palabras indicantes de acción son siete; los cuatro 
principales^^, tres fef?r^ntM'á,^ljQ¡^v 8,* J^os^principales, ¿«absolutos, 
son: i.*^ tiempo indeterminado, como cuando decimos leer, leyendo^ 
leído: a." tiempo pasado , como cuando decimos leí, he leído: 3.^ 
presente^ céroo cuando decimoa'/eb: 4-^' tiempo venidkMi^ como leñan- 
do decin^os leeré, 9.* JL,os tfes referente^ soj)^ ^.^pre^enjte. refe- 
rente al venidero, como cuantío decimos lee tú: 2.° tiempo pasado, 
*MÍekJente'£'prl^nte,^ó al inotn^ñto ^ qtíe li abijarnos, como cua h(fb 
decimos tú leías: 3.^ tiempo pasado, referente á otro. maís pasar 
do, como tú hubieras leído, si te lo mandasen, 10. Pero cuando las 
. 4)al abras indicanlcsuie4u;ciap-4>o>^lairto- se pefi^pe»- ai-tiempo-^- c ua nto 
a la causa de su ejecución, entonces no basta variar su terminación, 
^:li}n0.c|u6 rCis (^recisQ indicar el poincipio ó icáu9a<ile<áMi<Sc<ftion poi*btras 
.palabi'asft.€dm<)i ciuiaDdQttlecipuia j»^ri6«', 4á ^kts^ ob« ^r^íéietiéik 
Á tipmpo présenle,, es precisa aiiad ir ^^ men^Ur que^ o pura qá&p 
6 hitu ojalá que , conviene ^ con tal-qué r tte. 



(a3) 
de estar ahora y. haber eslado antes, ó estar después 
en un objeta.(»). De ahí se originan tres divisiones de 
tiempo, conocidas con los nombres de presente, pasa- 
do y veniderQ. 

Pero estos tiempos pueden considerarse de distin- 
tos modos , por ejemplo : una cosa pudo iKiber pasado 
mucho tiempo 6 poco tiempo , cuyas variaciones se es-* 
presan con diferentes terminaciones del verbo. Let^ 
pensé indican «in pasado remoto ^ y he leído, he pen^ 
sado indican un pasado cercano. Puede también el 
tiempo ser pasado, y espresar una cosa no acabada, 
cerno lela, pensaba'; ó ser pasado respecto del otro 
también pasado , como había leído , cuando me puse á 
escribir. El primero de estos tiempos se llama imper- 
fecto, y el segundo phisquamperfecto. 

Ardí^mas de estas terminaciones dirigidas á señalar 
t\ tiexnpo, tienen los verbos otras pat*a espresar la per** 
sona a quien se refiere ía calidad del verbo. Siendo 
seis las personas, tres para el singular, y tres para el 
plural, diremos que en cada tiempo hay seis termina* 
clones (2). 

(i) Solo es propio de los -verbos espresar la idea de existencia y 
el estado de los seres representado» por los nombras sttstanlivQB y 
pronombres. En «stas propos reiones , yo amOf yo padrw:k^'; padenety 
y^moi lio *soio d«notini que yo existo, énio qü«^tkto eo4i'l»«nadt-« 
teaeíon^-dé atll^ J padecer. Siendo p«i^ peei^Mir '^' leié terbí^ 
espresur la ttlea'de emtenm , liebe iM» VAnílhí^Á ét tene^ tieni)^á>, 
port{iie á 4a idea de exb«eneia vá nariéa ík de dnl*iittk>n , y^fl áüva-^ 
aioft tiene detertuinadas épocas. - ' 

' (a) Estas son las i}tte Üaitaan conjugaciones' del ^v«v%0', deafintt* 
das á señalar las rei«ciones -áe las demás partes deL^iseursoFj'y ^m 
por ld'*tíilsibb nn kediW^e cóhkroij^ion , le Hmsmé x^ hü' Üeóli^' 
naciones d^ los nombref| que tienen igual oñ&é^i '^ ' ' .• ' . w 



(a4) 

Guando decimos /o leOj Pedro estudiaba la leceion^ 
estas dos proposiciones tienen un sentido completo; 
pero si en lugar de /eo, y estudiaba^ decimos lea^ j 
estudiase^ observaremos que el sentido queda incom- 
pleto , y es menester añadir alguna proposición , ó al- 
guna palabra equivalente á una proposición para com- 
pletarle. Asi podemos decir: es tiempo de que yo lea^ 
aunque Pedro estudiase la lección: áonáe sq ve que los 
dos verbos están subordinados, el primero á la pro-^ 
posición es tiempo , y el segundo á la palabra aunque. 

Los tiempos subordinados tienen sus propias ter- 
minaciones : /v> lea indica tiempo presente , /o lejrera^ 
leerla X leyese tiempo imperfecto; yo haya leido tiem- 
po pasado; j^p hubiese leido tiempo piusquamperfectOi 
y /o leyera ó hubiere leido tiempo venidero (i). 

Hay otros tiempos que parecen referijse al presen- 
te y al venidero, como cuando se^ice; piensa , pense* 
iTtox. Los gramáticos le llaman presente del imperativo, 
porque se envuelve en una orden de parte del que 
habla. 

Por ultimó cuando el verbo no se refiere á tiempo,^ 



(i) Estos son los que se llaman modos del verbo » y se «onocc» 
con los nombres de indicatiyo, substantWo, imperativo, infinitivo etc. 
H^y una diferencia muy notable entre el modo indicativo y tíos de- 
mas 9 y es que las enunciaciones de nuestros juicios becbas por el 
primero.^ afi^pnan^ niegan que los; objetos sobre que.#e han fprmado 
tienen actualmente , han tenido , ó tendrán después el estado real 
que se les supone , independientemente de nuestro modo de pensar» 
Las que se hacen por cualquiera de los demás modos no afirman ni 
niegan este estadp real. £n esta proposición deseo que seas rico^ no 
bago mas que referir á otrp la idea i percepción de.riqueza quie 
te en mi entendimiento. 



y 



(a5) 
número ni persona, como pensar, decir ^ suele llamar- 
se infinitivo ó indeterminado. Los participios se llaman 
así, porque participan del verbo y del adjetivo ^ como 
pensante y pensado; el primero de los cuales se lla« 
ma participio presente, j el segundo pasado: al pattU 
cipio presente se refiere lo que suele llamarse gerun- 
dio (i), como pensando f escribiendo. 

Hay otra especie de palabras, cuyo oficio es deter* 
minar aquellas de que hemos hablado (a) ; y por esto sé 



(i) Todo verbo ^ae no sea el anxiliar ser, 6 el anzHíar kaben^ 
representa siempre dos ideas: una qae se puede llamar coioon da 
existencia , y otra particular, que espresa la calidad de esta mismt 
existencia , en forma de atributo. Por tanto ^ cuando digo jro amo^ 
yo pienso' , es lo mismo que decir , yo soy y 6 existo amante , /9e/^? 
sanie i esto es, la modificscion actual de mi ser es la de oslar ^ptm^-i 
do^ pensando. Si pues los gerundioñ amando, pensando f son tambicxi 
participios de estos verbos , se habrán de resolver cómo ellos en los 
mismos elementos > j d# consiguiente, amando yó , es lo mismo qué 
tiendo yo amante; y pensando, ig«al á decir, siendo yo pfnsanie. A 
esto está reducido el principal artificio de los verbos en su, significa- 
ción , aunque se presente á primera vista como un misterio impena* 
trable, , , ^ " ... 

, (a) Esto es, sirven psra bacer.f)/tie.U idea 6 significación del 
nombre á que se juntan reciban mas ó menos estén sion. La es ten- 
sión de una idea consiste én'él ndinero de objetos á que se aplica, 
legan el modo que. cada una quiere considera rlbs^i £i sobstontivo 
C0ia, por ejemplo^ tjene una sigi^tficacion indefinida que-.piiede. coor 
venir á la de Pedro 6 Juan etc. ; pero esta significación se det^r- 
milift por el aditamento de un,adjetivo pQseii.yo.ea primera , acguo- 
da ó tercera persona , como mía, tuya, suya. I^a palabra Í¿6ro tie* 
ne también tina signrftcacion genética <jtíi< ^nvíejí^* á Ycidcií^ fóá'Hbrtté 
^ebay sobre ilna mesa , j se HiMitfa pcVr'ihedio de otrú Mjtií^ó' éé^ 
mostrativo , esté', ese , ó aqUiH, £1 (itisMió fKfíetd tienen los A^rtjda*' 
tivos relativos ^ir¿:,VArfo^Wrtta/, v. g. el Mbro que tengO'én U^- 
ao; el 4ibro cuyo 6 deie&Hi ^s dueño AnUnio? Y'et <mi§imd^«StfO'SQ 
luiee también de Icfji articulo!^ para coh traer 'iWestÁfitst 6» ^1- «Ignié^ 
cado de los nomkrÉ» á que ^^técéátn^^eme ^Kotdéitébro^i elwWidala 
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(a6) 
llaman palabras determinantes. Cuando decimos dam9 
los libros^ la palabra los denota que son ciertos y de« 
termín^dits tos libros que se piden; pero cuando se 
dice dame libros^ nú se señala ni determina cuáles son; 
y asi ño se usa de aquella palabra , que suele llamarse 
artículo. 

Hay otras palabras que determinan también los subs* 
tantivos, tales son los adjetivos posesivos mí, iUf su; 
los demostrativos esie^ ese^ aquel ^ y los conjuntivos 
que, cujroj el cual. Pondránse eii la esplicacion ejem- 
plos de cada uno de ellos. 

Así como el artículo y lo» adjetivos determinan los 
ÍSUbstaritivos, hay también otra palabra que determina 
y modií^ca el verbo v y por esta razón la llaman adver* 
bío. Cuátiflo decimos el que estudia^ sabe^ los dos ver* 
busespresán cierna calidad; pero si decimos el que es- 
tudia ttmcho, sabe bien ili>é dos . adverbios mucho j 
hiert añ'ádeti un grado á las Calidades contenidas en los 
dos verbos (i). 

La preposición es una palabra determinante^ que 
ésprifsa <in» relación étiti^é duscoéas; porque cuátido 
di^fliípus. tas j[ucultadas del if,(fr\a , la palabra de espres^ 
una «reitaeiúQi. die pérleiieneia > e»lre 'y¿i6i^ra^<f y alma* 

'Éu'^stMfá cbn «/'í^/ící/b/í / la ¿alábra ¿a/a espresa iiná 

I .1.'. ■ • :.<'l : • ' ■ * 

4}#.)9PtiiM A IBÍfrtaf,y¡d«lefmiiia<kH líl>roftU:«ll€^sí«n e« qi|fl •• tor 
mft <H|/i<í fB$tff |^ilabl^8 « 7 U 4% m^ batido m^y dií^r^eaic qnt |í,m 

-c4') ^ |i|:tt|Mfda(l «ar«€t«ri&|tca .4^ lp$.A4verlHM €i^ fl de uoSi 
^ce^A^ívi^o.^on sil ofiiipltfineitfoi «nqiifi4»ftÁ^to4oaeUoft.^lRÍ«o x^ 

q(i« Amf'9 jpivc^dfr coa (t^f^i^ik^ mir ^m ti^HÍ4é 



rebcion de modo enXre esiadia y atención ^ y asi de 
los demás (i). 

La conjunción sirve para juntar dos palabras ó dos 
proposiciones,. como es menester que el hombre estu- 
die para saber {%). La interjecion espresa un afecto del 



(i) Las preposiciones son un medio indispensable de cons- 
trucción, sobre tpdo respecto de aquella» lenguas» cuyos noaa- 
bres carecen de declinaciones ó 'variaciones en su terminación pa4 
Ta señalar los casos. Xas preposiciones suplen este defecto , mar- 
cando la dependencia qne tiene un nombre de otro, á quien sir* 
fe de complemento, £n eata frase; el libro de Pedro ^ la prepo* 
ticion de indica la relación que haj entre las dos palabras , libro j 
Pedro, las cuales éspresan un juicio de nuestro eatendimtento, qne 
equivalfc á decir: el libro qué es de Pedro. Pero quítese la prepo*- 
aicion 7 solo quedarán voces aisladas , puros nombres 4^ ida^ 
que no dicen mas que dos signos algebraicos suprimidas \%% notas de 
^Knnbinacion que los ligan. 

Jias relaciones de unas palal^raa eon olris, q«e ie detemio^n por la 
preposición, sonde varias especies, i.® De lugar, v. g. está en Mmdrid^ 
fué á Roma i fuera de la villa, a.^ De situación, sobre el mar^ 
bajo del cielo. 3.^ De orden , unte eljue^, deiras del juez, 4.^ De 
tiempo 9 antes de la guerra, después de la guerra , duNuOe la guer^ 
ra. 5.^ De dirección , hacia Dios, hacia el Norte, 6.^ De causa efi- 
ciente , casa edificada por un arquitecto, *¡,^ De causa material, ca^ 
$a edykada de piedra. S.^ De causa final , casa ed^ieada para un 
Principe. 9.^ De unión , los soldados con sus eficuúes. 10 De sepa- 
ración, los soldados sin sus oficiales, i.i. De escepcion, fuera de 
los oficiales, i a De oposición , soldados levantados contra sus ofi^ 
ciSiéTéic.' 

(a) £1 oficio de este signo del lenguage consiste mas bien en 
unir proposiciones que palabras. Si jo digo , Pedro jr Juan marcha^ 
ron á laguerniy e» como si dijese de un modo espreso: Pedrú'inar^ 
chó á la guerra : i esto agrego que Juan marchó á la guerra, Lá 
eonjaapeiones, pues , una voz elIrptSea, que oompreode ma proposi- 
tMftlnitara, pu^Mia^n rdacionooo otíra antecedente. Ko debe eonst« 
dji|ran«f«oia»^iil(lAieiitbpreqiso de las iñiimsrs; perold es pt^a en!t<^ 
■arlas y formar un discurso seguido» • 






/ 



/ 



(«8) 
alma« Tales son : ah^ ay^ oh^ etc. ( i ). Por último^ los pro- 
nombres son unas palabras que se ponen unas en lo- 
g8(r de otras: jo, tú^ él son pronombres posesivos, y 
quef el cualj quien son pronombres relativos (a). 



Rudimentos de Gramática Castellana. 

r r 

1 

» ' I 

. Pliiriina posse dícercí sed panca debcrc* 

JjLay en una lengua principios comunes á todas las 
demás, porque se fundan en la naturaleza de las co- 
sas y la t^onstitliciou del corazón humano; y princi- 
pios peculiares que forman su hermosura y gala , los 
cufies deben el í»er,ya al arbitrio de los nacionales^ ya 
al clima y genio del paisj ya á la legislación , ciencias; 
^ato y comerqio* Hemos hablado de los primeros en 
ía gramática general, trataremos de los segundos enlá 
gramática ^castellana, 

. Pero estas lecciones no ise dirigen tan sokmente á 
manifestar las reglas geñeiráles y elementales dé ñues- 

'... . •.;/' ,, í. .■•■-.■■..'..■ . ■ • .. . ■ '■ • 

< • , ...,•• . • • • ,. . 

"'. ■■■ 



'..{O ...I«^ñÍl^c>í}^cioiD^« son también palabras elípticas, que desr 
comp^^s^a» ^a&^akn i ima.prappsicic^. / Ajl £s la misnQ.qtte de» 
€í\x i p^ezco \ dadme €iuxil¿o.^ 

.: (a) Xas precM<^nUfs.leceiopes las decoró el Autor con una «m? 
p^^ e^p^cficlon.al'leíerlas ^ .ei In«tUat0 , y pafA.soplirl8:«ft a)§;«ftli 
p^rte» ,nos beinos.to]pado li^ijlicenicia.de'.ponerlflS',ai(tuiasL!MMt>1P^ 
acaso no parecerán del todo iiiú|ilesri< . . "., u.» \....i . V/ 
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(í»9) 
tra lenrgua , sino que se estienden á la ensefianza de lo 

necesario para hablarla y escribirla con corrección y 
con elegancia. Esta es la parte práctica , y sin duda la 
mas ímpTortante; porque no tanto se aprende una len- 
gua con^ reglas f cuanto con ejemplos selectos; no tan» 
to en una gramática, cuanto en los buenos autores. 

Esto sentado y llama desde luego nuestra atención 
una especie de palabras, que sin duda alguna fueron 
las primeras sugeridas al entendimiento humano , i 
las que todas las demás se refieren, y sin las cuales no 
puede subsistir ninguna en la oración. Tales son los 
substantivos que sirven para nombrar las cosas ó per- 
sonas, y para distinguirlas, sin señalar cantidad^ calir 
dad , acción ó relación. Hemos visto en la gramática 
general de dónde les viene. este nombre (j), y cómo se 
divide en común, abstracto y propio. 

Las mas de las palabraa de que se compone una len- 
gua son nombres comunes i cada uno< de los cuales 
puede espresar ün género*, esto es, una clase de indi^ 
viduos, una especie; esto es, una ela$e menos general, 
ó un individuo solo. Por ejemplo, cuando decimos el 
hombre es mortal , la palabra hombre espresa todos los 
individuos de una especie j cuando decimos el hombre 
bueno es estimable ^ hombre espresa una porción de in- 



(i) Esto no lo dijo en el testo *, pero debe entenderse que toma- 
ron \\ nombre de substantivo en razón de representar ideas que tie- 
nen en nuearo entendimiento una -existencia por si independiente 4ia 
ninguna otra, á diferencia de los adjetivos , que siempre se refieren 
á ellos, modificándolos; y por tanto la existencia de las ideas que 
representan es siempre relativa , 6 por mejor decir, se tdcnttáca coii 
.la deriaf primetaa, dt ¡qncf son atfíbiftQ.^ caüdad» . 



(3o) 
dividuQs; y cuando dedmos el hombre que vimos aytt 
era muy aUo\^ hombre espre&a un individuo solo. 
' Para, saber ahora por qué en estos tres ejemplos la 
misma pabbra espresa tres cosas distintas, observaré* 
-mos que en el primero, hombre se junta con el\ en el 
segundo con el y con bueno ^ y en el tercero con el j 
la proposición incidente que vimos ayer. Digamos , pues, 
que estas palabras, con quienes se junta, son ks que 
le ha<:ea referirse á mayor ó menor número de indiví* 
dúos; esto es, las que le determinan. 

Yernos aquí señalado el oficio del artículo en la leu* 
gua castellana. Por sí solo determina las palabras 9 refi- 
riéndolas á las clases mas generales : unido con adjetivos 
ó sus equivalentes las determina, refiriéndolas á clases 
menos generales , y á individuos* 

Cuando el nombre común no necesita determinarse 
porque solo se atiende á la idea que espresa, sm refe* 
rirla á mayor ó á menor número de individuos , enton« 
cesase omite el artículo. Asi decimos: no es hombre^ 
obrar con prudencia , antiguos filósofos dicen. 

También se omite cuando otras palabras determinan 
bastante al nombre común: como mi casa^ y no la mi 
casa ^ un hombre ^ y no el un hombre* 

Por la misma razón debe omitirse ante los nombres 
propios i bien que en esto bay algunas .yariedadesj pí- 
cese comunmente: el Dios de misericordia^ la Virgen 
del Rosario , los Cervantes , los Mendpzas , el sol, el 
cielo ^ el abro , el Guadalquimr^ la España^ la Coru^ 
Í5á, etc.; pero en estos casos, ó solo $e considera en él 
nombre propio xno^ calidad, qu« es¡ la que se determi- 
na 1 ó se supone un nombra cemim , unido * al propioi 



(3i) 
con el cual se suple para mayor brevedad , energía V 6 
elegancia (i). 

Los artienlos son tres: el para el raasculina, /a pa* 
ra el femenino , y lo para el neutro. Sucede sin embar- 
go que el articulo masculino se junta á ciertos nom* 
bres femeninos que empiezan con la vocal a « como ei 
agua^ el alma y el águila ^ el ave\ lu que se hace por 
fazoii de buen sonido. Por el misino motivo pierde el 
articulo su primera letra ^ cuando le preceden las pre^ 
posiciones ¿/í? y a; pues «Wcimos, del hombre^ al hom* 
brej y no de el hombre ^ á el hombre* 

Observemos ahora algunos usos del artícnlo. Esta 
espresion otro día, se refiere á tiempo venidero; enr 
cerraban toros para correr otro dia (Santa TereNa de 
Jesús); y con el artículo^ á tiempo pasado. Escribióme ei 
duque mi Señor el otro dia^ (Cervantes). KúteAe sin 
eiftbargo, que precediendo al artículo las. prepu»icio* 
nea a ó /fa<r<a, 'significa siempre día venidera; cunió se 
ío^nó la resolución de cofiibaáir los enemigos en su fuer* 
ie aloiro dia (Meuddza). Sancha^ si as sobran las aU 
bondiguillaSf ios guurdms etá ei seno ' para el airo diA 
(Cervanteif). . .ii 

Algunos nombres suelen dejarel artieukr. Talciits^np 
naturalezas amor i foriana\ hombre. ^ Mas pvdeAsos 
qiáisa naturalexa ifoe fotísea- los tnales.par^ dam p^nu$ 
que los placeles para dar alegrk» ( Rray jti/ideiCtpraiuKia^^ 
' Otros dijeron que amor era un no se quéj que he* 
ría no se cómo^ jr que abrasaba no se de qué manera 



1, 'r^r.„¡ ..^ f 
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(i) Ck>aiQ , ▼. g. respecto del ^ro y el Gi»i^d«i(i9Jlyftr,)9f »vpl« el 
rio; respecto de£ip«iifry ti reino ^j de la QfHnmíJ^}l¥í^f*OííÍ¥K'K 
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(Pei«z del Castillo). Al cabo de pocos meses volvió 

fortuna su rueda (Cervantes). Nunca hombre fué pro'- 

digo de lo suyo , que no fuese después robador de lo 

ageno (Granada). 

. Ot^os nombres pueden separarse del artículo con 
mucha gracia. Junto á la almohada del al parecer ca* 
dayer(i) (Cervantes). Las cosas íie la guerra jjr las á ella 
tocantes (el mismo). ¿Qué vale el no tocado tesoro? 
{Fray Luis de León). Cantareis [*£) la mi muerte cada 
dia (Garciiasode la Vega). Madre^ la mi madre guardias 
me ponéis (Cervantes). 

' Hemos dicho que los adjetivos juntos con el artículo 
concurren á determinar un nombre común v reducién- 
dole á clases menos generales ^ ó á individuos. Pero 
estas palabras no siempre determinan , pues suelen mu« 
chas veces jimtarse con nombres propios, en cuyo caso 
no hacen mas que^ignificar una calidad en ellos conté* 
nida, como Dios justo ^ querido Antonio (3), etc. Tam* 
bien puede referirse á esta clase una especie de pala- 
bras , que tienen todas las propiedades de los adjetivos: 
tales son los que hemos Uamado posesivos, demostrar* 
tivos , y conjuntivos en la gramática generaU Estos 'siem? 

pre son determinantes. " '* 

< • vLuego podemos distinguir dos especies de adjeti» 
fsos; unos i}ae determinan, otros que califican. Mi, es* 
tCt unj ^érteneis^n á la primera espefcie; bueno , blan^ 



^■* ^1 jV\»i K'. i 



\i\:^ V\.\'^ ' t"» í ' 



(i) En logar de decir del cadáver al parecer, 
(a) En vez de la muerte mia. 

(S) - No deMfmin^áfiren eitotoasot, porqaeZ)/o/ y Antonio Ile^aa 
(OBt^aliitli])piilarídAd. ^ 



<33) 
(^^ á U $egOD^a :/tad^ qUos dtben 'siempre unirse 
á UD su}>stwtiyo 9 , con quien eoBOierdaa en género y 
en número.'; .. d /. 

Bueno f maiaf une 9 algunOj, ninguno^ primera^ po^^ 
tre^a^ fHarden Ja misma vocal delapte de un substan- 
tiva; y ciento i y santo ^sn úUima sílaba. Solo se es» 
ceplúan Santo Tom4^ , Sanio Tomé, Santo ToribtOf 
y Santo Domingo. 

Grande pierde también por lo regular su última 
silaba, cuaip4o precede á los substantivos ; bien que sue- 
le no perderla ante aquellos que empiezan por vocali 
ó cuando significa, no calidad 7 estunacion^, sino canti- 
dad ó tamaño, como gran caballero , ^nm caballo. 

Los nombjres. comunes pueden referirse, ya ¿ una 
cosa , ó i una persona ; ya á varias cosas.9 ó á varias 
personas. En el primer caso se dice que están en nú* 
mero singular , y en el segundo en número plural ; se« 
fialándose estos números con distintas terminaciones» 
Los nombres que 'acaban en vocal breve , forman el 
plqral añadiendo una s al singular , como casa^ ea^ 
S0S : los que acabtn en yocal aguda ó en oonson ante» 
toman es al plunl , con^ borceguí f borcerguits , ra^ 
zon f tazones. 

Esto se.eiltiende de los nombres comunes; porque 

k>$ propias, llevando consigo la unidad , no tienen plu* 

ral. Taitopoco ' le tienen los .nombres de los. metales, 

los de laS' virtudes , tos de ciencias y arles., y los que 

espresan ideas que miramos como singulares y cuaks 

wmi hambre^ sed^ sueño , sangge^ etc. ... '- 

. Al cc^san!o.<faa%JPilti9l«res qiie no tienen singular, 

como a¿&riciaj , v/ivrar^ vf^p^M y otros* 
TOMO VI. 5' 



(54) 

Yeamo^ ^hora la variacióti que éi^él tttjemero Ilevaii 
afganos nombres: 'L^ utia mísf^á^patáíipa -{Hiede sig«* 
niñear cosas distintasen ambos nijímeros. Tal es «4 p\n^ 
ral parles pojp- prendas f pané9 pot^áiie»es^ 
"" Hay p^^iraiets <|ae*tíe»efi vei4ms pkif 'rüiss, wrftio i^a^ 
mos á tener dore» y HHnaris^s con gigaWés ify^v^útit¿)l 
Etiqúese Pedra ¿lo qui^&eúira^'enmasdiinei ni ¿áP 
retes con'D. Quijote {El mismo). » /. < .• ' v 

• OtrofS'son irregulares, eomo fhieníes [res^^lo' de 
mentes ¿ y maravedís respecto áe mareHféáí.^ .. ) . !< 

I : • • 

' • • ' ' I 'i ■ • ' 
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Dos mara^edis de lunA • '--' " '• 
aiümjbi^bem «< /a tier^^ 
que por ser y^ el que maeiií 
• no quiso quis un cuarto faeM fQutvcdo)i 
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* Itfty«ilg8i^ii6^téá ^tfátíon de mixtbtté^^Mré ttém^ 
bfesy vertj^ds^'ceWié é» ios ^eniploS'^tgtfi^Mes: ittmis^ 

ma^nfé'séittérm m fj^ríi^€dr'ji»»W'}f^ '^qtéédur^n'-^ 

Gt^néídú (^1á^tí4\i)sa»y ¡^úí^Cé tniVsVí\émk%e^\ ¡vtH^^ntk 

mhtd^irte por ^fl^r¿l/t/tí<|fb^i/^^clh<e^M«ikltflb^UllO'! <e%|i^ 

imfites). Sé tui^'ú huevas ^ia lígA^^ (MlMicftda)i ' >': ' >^ 

Los nombres , ya sean comunes, propiosvé-^i^bsIlM^ 

tos, se refieren raiiibiéii 4gériéro , cbmolo betmis ?isto 

fSfi la- ^raibálita Igentral*^ por io* qué «lo UarémM < )»M 

qub apuntar atgúníisir^iiS'propíaside'niKestr^l^iílguáv • 

0!'PufíriYner lugar, sotimasculmds Ira ndtivbre^ i\t TtN 

nlnes; y "attt fulges m^efa^ss' Mifto /VfdJh'v cabéMoi ^ 
ceptúase haca j 6-jckca^y'^' . .» w' /. • «. ,*j'X^. vu^ :f '»' 

t*" kt. : Los >ooAf)btfesqpe^bifidtnh:e¿plÍMV^^ de 
ysj^onesjCoiñopoltcn^iM^'poeMé ^ ^ ^c^v.v . » o i o 



«i;- • '.t: 



( 3ff) 
^3'fi Léls nonibves tle ríos, como Taja-^j^ GimiaU 
quivir; y los de vieiitoís^' cotnoiiVor^e, Leíante: escep*- 

£n áégufido«luf{ar;8Óiifétne0Ínotri*^ lo^aombrts de 
mugeres y aii;¡malefthenibl*aftt <^oi»o Isabel^ \cabrcu 

a^ ^Losi quefiigníficáh 'eiopleos^ propio» de las mu- 
gen%'i*CQmo''CoiUifeffa ^¡abadesa. . . \ 

•^ 3*^ . liosvde ka» avtes y iftencids , como gramdtíea^ es^ 
Qukurax «acéptúaose el ^bujo f el gnobailOé , • * ; 
' 4»^ I^s^ nombreade kit*figiifaa de ta gramática, poó-^ 
úca y retórica , como eí^sis^ hipotipasis^ potisindetorix 
esceptúanae meiapiasmo^ phoñamto^ é hipérbaton. Mt^ 
pirbóle es i)e amboa géneros. u . 

5.^ Los de 'ka letraa del atfabeio^ oonM 1á' )í^,. 
\ík tn* - '» 

6.^ Los aumentativos y diminutít^osr, eén i g«n^eraU' 
mente Ivábíando, del género de loa nombras de donde 
Aacenf como hambrón j perrazo^ nngehte^fnugerúWOi 
mugercilla. 

' *Pet*6 són-ma^ctílinoa loa aé^híiáoé enani aompie 
ie deriven de primtiívoi femeninoa^ eofno ^ aldaba^ 
aidaboní áe h»ila , hothm ; á% jkara^ jü^arúni ' 

Ld» nombres^ qm i^gnifican «sacbo f bambMt* cotí 
nna iniémia terminación, y ^'COMtántemetité' 4§ iM 
género , ee Miniafn epfeenoéi TMes éóñ t rátófí^r'Wftanó^ 

beiülttM} ^t^lá, perdU i anguila f, aiempi'e km^Á^ 
noéy'éMsc^ 6\e^lMb)e A^' loa máéCMs» ^ * ^ ' \. ^ 

c '^liM noiH^reá ^f^ é\%^^)ié títik^y Kembr&Vf 

Yanan f/i genero ^ scguii ci scau qv cjuc ac^ naoiSf »c^ ii«" 

man cof7tune^> ieomo-v*)$an|>'mify^4i'^af^ y «On 



(3ft) 
matealíDosxtiaDdo 3e TcGeren á varones^, y femedioos 
cnaodo se refieren á hembras (i V 

Hasta aqui hemos hablado de las^peglas det género 
de los nombres por suisignificacioQ*: tvateúioa s^orá de 
aquellos qué se fondas en sus térmíhacionesw 

r.* Los acabadas en Otsmi femeninos, como ^¿^¿ma, 
ventana. Esceptúanse por masculinos los si^ientes^ 
adema\ aibacia^ almeaf anagrama ^ anetitismh^ antl^ 
poda, aporísmar apotegma, axioma, carisma, cUm¿^ 
cHsma, dia, dü^ragma, digama, .dilema, diploma, 
dogma, drama, melodrama, edema., entimema, epi^ 
grama ^ etna, fa, g^tarda^coSta, guarda-^vela ,. idioma^ 
largo-mira,, lema, mmw^, mapa ,: numista , paradigmif, 
pinktgramor , planttu ,, poema , prisma, , problema, pro- 
gimnasma, síntoma, sistema, sofisma, tapa-boca ^ Mi 
nía^ teorema^ j algún otro. 

U^nÉte coma masculinos y femeninos, a¿¿a/€Í,amtT 
ten^, cisma , emblema » herm^rodita , wma y ,neuma\ 
y reuma. ♦ ♦ . , 

Loísacs^badosen e'soii también mií$ouUnos, como <idar^ 
tx^;,4k^^> c^nclaye lucre, poste, talle, Esceptúiuise pof 
femeniiH>sJos siguieiites; aguOchirl/í^ adumbre ^ bürbá^ 
^,:ba(^jp,^i^ali^icéei cailei 9 ^pelan^nte , cariátide, car* 
9f , gUtq^Mq^^ certidumbre., qhtirre, clase, clm^e. cohOf^ 
te,.^mp^g^^ CQ,ramb/^f'f^fir¥iQ^ttímbrA, crasicjie, eren 
C4^(^, cr(^fie,cum^bre,,tfalqedumbre, esfy^áide.y espe*. 
cWf. ^^kP^ 1 falange^ fase , Je , fiebre^, fuc0^ < ha,mkfe% 
hojaldre, hueste . iacerti^umbfje . íf^d^le^ i^h% lf^l^Ok\ 

i i • (4.) ' Y^ f9t t09»igui^l^.de^^ ^«r»r sirUoqlo, . 



,j * 
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ÍBU(ef litei Ua9fi3, iéúnívief. madres manskdúmbre^ men^ 

guante^ menie^ molicie'^ nkichedunfáré ^ nuieríe^ fnu^ 

gre^ naye^ niei^y noche ^ paralaxe^ paraáeieney^pmt^ 

fé^ pótenle^ pesadumbre^ . pesie ^ .ptrátriidi^-piariicie, 

pkie^ pudre r podredumbre y pringue i progenie y' pro^ 

¡0y quiete.j súlumbtey sái^r sahgre^i sede^ t'seHe,* ser^ 

vüiumbre^sir^fSaerte^si^r^iéytardeYteiime^íecáu^ 

6re, tilde ^ torre ^ traben trípode , tre^e^ ubréj úrdimépéi 

velaníbre^f 9Í%WOi0t^* 

. U^aiiAe cooslQ jouiacoUiios y fecñetitiios: «rto, dotef 

puente. > . > ^. 

Los acabados etLisan inaBcufinosycaino*a¿(0¿r|yydavvi« 
}HUÍii ^&a/í;€S€epfúaose.pior femeninos: diócesis gracia^ 
Dei^n^iropoüfpaimahGhrístíf parafrasi^Y ^V^^ otro^ 

Los acabados en o sqn masciriinés^ coaxo fuxioi es^ 
pépiúanse muño ylnuo.. . ' : 

Los acabados en u son masculinos, como alajú f bU 
rícir^^e^triíui eBfi€f6áA9eimbu^ . i> <:</ : . »! 

Los acabados en d son femenihos, Jocnn&'.&ofid^icfy 
merced : esceptúanse almud ^ archilaudj ardid^ ataud^ 
fizud^sudi tí^rpud* ..... '.'/'í; - \\ 

,- Ijos acabados en i «on mascuünos ^ réoná panák^ 
dd»ét\ esiee|itá£inse,'a¿!ifa-9NWt cidifdbcretal\ p¿«4 y aW^ 

Los acabados en /»• son^ masculinos , ooroapan^y-tU^ 
macen. Esceptúanse ios verbales en^ ion , -como leccioñf 
confesión j y también Ibs siguientes: arrumazún^ barbe^ 
eha^on^fibinazQnyitanoio^j coéazon^ elin á ^Hf^f^n^ 
eion^ y otros. .1 • , . .< ; ^,..1. ) 



:.v Lq& «bstbkdoa^Mi r^ san. lamdtUiíoj^a^i&óbmo V^^^ir^ 
placer f zo^. pftcbptúafise bezoárj, bezoMy bezat ñúv^ 

^aris ^' ¡báhs ^ ^cola^pisigis^ criHt^ di}¿p9*isis.^'dtán9psii^ 

sicosis y mies^ paralaxis^ paralisís^pa^i^nésS^ipétóspapí 
ios)íiitaqi»kis^j res\' s^ieniiéSf sifmiHfS^i sinéleresisi <sinta* 
xiSj tesis f tisis j tosj y algún otro. 
* ^ ,Cti(i$^ifí imt cDmomascuKno y frmeninóé -• 
< sjü^qfflttHCbtoO'iBawiiiÉaosy femeninos 1921^ moff 
fM^ io9^ coInpue8^s^ de «ste úemf^^\&¿n> fetíveiiuioSt 

Los acabados en t son nnwculHios',. como zenits 

Los acabados en x sor jmaseuKüos^,' codia oarcax-f 
n^Mocr^ 4/m9fffc/ci¿v<'Ese€ptáaiise -Mlsifnx^ saukmix y 
OsosBt^ ,VV \'. /r •'■ > -•' '- ^"-^- 

Los acabados en z son niasculíiu>»y eomo ani^az^ 

4b99ez\ b^ntz^arrú^i capuzé tiScep^tAánse estrechez, 

pbdidéáfj los acabadoift^ enez €fw üpiifHim propi«éatd 

ó calidad 9 y también los siguientes: cerviz ^ cicaínzi eú^i 

Peanas especies de nombres. 
- Stl^Mise pritmti'tM Im MmbMs qué^tío" iMM^tt'é^ 

otros, como cielo ^ tierra. • 1 ^^ 

celeste de cie¿> i terrestre de rierra« 



trki^ pomo eipañat /.;!':..;.) 

•-Parki^nimícoá ki8 nombres de «apellidos^ a^moSan^ 

chez^ jálvarez. / • '• \ * • * 

'AunieDtátivios*lM que wMPgattrti Ia'ii g ¿> t fc 8 »itt<ii^ co^ 

<• • 

Díminttttwg ios* qqe ditmkpy^ni 4a isi|(láfikM(AMj 

Colediwo^* los Oque' tigiiífi»an eVi^l iiiíkniét^«i)á^li^ 
xfiüdvedi»mikM«ketdosááV Ofymkíe/é$éimir^Báhé>^^^^^ 

ITanKérálesíios i|tte:9Íg¿Mflcab«ijRiJ^vjt>««^#c^8ííní^ 
den en cardenales Vcomb UHOf i/a»| ^etf qrdMttfteBr; 'SottlO 
/phf/fttfrd^.si^ÍEM%;.en pikm\iñáá4 como lilcIMf yM^^^^^ 
en cole<^Í9or«iiNaev#sd r conÉtJ lí^iM^/úr^ ^Mí^nm ^^>it<^; 

«¡mingar d«i4a ipMl0i«á'iq«eLtiáMs>^aÉk«M^to§iir 
U8Ü*qidea4ailiaÍ>]a^i<#> i^¿f^lQgií»qFÍ^^^ír^c»^'^ 4é 
kpooM de>q¿e(S¿ báÉlá.^LiM3 %bi^(Mllea^B<loéwa«b^Mltd 
p¿nÍK0é MV^* if^^^m^^f^M^ é^^^(^Í^iá^diÉÍnM%uarii»^ 

mero suele acompañar aquellas yoct»'^^>u»mi^(mÁ^ 
que la primera y tercera persona tienen una raisma^ 
terminación para disfitt|(tel«^li>'^^«MÍa^ to^o^^ como' 
jradeciay él deciau Se ponett^Mt¿bi^tt^^ad¿llkai^¥eees^ 
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par^ atmr la espreaiÓD: kíú roe. harás 'desesperar, Saa- 
cho; ven acá, herege; ¿no te he dicho mil veocs qu,een 
tpdQ& los.^dias de mi vida no he • visto! á la; sin* por Dul- 
cinea? » (Cervantes). .: v S • ; n 

de las palabras noSf vos^ que son comünesvá .varones y 
^ei|il>ra[$:}|y;^ii^^ieaihai^ódeiser plurial^s:, seíjontao tam- 
bién con nombres del número singuikr^ ctfmo ¡¡ydór^ 
4g'hi^lds/eii^yfyBi terifmeuoiliombmr la soga én caía del 
aAorc?a4p^ ( Geryaatei^). MaS' particularáienlie tú {^ovi« 
4o:^s. Re^l^», f JT! ilespachoí : d^ curias : eclesiásticas ^ co- 
mQyP.orwwilk^pQr yph^ é ..^.mciha sUio heicha relación. 
ffq$^\^fH0hii^de* • . » • QbUpQde. • . .; V<ís pierde eniíl- 
gunos ca^QS sii priméis letra; os dige^ os encargOé, . . 

No puede haber duda sobre el uso del tercer pro- 
nombre. El, elkhf^m aimnpre .sugetos; de la acción : kf 
la son términos de ella. Mas puede haberla cuando le 
f^fkf^i»6w^fakMth9»^éiÚQBiér^§hít lemeiHQo, en cu- 
yiQiifiis^ Qbieirvjajs4s»ps;4i..el yer}»^>tífím*0t9o lérmiw» 
ndet^s^iileesteípvonptQbre, ó 3i ^0(le tienen Si tiene 
M3€^itííamn0$ s(» usa,di& bi v^riaoian /a, /¿.eaamboá 
g^(^iWv!gwA<Hj^iicix ^ó\iÍ0s la.exejacfom que le dabe^ 
4Ui eda^iYi^Ae, AtiCo pc^ CorneliQ.N^pote)^ HfliU^ 
^QíSkA .Leandw en, m9^ . cucíhí , rpreguntóronle su 'doh 
gracia i contó Qqmoe,Lil»ldado^ sin gfmtaii^suhoM»% 
la f»bé\ (m^tnioi tmia .( C¡j#rvani»s)^ Sjt oo fe^tiene^stf usa 
d0.}a¡Tai4AaiQP ¿^'pataieJ! ma^c^lino^ y de ¿s f^ara d 
femenino y tc90^o. ,/ •• • : *? ^ a 

:•. '^ da\JPÍl¡^.l(ip4lQUMi\'H.,(i v2 cii*yy>i^ V> ,\: y^\ *.• ;, 
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ei regalado néctar 
de sus labios de rósa^ 
- la deja ^ y de un vueliío 
al hombro se me posa; 
jr de allí le destila 
con su pico en mi boca (Melendee). 

Lo mismo paedeidecirse de ¿o, -que &e usa con po^ 
ca exactitud en lugar de ¿e, como en este t^jemplo-de 
Eivadeneira : • con solo . saberse que el Principe tiene el 
cuidado de premiar sencidos , muchos le sen^ináa que 
no lo sintieran (Príncipe cristiano )« .'. . '■ 

Variaciones. 

Ultima^mente Jáay tres variacíoaes del tercer proAieni- 
bre^ que sirven parasenalar la relación que tiene una 
cosa ó una persona consigo miuna, por lo que -se 
llaman recíprocas ; tales son : sijse^. consigo. La vani* 
dad d nadie quiere^ sino á sí ^ no se halla sino consi^ 
gQy X sejfaftidia de íath lo ,qüe na'^:sujrai^Sientéé^ 
cias de Marco Aurelio). La segunda de estas variado^ 
oes sirve par^ suplir la vojs pasiva de los verboskque 
no tenemos en castdlaiibQ ^ como se vé una escuadra; 
se dice. Sospech4ba^e' en^el pueblo ^ que no' era cris* 
liana vieja ^ ni^nque elloi par los nombres de sus^j^w^ 
dres esforzaba que saiia de los *del: tnamíiiéuioí *ró^- 
mano (Quevedo, vida deügraa Tacaño ^ cap, i»^). ' 
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De los verbas^ 

Se iY\j¡q en k gramática general qnt cada termina* 
cion en los verbos puede e^pr^sar muobas circunslan- 
cias ó relaciones. Estudiaras ^ por ejemplo, dice reía* 
cion á la segunda persona , á una acción ó facultad 
de esta persona , á «¡na afirmación acerca de esta ac* 
ciqn, á un tieoi^pto denbtado en áquQÜa afirmación, 
y á mua f^iMÜcioa ímpUcita de la cwaA está suspensa 
la acción. Donde 9e i»é <fs^ km\99ho&' son éMre toda^ 
}as;piariés de la oracioA, bd ma» arf ífici afes^ ^ y difieul- 
tosas.. ' . : . . . 

Los tiempos suelen e&presarse en nuestra lengua 
por media de auxiliares, ó coa distintas terminacio- 
nes del verbo. De ahí dos especies de tiempos ,r sim- 
f^&^y i^^mpuBsioB. Ssaudíe^^esiuctí^iki:, pét^lénecen á 
ki* piéirntrai^ ^i, ha¿9'm ^ hahfutestud^fi^^^ ¿p hi- ^goiiN. 
da* :ixps áuidjp^esi aouí dos, ssr y* huéerK^ bíea que^ 
\kA\ ystúio^ quefoer^ p<)d6r*y dí^ber^ y o^r^o^, bsreen ma^- 
cfaju. vocea ellnúsoao.oi^GiDv -^ gi he^ p&düshy he' qut^ 

tamfai'fde aiis^ ^'Usyetopf^ ' 

tí li^H^oií» viste támbíem coiiyoA.el' tÁtitf'P^' pjuede divt* 
4írtes:fíibtiiefrép(»»Sddis)linlas; pR^idbn^ reci^eetnoiii*^ 
bt'e\ deipreeeaita^b pasaibs^y^veviicter^v^ ¥V<^Xféídet<á^é^ 
s^^a^Qpsás pfiB^Hlaiss'eohíi^fi^a^^'ó^ftté^d^ eonéJuidá^vy' 
laa*KVQ»iiiliiiasvóQm'0'mas^)S titeiim^disl^ 
otros tiempos qué se refieren á- alguna de aquellas épo* 
cas(i). Por ejemplo, estudio^ estudié^ estudiaré^ espre« 

■■ ■ • ' ' ■ " I ' ' ' " ' ' ' ' ' ■ ' " ' ' '■ ■ ^— — 

(i) Para graduar con exactitud el valor de los tiempos, segon 
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aan los tres tiempos primitivos; al pasado se refieren el 

Ixis cííversas formas^de que suelen ¿ú'westiTs^ cdnvren^ fijar aquí al- 
gnnaá regias qtié'fd9t»Q9 j^ceQÍsn^ j p«f tr«tam« de ««a mataet*» qne 
ni por el Autor, ni en la» mas d<; 1» §^ainitioas «e halla deaáincUtdm 
con la debida claridad y precisión. 

i.F Pt-csente deindicafÍYo, jro l\eo\ espresa* nna existencia sí- 
IBuUáiüoa 9I n^om^tttq 9<$tt}al de)l»p8Uk«ii. 

a.* iPretérito imperfecto ^ yo leía , «apresa vna exisíencia pasac^ 
en el momento en que hablamos ; pero presente ó no acabada de pa^ 
saf res pectO' dé otra- época que t«^^a, como ye leia cuaAdo' tú'U¿» 
gaste, 

3.^ Pretérito perfecto, jo lei^ espUca una existencia paaada ab- 
solutamente ó sin relación alguna con otro tiempo que el actual. 

. 4.^ ' ProlérílotpHisquam^erfecto , yo* hét^ia* a^narío'i espre^a una 
exl^«nc¡a pagada en un p^ío^o anUI'iaa 4' "^^^ pMado^ .^v|Dp 'jr« 
había leído el libra cuando tú viniste, 

5.^ Imperativo, lee túy indica una época actual, con relación 
al que manda, y futura con respecto á la ejecución de lo mantladd. 

6.^ Futuro , yo leeré ^ ÍDdicá una existencia qfte ha de v^i ¡£** 
ctrse en tiempo venidero, pero indefinido. 

7 / Futuro perfecto ,/o habré leído , significa nna existencia que 
•era pasada en cierta época venidera, /referente á otra mas remota, 
como /o habré ó tendré leído el libro cuando tti llegues, 

8.^ Presente de subjuntivo , jo le,a. Su significación en las re- 
laciones de tiempo presente ó fntnro ( que de Hodó' puede tener) no 
•e esprefia tanto por lalorma qye toma bl fverbó ^c^iire por lavcrirtr 
constancias, de la oración )4>orcjefliplo,.eo esta frase: aunque leat 
no sabrás^ el* verbo leas espresa tiempo presente; pero en esiaotrai 
u menener* q»e léa»\\ ílydic«'tíeaipo-v>eníden): y' la * misma * ad<^ 
▼frtencjaise^deheJiAeerrrespeelQtdoddidfHfeías yerbos delrmi^daenrii^ 
juntivo. 

9.^ Pretérito imperfecto , ^o /e/^m, iiidi'ca nna existencia, que 
tendrá' efecto 1»%»^ veriika alg^a^eiJ'cfanstaaelk 'ó^óédicion,'c6n)o^ 
yo leerÍ4,si^WfÍeáélíbKost4 

xo. Pretérito perfecto , yo haya leído , indica nna época futora, 
con relación. j^.,otra,fnt uta Jnmfdiata.i como después gue.hayaUMt» 
#/ libro , me saldré á pasear, 

II; IWtéMtié}pi«isquamperlrdMk,.j«K)/UMA^ir>: h9Mmá huhikse 
|e/Worrei(illtfaiSin8i eajatenctaiíVitiiiderii (/pier6(K|oeffiiiiubMse'M^t^d«i 
•aria ipuadaj con postevi<Hridádrtáialcafitaiyaknipaaaáav c»móryQJmt<f 
$iera le ido libros si los tuñeta^f 
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cercano he estüdiadO'^ el remólo estudié^ el iniper> 
fectó fstücUab'a.l y eT pUi$quamperij^9fo Jiabia estar 
^¡Uado'^ a»l venidero se pefíeref> el indefinido estudiaré^ 
y el (fefinido habhé estudiado {\), 

Estas circunstancias contenidas en tos verlK>s pu€> 
den espresarse de varios modos. Cuando las indicamos 
o rriauiféstámos directamente, hablamos en el modo 
ipdtcajtívo; cuando niañdamos en el imperativo , cuan- 
do las espresamos bajo la forma de- una condiciotv, é 
con. subordinación á alguna otra cosa á que se hace re- 
ferencia «. en el subjuntivo; y cuando señalamos la ac- 
ción contenida en el verbo siti referirla á tiempo, nu- 
mero, persona , ni afirmación, en infinitivo: primer mo- 
do. e^/i¿¿/¿ay.^egundo estudia , tercero aunque estudies^ 
cuarto estudíati 



'. ' I 



Tiempos del subjuntivoi 

r 

£1 indicativo 7 et subjuntivo tienen distintas termt* 
naciones; -pero las del subjuntivo» áo se -refieren á un 
tlémpó'sólo, como las del indicativo, sino que pueden 
espresar vaf ios fiempos según las palabras ó proposi'? 
eiones á que están subordinadas; por ejemplo, en estas 
dos espresiones: aunque estudies.;. es menester gue es- 
tf4(I(es^, el, Vjerbp espresa tiempo presente en la prime- 
ra, y venidero en la segunda, A pesar de esto los gra- 



"« 



t 



- (i) .V LMm^é iodefiÍNclo lo mtinio* qiM el pretérito ^eftect^es^ 
m^M^r porque fií ubo m* oitcx detérmioati^itíempo precisw ea 'que s¿ 
iwtúfieáiá dfse ba Terifícáéolaj-atcion de eetvdúiry á no icr'que scf^ 
les juDle ua adverbio, como /lo/^ ajccr» y . •* 
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inátícos no señalan esta fermiüaQion sino con el nom- 
bre de presente del subjuntivo , y llaman de imperfecto 
las terminaciones, estudiara , estudiarla^ estudiase; p^ 
sado, haya estudiado^ ó hube estudiado; plusquam^ 
perfecto 9 hubiera habría ó hubiese estudiador j tc* 
nidero^ estudiare^ ó hubiere^ estudiado: 

El imperativo soh) atfnrite un tierfipcr que es pre- 
sente respecto al que manda, y venidero respecto al 
que debe ejecutar lo mandado: estudia tú^ estudiad vo* 
sotros, estudie aquel , estudien aquellos. 

El infinitivo puede llamarse el nombre del verbo, 
Y algunas veces hace oficio de substantivo, como es 
dulce morir por la patria, 

£i gerundio lo mismo que el infinitivo no espresai 
tiempo alguno de por sr, sino que puede espresarlos 
todos según las palabras con que se junta (i). Esta pala« 
bra no es otra cosa mas que un adjetivo, pues con- 
cierta siempre con un substantivo espreso ó suplidor 



(i) lid voz gerundio, derivada de I» latina fferéndo^ qiáe' eade. 
la misma nqtnralezay sigoiñca el hábito 6 ejercicio de la acción del 
verbo. Estando por ú sofo^ perfénece al modo llamado infífiitiTo, 
eo razón de que no se contrae á* tiempos ni personas , sio^ un 
nombre y un Terbo que lo determinen. Esta fra^e aislada , ^- 
blando Pedro, no dice por si sola mas que el íofínilivo del verbo, 6 
el participio activo hablante , á quien' snbstitíiye el gerrandio, con- 
certando con Pedro; pero sise añade á las palabras, hablando, ó esz 
lando hablando Pedro llegó Antonio, ya sale de la indetermina*» 
Clon, y pasa á significar tiempo pasado. Tanto en el ejemplo pro- 
puesto como eo cualquier otro, se puede resolver el gerundio en una 
proposición espHcita, que sirve para conocer el sentido que encierra, 
y el tiempo á^qtie se refiere. Hablando , 6 es tartdo hablando Pedro^ 
llegó Juetn^ equivale á decir: cuanfh-f 6 al tiempo que hablaba Pe^ 
dro ^ llegó Juan. 



(46L 
Manando, las fuentes ^ en esplicando esto pasaremos 

á oirá (fosf^ 

vi^do s^. t^cU). ama4p, 

Los partícijifÍQ^ j^Ila.fiEíadQ^ pOjTvqji^e par4ilicipan del 
rerbo, se divii^iei^jep ^tjyp^^ p0Siiv,Qs> Lo.s primeros 
significa^i a^cqtoxi^, coipo ley^enf^^ ojrfiot^^ y^lpSkSagun^ 
dos pasión, como leído ^ offfo. Ambo^^ i{ doa fspcesan 
tiempo por m/^d^o^di^ Ips v/erbp^ esprei^ps ó sqpjlidos con 
que, sjp jun^if : v^ gt ^ afn^nip,^ ^f amadoj erfl qman* 

guji^do ^.[Wifiicipip p^rp^ ji|n^,con ^lajiw»lia' 
Aa^/:^ p^a fofn^^r Jps tiempps compuestos,, no tiene 
plural , ni terminación femenina ; mas sucede lo con- 
trario cuando concierta con algún substantivo, como 
hombra perdidfy muger estimada'^ ó cuando sirve pa- 
ra sufrir Iji ypz, pa^^iya^ de \o^^^ptho%t(XQva(;¡^M, riqueza 
es. apetecida^ los empleos. son deseados. 

El infinitivo es lar norma, y sirve para la forponacion 
de los ti^flipq^j y cflía^o, lp> infiíiitiyp^» e^, c^ste^^no 



T^V 



. (i) , Ejci. cu^nfq,á, la.«igp>/ípa9Íoia ,dp ti^^mpp.^se.di^tjiqgfi^^ tres 
clases^: participio de,prefeq,(q, comp o^fM^i^A^j .p¥C^i£Í{Ha4^.pr,e* 

voz pasiva, coiQp en.el ejeinplo p^ppuesto, h%bÍ9»d9í4e^^f>^Mt^. 
cielo p habiendo de haber sido obedeciíht 
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acaban en ar , er , ó ¿> , suele éeclrs^ t{ué hay xkki 
conjugacionesy esto es^ tres éspetíés ák tértil'ltííicibilés 
arregladas áf estos tres inñtiitivti^: la pHiTÍéi*á zbXhi én 
nr, la següiída én tr^ lá tércefa éh i>. fití los^ verbos 
amar^ temer ^ pUHir^ ^útí radicales áhi , ítfríypáH, f 
las letras que éScfedáíl á estás forráali láS té^mttíacíonés 
de los tietbpos y p^Hóms. 

Jtmtando pues las rád}<:áles cofa cádá ühá flé fas ieif- 
minaciones Cá^réspOfadientés á cada péisoñá, sé Ib^Aaá- 
rán los tiefisipoS díe íúi véf bos ; ádvüíiehcttf qué cada 
conjugación tiene dístíáfaS térniiñací^iies. ÉSta ^rma* 
cion es lan clara^ q^«e no necesita mas esplrcacton que 
sus ejemplos. 

Verbos irregulares sott' FÓirqéé eñ la formación de los 
tiempos y pef sona^se^ a y ar t ft» de algún modo de las re- 
glas que guardan constantemente los regulares (i). Mas 
no dejan de ser regulares los verbos que en sus ra- 
dicales ó^ en* strs terminaciones" reciben aquellaf^ heVés 
mutaciones*^ qüké obliga la'ótttígl'afííi, como tótar^v'efi- 
cer:, resarcir apagar ^ delinqXíif^ Üfgüir; de los C\!úÁÍé% ¿é" 
forman toqué' ^ trenzo , resartó\ pdgúé^ delinco^ d^^Ujro: 

En la pntf)ti*a conjugación h¿iy^ algunos verbos ir* 
regulares, coxtío acertar ^ Affe/ífoV et*c. , que admitóñ en 
algunos tiempos antes de lá'e'd^f íiifinitWo uriá^í ^t 
este no tietle; Ctftno acierto\ dóiéi^íé^ acierta^ otró¿VcÓ-' 
mo acostar, afmorzar ele. , cjüfe'iííííaan su o radrcal en* 
uCy como aúu&stOj acueste, ¿(Cuesta. El verbo anclar 
tiene su irregularidad en el pii*SÍldo"remolo del imlícaU* 



(i) Esto es^ los que se apartan de las respectivas letras radica" 
les ó termtoácibne^^de sus infínitiVosV 
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yo; y en el imperfecto y venidero del subjuntivo, co- 
mo anduve f anduviera , anduviere. El verbo estar en. la 
primera persona singular del presente indicativo , co« 
mo ésloyi pero en el imperfecto y venidero del subjun- 
tivo sigue en todo al verbo andar. Dar tiene la irregu* 
laridad en las mismas personas que el precedente » pe- 
ro con variedad en las terminaciones, como doy^diera^ 
diere^ diese. Juzgar admite una e después de la u radical 
en el singular de estos tiempos, juego ^ juegue ^ y^^<>* 
Los demás verbos irregulares pertenecientes á esta 
conjugación se bailarán en la cartilla siguiente ; 

CARTILLA DE VERBOS IRREGULARES- 

PRIMEBA COVJDGACION. 



t 


Toman i ante e 


,• 


acertar» 


cerrar. 


enterrar. 


acrecentar, 


comenzar. 


escarmentar, 


«destrar^ 


concertar, 


fregar, 


a^en^ar, 


confesar, 


gobernar. 


apacentar, 


decentar, 


herrar. 


apretar, 


derrengar, 


helar, 


arrendar, 

■ 1 


despertar. 


infernar. 


asentar^ 


despernar. 


invernar, 


atestar, 


desterrar. 


mentar» 


aterrar. 


empedrar. 


merendar. 


atravesar, 


empezar. 


negar. 


aventar, 


encerrar. 


nevar. 


calentar, 


encomendar. 


pensar. 


cegar, ^ 


enmendar, 


quebrar, 



(49) 
recomendar, sembrar, temblar, 

reventar, - ^' í > icttiOar, > / fi ?i j tropezar, 

segar, serrar, tentar. 



« 


Mudan la o en ue 




Mostar, . i'ií 


encordar, - • ^ - 


sona^,.* ' 


iS/oordar, . j > 


enconírar, :.;... Xi 


soñar; -^ - i ' 


agorar, 


engrosaip,^ > > " ' • 


trocar,. { 


almorzar, 


forzar, r 


tronar, 


amolar. 


holgar. 


volar. 


apostar, 


hollar^ i '/. /.i »../'. , 


volcar. 


aprobar. 


mostrar, 


andar, u^e^ uñe- 


asolar, : ,):r 


poblar, J '^ í- » 


ra ^ ens» ..^ \ '. 


avergonzar, 


probar', -: 


estar , o¿ , ni^« 


colar, , 


regoldar. 


U9iera^ .uviere\ 


consolar,, b i .i 


renovar,;v/ .: Jn, 


dar, oi, ^^ i^^ 


.contar^'-':' ' ' '- 


rescontr^ar^ «i í'. - 


iere, ; ! : o 


..costar, .'."': 


revolc^rse^' ! 


jugar, afgiiíWga^ 


descollar. 


rodar. 


iiejjae. 


desollar. 


'.soldar^ .-• » A . 




emporcar, 


soltar^ 





i 



.'% 



f , 



Todos' ios verbos acabados en ^0«r,.como empobne^ 
cer^ enriquecer^ permanecer ^ftáhexk una z antes de>la 
c radical «aadoSiliem pos ¿\^\x\ttAe%^ñmpobrezqo^ fue^yü 
empobretta}'y*^ misma irj^eg^latíriad tieneu .losctaicai» 
bados ewmder^fvcerf como nftoeto^mofnpiaqsoifbf^iM^QffA 
ascender adioile una i antes deiisb e radical,mie$t9fc 
tiempos, asciende j ascienda ; ftif^MÜffr mudd l^íhiívu^ 
cal en tfe,.camo aósttelih'^^ieUfsueiya¡ Los demafl^ffr¿(j^ 
lares se bailarán en la cartilla siguiente : 



TOMO YI* 



(e<^) 



% ' 



\«- 



K 



^ElfiUNDA COl|J00.4CIOIf. 



.' I i 



r • • • • i .' 



Reciben z ante c 



cmpobrec^r^ . 
enriquecer, lii 
permanecer^ 
nacer, 






ascender^ , 
aleuder^ . 

contender,') \ .^ 



estableces, 
complacer^.: 

conocer^ 

hacer, hagovliicé, 

Admiten i ftBÍñ:ñ 

■ 

desatender;, 
desentender»: 
encender» 
entendei;,':;. « .1 
estendoKi. 
heder j^' . ; 

Mudan laqíén ue 



haré, ha||a,v h*^ 
ciera, hiciei^ 



hender^ 

perdeiv 
reverter, 
tender, . '« 
U*ascender^. 
verter. 



»^ ■% . \ , 



doler, 
eoindmeÉi 

IlllllltÍl]eF,Ll. 



r..í. 



'', hí»í:'. 



recocer, 
remcijjd^ri^ 

teMÜirm, 



» • * 



./ < # 



» ti 






absolver, 

corbrvv' 

¿eirorotr,! >), r/i -. ofer^: teiorv^ * 



o no'. 



(ÍI> 



Otros verbos irregulares de ia segunda conjugación^ 



1 , > .« 



Coíer^ caigOt>caiga. - '- 
Cabery quepo, cupe, cabré, quepa » cupiera, cupiere. 
Poner^ poiigo, puse, pondré, ponga, pui^^era, pusiere. 
Querer^ quiero, qiiíse, qudit'é,''q«)ier¿», qttifti«ira>^uÍMere. 
Saber j sé,'«upe^'sabré, sepaj^8tipie#A siipíede. 
Tener^ teugo, tuve, tendré, tenga-, ¡tuviera, tuviere, 
Traer^ triaigo , traje, traiga , trajera , trajere. 
Valery valgo, valdré, valga, vilíepa> valiere^ 



!» 



Irregulares, de la tereent'^^jugacion. ^ 
Todos los verbos acabados en ucir^ como lucir ^ re^ 
lucir ^ reciben ^ «ntes út^c en \oñ ilbs presentes dtrl in- 
dicativo y del subjuntivo; pero los acabados en ducir 
tienen^ademiEis d^^'esia iiñre^u1aYttlift4l«itra,«n'Í08 tiempos' 
siguientes: conduje ^condujera , condujere. Sentir adoi- 
te i antes de su e radical ^en^ algunas personas , y en 
otras muda la « en /, según veremos después. Dormir 
y morir miidlíii.taí o radica|'9ii 4(i(ff , yiotra¿«D u^ d^íer^^^ 
mo^ durm0iíduerma^dtárn!twiBí^ durmiere, ^¡edit^m^ 
da la e entren «i^tos tiempos ^ pido f pida ^ piftíeray pü' 
diese j pidiere. Los deipas irregulares se bailarán eu la^ 
cartilla sigüieme ; 



I 4 



TltRCISEA CONJUGAGlOir. 



Aeciben z ante c 
VátXr^MMcOimoa^ .co4^i,efr>, ^s^v deducir, 
nlucir, uzea , uje^ ujerei ioirpducir. 



(5í) 
producir, reproducir, traducir* 

redui^ir^ > «educir, 

Admiten i ante e, ó mudan e e/z I 

sentir, ienlo^ irüió, cooseotir, invertir, 

. intiéron^ i0fitaf controyertir, . hesir, 
intiera^ intíere^ .QoA vertir, , , ,, {hervir^ - . 

adherir,. • , . !4efenr, -. - in^utir^. : 

advertir, >di£erir^ pi;e$enlir^ 

arrepentirse, . . /digerir» referir, 

asentir, disentir, requerir, 

conferir, .^^«>.'^l-^^^\;Wg«rUí.^->\ \\ VA ¿.xeaeBtiivv 

> . Mudano en*v^ ó en.ñ^ - i . . 



dormir ^.ueitmo^iurmiá\u€f^^^fitmiejFa\f wmitf^f: . ; 
morir «'• ■ v •. v ^it * •'\-^. \'. \^ v. t ^/> . w ,* ••. "iV^ r» • • , ^ )'y;- * • '^ / v\ •:■;: í i •.>.,.' ¿í 



( 



n- j 



» 



Mudan eeni > - '* 



, - < .ir- 

^pe^'^ii idúvidiói' ,fe¡^9eguv¡. ...^ o fípfitft^at Vv.v.su { 

ida^idierá^ ¿íÜs\ wp¿osefuu^v\sA. , • ^ rf*<wíif¿iv.vv\) ,v tví 
súf idiere, \ ,\A VoregU^í' .^-^ •: .: revealiiv» ; s kI Kh 
gemir, • x ■ ■.' . . reir, ... teñir*-. ' 

impedir, rendir, sooreiiv. :¡j::..) 

medir, reñir, vestir. 

Oíros verbos irregulares de la tercera conjugación. 






reñir f . ryerig)[^vvwi^^«u4i$é»i<eA^ 9 y wier?^*^^ W«W^ ' 
asiry¿\: - wtogO|!Ísgfk| •.sVn /í\\^ , u:>r^s /«»'•: v-i 
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decir ^ digo» dije, diré, diga, dijera, dijere, 
bendecir^ bendice tú , bendije, bendeciré , beiKliga.# 

contradecir^ 

desdecir y . 

podrir y pudro, pudrí, pudriré, pudra, pudriera, 

pudfiere , 
oir^ oigo, oiga, 
salir j salgo, saldré, salga, 
i>, voi, iba, fui , iré, vaya, íqera, fuere. 

• 

Hay también verbos que tienen sus participios, ir-, 
regulares ) e$to ^s, no acabados en ado^ ó en id^ 
mo abrir ^^€^bi^rto\ absolver y é^bsaelto-j cubrir^ 
to; decir j dicbo'i disolver f disuelip ', escribir , ^criiOf 
hacer ^ hecho; morir, muerio ; poner ^ puesto ; resolver^ 
resuello) ver^visto; volver^ v^eJío-^ y sus compuestos^ 
Otros verboS: tienen dos p^irüicipioS) uno regulai! y otox»^ 
irregular. El primero se usaifi^yx ^l auxiliar Aé^^,; para, 
formar los tiempos compuestos v el segundo se usa co* 
mo adjetivo. Tales son los siguientes : 



.• • 



r t 



'. • 



YWBOS QUE TIBltXN' IH)1B PARTICIPIOS. 



' > 



Begulares* Irregulares. 



ahitar, 

bendecir, 

compeler,. 

concluir, 

cpulutidÁr,. 

convfSMftfV 



' • \ 



ahitado,. 
I bendecido^ 

compelido, . 

concluido, 
V oonlundido, 
i ^conVei^ekU^ 



< » 



ahito, 
bendito, : 
compulso^ 
concluso, 
con&so, ' * 1 
cauvicto, '.Vr.v. 
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convertir. 


convertido, 


converso, 


despertar. 


despertado, 


despierto* 


elegir. 


elegido, 


electo, 


enjugar, 


enjugado. 


enjuto. 


escluir, 


escluido. 


escluso. 


espeler, 


espelido, 


espúlso, 


espresar. 


espresado, - 


éspreso, 


estinguir, 


estingúido. 


estincto, 


fijar, ' 


fijado, . 


fijOt 


hartar. 


hfirtado. 


harto. 


incluir. 


incluido. 


incluso, 


incurrir, 


incarrid<>. 


incurso, 


tnsertdi*, ^ ^ 


insertado. 


inserto. 


invertir, 


invertido. 


invti^Oi ^ 


ingerir, 


' ingerido, 


ingerto, * 


juntar, 


juntado. 


jUlItO, '' 


maMet^tr, 


maldecido» 


< HiatdHi^f 


nmnifestar, 


^ manifestado. 


* manifiesto. 


marchitar, 


marchitado. 


marchito^ 


omitir, 


omitido, 


omiso, ' 


oprimir. 


oprimido, 


opreso. 


perficionar, 


' perficibnado,' 


» petfeeübi 


prender, 


prendido, 


preso, 


prescribir. 


prescribido. 


prescripto, 


proveer, 


proveido, 


provisto. 


recluir. 


recluido. 


recluso, 


romper. 


rompido, • 


» roto. 


•uprímir^ 


suprimido, ; ^ 


> su preso. 



Los dos participios de loa cuatro verbos, prmilia^ 
prescribir^ frw^r^ rony^Tf «írv4sn igualmanfio^ pora 



(5«) 
tomar Ijqs. tiempos cQmput;^tps;>pu^ se dice, fitu^preor 

4ic¡A^ ^ ha pre^Q^ih^ : pre^eribido %,tyMa presar üq^ 

yerbos impersonales^ 

V. ,; P^r último- hay verbod> qw9 solo se usan^ en las 
terceras personas deskigular» como mnuneeer f ntno* 
checer^ helar y llover ^ y filtros; los cuales por no refe- 
rirse á persona deiermiuada^ suele» llamarse imper* 
sonales. Sin embargo espresamos algunas vece» la\per« 
KMaa dicieiitlo: cuando Dioá amat^ca% mmaneeíó el 
diar Jf^o afHmheai en- 7b¿^...s.» A esta- c¡m9 pertenece 
el verbo haber ^ que tiene la .prfifúedAd d» convenir & 
amboa^ nánseros cuaodor se usa como ÍmpersoiiaJ# El 
verbo placer ^ que no solo carece de primeras y s^i^gimr 
dasr. peraonas^i sino^de algiiqosi tiempos; y el verbo j^a- 
cer, que apenas tiene uso fuera de la tercera personi^ 
del presente de iiidieativQ% 

Trataremos ahora de la tercera clase de palabras» 
cuyaoficío esülfitécmioar ói modificar Í0^ s4|bstanlivos 
ó los \tv)MS.Cuaj[%AQ,^i;imxx^^.lMhl</rpQ^q(^es^ 
choj las palabra poco y ffiac^M^ modifica» los verl>ps Aa- 
J?la y estudia. Cuando decimos: Dios es infinitamente 
justo y Cicerón es muy elocuente ; . laS; palal^ras infinita* 
menéie ymmr^^ modificeot los fidjelivjOisyiíJiíp y. eloct^nie'^ 
y cuando .decimos : LXias> castigará muy seyer^m^nte 4» 
/qa paM¿foit*jr>\ U/|^UÍKa /»^^..K^ severay^ntey 

donde se vé que el adverbiocpuedi^i moUvfi^carunvm^bo^) 
UU adj/etivQ ó otrchadveibio. 

V Ivua adverbios se dividea.f^i pimples ;y comptiestos^^^ 
l^UiQAiiee simples loa^ que. c^.a^^ derMt^«i^ voz.&ola> cQn 
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xño ^ntonces, tarde, mucho \ y compuestos ^ los ^ue se 
compotieñ de dos ó mas voces, coino asimismo ^ por de 
mas y desde aqul^ hacia allí. 

Estas palabras pueden espresar varias relaciones. 

Espresan relación de lugar las siguientes: ahl^ aqid^ 

álÜf acáj acullá i cerca i lejos , donde , adonde , dentro^ 

fuer a: y arriba ^ abafo ^ delante ^detrás i encima)^ débaft^: 

Los detífilíipo sont hoy^ áyer^ mañana^ ahora^ Itíe^ 
gOy tarde ^ temprano ^presio y pronto y siempre y nunpUp 
jamás y otros. 

^H'áilos también de modo , como bieyn , mal^asi^ que* 
dOf recio , despacio y alto y bccjoy buenamente , y los más 
de los'a<;abados en/nen/e. ' 

i Otros bay de cantidad^ cotiio los siguientes : muchOf 
poCQi-mu^y hartay'bast€mte. f 

■ " .Otros de comparación y cohao mas y menas y peor^ 

M¡sjór. ' . • * • 

Otros de orden , como primeramentei , últimam/entef 
antes y después. 

Otros de afirmación, como sí, cierto i, cientámentOf 
verdaderamente , indubitablemente. 

Otros de negación , como no* > 

Otros de duda, como acaso y quizá. 

Jamás y se usa algunas veces en lugar de nunca y co». 
ttío jamás he'éido músico tan perfecto^ y rC^utribtiye á 
dar vivera A la espresion cuando sé une con^/úincaó 
áiempre y coxtío nunca jamás lo haré ; siempre jamás, me 
acordáronle los ¿^ene/icios que le debo. 

El advervio no sirve algunas veces ptira avivar dai 
afiV'nia^ioh', sin éspresar^iegiicion alguna*^ cotñor mejor 
eé'él tí^bafú qii&M laocíósidüdK Péró itóe^fM^a li^ayod! 
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mo, Ao, fiH^ró n'0^0f. no s,abfi r^iíie i h'i^n qne: .^n ^09 
dlosi8i(9¡pii$^e>oon(?leg4iacia.$apnali]r su primer advevt 
bio no. . » > 
F :,M^s.f //i^/io.^ sQ.jui^tdn con adjetivos para esptesar 
cqna^p^^^jop , oamp el maestro es mas docío qw el ¿Utr 
í^P^fcti <f>.n su.Ustantivq&, como Peelro fis mus hombr§ 
que Juan ; con vetbos , como menos es decir que hacer; 
con adverbios, como canta menos bien^ ó coa modos 
adverbiales , como se empeñfi mas de veras. Lo mtsmo 
aé puede decir de mujTy pues se átc^imux dofiío; /ulano 
es muy hombre; ví^e mujr sancamenie; /d >^o mujr de 
malagana. . 

Dónde j eu4ndo sirven para.pregUntai: , comb ¿don* 
fieesiá? y taf^b^i^uwn SíJSjrraíítíyai^enleifComQ.cuan* 
do vengq que vs^ise.. , ^ \^ -.<,:, 

Sobre los adverbios acabados en mente hay que óbV 
servar, qtie cuando hay necesidad de poner dos^ ó 'tres 
zpas juntos^ se e^eu^ de po.pes la termiuiacion menie 
en el primero ó primeros. 9 y solo se pone ^eu ^1 ;,úUil9$iS 
y* S* Cé^^^hfibló. chura ^ oportuna jr CQnc4S};3^mente. ' 

Hay adjetivos que se usan como adverbios; v* g. 
hablar claro; peor , ó mejor habla ^ue escribe ; corre 

mucho. . ,^^. ,;, . ,; 

H jEl«y) también pakbras| (}He unas um^xí] como .aubs* 

tantivos y otras como a^dv^bíos; ^pir ^xev(tf\o^estudi0 
bien; no pofipce^^ibj^nqt^ le^fu^eni^e^ enhorabuena; 

. . ^OiV AUiwwi liay M)v<»rbwai <pi^ unaa vífica espr^Mn 

lu^a ^e^ciou^ ) y qtjra^ veoe^ Ptra ; y. g;. cuando decii^^ 

lu^go {i^eí¡k4r4 7 después iré^ los dos adverbios espre$||ii 
tpOMo vx. a * 
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titía* reluciotí ck tiempo; y <;uaodo dedmbs primero es* 
lúba séní0d0 ^l presiátMé^ ^spueí'él décáñCty' luego 
tm dipQtédó\ lo5 ádverl>íos' espHsáH iUfla^ tttft^ion^de 
orden. 

: ' La pi'efK>std(>n , llamada asi porque sepóñe autes 
d« t)ttád paried dé k oraeidus denota la díferetife felá^ 
«ibii qué tietién üna^ conotf as ; tales soé tas sigiií^it«: 
ü^^níei^dA^t(Mn>f€<mj /^óMra^ de i desdén en ^ en* 
iréy hacia ^ kasta ^ ptírét ^ pót ^ ^gufHy sin^ s&bfvi iras^ 
< iii^ tolijun>dOi^ iirvérpaií^x juntai*' lás demás {Mirté» d€ 

^éi ^oítíti^ &t\:íeiúh jr ia Tiéffái M^idurfa é ^nétan* 
cía ; no descansa ni de dia ni de noche; dSoen.que la 

^ como d, ú ^ ja y entrar 6 salir; siete-^ úúhoifi^iáf jrA 

í&^&Bb. "•• *■-••'. .'•.".» - 

' '^ láas ^ l^iften p«m <»]p»tear algütia eoótradkion 

^'«na^ti^irrífedtíil 6e llailbMÉ^Iipd^érkatí^^^^^^^ las áigi^en^ 

lid» irotkdteiMales^l^ lus qub MrV^Veh algoná «0iK 
4ioiótk ^ comt^ »i j sfn'^. 

' LaS'Causa4e9«i|>i<e^K:^&a*6 mot{^0j <:onto p^que^ 
pues , pues que. -^^ » ^ -* ^ -^ 

'^''- ^^Rlxy^^¥eébiiél^ilfm<Átm Vecéb se<» 

paradas 9 y sirven como de conjunofe^Ms^Y^'tÉ%Mr IffS 

4ékídi4¿Mñiiétíímdiii,*íí'€^as^ »»V^ «if/ib^'^f^^ "^m 



,it «'« 



(«9) 
dado que, supuesto que^ como quiera que, donde quie* 

ra que, y otras semejantes. 

La intérjecíon sirve para denotar los afectos del áni* 

tno, 6 poi^ mejor decir Ilániaiise ¡nterjeciones aquelioe 

breves sooidos ó voces con que el ánima prorumpe ca« 

gi involuntariamente para- desahoga suyo^ ó para adver* 

tir alguna cosa á €>tro , ó llamar la atención, v. g, ay, 

ah,oh,eh, tate^ ta^ chito , ea , ola » ce, gi, gi, ge, ge 

potros (i). 

Sintaxis ó construcción 

Hasta aquí hemos^ tratado de las palabras qoe com* 
ponen nuestra leagaa , considerándoJas cada una de por 
ú\ pftsarénaos ahora á tvaiac de su unidn , esto, es , del 
orden cfinique debea colocarse, par a espresar con da* 
fidad los pensamientos.. 

lia unión de las palabras puede señalarse de varioa 
nnodos: por éi jugar que áe lesclá en la oración^ por \% 
müdadza quetrecibén en la. terminación » póri medie; dft 
preposiciones que indican eL segundo .término de uai^ 
relación, ^de adjetivos que juntan las proposiciones ÍQ« 
cidentes con los substantivos, k quienesmodifijcany j. 
de conjunf^ianes que sirven para trabar las dífereu^s 
partes deia oraeióiu. 

En esta unión ^ y debida colocación de las palabras^ 
ae cifra la claridad , que es la primera eosa á que debe 
atender ¿l^ue bsiblaó es^ijbe., y sobreestá observaré* 
mos que la onacían és tanlo xeaa ciara « :euaato m¡^s fn^ 
tiirat el orderi coa que tse eolocan Jas palabras ; por 

(i) Losjd^^vHtmos ^emjAót «onloikatfTos^ d p r iie iecb Ik 
riu fasrtei €l legando de la Msdóntca y soauaMna» 
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ejemplo, es conforme al orden natural decir las co^as 
con aquella antelación que tienen por naturaleza ó iná« 
yór dignidad» El substantivo del>e . preceder al ad|eiávo, 
porque antes es ta substaiicia que la' calidad ;.el sligeto 
al verbo, porque antes es el agente qUe la acción ; el ^ 
verbo al término ^ porque -este supone aquel. Diremos 
tHmbienr' píelo ji tierra ^.sol jr lana y padne y, madre ^ P\: 
X/o, por rázonj de dignidad. .• • . . ^ ^ . / , 
Mas quizá no hay lengua alguna donde .se;ob&erve 
con exacritud el orden que acabamos de indicar. £1 pue- 
bla, jporquietl, y para quién se^formaron las lenguas, 
no'jsabe peor ' la> regular :qbé.cos4 ¿es; su^ttaneia ^! oausaj 
¿flJct<3'JÓ()(¿aKdad yoi) atceadeijáf todá&.esths ^nofflonjes mea 
Hííiv€S^ 'de^uesolo efe.valealíos aabkls ci^udo) diseiiy 
ten ó analizan sus ideas. Puede decirse que ^1 usofbr> 
taÁwá2ÁA9^ leugpuss, y par.codsiguieiite:debe.habdr en 
iiida'4(i9a<^ciwba9 klifeoéBeiásrdeopasAprofcéioniquecdans» 
fiÍX>yiái¥SU'^fiDa«paiiáNmta^,i^da difl(inguenixie>.lBB á&i 
üíM. Úúmiderétnoh en Ia nuestra las vapiedadies q«ie ef 
ivso ^consagró ¡sobre este particular, j: veamos coiiio :sa 
^iforixJa'óítiparta>del'x>rden!nata¿aU ?ol <u)> ?oI(í>' i) 
¿7 '^¡•r 'ÜLstti^elo' Jsei^one; usura !ÍnecespaBtes^:yno|na8)vd^ 
ees después del verbo. En las cláus»lasfque^<^tadide 
tfeS palabra^, como esta: Diosiés ¡ustOy ¿os' tres tér- 
minbs liguen casi siempfe el ordep pátiical, coa motivx» 
d^e iáéñatí^ mejor la rellicio»^t9Ns <3iay letktreiiclliQnr^if nTa 
sé'{>^de^ Aeeir: e^Diót^üitb^íúvyumiies ¿hoAf^Pn^las 
£4áiksi}Ias'^u« isé ooiDpotíett d$ tnas paéabi^as ' puede irt 
Stfgeto pospone r se al-vefbo po r r azón de elega »cia^^ co- 
B|ej¿qíidosí& fíptíví^,«s .la %uf,a .hÍ|l4rl?3^fií\ii4R:-^"^ .^*- 

* . * 

blarémos después. - '^ :»i«ói r* ¿.í -ir Lbii*j¿ > -> . \.a \ 
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2.^ El adjetivo f artículo y participio tienen sulfilar 

antes ó después, junto al substautÍTOi coni quien.con* 

ciertan en género y ^n núñlejro.; bien-que se separanlalr 

gunas veces de él, sin que por eso resulte «oscüridacl.^ 

anfibología y pueslá terminación de estas palabras indi- 

ca bástante á qué substantivo deben referirse. Nos cob»- 

Fenceremos dé esto con los;ejen)pIps siguientes:' WTer 

«jiia ganado Gnstova^ déOlíd el pVimer ff>sp «üaudq lie^ 

^garoñ las^ canQas.e3\emtgis.)> (Solís, Hiflúrid denMéjicQ}. 

«Cuatro' días faltaban para llegar aq^uel,. ea^el jcu^lJof 

««padres dé Ricardo querian qu^ s^i.bijo ilipH^ia^e .el cu^t 

»y6al3[ugásAnto dfíl ^fitóaionií6)*.'t^(íP(j€)í3¡e|)Q<iprur 

ndentesy \li(}hos\slbiW^dpvltob^^^ ^i^ísiM^ 

«ñera por su hija.» (Cervantes, xiA^vela de h^E^paAol^ 

•'4 . Sobre> la .eoncaVdancm ^áÁ sübstan) ÍMO:C«>Q ¡ fJi ^jM^ 
ni^.^ «bservaréibos qiK ,c£i|^jtt»rplqaeíi$f .oreáleí^ ^^Aq% 
substantivos en niimero singular, recibe sles^P^anAn^^ 
TO':y^\\xié\y éomiSlhiapüaambM y\consiancia Jpn el es- 
iwdip \san( muy: )nécescn^P aL^er.quietiSixadéianlw^^ Y 
ttupuddílwisi sdb^ái) t!ibVo9gsoa^€Lss\\Elístiiit(B6ugéQ0r<^4( el 
9dj«livD ineóib«i ícon eltpijinraato) plun^L-^géiiarbirnlas^Ur 
ííxiii»;v¿orab'^tfi^^ü¿¿/o 'jK^Waiít^^ idéaos }tk admir 

radont.^ • f ••'•-1;^ '• ' * |> r.ki^-¡t\rl ** >. //aj,;..!./.^ \... y.. .. 
o '>'Ik)St prc^QOns^bres^^ip^soiíale^, :sqjekKé>«de lé accioo^ 
^vfM^neti^iWiKfediátáili^bti^ ftMés^M^ d^spgesodol (v^tbo: 
digo yo ^ creen ellosr^ tó5c?Éfeitt)í^\d¿>Anf¿AíTd^pl(Xímia> 
iiii^'j^rtCÉfdtsí'^ícoakjdó 'SOHí^férrtiióo^í^ei ellay ccrmo me 
dicenó dicenme ^ se vd* í&'a;íbe. Scvl'0Jtíb»iraperaliy<^ 
tiwwes55Í'|jKYll«gií)íiflet^foep»u»otéiíhíni^ 
ik)-'^di»)il«)ttitcai''ív}*4etaiM¿^:)i^%W9 lA.^-xteBidlá>que 
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venga. Pero esto se entíeude de los tiempos simples, 
porque en los compuestos el término debe siempre ir 
delante, como me ka suplicado^ aunque je le ha* 
ya dicho etc. 

En una oración el sugeto puede ser determinado 
por un articulo, un participio ó un adjetivo, como 
iflcabamoS de decir; y tatnbien por un substantivo con 
-preposición, como hombre de bien:, por una propo* 
•sicÍQti incidente, como hombre que cuida de su casa; 
por conjunciones que le enlajan con otro siigeto, co« 
ffno Juan y éáníonio^ y por interjeciones ó espresio* 
lies de go2o^ tristeza ó miedo ^ t. g. mi hija, fahfya 
ft^bfé perecido.. *.S/i pa^e^ fiohj ¡qué dicha! está 
pata llegar al puerta. : . 

El adjetivo puede también ser determinado por un 
substaiílivo con preposición, como. Aom^r^ Heno de di* 
neto i y 4o mismo eLpání k^>io , : «orno hombre 4mqHi0 

Pueden determinar ci verbo, i^^lfoadvei'bio, co« 
tai> ssiUiUar éUentameníe. %.^ Dn substantivo con pre* 
posición , coBAO esimdiati con., gusto: 3«^Cra nombre que 
dignifica la piersocia ü; oosiráqiie se dirige ta ^aceiób, 
?como énvia una caria. áMadridj el' maestra da: leo* 
,eion al discípulo. 4-^ Palabras que significan circuos^ 
pacías ó modos qu® . puede r^ibir Ja acción, como 
el Rey ' etkcmga iloí jfusHfm é.ÁUSiministms can pard» 
jtulur cuidado pjorii biem jde^us vasallosé 

Al térrpino le pueden áetorminalr.las mtsmas paU« 
jbraía qqe détenminan el sugeto« 
i Sifxtaxis ^uitoda, es aqiieUa que .pen*ite ajgunaíi 
wudáiutasv^a lá ewiMnicMMt nMutal^ ya altisraiido i4 
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^rde»jjcolt>cacÍ0a\de las palabraA^ ya ómiüieDdo imaéy 
]ra>aaadÍQtkdo otras» 'yaiqu^ebráata^mioí las tfeglai deiá 
conoordaqcía. Cuando 1 se. hivieiier tel^ orden 'd€ láa po^ 
labras se cooieie.Ja J&gura hip^rl;>aton^ qne significa 
¿iiviírsioiK Cuattdp se ÚfMan polabraa eá por la figura 
elipsis I que equivale áfalia.ó de&ctQé> jQuMiIo/sé aib 
riieDtan es por la>figtaTa ple^ttásiKMk,! (pie iea^ itofaia , ó 
Auperfiotdát^; y cuákido se fcka;a:Já'?oondqBdánDia » • es 
por la fí^ra silepsis ú .coQeepicion.f ' 

I»á mtersji^h ó perturÍNH?ípniiSd}xkr(lén*«Baílttfal'«|^ 
se hace por la figura hipérbaton, se funda en Isvmáyor 
«légáncia ; y eaei^ai t Si > iíseimosn'diphafai^los 'padres 
4jue llenen buenos hijos. « ; . Feliz i el reino domde\ ^ríiiek 
ios hombres en j)as^.^.. acertadamente gobierna' el que 
■sabeeviiar ios déUtpsf- éh^ci^eto'ÁJe hi primera •elátti^ 
0ul& e^'efpMsaria.düchikitfe'lds padres jqtte tietiauhM»- 
nos hijos, y asi empieza por el adjetivo dichosos ^ í\}xé 
llama la atención desde el principio; el objeto de la 
segunda es espresar la felicidad del reino en ^ue se vi« 
ve en paz , y asi empieza por el adjetivo que denota es- 
ta calidad: el objeto de la tercera es espresar el acierto 
en el gobierno, y asi empieza la sentencia por el ad- 
verbio que significa este acierto. 

Cuando en el modo comuu de hablarnos y saludar- 
nos decimos: á Dios, buenos dias y quétal^bien^ bueno, 
cometemos la figura elipsis, porque en estas espresio- 
nes se suple un verbo, sin el cual no puede haber ora- 
ción gramatical. Lo mismo sucede en esta cláusula : un 
vasallo pródigo se destruya 4 si mismo ; un príncipe á 
si y á sus vasallos. 

Hay pleonasmo en estas espresiones: subir arriba^ 
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jío escribí ¿le mvm^no^ lo vi pot'-jkir^'éjoSé áe u{a'l¿tií>> 
tíen de esta figiiira^ añadiendo iasplikibras misma j 
propio para dar mas fuerza á I0S nombres^ como 79 
mismo lo presencié:^ "y ^mbien cuando por el misólo 
motivo se repiten lols pronombres pev&onalesv -cofim 
ámilm&dicen^áküté llamaÁA i i:*; ¡ mk ¡i 1 

<> .Lá.«i]sjpstSMá)f^Ua de concordancia :se¡ comete de 
dos modds;:óeaergénero, como f^. M.es júsíoi y.'^A. 
sea servido; ó en. el número, como paríe de ellos Sf 
quedaw.ott enÚranúda, paréemu^ieroaf pmrie 'desapa^ 

<^:,\ iNa teiáata<[ué\para.darh (latmsenanza* deias bellas 
¿eticas) oprimamosWiiesti*á memoria con aquel fárrago 
imp&rtuno de definiciones y reglas, á qae viatgarmente 
4e Jxan ;Feducidd éstos esuidios. (Oración pronuncia^ 
4a por el Aut^r en el Instituto Asturiano, ;(^g¿ SaS, 
tpm. a.) ; ' 
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Lecciones de Retórica y Poética. 

EmoRU mores, nec sinit esse ferox, HoAAt. 
Hftce ftl hombre Miaye, y dulcifica 
ia« costa tnbres. 



JUeftpuésde haber tratado de la gramática deoüestrá 
lengua, pasaremos á coosidi^ar qo^ eosa es estilo, y 
cuáles son las reglas de éL 

TJámase estilo aquel modo peculiar con que un hom« 
bre espresa sus conceptos por medio del Icnguage; Sus 
calidades pueden redueirse & dos f perspicuidad f y or» 
namento , porque todo lo que se e»ge del lenguage ea 
que nuestras ideas se pceseinten con claridad al leoten» 
dimiento de los otros ^ y que .tengan al mismo tiempo 
aquél adorno cápáz de darles gusto y de interesarlos* 
Cumplidas eslas dos cosas se logra el fin que debe cual- 
quiera proponerse cuando habla ó escribe. 

La perspicuidad es ta'n esencial en cualquier géadV 
ro de composición, que nada puede suplir su falta. Pov 
consiguiente el primer objeto que debemos proponer* 
nos es darnos á entender clara y completamente y siíjt 
la menor dificultad^ «La oración, dice Quintiliano, de* 
«be ser dará é inteligible, aun para aquellos mas des<» 
«cuidados en oir; de modo que no solo comprendan lo 
«que se dice , sino que no puedan dejar de. com^pven- 
«derlo.» 

Nos aficionamos por \o regular á un autor que nos 
ahorra el trabajo de buscar la significación 'de sus pa- 
labras, que nos IteVa al térinino^ein embaras^ ni con*-.. 
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fusión , y cayo estilo corre á manera de un rio limpio, 
donde se ve hasta el fondo. 

La perspicuidad se refiere á las palabras y cláusulas, 
ó á la construccion-de las sentencias. 

La perspicuidad considerada con respecto á las pa- 
labras y cláusulas exige pureza, propiedad y precisión. 

La pureza del lenguage no debe confundirse con la 
propiedad , como sísele hacerse muchas veces. Llámase 
pureza el uso de aquellas voces y coDStrttociones que 
pertenecen á la lengua que estamos hablando ; en con* 
tjmposicion de aqiiellas palabras y cláusulas tomadas 
de otros idiomas, arcatsmoe, voces, nuevas ó sin pro« 
pía autoridad. La propiedad consiste en la elección de 
aquel tas palabras de la lengua patria, apropiadas por el 
oso establecido á aquellas ideas que ioteotaimos espre- 
sar por ellas. £1 estilo puede s^r poco, esto es, puede 
se^ del todo español , sin galicismos ó espresiones irre^^ 
gi^res^ y sin embargo puede aer defectuoso por falta 
de propiedad. Pueden la» palabras ser ^nal escogidas, no 
adecuadas jal asunto, y no espresar cMíipletamen te el 
sentido dei autor. Pero el estilo no puede ser propio, 
sin s^r también pupo; y cuando la pureza y la propie* 
dad se hallan jnnlas, no soto hacen el estilo perspicuo, 
sino también agradable. No hay otras reglas de pureza 
y p^ó{Hedad que la práctica de los mejores escritores y- 
oradores del pars donde se vive^ 
* ' Cribando decimos qué las {^labras anticuadas ó nu:e"> 
vas son incompatibles con la pureza del estilo,«node-» 
jamos de eónocer que en esto debe^ fas^er algunas es* 
eepciones. La poesía admite mas'latitvvd qoe la porosa 
aieerea del 1100 de esta «ipécie de palabras : conjtodo de*- 
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be usarse de esta libertad con parsimonia. En la prosa 

sería arriesgado el hacer uso de ellas ^ pues hacen el 

estilo afectado; por lo que se deja la licencia de em« 

picarlas á aquellos cuya fama establecida ya^ justifica la 

autoridad dictatoria que se toman en el lenguage. 

Debe también evitarse la introducción de palabras 

estra&as, á no ser cuando la necesidad lo exige« Las len-< 

guas estériles pueden necesitar de estos socorros ; pem 

la nuestra no se halla en tal caso » y nadie puede menoi 

de condolerse al ver la magestuosa lengua patria de8« 

figurada por el gran número de vocablos estriño» -coo 

que cada dia le van oprimiendo. Consideremos ahora 

el infhajo que tiene la precisión en el lengoage. Deriva-^ 

se esta palabra de ia latina proícidere^ ooitar ; y sigmfi^ 

ea que debe cortarse todo lo supérfluo en la oración^ 

reduciendo de tal modo la espresion, que presente «i 

mais ni menos una c^a exacta de la idea que se qui^ 

re apresar. S^re esto observaremos (pie las palabra» 

con que un hombre «spresa sus ideas pueden ser da* 

fectoosas de tres maneras : pueden no espresar aqneila 

idea que tiene el autor en la mente, sino otra que so 

kr parece; ó pueden espresar aquella idea, pero m» en* 

terá y completamente; <ó pueden espresarla jnotoeos 

otras ideas que el autor no intenta espresar. La preci<« 

sion se opone i eMos tres yerros , y mas principalmen* 

te ál último. 

* La impoitancia de la precisión puede dedñeirse de 

k naturaiesa del «iiteiidimiento humano. Este no puede 

contemplar clara y distintamente sinoiin objeto solo, y 

si atiende á dos ó á varios objetos, principalmente á 

los qae tienen seíoaejanza ó coviexion , se halla confiMo 
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y embarazado. Sí quiero adquirir conocimiento de un 

animal, mando quitarle todos su^ arreo&, y hago que 
efttó solo ante mí para que nada pueda distraer mi aten- 
ción. Lo mismo sucede don las palabras: si cuándo me 
participáis una cosa, decís mas de lo que se necesita pa- 
ra suf espresion , juntando circunstancias estrañas al ob- 
jeto principal; si variando sin necesidad la espresion alcr 
jais el punto de vista, y me hacéis ver unas veces el mis- 
mo objeto , otras veces otro unido á él, me obligáis á 
mirar muchas cosas á un tiempo, y. pierdo de vista la 
principal. Por lo que acabamos de .decir se demuestra 
que uñ .autor puede ser perispícno sin. ser preciso* Usa 
"de "^ooes propias, su construcción lo es también: pre- 
sfeáta la idea c^n la miisma claridad coq que la concibe; 
pero las ideas np. son en su jenteñdimiento tari claras cor 
¿Eio deberían ser; son difusas y ^generales, y pbr lo mis-., 
mó 00 pueden espréaarse. con. precisión. Todoa l^s: asun- 
tos ñd nece)5itan iguetlmeritet^e la preci^ion,$rpues bafrí 
ta>n algunos casos que tengamos una idea general del 
asunto, y presentar á nu^stroa. oyeates un bosquejo de. 

-; Bsno nadaes tan contrario á la(f>^eoisiclT]^€onK>.el 
|iso: inu^oderado de aquellas palabras, llamadas: )sipónir'' 
nios. Estos convienen entre sí en espresar, una idea 
pirincipal; n>as por lo iiegular, si no, siempre, la espresaa 
con alguna variedad de circunstancias. Apenas se bar 
Dán.en alguna lengua dos palabras! cgiie presenten.* rigo- 
rosamente, la misma idea; y el que cqnoce lá propie« 
dad de su lengua observará siempre algo que las dís«t 
tingue. Siendo como diferentes sombras del mismo cdn 
lor ^ un. Qscritor ewcto jpuod^. emplearlas con gran yea<*. 
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taja para fortalecer y perfeccionar la pintura que «$ti 

formando. Por ejemplo, iiay diferencia entre las pala* 

bras gozOj y gusto , aunque las mas veces se use la una 

por la otra. Gozd- se aplica. solo á lo moral, y. gusto 

á lo físico: no se dice el gozo de comer una pera, sino 

el gusto ; ni el gusto del alma , sino el gozo. 

Jotren f mozo. 

La yozrjóven^ esplica la idea absolutamente;. la voz 
mozoj la esplica comparativamente. Un hombre do 
treinta años , no e¡s ya joven , pero es mozo todavía*- ' 

1 

• Palairaj voz. 

Palabra se refíereála pronnncíacíon; i;Mála gra^ 
máttca. Un predicador, usa: de -voces propias, y de p»» 
labras armoniosas. 

jiuxiUo^ socorro f amparo* 

Sé dá el nuxilio al que ya tiene y le eonviene te* ^ 
ner mas ; el socorro al que no tí^ne lo suficienle ; el 
amparo al qne no tiene nada. Sé auxilia al industrio-^ 
ao; se socorre al necesitado ; se ampara a) desvalido. 

Adulador^ lisongero. . 



* • 



£1 lisongero es mas fino que el adulador*, este lo'- 
alaba todo sin distinción , el otro dá mas apariencia 
de verdad á 5ii alabanza.» Ümitombre prudente debe> 
despreciar la: adulackín y ;y tetaer, |iéii'y6pii)iai ' ^ ' ' 



(70) 
Romper^ quebrar. 

Jtompér, se aplíéa á toda acción por la que se hace 
pedazos un cuerpo; pero quebrar supone que la acción 
se ejerce determinadamente en un cuerpo inflexible 
ó vidrioso, y de un solo golpe ó esfuerzo violento. Se 
rompe un papel, una tela» pero no se quiebra como 
una taza, un vaso. 

Habiendo ^considerado hasta áqui la claridad y pre* 
ebion,.prÍBCÍpalmefvle con respecto ¿ las palabras, res* 
taños /ahora uonsiderar estas calidades solamente coni 
respecto á'las sentencias que de ellas se componen. La 
sentencia ó periodo se puede <lefinir un conjunto de 
palabras rectamente ordenadas por el que en uno , dos 
¿Moas :miembro8 se eaipresa* solamente un pensamrento 
plúloipaiv Antes que^vajT^úaios á dilucíidar esta defini* 
clon en todas sus partes, haremos tina^ división* de la 
sentencia, á que su misma definición nos^ conduce. Es* 
ta puede ser sencilla y .corta, ó cumplida y larga. No 
podemos fijar el número de palabras ó miembros de 
qcoe ide&e constar nna buena sentencia; ;pero nos^de* 
jarnos ipiersuad¿4^ á que puede haber estvemos viciosos 
por uno y otro lado. Las demasLadi» largas ó quecons/* 
tan:d6.m4jichQS miiembros, «piecán ¡siempre con ti?a algu-: 
^^ de las reglas de la buena sentencia, de que tratare- 
mos después, y en las muy cortas puede haber el 
mismo defecto. 

De esta düereíricia de sentencias 6 periodMy 4iace la 
dí'tísion' que. hacen' aAg^nos del esltílo en periAdioo y 
cortado. £st^ psriódtco es aquel en que lai sentenciají 
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se componen de varios miembros encadenados entre 

6Í , y que penden unos de otrp^, de sjuerte' que no st 

cierra e) sentido del todo hasta el fin. Esta maneta de 

cora[^osicíon es la mas pomposa , de mas armooia , y 

propia de la oratoria. £stilo cortado es aquel a]ue sp 

compone de proposiciones bneves, independientest y tcu 

das completas ea su líneaj: tiene mucha vivesa^yenet^ 

gía, y connriene bien á losaáunlos alegves y ficíles; 

pero llevado al estreiho hace la composición maiyirígiL 

da y poco armoniosa. Así que para atemperar lo em* 

baraa>»> y oscui^o del uno, y la aridér y pobreza del 

otro, será conveniente mezclarlos en :toda< cómpoei* 

cion ^ cuidando siempre ée que esta parlicípe mas de 

aquel á quien pertenezca por su carácter. 

Las propiedades mas esenciales de la buena sen** 

tenda pueden reducirse á cuatro,. á saber: dhtídad^ y 

precisión, unidad, fuerza, y armooia.. Deia okrrtdaii 

eá las f>alabras hemos tratado en las leccioxies pasa4 

das. Réstanos ahora hablar dé la claridad y pseciaoBi 

con respecto á las sentencias. Para qoe una sentencia 

pueda Hallarse clara, es necesario, que esp#ese perf 

Secta y distintamente <el pensamieaiAo ;; y para qoe sear 

precisa , h» de constar de las palabvas sodamenSe^néce^ 

sarias. En emboa easos es preciso evitar cott^ el mayor 

cuidado toda ambigüedad^ como vteio opvcalo á la 

claridad. De > dos maneras sé puedte iaacarric «n este 

deíeeto: eligiendo palabras poca coruespiMsdientcs. áí laai 

ideas, ó colocándolas mai. Yá bemcps tratado do la ^leo» 

cion de las palabras; vamos ahora á moistrar la debid» 

eolocaoion de ellas* y su importancia.' ' 

« Ue primero cp^e eed^és proourar<éu>e;ta poirte esi 
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observar exactamente las regias gramaticales; pero es* 

to no basrla» pues bien^^uede una ^ sentencia estar per- 
lectamente sujetaí ál ellas , y tener tío obstákite el sentido 
ambiguo. Se debe también poner d mayor cuidado en 
que las palabras ó miembros que tengan mas esti^ecba 
omiexion entre sí, tengan en la séntenfcia el lugar mas 
<hercanOique .sea poúble, para qiie ^manifiesten mejoc 
su mutua relación» El adverbio, por ejemplo, que, ca-^ 
lifica la significación de otra' palabra, debe colocarse 
inmediato á ella; y de no ejecutarlo resulta muchas ve- 
ces ei sentido dudoso , . y siempre alguna oscuridad y 
pocoialiño en la sentencia* 

' Igual cuidado se debe poner: en la colocación de al- 
guna circunstancia que ocurra en la sentencia , para que 
la desnude de toda ambigüedad ; pero aunimas que á to* 
4pt lo'dicho se debeal^ender á Ja disposición propaa-de 
los probocábrés relativos quien ^caa}^ que y ct^yo\^ y ile 
todas aquellas particttlas que jespresaa la.cohexioDí de 
las parles de la oración. Gomo todo raeíoctnio ^depende 
dé esta conexión, nunca seremos en esto demasiado 
exaatos; Un error ligero puede osoui^cer el sentido de. 
una sentencia, y aun donde es inteligible.:. Si estas par*: 
lículas relativas están fuera de su lugar, b^rá siempre 
algún desaliño en la estru<rtura de la senrti&ncia. 

También convendrá* evitar ,' eii cilanto.ísea posible, 
k demasiada s^eticio^ de algunos de ^tts rillatiVos» 
particukirmeale cuando se infieren á ídiittntas pcorsonás,. 
porque oscui^ece á veces el .pekriodo , y le habe cuando 
menbs^ émbraUado y desaliñado. En fin ^ el que en lá 
construcción desús periodos «observa evajCtainénte ¿s^*: 
las regk^s t que bs adverbios s^ oploquen imxi^diatds á 
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las^pglabr?^ qijie califican: que ^jl ioterviene alguna cir* 

jQuasta^cia, pqi? pl }ugar que. ocupa, quede determinada 

.^n^j^po ú Qtrp ipi,emb];p /de} periodo, y que cada, palabra 

jrel^tiva ;pre$ente L^ego ^u, antecedente al ánimo del 

Je<^tQf! ,^/ir4 en, e^^a partea sii^^tilo, no &Qlaa)ente,cU* 

ridad , sino . gracia y, belleza. 

La segunda calidad de u^na sentencia bien ordenada 
eaja unjdad. Esta es también una propiedad fundamen- 
tal» Es preciso qu^ entre sus parles baya algún prlnci- 
.pió/ que las^lace^ ó algún objeto que sobresalga. En 
J;oda comppsicíaii, sea historia, oración, poema épico 
ú dramático se requiere algún grado de unidad para 
que sea bella^^ pero en. una sola sentencia se debe veri- 
ficar mas rigorosamente. Ella puede componerse de 
partes ó miembros ; pero es preciso que estos estén li- 
gados tan estrechamente, que hagan en el ánimo la im« 
presión de un solo objeto. 

Para conservar la unidad en una sentenciase obser- 
vará en primer lugar que en el curso de ella se cambie 
la escena lo menos que sea posible. No se nos debe lle- 
var precipitadamente, pasando de repente de uniugar 
áatro, ni de una persona á otra. Por lo común hay eja 
tod.a sentencia alguna cosa ó persona dominante; y es- 
.ta debe regir, si es pcgible, desde el principio hasta el 
fin de ella. jQebe huirse también de acumular en una 
sentencia cosas que tienen tan poca cones:ion, que. pe- 
dieran dividirse en doa ó mas. La violación de esta fegla 
nunca deja de disgustar al<lector, y acaso Ití of^uderá 
menos el éstremo contrario ,^,es^o es, el que las senten- 
cias pequen pocdenpasiado breves. Los paréntesis, ma- 
yormente Jos ipuy'largQS, jS^e cjeben evitar jo paas qii^ 
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tóa posible, y solíi ptiedeti tener lugar én ci^táft oéa- 

iiorie^V ^^ qu^ por la^ivácídád del péásariiieiito» se to* 

ca lina cosa agena de tá áentenciá^ como éncotiti'sida ál 

paso. Finalmente , para qne Fa ^étítencia aparezca cóá 

toda la utridad y limpieza qtre^e requiere ^ efe debe eer^, 

rar completamente, sin qué le sobre palabra algutíá 

hasta ta conclusión del sentido. 

La térbera calidad de una buena i»é»téticia és la eiiéir- 

gia ó fuerza. Esta consiste en lina disposición de su^ 

diversas pattes y tniembros, que ptesente él ¿tíhtid^ 

con las mayores veiUajas para que tiaga et^ el áüitao to^ 

da ta impresión que se pretende. La claridad y la unidad 

son absolutamente necesarias para producir este efecto;. 

y aun lo es también lá precisión, con tal que «o pasé 

dé un medio prudente. Es hiáxima general^ que todái 

las palabras que no añaden algo al sentido, se lo quitan:; 

estoes, que no pueden ser supérflt:i^fií'ám séirembarar 

zosás.'Mejor es dejar de espresar en la sentencia alguna 

cosa que se pueda suplir fáetlmente, que liacérta redfttr- 

danté; pero sé há de observar cuidadosamente, que ée 

cercenarla mucho no resulte dureza y aridez en el estilo» 

Lo mismo se debe entender del iiltímfo miembro dé'ta 

« 

sentencia, cuando esta tiene dos ó mas ; pues s^i nosé^ 
^ñaíleen él álgnna cosa nueva, ó viene á ser solamente 
^ti eco ó repetición del primero, dej[a la sentencia fría 
y^'destiiayada. 

' Las partítutas copulativas, disyuntivas, relativas, y 
Wlas laS demás Usadas para las transiciones y cíoti^xi6* 
aés, débeii ocupar su ]^rcípic> lugar; y se obáérvaííá ijiíi- 
dado^amétitef buándó viéñcf bien elomitirlas ó iútiltiplr- 
carian. Sobre esto apeuak sé pxiede dat í^gla general; y 
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Ia atetfciotiá la práctica de los escritores mas exactor e^ 

h que nos debe dirigir. 

'No obstante, -Siempre que se pretenda pasar rápi- 
damente la imaginación por diferentes objetos 9 abra- 
zándolos todos como con un solo golpe de vista, la sü* 
presión de la partícula copulativa hará bellísimo efec- 
tOy pues se presentarán sin ella mas estrechamente uni« 
dos. Por el contrario cuando se desea parar algo la re- 
flexión en cada uno de ellos, la misma partícula los 
muestra eolionces mas dasmnidos y especificados. La 
razón es» qise en el primer caso se supone que en el 
ánimo corre tan aceleradamente por una vivasuce- 
siou de objeitos, queuo halla tiempo para señalar %n 
coné|LÍon; al paso que eu el asegundo , caminando coa 
4eiititu!d> y señalando con la paiMÍcula «copulativa la 
relacioist de un objeto con otro, quiere dar á enten- 
der que «on distintos entre si, y que cada uno me- 
rece particular reflexión* 

^ Aqui^la palabra ó espresion que es la capital en la 
'Sentencia, y que de consiguiente debe llevar la pri- 
-«DeFa atención , se ha de colocar en el mejor lugar de 
'^la. Sabré señalar este, tam>poco se pue^e dar regla 
tgeDeri|], ^icieB deberá variar según la naturaleza de la 
sentencia. Parece no obstante .9 que las > pajlabras áias 
importavUeS' (deberán odufiar ílas mas de Jas veces el 
ipnincípio i porche fel ófden >mas . natural y ' jsénoitto es 
.eoiocaí! al «¿rente el objesto principal de la proposiciojí* 
J^igUnas Feces cotí vendrá, cambien colocar tista5:p;iliar 
^S:en el medio , y ,;attn^en lel fin deil período ,.mayjarr 
meifteiCuandff^-es de enyotsenteiicioso y/ se leipnetende 
(di«ipeso« fin itHtá caise es pteefcso; atender, á que estas 
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palabras donde quiera que se coloquen estén ihnpUis 

y desenredadas de cualesquiera otras que pudieran eúi- 
barazarlas: que nunca su colocación ocasione inver- 
siones violentas , por ser estas contra la índole de aues- 
tra lengua y de todas las vivas; y finalmente, á que por 
ningún capítulo se dañe la claridad, que es la mas im* 
portante calidad de la sentencia. 

hx que se puede dar por regla general, y la mas im- 
portante para construir las sentencias con energía, es 
hacer que sus miembros tengan á \o n>enos el mismo 
grado de importancia desde el primera hasta el últi- 
mo, ficllísinro será^ si se puede conseguir sin afectación, 
el que la importancia de los miembros d palabras vaya 
siempre en- aumento; pero nunca será tolerable el ór- 
.den fefrogrado, piarque en todas* las cosas g'ustamois 
naturalmente ir ascendiendo á lo que es mas y «liías 
bella; y nos es enojoso después de haber puesta la 
vista en un objeto considerable, paiarlaisuceslvafnente 
:á o%vbÉ de m^nt^s valar,. Debe, también cuidarse que 
-cuando la sentencia se compone dé dos mit^mbros, se 
óoneluya casi siempre coii el láas largo de ellos ¿ lapii- 
<mero; porque los periodos divididos detesta suétteise 
pronuncten^ con mas facilidiafd; y lolsagiin 4o, -porque 
«colocado primero el miembro >ma5 corto,' se: percibe 
mas pronto lá conexión que hay entregos dos:.' i* ; • 
' ' f ambien puede serípegla gendwil'el quq la séntencifi 
se cóndtiya siempre con palabra' de alguna 'iniportíatt- 
•ciav Por buevía qive «e¿ la cbnstpucdion de'tirt periodo, 
perderá, eite' mucho de su vigor y^herfnostírá^íifioaií- 
^a cóniítm- adverbia ó^algutia ;circ6nista<iícia 'ide&ípoco 
mlymeiitp. - Berarx^naittfor. Iq mayor: fiierz^u deL pei^iodo 
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se funda en una de estas palabras, como sucede algu^ 

ñas veces , tendrán buen lugar en la coachiftion^ poiw 
que el adverbio ó circunstancia viene á ser entonces 
la palabra capital^ Guando en los miembros del periot- 
4o se comparan ó contraponen dos cos^s entre si, diebe 
procurarse guardar la mayor semejanza en el ieoguan 
ge ; porque la concordancia ó discordancia de ellas 
aparece mas perfecta con la sem,ejanza de las espré- 
sioues. Finalmente, la regla fuñdamentat que compren- 
de «''i todasilas demás para una eqnstruccion hermosa y 
enérgica^ es* dar el orden mas claro y natural á las ideas 
que intentamos trasladar á los ánimos de otros. fisCp 
-será muy íaciluá los que tienen bien coácébidas<^ iás 
«deas que van fk es^telsar, y poáeeabieael idioma'.'eá 
4iue> nanian^ »'»».• ^ i .«^ ^ • <> «• '• 

La tniaria y;.liiltÍTna calidad de la^ sentencia' eS'.lf 
«armonía* Esta consiste en cierta elección y cólocficiob 
de las paldbraA.xfe>qpe consta la sentencia ;.« de forma 
«q'Ue r^aiihe tgrata al oído y fácil á la pronunctacron^ 
'Ko parece & primera vista de mucha impórta^ncíá e^a 
calidad; p«ro ireí^exionando sobre su utilidad, debéiser 
•xiuiy «atendidat Es muy:d¡fictl transmitir sá. ánimo ie^eás 
-agradables :por medio de palabras de.'soii^o ásper¿i 
y. de cuya mala colocación resulte dureza yi desagrada^ 
lauto para ;ei qué Las óyéicomo pata el (peíais j^rdfié;- 
dre; La mwica itiene halul^mentefmucho ipoder sc^s 
-todos los honiJ3íres< paira) .escitarles <kas af(pcCars :y oomtio^ 
«verles 4<loqiiciseixitexita;'y! siendo elleiaguaige suscep* 
ctil^le^. ^n^CMi^ito grado de.e^te. poddr- dé ta música^ es 
lolaoo qüejRD'Scí de^tdf fiÉender esta caHdad suyk), tan 
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.^^ Pos^cosas hay. que considerar ea la armonía de los 
períodos^ ¡prifuera, el sonido agradable en general 'ó sin 
expresión: segunda , el sonido agradable por la espre* 
sibii.de la idea. La primera belleza es mas común: Ihsi* 
tgunda mas relevante. Para lograr la primera es necesario 
atender y en primer lugar, áque las palabras del periodo 
'Sean de sonido agradable y fácil pronunciación. Cuati' 
•do estas son ásperas ,< y por la mala coordinación de stiB 
cocales y consonante) difíciles de pronujitciar, son tamí- 
bien petiiosas aloido, y se. les deben sustituir otras que 
«spiiesen ó se acerquen á la misma idea. Pero aun ma- 
yor cuidado se debe poner en la colocación de ellas. 
£s imposible formar un periodo armonioso, si á sus pa^ 
labras, por mas blandas y agradables que sean, no se 
les da una colocación desembarazada y sonora» Debe 
pueSf avilarse en cuanto sea posible la concurrencia de 
do& palabras , que acabe la primera y comience la se» 
Hunda 4:on una consonan^ de proaunciácion fuerte, 
pues sehaoe muy duro el paso de una á otra, y des- 
agrada notablemente al oido. Las vocsiles de un misníb 
sonido, cuando se JHiotan dos ú mas^ fatigan también 
al proniiÉiciairse ; y se proeurará disponer la sentencia 
de foiino'qoe no cancurran. Aquellas pausas o irepo- 
sds.cpn''<j['^e terminan los miembros del periodo, &é 
d£átribuÍTán:de'inodo que faciliten la ,ré9páraGÍon,ty 
eaí^ialümsmo tiempo általes dtstancáas^ <|ifie tengan 
entnená QierOarpiropialrci^n timsioali perolsaf^ se 'ota- 
stcvará qoci^stdsirefiosos na aten dcmaaiados^ ni e»- 
tén^ ev9h>aad(»s áidistáicciasipresisailiente iguáleaf yifbe 
se tie^ohedé vlsritsu siBesaracktt)fíon;(ub tieneieDiKpioeakd 
periodo cierto sabor de afectación » que hácü xlesagr^ 
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dable el estilo. La búéna conclusión ó oadendk del pe- 

nodo contribuye también oiucbo para que «este salga 
armonioso* En i¡a melodía se verifica generalmente lo 
mismo que observamos en la energía. Asi ^ué , para aU 
canzarla cuidaremos de que el sonido juntamente con 
la importancia de los miembros de la sentencia^ vafya 
siempre ea aumeifUo hasta la conclusión: (|ue esta se 
haga con una palabra llena y sonora ; y que el último 
miembro sea no solo el mas interesante, sino el mas lar» 
go del pl^riodo. Los pronombres, partículas , nd^erbiM 
y palabras cortas son tan desgraciadas ai oído étí i* eoni- 
clusion^ como ' incompatibles con la energía. Es itiuy 
probable 4^16- el sentido y el sonido influyen- mlittfa^ 
mente nno en otro; que lo que ofeiule al oído, parece 
que disminuye realmente la energía del signlfioado ^ 7 
que lo que realmente degrada el significado en cónee^ 
Gomicia de este primer efecto^ parece que hace utí mal 
sonido. * i'\ 

£n la segunda belleza /ó em el eomd^ éspKsivo d^ 
la idea se pueden señalar dos grados. Prtmepo;,'^ cner- 
da de .un sonido -adüpl^do al tenor de uncti^eursot^ki^r 
gundo, una semejanza particular entre loS'ójüf^tdsy los 
sonidos empleados |)dra expresarlos. Es evi^tijté quie^'St^ 
debe adaptar al tenor del diséüi^^ cierta cuerdli ó «tbno 
particular. A uUv^sdtirsoimagnífico, imporüátite^ó siedf 
f^nciosd pertenecé-tin tono gravey eatmado^yá^ésté c^ft^ 
respotíden unas cléf^ulas llenas ynunÉerosüSi L06 'dis- 
CufóOs^ viblc^ntos, Ic^ raciocinios acalorados/ y^&Bñ las 
tedtiviébá^lbnes'fkiliiliiEiréis, piden -un td^o'mas'^ül^ido, y 
d^ detísígüierite las medidas de«us cláuMlás debérlrñ 
ser maávifVas, mas 'aortas y lii¿s fiiciies. TáUr absurdo^ ^^ 
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ría escribir en .una misma cadencia un panegírico y. una 
ÍD.vecti.vft, cooio poner una letfá amorosa. eatcL aire y 
tono.de una marcha guerrera.. Por. tanto esi necesario 
4}ue nos. foipnémos de antemano una idea cabal del4or 
po que corresponde al asunto; esto es, de. aquel touo 
que/tpman naturalmente los sentimientos que vamos á 
^pneiSfar^.y on el cual suelen manife&tarae ellos mismos, 
yHisean redondos y blandos , ya graves y magestuosos, 
yia brillantes y vivos , ya interrumpidos y variadoa. £s- 
itaiidea general debe dirigir el tenor d&óueatra com^ 
pft^<¿On; elU debe darnos la clave para hablar en es* 
IíIqí musíeal; debe iformar el cuerpo déla melodía , que 
Jba.de ^r/ variada y diversificada en. partes, según 
•varíen .nuestros sentimientos, y según sea necesario 
^^ra . causar una variedad que halague y lisongée al 
x>ido, 

' La; seiBejapsa entre los objetos y los sonidos eea* 
^picados para espresarlos, aunque es mas propia de. la 
poesía, no deja de tener algún lugar en la prosa. Pue- 
d& iftmplearse él sonido de las palabras para representar 
priqcipatoénte tres cl^^es de objetos: primera, otros 
8oni4o3;-segunda, el movimiento; tercera, las conmor 
cioaeSi yj ppsíiopes d^l ánimo. £n la primera clase, no se 
dMdfi<qa^<por.una hu^e;i;ia.elepci^a de paUbra3 i^^onse- 
guin(9«^iitiQ|itar los sonidos que: inteutaniQ^.defiicribir; 
sieQ^.com^ 69 i^ste géoerode belleza el mas seuciUp y 
faicU4e'aLQ4nzar.^;En t;pdas:las lenguas se ye que los 
fiorpbi^esKl.e n^uehosjsonidofii estan.fprmados de.man^H 
que;H?[vi^i^,^c(ii^igOr aig^na ^fipidaji con el sonido qu^ 
p^|^ifíqan;;¡fO|l9. castellana tenemps, el susurrar ^e Ipf 
3^$^í9ft>^«l;í»iqal;^idb d^Jg^i ^qsectci3, el silbido dff jos 
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iérpíehtes, el chasquido del látigo dé posta, el raafu* 

Uo del gato, el ahuUo del perro, el balar de la o^eja, el 

graznar del cuervo, gruñir, gargajear, cacarear, re* 

chinar etc. 

La segtmda clase de objetos que imita á veces el 
fionido de las palabras, es el movimiento, según qtie 
este ^s ligero, ó lento; violento, ó delicado; iguala ^ in* 
terrumpido; fácil, ó acompañado de algún esiberzoL 
Aunque no hay afinidad natural entre el sonido , cual* 
quiera que eate aea^ y el .movimienJto ,.sin epibacgo bay 
U23ia afinidad fuerte en la imaginación, como, aparece 
.por la conesnion entre la música y la danMi Por lo 
OQoisitiQ «stá en manos 4el poeta, á quien principalmea* 
te toca esto, el darnos una viva idea del linovimiisnto que 
quiea^ describir por oaedio de sonidos que en nuestra 
i|Dagina;clon c^respon^lan con aquel movimiento. Las 
aílabas largaa paturalmente causan la impresión de újbl 
IDQvimienito lento, como p<ir el contrario una tirada 
.de MUbas breves présenla al ánimo un movimiéolo 
vivo y y^ tanto- n;ias ó menos en xx^ao y otro eaB0,.euáa^ 
to mas ó menos abunde el verso ¿ la ^eiiteocia de pi^ 
labras cocnpuestas de largas y breves, 

La terciera clase de objetos, que. puede representar 
el sonido de las palal^ras, son las pasiones y conmovió* 
nes. del ánimo. Parecerá 4 : priteera vista que el -sonido 
nada tiene qu^ ver coo ellas, ni puede babiev semejann 
.alguna entre dno y otro; pero en nuestra imaginacioh 
esperime»tamosmuphas veí;ses.lo contrario. íUn nuisoip 
,pasag0:, «spnesadid^ flon palabras toas v¿ menos aignifi* 
cantes, pw isu, oat^erial sooidu, rescitará muy rdiferente- 
inense la,.pasiott que>ayuelya.Quien l^ ,.por ejemplf , 
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^ W Jerusalen líieriada él coogreso de los espírirlus in- 
(órnalas, se halla ésuañüO^nte coürriovido de hot^ror, 
y taiJto que Je parece hieren sus oidos el boirendo so- 
nido de la trompeta que los convoca, y los tetnerosos 
silvos de aquellas abomifiables serpientes. Este efecto 
<ftie causan las valentísimas voces que emplea el poeta 
en aquella descripción , sin duda que uo se esperimen-* 
latía con otras menos espresivas por so seit>ejanza en ^1 
fibnulo , aunque baS:tan¡te etapas pa^ra representar la idea« 
Por fiít) la regla general rque sobre esto se poede 
liar es que el poeta ó el orador se de j« ari«ebarar cisnlú^ 
16 le sea posible dei sentimiento que su asento le»6scite. 
fntohces uno y otro , caando desoribe el plsa^s^ , laale- 
gria y otros objetos agradables^ <lel ¡sentitn<¿eM<» ée Hil 
asunto pasanánaturahuentey ó t?ovi ftitiypocoes^^idio 
ieraplear palabras de utímero-, btafido^j liquido y cor* 
riente. Cuando las sensaciones soniíúifjosald y ^mñPtísk^s 
se valdrá de las^que tengan nucieras mas 'Vivos Jtíiú* 
ladados. Fio^lmente, los asutitos melaitcólicdte y somr» 
J»riü9,.eHos mitoios aee&presaráín aatutraltilente^en me- 
nudas lemas: y palalnras largas. 

4 

Lenguageifigurado. l 

' '• iH^rhosttratado'comfrielf nsenrte haitfaoaquí út íla eS' 
«trtiqtUTaHclelUsfsentencias .res^pectoiá^su cká}ndiidyy*ram- 
•iiién^defflnEiforniato encuarto proviene ¡de tinaeAMdictti 
y cólocádion: de palabras graciosa, fuerfe y «O0k>tliosa. 
Otra igran fuente del eimato dele8t41o VaH)0s cabiira^á 
dt>seübii»r,;que¿oní tribuye e« :gran:<tta%iera'á>Mi fu^fsa 
y ti«ntio9ttrar, y es ^leogUage- figurado. A'üBqtíé '^^tftt 
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modo da esfMresar ks ideas le usamos hoy casi solameü^' 

te por oraato y lujo , hay razones fuertes para creer que 
lúe partOide la necesidad, y tan antiguo como los pri- 
aneroa rudimentos del lenguage. En aquel tiempo en 
que los primeros hombres no conocían mas artesy cienr 
cías que las puramente necesarias para satisfacer las cor» 
taa necesidades de alimentarse y conservarse , es preciso 
que el número de palabras fuese mtiy corto» á propor» 
cion del cortO' número de ideas que entonces tenian. 
Por la inspección de nuevos objetos, y por la compara- 
GÍon y reflexión que sobre ellos iban ifaciéndo, fueron 
progresivamente adquiriendo nuevas ¡deas , y formando 
nuevos raciocinios. Pero como es forzoso que antece*^ 
diese el conocimiento de los objetos , su comparación 
y refleiíion á las palabras qae iban formando para es* 
presar uno y otro; es también necesario que antes de 
formadas estas se viesen algunas veces en la precisión 
de espresarse, ya con señas , ya con gestos , ya con fí* 
garas. Un nuevo objeto que hallaban, un nuevo cono- 
cimiento que adquirían , ó una nueva necesidad que los 
comenzaba á dominar, les infimdía el deseo, y á veces 
la necesidad de significarse á los demás. Entonces, no 
teniendo aun palabras con que darse á entender pro- 
piamente , es natural que recurriesen primero á las se* 
ñas y gestos; y cuando estas no alcanzaban, á otras 
palabras y espresiones ya formadas, y que tuvieses 
la mayor analogía con la idea que intentaban coiíiu* 
nicar« De aquí nacieron los similes , las comparación 
nes, las metáforas, las alusiones y jas alegorías. Es cier* 
ta qu^ á proporción de sus conocimientos y necesida- 
des sería también corto d número de sus pasiouee ; pe- 
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ro porla misma razón serían estas más inte«isas é itñpt^ 
tuosas. Esta se comprueba muy Lien con lo que boy 
esperimen tamos en algunos sugetos que tienen muqhas 
pasiones /pues es siempre en grado mas remiso que el 
que adolece dc'una sola. También debemos creer que 
obrasen mas en ellos que en nosotros la. sorpresa , la 
admiración , el asombro y otras conmociones del ánimo, 
por el mayor número de objetos nuevos que hallaban, 
fenómenos raros que espérimentaban , riesgos y daños, 
inesperados en que se veían. Siendo > pues , las figuras 
die elocución el knguage propio de las pasiones violen* 
tas y conmociones del ánimo , es preciso que se hubie* 
sen formado entonces la admiración, la interrogación, 
el apostrofe, la prosopopeya, hipérbole, y otras figuras 
y tropos que espresan con vehemencia aquellos afectos^ 

' De estose infiere que el lengaage en los^ principios, 
ai era escaso de palabras, era también espresivo por loa 
gestos y tonos de que se ayudaba , y poético por ks fi«<. 
guras y coordinación caprichosa que le animaban. Tenia 
en él mucha mayor parte la imaginación que el discurr 
so. No atendian tatito los primeros hombres á espresar^i 
se con claridad y sencillez, cuanto á desahogar aquellos 
violentos accesos de sustos, admiraciones y asombros/ 
de qué .3u imaginación era frecuentemente acometida. 
Ko obstante , se debe creer que en los tiempos moder^. 
QOS,no solamente se perfeccionaron las figuras. y' tro- 
pos, que en su origen serian toscas y nial aliñadas , sino 
qUe se crearon otras que contribuyen solápente á bar 
cer; el estiló ameno y florido. 

* Al paso, que se fue enriqueciendo el leaguage,: jse 
fueron familiarieando. los hombree coa todos loa obje- 
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füéc^^ndo la necesidad y el fo^tieoCe (um dd^eaúLor 
figüffttdo.'Parece'Cpie:en'laft mi«daiiaa»iq«€ Ira. fUideokio 
d'lbiigoage oon<)os adelánta«iieiito9.de la >«(icie(|ad ^ «1 
«tit6t]diaiíento «baido ganando' terrieno-^ y pérdiéinddlo 
la imagioacton. Sus progresos eh'esta fíai^te s^ pareoeiK 
á los de la edad>¿n elfaombiíe rcrecienutoeaiMius sctcs* 
fría su imaginación , y se madura en su juicio. Aiqtiefldt 
caracteres del lengtiage en ^us princif>k» i, coma soni- 
do, descriptii^, tonos y gestor vqberaíentes, 'C^lo figu^ 
rado^ y oooi^difuacioir inversa , han ido dando lligav^áso»[ 
nidos vagos, pronunclaoEosvícálmiidl», ''e¿titó>sénotlk» y 
cooédinadou reda. En:k)áitiempos»'nio(ferBOS'se2lia'hcn 
cho , á la verdad , mas iCOffrecto y exacto 9 *pero. ai mtsmd 
paso menos enérgico y animado. 1 fia. su lettadoi aatigiio> 
«ra m^rpara lá poesía ^y oratoria ^ab9ra es mas fa'1ro« 
rabie á la rai^n y á la filosofía. Fueron abandonándolos 
boitibres en su tratQfordiharíj9^^)dlanliigil<vvdástÍ4Ío:meta- 
forico y pdétíéo del lengikage^ ¿y lo ^reaervaroB pant 
aquellas ocasiones señalada» /en que viuí¡ere!bie^ piAte*. 
se necesacio^el adorno. .•.: >- '/.■ ::. ^.-ii / .^oím-j.-j^: .-.n 
j ' I4OS (copos y*}figurjasicoMmbaye¡nvá Ja; faslbeaí^ agracia 
y energía .deh estilo poii ^qúatro ^f^kHiasi firáaeribilieibf 
enriquQGenf.ei;l^gua0ejy) Ito kamirmaf cfipid^aidipoA 
oaedio* die ellas se^biraiie^iraDlpalahrik^jy. firasisk'fAcauésv 
presar toda suerte de ideas « para descciikii>ihastk$l;tSídfcf 
fereiicias mas menudas, las mas delicadas sombras y 
colores del pettsaAiÁe(itft,^Q.t«U^l\ili«\p4lXli^ra hacer el 
lenguage por solas las palabras y espresion^s propias. 
.« • Shgukidai EUasi;dt^«di||(iiidjld 4I ^Uc). .X^n^Eiteittari* 
«bdtidtfibf palatiftateQ»WfS|i4}lp««iftilA^etMnii]^ 
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aeoitumbffddos xiuestvos oidoi, oo es. á proposita para 
daraqíiisi grada tl^eievacion j magestad, que necesita* 
nios. mochas v^oes acomodar á un asunto , lo oualáH 
logra por medio !de tropos y figuras bien, «^nejadas* 
Estás producen eo. el lenguage el mismo efecto que un 
rico y espléndido veslido «n una persüaa de carácter;' 
á saber: causar respeto , y dar: üm aire de magnificencia 
al que le lleva. 

Tercera, Las fígun» nos dan el gusto de gosar de 
dos objetos á uu tiempo ^ y sin confusión: de la idea 
principal, que es el asunto del discurso, y de la acceso* 
ria que le dá el vestido figurado. Podemos decir que V€«<! 
mos una cosa en otra, lo eqal siempre es agradable ai 
ánimo. Las comparaciones y semejainauís de los objetos 
deleitáis en gran manera 4 la £sintasía ; y todos los tropos 
se fundan en alguna relación ó analogía entre una cosa 
y otra. 

Cuarta. Las figuras tienen la ventaja de darnos fire-» 
cnentemente una idea mas clara y viva del objeto prin* 
eipal , que la que tendríamos si se espresase en térmi* 
nos sencillos, y desnudo de sus ideas accesorias, Esla es 
la mayorireniaja,.y por la cual se dice que iliislriin ó 
que derraman lussobre cualquiera asunto, mostrando 
en pna Corma pintoresca el' objeto* en que se emplean; 
yribaoiendo en algnn modo objetos de los sentidos las 
abstractas. 



> i a.;. i¿ ' O^ Im^^guPas y su dktsiom, « 

íi tUiíáéfnoflí, pues) definiíplas figiÉipas un modo de es* 
(ítesar Mi^ piensáimi%ntés ^ ^nb se^ desvia en parte o en 
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im todo del natural y senciUc^^ y qtae dá (atrzst^ wsbké» 

xa y gracia ^á la ovación. 

Di vtderrse estas en tropos y figoras* propiameBle» di- 
ellas* Los tropos^ consisten en el cambio de la signÜaeaH 
ci<9a propia de la pálbbpa^ pasando.esta á significar «A 
cosa diferente, lias £guras se stibdividen en «figoras de 
palabra, que están en ella de tal modo, que quitada ó 
cambiada esta desapa:i*ece la figura ; y en figoras de pen« 
Sarniento , que 'Consisten jfesolntainente en él; de forma 
que aunque se cambien las palabras M|n«do intacta la 
figura 9 con tai que el pensamiento se conserve. Trata* 
remos de todas eUas po(r su larden, ilustrándofaiB «coii 
^'emplos escogidos. • 

Los tropos principales^ y á los que teducfvénaíw 
otros quespn solamente variaciones de est<>s » sotí' idií^ 
co, á saber: metáfora, metonimia, sinécdoque, ironía 
y antonomasia. 

Aíeidfbitai. 
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ila TDetáfoi^a la espresíon de nii'atitfoii por tnkedto 
ide una palabra ó*pialab&as,^uyastgnYfitlieion<^ro^iaes 
.difek*6nte, peto que tñioi»^; alguna aualogii^t con láf ki>ea 
que se vá á e^pre^r*. Este trop¿ es de mudba'mypoftBní- 
-cía j y acaso <te masUiso en la oratoria y ípoesí^ qne-^to- 
<dQs lasdemasifi^ufas^i^Hto nfii^mo,' y por cnanto sus 
veglas convienen ^n ^afteálósdemastropos^y Agura^, 
Retrataremos con mas extensión. Fundase* esenciaifi^eiii- 
te en la semejanza entre dos :objetos: envuelve ^empre 
un s¡ri.iry comparación, y solo se diferencia ^)de esta 
'M que la^ ComparacHMi se^espresa , y ta metíil^ra é& una 
Odmpavaoibvíioéiilváf f^q que s^ presenta aUinstant^ al 
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áñikiiD 4ekoy«nta.rPor' I&iteismo, en brilló y iil£rgiiiE&' 
cencía lleva tanto ó mas ventaja ¿ la comparaciorny co* 
HBloi«tfitaíá:ls|.espBQsiop naturaLtjEksla.idea, por ejetnplo, 
písale el sol ^alumbrando mmleSijr: valles ^^ es bdUaéy 
ia^adahl6,.aui3C|iie espixsMi^^^JBn términos propios ;.pj^ 
Tb &i>se ^tiert£ cohiuna.compacaoioa feliz.eu esta fornuu 

-n . ; ,:; .Vm viene eíque^parece luminoso ■.' * 

r>íí T t ' íReyídeldia^Jas m&ntes y -losvalfe^ 

iie-jemiobléc0<.kri(leav jí >se la dá un aire de magieflf 
lady hermosura; y si omitiendo elque parece^ queijda 
(elfq^oQQmtihiy.e la compar^ciion, se espresa coa; lá he« 
•lUsiina .ipeláforai^ <'.->. . .;.>•.' // • . ••;• -. *. . 

Y a viene el luminoso rey del diat • . -i / 
liOs montes jr los valles alegrando) 

lin duda alguna qi^e es mayor su bHlio y magaij^ctacia, 

si Empléase frdeu^n temen te este tropo , no solo en la 

oratoria : (y pc).esÍ0,.si<io tamhieii; en los denlas estilas,' 

y ha&taep.el |amii9)ar<: Oe^él nos yaieroo$ oasi por ne- 

c^sijjc(d .paf a tratar^ de las ideas abstractas y co3a§ éa- 

,pirituaie3v 'presentándolas iAi^ároimo del oyente.conlo 

.por fDiedio; d^rioSíisentido^. .A toda composícioit,*^ 

•mu^ha grai^í»v ni^agei^tad y belleza,, usando deélenlds 

(debidos •jtécminos.^rpafa Jo qimmbsevviarém^&.ilaa eí- 

.'guieutes: reglas 2: - ^y .": •' '.'í^mx.. •> y '..iii2 nu 

j;í..i^^> ^ Qübei la: semejaaaa. entre hoa dottobj^os ^ea, tan 

i'&lfmii&imtoifie^avtjqtte if. pc^sj^oteiíalfiív^JíJte aA..€ja- 
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t^idímiento , pues de lo contrario la metáfora se hace 

dura, y fatiga el ánimo del que oye ó lee, desagradan* 

dolé por la misma razón (i). En el ejemplo propuesto se 

vé al instante la conexión que tienen el sol y el buen 

Rey, tanto -por su nobleza y magestad, como por sus 

benéficos influjos. 

st.^ Que jamás se tome la metáfora de cosas bajas, 
asquerosas ó poco honestas. Siendo el fin principal de 
este tropo ennoblecer el objeto de que se trata » mal se 
podría conseguir tomándole de cosas semejantes. Ko 
obstante, se observará que la dignidad ó la magfíificen- 
cia de los objetos de que se toma la metáfora, no esce* 
da sobremanera á la de los que se quieren espresar. El 
estilo debe siempre acomodarse á la materia , y las fí* 
guras que en él se emplean deben igualmente ser pro* 
parcionadas á ella en raedianist y grandiosidad. 

3.^ Que ;se atienda en la conducta de las metáforas 
i no mezclar jamás el lenguage figurado con el senci- 
llo, ni construir el periodo de forma que parte de él se 
haya de entender metafóricamente , y parte literalmen- 
te; lo cual produce siempre la confusión mas desagra- 
dable. Los efectos, las calidades y demás cii*cunstan- 
cias que se aplican en el periodo al objeto de que se 
toma, la metáfora, deben siempre convenir á aquel de 
que se trata ; pero cuando alguna de estas cosas se pue» 
de aplicar solamente á este, se corta el hilo á la figura, 
y se halla confundido el oyente entre el sentido pra* 
pió y .el, figurado. 

(i) Sirva de ejemplo la metáfora de aquel que dijo: «Nace fl 
tlíómbre cdA breve vida cómala flor, cuja cuna es la aurora; y su 
«tepulcro eliocato;» ■ f ,: . 

TOMO Yt. 1% 
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4«^ Que sobre un objeto uo se acumulen do^ ó mas 

metáforas diferentes. Esto cansaría sin duda, y desa* 
gradaría el ánimo del oyente ; pues complaciéndose 
con descubrir la propiedad y la belleza de la primera, 
le sería penoso pasar repentinamente á examjtnar la 
segunda , por mas perfecta que fuese> 

Estas. son las principales reglas para la buena cons- 
truccion de la metáfora, alas que añadiremos estas ob« 
servacioues: i.^ los objetos de que se tome esta figura, 
aunque agradarán mas siendo nuevos ó poco triviales, 
no Qb$tante deberán ser no muy desconocidos por.no 
hacer el sentido oscuro , ó del todo impenetrable : a.* 
dcjb.erán evitarse las metáforas demasiadamente ingenió* 
^;ais, que se fundan siempre en un sentido fabo,, el bdal 
una ve?^ descubierto, dan solamente frialdad y p^queñe^ 
al asunto; 3/ y por fíQ ét cuiclará de no pitidigar este 
tropo , sino usar de él con imicho tiento , y solamen- 
te cuando parece que lo exige la narración ó el disn 
curao. 

.Guando se sígu^ una misma metáfora en un dis* 
curso entero , pas£| á ser alegoría , qñe sola se« dife-r 
rencia de aquella en qu¿ la. metáfora se circiinscríbe 
á un: periodo, y á la al^gqría no se le pone* límite. Debe 
seguirse con la n^isma ^ptitud que la metáfora; y ade^ 
mas eu el fin de ella , y tal! ve& en el principia, se debe 
indic2(r ^1 pbjfCo ^plnre que recae, pues él lector y el 
oy^qt^ ie pueden perder de vista por sq dilatado durso, 
Son alegorías los apólogos y fábulas morales ,' y tnuy 
é-propósito para cierta especie de poesías ^ y entran tam- 
bién en esta cíaselos eni^nps y proy|erM^ 
y otros son de ningún uso en la poesía y oratoria. 
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Metonimia. 

4 

La metonimia consiste en tomar la causa pop el 
efecto, ó el efecto por la causa; el continente por el 
contenido , ó al contrario \ el abstracto por el concreto, 
ó el concreto por el abstracto; lo moral por lo físico, ó 
lo físico por lo moral. Comienza por ejemplo el Taso ser 
Jerusalen. 

Canto las armas y el varón piadoso ^ tomando la 
cansa por el efecto, pues lo que canta es Jo que obró 
con su prudencia y con ^u brazo en aquella famosa es» 
pedición. Decimos comunmente beber un v aso deágua^ 
tomando el continente por el contenido. A San Juan^ 
Obispo de Constantinopla j le llamaron Crisósiomo^ es- 
to es^ pico de oro^ tomando el órgano físico déla elo- 
cuencia por ella misma; en donde se acompaña esta 
figura de una hermosa metáfora, denotando la pureza 
y sublimidad de su elocuencia por la del oro. Solemos 
tjBinibíen decit esto es la verdad^' Xattífkiíño^ abstracto 
por el concreto» pues lo que intentamos significar es^ 
que esto es cierto y verdadero. 
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Sinécdoque. 



Bsté tropo tiene mqi^ha afinidad' con el antiérío^; f 
consiste en emplear la parte por el todo, ó él todo pór 
la parte; e) género por la especie, ó la especie por el 
género. Se dice, por ejemplo, de un buen ministro, es 
una gran cabeza y tomando la parte por el todo. Pedi-* 
moís á Dios pan para cada día» tomando una especie 
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de alimento por el género. Refieren también los retó- 

ricos á este tropo el cambio de números, de personas y 

de tiempos. Para señalar el carácter de las naciones se 

dice ordinariamente el español es constante ^ el francés 

ligero^ el inglés meditabundo etc., hablando de todos 

ios individuos de cada nación. 

Cuando damos á alguno, reprensión d consejo cam- 
biamos alguna vez de persona, diciendo: debemos sietn" 
pre comportarnos de este ó aquel modo. Para hacer una 
descripción fuerte y animada empleamos muchas veces 
el presente por el pasado:. tal es la de Duchesne déla 
famosa ba.talla de Cannas. Dice, pues, hablando de Anot^ 
bal. «Cae de improviso sobre este cuarto ejército, ma^ 
«brillante que animoso, le atropella, le despedaza, le 
«devora; y harto ya de sangce y carnicería, grita fati- 
cigadoá sus soldados: hijos, dad cuartel á los rendidos. ]^ 

Estos dos tropos contribuyen mucho á la energía 
y ;,ejl^gancia de \^ espresion , y los usamos con frecuen- 
ta hasta en el estila familiar; pero se debe ateoder á 
qj^ estsn reoíbi^os p(>r,;et uso común» Será* buena y 
^If gante esta e3presion : pasaron los ingleses el.Sund 
con veinte velas; pero seria\intolerable decir coa vein- 
te mástiles^ siendo asi que en uno y otro caso se toma 
la parte por el todo. Del mismo modo se puede decir de 
cierto pueblo: consta de cien hogares ; y ^ería espre- 
sion ridicula \dí áe cien cocinas '^ por estar recibida aque- 
lia, y no est,a, por el uso comim. 

Ironía. 

: I^ iranio^ es ttna ^spresion^.enteraipentecCófftraria ó 
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lo que se siente f y se intenta persuadir. Es de mucho 

1}^ en todos estilos , mayormente en )a elocuencia del 
pulpito y del foro para acriminar alguna acción poco 
digna en un sugeto* A cada paso se nos ofrece esta es- 
presión: vajra^ que está F. un buen hombre. Los pre- 
dicadores por medio de esta figura pintan con energía 
la ingratitud de los hombres con el Criador, y Cicerón 
debe á- ella mucha parte de la fuerza de sus invectivas 
contra Antonio y Catilina (i). 

Antonomasia. 

lia antonomasia emplea un nombre coman' en Iu« 
gar del propio, ó un nombre propio en lugar del co- 
mun. En el primer caso se pretende dar á entender que 
aquélla persona ó cosa de que se habla tiene alguna es- 
celencia sobre las que son comprendidas bajo el nombre 
común. Estos nombres apóstol ^ filósofo son sin duda 
nombres comunes, y los usamos muchas veces para 
denotar con el primero á San Pablo, y con el segando 
á Aristóteles^ En el segundo 0aso se quiere espresar la 
gran semejanza que tiene la persona de que se habJji 
con otra :cuyo nombre se haya hqcho eélebre por alr 
guná virtud ó vido. Para exagerar. la elocuencia de ^^ilr 
gunsngetu; décimos comunmente que es un Qlceroi)^ 
y para notarle de. cruel ó yoluptu6lso<,iq(fe .es .un Nerón 

. (i) T contra toisón., como cuando dice: «¡Qué fnfeliz e$ Pom- 
peyó por no haberse aprovechado de tu consejo ! ¡ Oh qué inal ha 
hecho en no haber abracado tu filosofía, piíes ha cometldd lá' loca- 
ra de triunfad icea^VecM!» ..L ' * í' \.\. {< \''\ j, t 
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ó uh Sardanápalo^ Tiene raucho \iso este tropo , mayor- 
mente en el estila noble, por la mucha energía que da 
&- la oración. 

Figuras propiamente dichai. 

Las figuras, á diferencia de los tropos, dan vehe- 
mencia, nobleza y gracia á la oración , sin cartibiat el 
sentido de las palabras que emplea el orador; Omitir 
términos que se pueden fácilmente suplir, emplearlos 
con superabundancia ; la interrogación , el apostrofe, 
la esclamacion son los ornamentos de esta especie, don- 
de no hay mutación alguna de sentido en las palabras. 
Divídense, como ya hemos dicho, en figuras de palabra 
y figuras de pensamiento. Las de palabra, que consis^ 
ten en ella de tal modo, que suprimiéndola ó cambian* 
dola desaparece la figura, son las siguientes: 

Repetición. . 

Esta figura consiste en repetir una ó muchas veces 
alguna palabra <^ espresion , en que principalmente se 
«óntlehe la pasión del que habla. Esprime con igual 
energía la indignación, el furor y la ternura; ^¡suerte 
que se puede llamar con propiedad el lengua^ de to^ 
das las pasion€isi j^arbaí , por ejemplo, dice al joven 
Telémaco: «¡Feliz^d que se vé á punto de alejarse de 
«raqui para siempre! ¡Feliz el que pudiese seguiros hasta 
«las mas desconocidas regiones! ¡Feliz el que pudiese vi- 
« vib y 'morir con vos! » No es menos' á propósito para 
pi^pbar^ cualquier^, aserción , como se puede ^ ver en 
Tertuliano á favor de la religión católica^i ^ 
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Derivación. 

Semejante á la figura de que acaJbamos de tratari 
la derivación; y consiste eu emplear dos ó. mas voces 
en una misma frase ó periodo , que tengan una misma 
derivación* Cicerón dice á César: vo4 habéis vencido 
la victoria misma. Corneille en el Cid t tu brazo no fue 
jamás vencido; pero no es invwcible. Se puede llamar 
figura solamente die ornato* y debe usacsede ella poc» 
veces 9 y sin que se eche de ver afectación. 
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Sinonimia. 
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Algunas veces ni se. repiten las: misma& vocies, ni 
las que son derivadas de un mismo origen , sino que ss 
aeumulan muchas diferentes ,> perp de un misímo' señ«> 
tida,. cobi intento de afirmar con vehemencia alguna 
cosa. Esta figura se llama. sinonimia, y es muy comua 
en los discursos. Decimos muchas veces: te aseguro, te 
protesto que no he hecho tal cosa, Boiléau califica la Enei- 
da de Virgilio de gradadle , dulce f armoniosa. 

Espolicion^ 

• • r 

é 

^.Guandono. son vocea, sinóxümas^las .qu£..se.acumu- 
lan^si^iQ pcjf^samientos semejantes. paaata;.^l sepiído^ 
peto diferentes en la maneto de e3presarle , se» usa^ en« 
tatícesdelá espbliciÓTi, airees fiigUrá dé pehsamíián'to, 
ppro que, se. pone ^q\iji por ^u .«f^^t^e^ha con^xiouk con la 
sinonimia, £1 uso de esta figura es muy frécuenftefi y'se 



emplea cuando se quiere desenvolver un pensamiento 
para insinuarle mas y mas en el ánimo del oyente. Para 
los predicadores , abogados y todos* los que hablan en 
público es /absolutamente necesaria, porque sus pala- 
bras^ volando como ligeras flechas , no dan bastante 
lugar al oyente para U reflexión; y les es preciso repro-' 
dVicir^na niismaidea bajo diferentes formas , para per- 
suadirla ó hacerla entender suficientemente. De aquí se* 
infiere quee^ menos necesario su uso para aquellos que 
esepi|)enisolo para ser leidos. No obstante > cuando las 
cosas que tratan, ó son difíciles de comprender, ó tales 
que deba acompañar en ellas el sentimiento á la inte- 
ligencia , es preciso queinsistan y vuelvan sobre las mis- 
mas ideas, variando solamente las esprésiones. Aunque 
ésta figura es de mucho valor, se puede abusar de ella 
como de todas las demás, ya .sea empleándola en asuntos 
donde no conviene, copio son los de puro razonamien- 
to, yá sea multiplicándola tanto, que se empobrézcala 
aiateria á fuerza de abundancia (i). 
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yásindeton jr polisíndeton* 

Estas dos figuras, contrarias' entre &\^ consisten (a 
primera en suprimir las conjunciones que deben enla- 
zar varios objetos, cuando se ha de pasarpor ellos con 
rapidez y viveza ; y la segunda en multiplicarlas cuando 

' (i)' ' Ejéuif^li) 'áé titSL ñgura tomado de frayiJaú dé Granada: 
MlV^efk dimf^-.tu ahpra t ^¿máén le dio iii eia Jbala de composición^ 
ciqaién le hizo tan privilegiado que, ^ntreta^ntasmaiierai áe]ÍAMo9 
Vestes tu sano ; 'entre taníés manera^ de caídos ei^tés tu en pie r ¿ No 
k'erb» tÁ'^bMii'e Acémó 'tkrdos/'^ pecadbc como dodbsi ebijo di 
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itonVfteae para» la reflexión sobre cada uno dé Im ob» 

jetos (!)• Ya tratamos de ellas con bastante estensíon en 

la energía de las sentencias, aunque no como figuras 

de retórica. 

Elipsis X pleonasmo. 

Son también coi),trarias la elipsis y el pleonasmo. La 
primera suprimid, una yoz que es necesaria para, la in- 
tegridad ,de la frase. Es muy propia de las pasiones 
tristes ^<[ue parece que no permite al que está agitado 
de ellas completar su discurso, ^jájr de mil ¡ Ya , qué 
partido tomar en este caso! Aquí se usa de la eKpsitf, 
oprimiendo la yok puedo ó se puede. La segunda pro* 
duce el mismo afecto que la polisíndeton, que es insis* 
tir fueriemeute sobre una idea , usando de voees sapsr- 
fluas para la integridad del sentido. Decimos para dar 
fuerza á la aserción: /d lo vi por mis propios ojos* 

Hay una especie de elipsis , bellísima por sí , pero 
que tío conviene sino á pasiones violentas; y es cuando 
sin prevención alguna se introduce á hablar una per» 
sona de quien se está rei^riendo algún suceso. De esta 
suerte Homero introduce á Héctor, amenazando á sus 
Troyauos. «Héctor entonces, llenando de clamores la ri* 
«berá, nianda á sus soldados que dejen el pillage y cor- 
eran á las nav^s. Porque juro á los Dioses que k cual- 



• , (i) , Ejemplo de la primera figura: acude ^ acorre ^ ' vuela (Fr. 
Liita de LeoD , ^rottéÍA del Tajo ). De la a egaiidtt : ia primera ton^ 
4itioit,qm€ ¿e hfi.dfi co^f^ider^ar fin la^pbra de n^ericordiaf^es .que 
sea viva^ y formada , y llena, y valerosa^ y la que . propiamente se 
puedeilamar atesorada en ei cielo {éí P. Ortíz, liablando de los 
Iriitoa de U Uaqana). 

VOMO TI* 1 3 
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Aqiiteiiajjue ose áparlarie de mi wta» lasrwré^ y o sa. y.err 

iK gofuioaa codicia con su propia sangre^j» 



>« ^ • 
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Reticencia. . . » ^ . : ; 



La reticencia viene á ser otra especie de elipsis; 
pf ro^de mas ajlto ^rado. Por la elipsis se suprime .una 
.T0Z4 y parjft reliceikcia se,SHpr¡;ine:y se indica ^lar 
m^nte una proposición entera- £sta .fígprapiie<|e ser 
efecto msis.de la k^wikj de ia'tprudenQÍaM(|U(&4e..U 
pasÍQUy(cpmo se yetHen este, bello pasage d^e Giceroti;por 
Xigairio^ hablando con Cés^: «Si en la alta íortuna^que 
KgocaJis 9o tuyiés^isv^ aquella dulj^ura 4 que por na? 
i^ tur4ili?aa^ propendéis» yo qs; aseguro» y yo m$ entiend^)^ 
«^qlle vKi^tra tiqttiría sefiaMH manantial de sangrienta» 
f calante a&9»<» \ . 

•' A . •. j^fUi^iSiB' '..'1 
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' Hay ^aJguiías figuras que consisten en ciet |Oi ordéa 
simétrico, ó en puro juego de palabras > de las cuale»^ 
{)Qr ser todas estas pueriles %y h proposito sokmiimle 
fOLTa, materias jocosas, elegiremos spló la antijtesia* 6s. 
éstafigora una dis^o6Ícioii de<l«is miembros del. pesia- 
dio^ de forma que á.. un nombre ó yerbo del primeto» 
CDrresfoixda otro nombre ó verbp 44 s^Ul^iai y ^^U 
tanto mejor la fífi^ura, cuanto haya mayor oposición 
entre las palabras, que se correspondan. Por ejemplo: 

^iddyjr por sus rém^nkmientos^ terrible la muerte. Es 
muy agradable pof ^i "íi^ma por aquél gusto natural 
que tenemos de ja simetría; pero pai:a j^q^iao sea iri«* 
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<RMa se deban obserrar en «Ua trts cosas: f*^ Qaé éú* 

ga siempre jobre pidabras de sentido verdadero -jr sófi* 

do ^7 jamás sobre p^isamienlos falsos, a.^ Que se ose 

de dk con sobriedad y discreoion , pues aqucUas cosas 

•qae causan el placer mas ytvo , son precisamente las 

que mas fastidian con su uso demáñádo ó inoportuno» 

3:* Que mé se eniípleé en á estilo elevado ó de movi^ 

ntente, á no ser que salga tan naturalmente de la cosa 

misníiaiy cpie^ de ntogun modo se écáie. dé ver que Cae 

buscada ( r); 

Epíteto. 

El epíteto es un nombro adjetivo, aplicado á un 
substantivo y á quien engrandece ó disminuye, según 
la: calidad que Ife dcín6ere. D¿ mucha gracia, y algtoas 
Mveces vehemencia á la )e>presion cuando es bien apli¿ 
Cftdo; de suerte que suprimiéndole pierde la frase mu« 
cba parle de su mérito. Ko obstante , deben usarse con 



(i) Pero la antitesis mas agradable á la imaginación y al áni- 
mo , no es la que describe el Autor , sino la que consiste , no 
tanto en el juego medítaico de las {»hibras, como en el contraste 
de las imágenes y de los afectos y de las situaciones. Fray Luis de 
Granada usa de la mayor fuerza del contraste de situación entre el 
poder y magestad del hijo Bios | y la humildad del higar en que 
^uiso nacer , aegun «ste pasage: ¡Oh vener^bte misterio! mms'pih' 
ra sentir, que para decir, no para esplica/io conpalabrae, sino par- 
ra adorarlo con admiración en silencio I ¡Qué cosa mas admirable 
que ver aquel Señor á quien alaban las estrellas de la mañana, 
4iquel que etté sentado sobüf los Qaetubimes , y que ytteki sobre M 
plumas de los vientos , que tiene colgada de tres dedos la redonde» 
de la tierra^ cujra silla es el cielo, jr estrado de sus pies la tierra; 
que^hafa ^oHdo bajar d tanto estremo de pobreza,- que eumndénd^ 
f4^V lfijpmeu,4ujnu^f^ €0 unít^tfM<^ jr U ofiostasfi ^n unpesi^rfit 
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sohñeáá&f pues atumtlados sm medida *héc¿it ia ovin- 
cien abimdahte 'inas de palabras qqe de cosas» CoBi'' 
para graojosamenlé: :miéstro Quhitiliacío'anrdíscarso 
cargado ide epítetos á un ejército ^dnde ibubiesefliáiitDS 
pa^es como soldados , que seria ; doblé e¿.númeco,pe^* 
m no en fuerzas. Debe también él epiteid^ particular*^ 
mente en fa prosa ^ ser. acomodado 'al sentido de toda 
la frase > como en esta : etámbicioso Aiejandrofijüprem' 
dio la oonqmsía del Unii^rsa. Se -vé bien la intima re* 
lacion que tiene el epíteto ambicioso j con' el proyecta 
del dominio universal. 



i 






Aposición. 

' I '}••.. • • . / í I • • . I . • , 

- >^ La aposición tiene- mucha afinidad con el eptietoi 
Este es lin adjetivo^ aplicado á un substantivo , á quien 
califica, y la aposición emplea los substantivos como 
epítetos. Fn Luis de León caKfíca asi á Saturno ^nsu 
IToche serena: 

Rodéase en la cumbre . ' 

• • • .'••■("•' 

Saiurno, padre de* los siglos de ora: 

_ £o cuyo pasage el substantivo /^adlra^ califica á Sa^ 
turno de bienhechor de la humanidad , como fundador 
de aquel imperio de 1^ inocencia y felicidad que tanto 
decantan los. poetfSis, Huchas veces se une esta figura á 
la' nfYetáfo^ra ^ como en el ejemplo propuesto; pero se 
usa taoibieñ bia etlá. como en este otro: lá relóricoi 
d^r^iaian ifnportante como deliciosa^\eí^é Conv'wa^ 
soIame¿ite''esta figura ^l estilo ¿tevádo , y seriádcfsagra«* 
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dable en el familiar. Aun la elocuencia j[ la poesía deben 
hacer de ella un uso muy sobrio, porque aunque dá 
magestad y elegancia y quita la fluidez al estUo éhipleada 
cod profusión. íI* . "jí 



Hiperbaion. 



► • • • 
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fis muy corto el uso. qvK no seavkñoM de esta 4* 
gura en las lenguas vivas , respecto al que t^eieron d^ 
ella la griega y latina., Consiste en invertir el orden na- 
tural de las palabras que componen ef periodo para 
darle mas armonía y elegancia. Y coáio las letaguo^ mo* 
-dema» carecen eii lostnombres» de' aquellas diferentcp 
termiíjbcioftes que tuvieron laa antiguas, no puedea 
colotarlos tiUn-arbitrariamentie como ellas, sin fncurnr 
etrla atniñgüedad deisentido« No obstante, sien»p|Pe<fÁ 
^esjte quede jbifen clar¿ y deterárinadcí j se podirá t^aitoK' 
niar ei orden natural de las; palabras , según cdoveJiga i 
Ij^jmayor elégemcia^ y buen sonido déla clAúsuIa^ ^\ . > 

9Af una especie de brperbalon muy * como» w¡Lth 
liosbtros, y auti-enti^ los franceses, bimiamente^ escf u^ 
pulosos en esta parte , que es comenzar la arenga ^eutl^ 
p^sf^na que •intiK>ducimosá hablar en un discut*.4ov an- 
tes ^er prevenirle. Asi Cervantes en su injg;enio$o HidWK> 
go: Desde lam&morable aventura de los &aíane»\, dijb 
DrQuyot^, nunca fie visto d Sancho con ianío ' tiemdír 
como'ahaihay'donde se vé que el ordéti'natúrttl'dei Ujp 
palabras debería ser : ííijo D. Quijote : desde ta memO' 
roble aventura etc. * 
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Figuras de pensamiento. 

Ta llevamos dkho xspe ks figuta» ^e pensamteato 
son aquellas que consisten en él de lal modo, íGpici aun- 
que las palabras se cambien , permanece la figura con 
tal que el pensamiento se ^psMve. La parte principal 
en estas figuras es la espresion de los sentimientos, y 
^i; ik>» mismo. oiftm^azai^BMS por liois nfít» con tía» vi- 
tezA loseji|>ráaetu 

Interrogación y escldmacion. j . , 
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^ ^ Xa intel'rogM)ikm » figuna de)t^t¿rieift> no es ¡aqttcUa 
|ior la^cnal pregunta tnos> para. saber lo. <|ue ^^noramoi^ 

'd0des,? hú '%Mra de qiüe Aratamói es atpieUa áoterroga* 
«cton^q^ «le in^voduce <en eLdiscairsD pstaánimaBley pa* 
üa ;Mpria»r la kidígnaáhon ,dl dolor i^ el temor ^ iodof 
lQS>dMftas movimientos del alalia, ^ai ea Yirgitíoi éavdo 
cuenta Aocbíses á su bijo de ¡Sídts. deseimdieEiles^ quit 
aligan ott eombraspor ilostcampos EltsieQSj,4e diioe i^ Quién 
pwani t»^ siiémxio .á Í0$ das E^eipionei/s ^ nayios^ 4e ¿e 

.:-,, ]L*a fisclatoaeiion es^esti aun léoa <mas f^iffreaa Aaa fua- 
4í0ni»l , y ,por io mi^i&o ;ea:iii;fts;á.pnof oaíta p^aira las.l{uer- 
(tos; co«U9»octpnes d^lráráno* ^ fi mismo .pMagiev tra- 
t¡Mf^o jLncüáisesidd/jÁY^ JMwjp^€i;«eftelam0r/& 
40^ 4»i^gím!i¡0 'indmiaMé.dieitmanlasJfak^Ui^l . 






jípóstrofe. 
£1 apostrofe es también una es[Mresion muy viva del 
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sentfinient0 cpie o^^pa al que habla caaud6 arrebatap 
do, y como oWidindoiae d6 aus oyentes dirige su dis- 
curso ái una persona aiise«ile ó á.la misaia de que tra» 
ta^ £a. el lugar arriba eílado^prosiguieBdo- Ascbises d 
mÍ9rm^. quQ ys^ haciendo i sub^o ^deja A eater T «roep 
batado end^ceisa su diswtia al jbí$q%q suge^tde quiem 
fe inlbroeta- ¡Ahjpt'e» digno, de compasión! nSi /^or 
ticuna Mía logras romper Uqsí duros hodos: que ie: am/CF^ 
nozan f tu serás M^r^ele. . : .. 

Hay lAu^usptfiasaiíRevid^ detesta .figofa^q^iífolo 
tiene lugar €iu el ipayac fu^go dt> una. pasioa; y esicuaRr 
áo(j^ dirigai$ii4is€Uf9P i»MlgRn sei; 4uamina|io , ¡coiud 
supouiéiulolei capaz d^ iaft^ígeneiaty sfatifine^ta*, Enr 
tonces se acompaña eala figi^a 4e^ la per^^üifioac^pu 
dci ^ue^vat^oa á t^jator, y por s^nlpcha,^leTaci•n. se 
d|f)be eip^av^fOilaiiitQte-^n.l^ poesi^, y miijr.mjra.vef 

eail$k/Pí?o^ ]$Qí(Qbs^^(€i9 Qicerfyr^ b^q uso d^ e}la.fja 
ims^.de.^s .oi^aqíl^^s poi^,A)[il^ »hat;>lan4o; cod .el <|qosi- 
|e AlbaAQ^en^cuya^ ^nnii^di^i»i9í>^s fi^é. muerta «Clodio. 
«.Yo:O8fijuploff0y.aapP9go p^r.lf stigos, Ql;i.6agra4qiiipm« 
«!;« Ubm^ )>osqui«^ f eligÍQS04> y 4|ijtoi;e3 aU^anos, taa aftp 
«tígMP$;COipQ \q% 4el mismo pue^. íCímano,.y ^^oqi^ 
«dos á su «liklQ^ T9a»^ps qu^ feri^^gis pjrqíaaailos poip 

«este insensato con las masas enormes de sus edificios.» 

> 

'. ' P'ersokificacionl 

La personificación ó' prosopopé^f.a, esprésa* con tan- 
ta ó mas véhen!^'eh¿i^ '(]iié las figurad anteriores las fuer-> 
tm xs>nvfifí^ÍQrmb':A^'4nÁm9'..CopiSÍ^t^ «u Jt^a^jsfeiiroar 

Ws sace»; InataMUea.;» pei;3afiagMf:aiii«iados'9 iatriti9iT 



(104) 

yéndoted^ inteligencia y afectos propios de los hombres, 
fis ni uy' común su uso < en los violentos accesos 4oai« 
gunds paciones ; y á cada paso se nos ofreee clamar á 
los cielos ó á otros seres insensibles qoe nos rodean» 
'Oúaftd.a nos vemos sumergidos en una profunda tris* 
^eza^ ó nos sobreviene ^alguna desgracia, como snpo- 
tiiéiidólós capaces de entender y setitir la pasión que 
i^os agiti^'^iTres fíb» los Modos mas generales de esta 
figura: i.*^ Cuando solo referiinos de un ser inanimado 
<algai^A'Síceroü¿ afecto pn^pio de los hombres. Así Pli- 
'tíil^ él ítti'áyor para' realzar el valor y la sencillez de los 
feíntigfuos Romatíosf dice :« regocijase la tierra al verse 
ü romper con el arado entíretegido de laureles, y por 
«tía mano del labrador triunfante.» 
^ 1.^ Guando dirigindos nuestro dicurso á un ser in- 
imimado/como si éste fuese capaz de entendernos y de 
(Penetrarse dé los afectos dé que estamos commovídos, 
entonces se une esta figura at apostrofe, y supone* el 
itías alto grado de conmoción y arrebatamiento del 
!^cto que nos ocupa. La poesía nos ofrece éi cada pa« 
yo bermosbs ejemplos . de esta figura , ya sieá en los 
dfecfós dufces i ya en los trágicos. Asi Fn Luis de León, 
%tí su ifoche serena hablando con el cielos 

• * r f 

Morada de grandeza^ 

Templo de claridad jr hermosura^ 

El alma que á tu alteza 

... Nació , ¿qué desvenXu^a 

^. . ,. La tiene er^. esta cáf^'e^^aj^fisfiura? \ . . 

"-' ' En^liK prosa se emplea tara véc, como llevamos di« 
cho én iá figura afitérior, y; Mía eúand<^ la materia 



(io5) 
exige la mayor eleyacion. Barthelemi ensn Jnacarsis^ 
refiriendo el heroico Mmficio 4e sus vidas , que los 
trescientos esparciatas hicieron por la patria en el pa- 
ao ¡d&los.TermófkUas. i« Perdonad, sombras generosas, la 
«debilidad de mis espresiones^; yo os ofrezco un ho- 
«menage .mas digno cuando visite aqoella' colina en 
«donde . rendísteis los últiinos suspiros; cuando apoya- 
Vdo s5b|:^é uno ;de vuestros sepulcros bañe con mis 1&- 
««¿rimas acollos [lugares teñidos de vuestra generosa 
41 sangré. I» .. 

3.^' Cuaüdoi acemas de* atribuirles sentimiento se 
htace hablaciá las. cosas inanimadas, ¿ los ausentes y 
á:lQ^ moerkos.' £á<le:tatua. elevación en este modo, que 
se necesita, seguniQuintiUanó, prepararla el camino con 
un esfuerzo grande, de eloou^nciaY para que no apa« 
rezca muy atrevida. La profecía del Tajo der Fr. Luis 
d^ Leeti'nos suministra un herinoso ejemplo déla pro« 
fiopopeya en este, tercer modo desde los JversM ' 

ELriá SUCO fuera 
... El pechó ^yr le kaMó de ^sta manera; 
• ,En mal punió te. goces 
: Jn justo "fopzadar etc. 
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. Auníqiie esta figura es mas propia de los asuntos 
series; ^y del estilo elevado^ sé usa tsambien en tnate^ 
rias jocosas y en los. apólogos, ' como- el Lutrin de Boi* 
leau, y algunas fábulas que contienen diálogos entre 
seres inanimados. . ./.juj, . ' 'w. 
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HipoHposis, 



I 



Hipoiipasis e^ vo2,:griega9 que significa ímáigenó-. 
pintura. Consistie e^ta .figura en una descripción* tan 
viva ^e aquello que sé refiere , que parece ponerse de^ 
lante de los ¡ojos mismos. Muéstrase, por decirlo asi, 
lo que no hace mas. que referirseé Dase en alguna ma« 
uera el original por la copia , el objeto mismo por la 
pintara. Contribuye mucho á esta viveza de de$príp« 
€Íon el iponer siempre el verbo en presente, .pues'las 
acciones pasadas .pareoe que se ponen entomces á ki 
vista, La descripción que. el abate Seguí hace, de 'la 
arribada de San . Luis á África en <el panegírico de este 
S^nto, es. un bellísimo. ejemplo de la^hípotiposiS': «par^ 
« te^ dice , bañado en ligrimas y cubierto de bendición 
a nes de su. pueblo; ya gimen las ooidas con el pesó é% 
«SU poderosa armada: ya se ofrecen á su vista las cps» 
a tas del África ; ya se forman en batalla las innúmera- 
«bles tropas de los sarracenas^ Cielo ^y tierra, sed tes* 
rctigos de los prodigas. <Jtó^u\v«lor.,Aiíri^^ pre- 

«cipitacion á la costa sseguido de s^ armada, que su 
«ejemplo anima, á pesar de k^espantASOfl^; fritos del 
a enemigo, y rompiendo una nube espesa de dardos 
«.que le cubre, avanaa hacia los campos doi^: le Ha* 
«rjuaila! .victorias tx)ma tierra, acomete^ penetra Jo»^ es* 
<ipftsok batallones- de b^rbairos ; «tc« »> '^•- ^ 

Amplificación. 



^»>/. 



Algunas veces se ejecuta esta pintura con solo uno 
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6 pocos rasgos, pero fuertes y espresivos; y otras se 
ponen á la vista todas aquellas circunstancias que la 
puedan Kacer más interesante. Esto se llama amplifi" 
c/o/? ó acuEn^alaqion 9 que no es tanto una figura cuan* 
to el manejo artificioso de varias que hacemos dirigir- 
se á un mismo punto. Si sé^ dice que una ciudad fué 
tomada por asífilo^ arrasada , jc pasados á cuchillo sus 
kahikmtes^ con pocas palabras se ponen á la Vista to- 
dos los horrores que acompañan un desastre igual. 
Pero si se desenvuelve lo que comprenden aquellas pa* 
labras, se verán alU llamas qué devoran las casas y los' 
templos ; la ruina de los edificios que vieneti á tierra' 
con horrible fracaso; los gritos diversos de que resüf**' 
la un ruido confuso y espantoso, huyendo unos sin. 
saber addnde encaminan sus pasos, y abrazando otros 
estrechamente las personas que mas aman, sin poder' 
separarse de ellas; ios alaridos' lamentables dé muge^ 
res Y ntaps, y los lamentos de los viejos que s^ -qu^f^' 
jan al cielo de haberlos reservado para^ tan desafortéi^' 

nadadt9r 

^ La .enumeración de todos ios particulares, y la ré^' 

UQÍon de tedas las circunstandía». interesantes con^ti*^ 
tuyen esencialmente esta figura, y se le d^rá mas valor 
sise emplea cd ella el climax^ que consiste ^n dispon 
ner de tal modo las circunstancias que se refieren, que 
▼aya siempre en aumentó su importancia é interés. As! 
Cicerón: «delko es grande eqcad^rtar' un ^i^idadáíid 
«romano; maldad terrible az^otarle; casi parricidio ma* 
ctarle/ ¿Pues qué diremos deponerle en una cruz?» 
Donde se vé que está progresión gradual aumenta en 
gruí manera el rjálliiiia.i'deiitOf Se debe advertir, sin 
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embargo, qtie en e^tos climax ó graduaciones se ha dé 
procurar, esconder et artificio en cuanto seía po6Íblef: 
pues aunque tienen mucha belleza quitan también mu* 
cho al calor y sentimiento cuando, se echa de ver et 
estudio. 
. :\ ^ Hipérbole. 

Las:pasiones aumentan ó disminuyen su objeto, se^ 
gan su interés. La adniiracion aumenta , el menospre* 
cío. dij^Qiinuye, y del mismo modo las demás. Déaqui 
i^ace la hipérbole^ que algunos retóricos la dividen por 
If^ mismo eO'dos^ esto es, '^aumentación y disminución, 
pei^o realmente es una sola figura > pues sea que fl oh* 
jeto ^e engrandezca, sea que se disminuya , siempre se 
exagera. Es de uso muy ordinario, y. minchas éspre- 
siones hiperbólicms han pagado ya al leñguage fam^iliar* 
Es muy cpmun la esprésioh de tan lig&ro como id ifien-^ 
to , ian blanQo cómala hiei^e^ y otras sé mrejantésv Cuan* 
do esta figuua tiende á disminuir^ se emplea freeueatet 
mente en materias jocosas, y tiene poco lugari eá^el 
estilo eleyado. Pero ¡en es te;«e, emplea felizmente cuando 
c(ui el juegQ 4le la:pa$iÍQn;!se. aumentan los '.objetos, y 
st, sacan de sü nsltufaí proporción, ^o obstan te-laipru" 
dfmcia ^a r6eomend%cl^<eq ei^uso^de las demás ^figu* 
t^^f es mas necesaria^ ea el de.esta^ Lais hipérboles nitty 
(recviei^tjQSj QJí^s íílesm.esiUírada»i y nsttiy ^e^traTagaaijes; 
|i$^<pen^! U^uidaiUjabmposiidoo V y^no)^ck¿2»8 .-recesr ri^ 

dicul^f i'^i/infj i>r'j : • '; ''í^ .Minoí !>'.í . .í.'\-i. "•o'i 
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.* )já:YO?l<^i/!al»b Si^ tQ]í)ú¡á*jáJga?«álsíiVebef*;Mtt:fa fcm^: 
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pa y el esplendor del estilo; por aquel gusto de stiblir 
midad y . nobleza que reina en el total de las ideas y 
de las espresiones , y 'que resulta de la elección de pea- 
samientos nobles y .de palabras dignas de espresarlos, 
Pero como: figura particular de retórica es la elección 
y colocación de una voz en la frase, en donde dá á anr 
tender mucho mas de lo que espresa. Así Mitridates 
enlfi^ne al verse repelido de Monima: ¿Rsesia Mo-' 
nima? ¿Soy yo Mitridates? Cuyas enfáticas voces en- 
vuelven todo este sentido. «¡Monima roe desprecia! ¡Mo*. 
« nima á quien he sacado de la condición privada pa- 
«ra hacerla reina , y que está enteramente en mi de- 
«peudeucia! ¡Soy yo Mitridates! ¡Soy aquel cuya seve- 
ara magestad hace temblar al mundo, y que no oba- 
K tante sufre tranquilamente la insolencia de una mu- 



«gerl» 



Perífrasis. 



I^a perífrasis^ al contrario de la énfasis, desenvuel- 
ve una cosa con un número considerabie.de palabras. 
Parece á primera vista que^.esta figura es mas bi^n un 
yícío, que unía virtud de la locución. En efecto la cir- 
cunlocución , que es lo mismo , es desagradable las 
mas de las veces por esprimir en muc^ias pabbras lo 
que se conoce que se podria decir en un sola , huyen- 
do asi de la .propiedad, de los términos, que, es una 
virtud fundamental en un discurso. No. obstante, .en 
muchas ocasiones es útil, y en algunas absolutamente 
necesaria. Cuando el orador se propone uo solamente 
darse á entender, sino también agradar á sus oyentes, 
io consigue mejor usando de esta figura, aunque con 
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xlíoderacion , que espresándoké en ün entilo nimíamea^^ 
t^ preciso y austero. Pero cuando tiene que. tocar un« 
punto desagradable , duro, ó menos honesto, tiene en. 
ella el socorro necesario para espresársé con decenda. 
y placer de los oyentes. Ya casi siempre unida á otra^ 
figuras, especialmente á fa metáfora^ y da á la poesía 
mucha belleza y esplendor. Asi pinta Homero un atna-i 
necer: «^ya la aurora abría con sus dedos > de rotalaa 
(f doradas puertas del oriente, j» •■'■,,, 

Esta figura es la espresion de un pensamiento por 
medio de unas palabras que parece que le debilitan, 
mas cuya fuerza se sabe que han de hacer sentir las 
ideas accesorias. Se dice menos de lo que se siente por 
modestia ó por otro respeto^ pero se sabe bien que es^r 
te menos subirá mas de punto que el pensamiento. £s 
muy común su uso , y decimos frecuentemente para 
reprender ó detestar : ^o no puedo alttbar tal eoñdot^ 
la. Igujilmente para calificar á algurio de discreto 30» 
lemos decir; pues fulano no es. bobo {íi). Es el ienguage 
<de la tnodestia, é indispensable su uaei cuando .uno tca^ 
ta de sí mismo; cuando se da consejo á persona que se 
debe respetar; cuando se representa sobre méritaa y 
servicios, mayormente al trono, adonde^iuio se propo* 
ne llevar la verdad « pero donde el respeto no permite 
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^•■■^p^ 



(i) AI brazo de Dios no le faltan fuerzas para castigar mas y 
mv% á sus ttiemigos (Fr. .J^uis ét Granada). 



(III) 

eittpiear espresionea f uert€Sr y atrevidas , y haaU naa; 

afirmación modesta es mejor recihida que una: decisión 

Qórtante* 

Preterición. 

La preterición consiste en fíguvar que.se omiten aU 
ganas circuns&axKÁas ó hecbos pertenecientes ai asun« 
to, tocándolos ligeramente para insistir sobre uno que 
se supone ser el principal, y fundar en él todo ei-pe*% 
so de un discurso. Acontece muchas veces al oíadov 
presentársele variasjrazones para probar y. persuadir al- 

. guna cosa; y siéndole embarazoso y espuesto á eonfu;* 
sion el desenvolverlas todas, pasa rápidamenfte por 
aquellas que le parecen de menos valor , para inaistiif 
fuertemente sobre aquella que elige como de mas pe* 

.so. Consigúese de este modo el presentarlas todas sin 
embarazo á la reflexión del oyente» á quien suelen be* 
riü mas por la misma ra^oln de posponerlas á - la .que 
se juzga de mas fuerza. Algunas veces se toca solanaeat 
te una cosa que aunque es de la mayor fuerza , nose 
baila por conveniente el insistir sobre eUa^ Asi en Gbi^ 
q^illey qbjetando Flaminio á Laodtsea , que había prot 
cjedido temerariamente en oponerse á los rtimaDOSy y 
que el valor sin la prudencia es una virtud brutal» resf 
ponde esta reina: «Mi prudencia jamás estuvo dormir 
« da, y sin examinar por. qué celoso destino estáis tan 
am»l avenidos con la grandesa de alma, |>aso'i- ha^ 
laceros ver que mi valor en esta empresa tüo fuede mó^ 
cedo alguno virtud brutal». 
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Prolepsis. 
hyL prolepsis es una figufrá qué (trbviene las objccio- 
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nes'qiie se pueden hacer* contra ndsMros, y que des- 

truyéodolag de antemano^ vuelven inútiles en la mano 
de nuestro adversario las armas con que se prometió' 
destruirnos. Echase de ver al instante la gran impor- 
tancia de esta figura, por ser máxima general. que el 
golpe prevenido hace sriemrpre meiio&^do. Los orado? 
cesipori'lo común, mientras puedan prever raseénes' 
contrarias á aquello que afíráian 6 'mtentan persuadir^ 
las van proponiendo y refutaüdo, logrando de este mo- 
do embolar las armas que les pudieran dañar, ó á lo. 
menos disminuir su efecto. Apenas habrá una oracioii 
(jí^djscürso de los antiguos y modernas que no ^e pueda 
proponer ppv ejemplo de esta figura (i). 






1 

Sentencia y Epifonema. 

• Estas dos figuras consisten ambas en un pensa* 
miento digno de observación que contiene alguna jra- 
zon ó máxima de importancia. Diferénciatise en que )á 
epifonema se emplea paiia terminar la relacicín de aii 
faeo^Oyó la discusión de lina proposición ,' y de eonsi- 
guie«te debe ceñirse precisamente á su materia , vi¿ 
aiendo'á ser como' sustancia' de ella: la sentencia s^e 
puede colocar en cualquiera parte del discurso,- por 
ser máxima general en materia c}e costumbres. Es muy 
freicüente el. uso de ambas ya en prosa, ya i^éá en'poe* 
ftia , y áanx mucha elevación ty m>bleza al esjtilo ; pert> se 

^^**'— —^— ——'—■■■— ' ■ I I - I I I . I I I ^■— — ^ I I II i^t^t^M^h— ^^^ 

(i) Ejemplo de Fr. Luís de Granada : « Dirás qae no merece tu 
«enemigo perdón. Por ventura ¿mereces tú que Dios te perdone? ¿Que 
,« Dios ase contigo de.faiser^ordia ? » 
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debe observar que la mucfha profusión eu las sentencias 
le hace enervado y po^o ilui4o ( i^. . . , 

Transición, 

. ,,Iia (rqrfsicion une j. tr^ya la diferencia de materias 
ó p^nsapaientoA que. entran ex^M composición de i||i 
discurso; pero de un^t /niñera ^na y d^Ueada* Aquel 
^r;!i[Q^|l^laiinip|le d^ u^a mati^ria 4 otra que se hace con 
pr^vei^gipn al.auditprio.i y habiendo dividido antes ^l 
diiSCur&o.ea.paFtes^ aunque no siempre es reprensibli^f 
ijIP^Oier^ece el ^ombría, de 6£ura de retórica. Eista Iám- 
.ciop/ha^d^ n^iper de la mtiirsile^a de las misipas cosa9f 
.^ptre))|a^ pu^les se buspii^ l^lgupia afinidad ó relaiE»Qn 
p^r donde se enlajan, Uev^|>do insensiblemente al oyen- 
.te de un objeto k otro,, sin hacerle sentir interrupción 
calg;up»9ui Enip^cesHesiCuai^da la trai»siciop pide <icte y 
j^el^qd^<*y cpn«i0rv;a.,la energiay fluíd^^s del estilo (%). 

' ■ . > ■ ■ ■ III I I u I -Yi— — ^ m 

(i) Ejemplo déla epifoneróa , tomado de Fr. Luis de Granada. 
«¿Qaá'diré de'saa agaasy de saa olores » de sns perfumes , de sus 
«labrados, de aos-potag^ y di|ereiici||s d« guisados, de que; están 
«por nuestros pecados, po solamente escritosi si(io también impresQs 
«los libros? / Tanto ha crecfdo la desvergüenza y el regalo ( » 
'* (}s) La AlbinoHii que escribió él "«iitor sobre espeetáeulos y' dl« 
v.ersiones pública^ o^tá Uena d^e ^tas f^lÁQ'es Iransiclonesr Qablando 
de la época brillante que tuvo la poesia dramática bajo del reinado 
de Felipe IVVdice'; «De innumerables dramas que se presentaron á 
f essaetfnipiéteireiayittiiitps t<)^^iá algati<}S con gran defette sébi^ 
« nuestra escena ; pero los de Calderón y .^or^i^ >isne.ganacdfi e^- 
«.tonces la primera reputación, .son hoy^ á pesar dé sus dofectps, nues- 
^^ra défiéia, y probablemente ló serán mientra^s no desdeñemos la 

^ . 9 1 Qu}éíK cr ^ j pr^ ^t^e AabUin de enmudecer cw del todo en al 
«sigui.ente reinado.» No puede darse una manera mas c^elicada y na<- 
Wral áb^&if'd^frá bbjé& á otrb del dís\^Srso/ y tíniHos'i^or mél 
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De lastres tspteits dé eslito. 

• * • « 

Hemos tratado hasta ahora de ia perspicuidad y 
ornamento del estilo en getief al, réstanos pues éxami* 
tilirlé' élM respectó á la- <:onvenientei& qoe dfebe tener 
edti la^ tn^té^ins'á <(l¡fúie «e aplica. • j : m ^ » 

E^tá ctov^niMbi» debe dirige dlein^ al órttdof, 
tanto ^ni«i elocucion'ile qué ahorii.trWatrioS, conioen 
ia invención y di${.Vó^rcÍOIi de: sus' discursosvconm ve* 
t^mo^ d^spu^s^ Torio lo <\xie acabamos <lé *decir pei^te- 
tieeíeme ^\ ornaii>eñloí «iséKáee ée ello Un líáo des^ 
iigirGl<lat>lé', si nb s» péiie.éí iferty^r cnidado'' ten krftyáio'- 
darloála exigencia de' laS nltiterias;si se tratan ^loá ob- 
jelosr grandes «n'Un estirlo humilde y tfuk?e , *loá peque- 
>$os ftiagii(fi(edrtíé4iKey yi l6s^patéticosre<^n frialdaé» si se 
^liiea -tnv estiib ^)e^é I miia «¿;lt^a triste, y» ttís^ífiá 
Ta qiieTéfpid^ alegre j* aSofnadb, áspero^ 3uro*a.1un 

disctirsa s^^>li<'atcirio.,..y Inimilde al que !|e cfinvrene 
{«H tcyuD^arafervaÁratef ^odos «ucsitros preceptos, digo, 
'Vendrán á ser no sólo inútiles, sino' tamlíieb nocí veis. 
.Aq^eL.solo se. debe iem^ripor ^ocueii4)9^qMe ube tra- 
'f^ 'ta^^ co^as pen^neftas etm' «ímpl-icidad , 'las grbttdes 
con elevación y movimiento, y las medianas en. un 
fi^itÁjQmw ri&le^vadaque^idl sii^plef y ;ineQos*Mii«Afk»;y 
-ftierté*' que fel grande. ) í .ü ; ^ 

Estol es| lo qVíe prójpifimepte Jsé llaniía cpn'Vení/^uiplíf 
en la elocución; y la ateucion«4«>baewa«la>ip!i^dfijofie» 
cesariaroente los tres géneros de és^tiro qué tt^ts 'han 
señalado.. íoí^retóri^^^^^ ^^Sja^eíjí .^I f§tiÍQ,'¿Hfl[iplqr^ 
adornado ó florido , y el grande ó eleiradol^iOipasf^va^ 
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rias divisiones hacen algunos del estilo ; pero pondré* 
fnos solo, estaa tres clases, tanto porqae iremos redcb 
(telado á elUs «loriad las demás, CHaiito porique estas 
Holas respondeOi víbibieméilte áilos tres deberes, dt itn 
prador, es.& saber: al de iastniir,.al de agradar, al de 
Conmover. £1 estilo simple es el mas i proposito par^ 
instruir; el adornado para agradar, -jr- el fuerte ó gran» 
d^ para h^nir y connlover;'y auéque ú' étítñ último per* 
tenece pkriitoipalaiente la vídtocla en'la.elQeuettclai^ los 
Otros dossou absolutamente necesarios; pues nada se 
puede hacer sin firimero insteiiir, jr.es un socorro muy 
ímpoi^tanfce el agratl^r'pscatdoaoear la persuadion. asi 
que el oradí^r veipdadéirkmáiiéeiidtgnó de esteiáombro 
no será aquel que 4ed;SolK» :etoüaénte enono ée'lAS 
tres géneros, sino el que Jas ffemia todos, 7 los empke 
Siiguienda. la diferencia de lals materias; dBste .ers'el imt^ 
co modo de practicar H ft^h. fobda mienta! dfe -úoí dkl* 
Qurspr que es el propiórcioma»* los ealiloo á'ila na^ürtí» 
leza de los objetos. :.'.:. • .'« 

De este modo se consigue también la inestimable ven- 
taja de la variedad, t^n justamente recomendada á los 
poetas y oradores. Ni es necesario para alcanzarla un 
arte miiy estudiado ^ pues dejándose gob-ertiar pjdr la 
materia ele su discurso, ella misnüa 'Conducirá al ^orador 
á aquella a'Uernati vade estilo que exige. la infinita va* 
ri^dad de objeV^aqu^iSefe pr^seintani. 3olo ^e nee^kiM 
dejarse pQS0erdeeUos,<y 4arles;4l lpr|(i<0OfrbspoQ(Ufnr 
te I y se haUaráiuril t}isrcuf^d vario rpoRiIarftfxifíifmióo imisfi 
ma^dc^ la natttral^«a:,.y sin esfu^r^o algtuia d<^ p^^rtedi^t 
orador. '!.*:•; ' 

£s tan natMv.«li A^i Q^tiliano^ la . .4ivyi3j^ ¿qveo 
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acabamos de hacer del estilo, que en Bo'mero, el escri- 
tor mas antiguo qaecotiocemos, se nota y señala con 
sus propios caracteres. Describiendo la elocuencia dé 
Menelaoy las virtudes de estilo que le atribuya son una 
brevedad elegante, la propiedad de los términos, y la 
precisión ó descarte de palabras supérfluas; y hé aquí 
las virtudes del género simple. £1 carácter propio del 
género adornado es la delicia y la dulzura. Honiero pin^ 
tapeste gusto en ¿I estilo de Gestor, de cuya boca, di« 
ce el poeta , c( corria un discurso mas dulce que la miel.» 
Pero á la elocuencia de Ulises le da un carácter difc'* 
rente. «Su boqa'Vdice, derramaba las palabras con la 
«abundancia yilaámpétitosidadde las nieves qué caetí 
«eh él invierno»; Asi define el tercer género, cuya 
esencia consiste en la abundancia , la fuerza y el mo* 
▼imiénto ; y no solamente le difíne, sino que le aprecia, 
dándole la superioridad sobre losotros. «Ningún mor** 
«tal, añade, podía disputar á Ulises la gloria de decir 

«bien. » Vamos ahora á tratar de ellos en particular. 

"-' -. »• 

Del estilo simple . 

I 

• • t #* 

El estilo simple es roas fácil de definir por la esclu- 
sion de aquello que no le conviene, que por la e^po* 
sicion de lo que abraza. No admite ni lo sobresaliente 
en figuras y construcción, ni loque se resiente de or« 
nato y esplendor, ni lo que hiere por el vigor de los 
movimientos, ni lo que s)e eleva por la grandeza de las 
ideas. Repugna igualmente los periodos numerosos y 
las cadencias armoniosas ó estudiadas. Una elección de 
términos propios , una friás'e^ neta , corriente y desem- 
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barazada de toda superfluidad , y una elegancia niodes* 

ta, son los caracteres que le constituyen , y qut le pro* 

porctonan, tanto á las materias para que es hecho, que 

son aquellas que no inducen movimiento, cuanto á su 

principal objeto, que es el de instruir. 

Admite, no obstante, todas las gracias de la simple 
naturaleza; pero repugna aquellas que tiran á embelle* 
cerla por medio de rasgos brillantes^ A un trozo escri- 
to con una amable simplicidad i si se le quisiese ador- 
nar con ellos, le sucedería lo que & una estatua de Lt* 
sipo , que Nerón hizo vestir ricamente; esto es, que la 
riqueza ofuscaba todas las gracias, y fue necesario des* 
pojarla y volverla á su primer estado, para restituirla 
su mérito» 

Gomo en este género de estilo reina mas que en otro 
alguno ta claridad, asi es mas á propósito' para aquellas 
partes de U oración que comprenden la simple discu* 
sión de los hechos y sus pruebas, para las disertacio- 
nes académicas, para los discursos filosóficos, para diá« 
logos, cartas, diarios y demás papeles públicos , y pa* 
ra las obras didácticas, de cualquiera especie que 
sean (i). 

La historia es grande y noble por su objeto, y de 
consiguiente lo debe ser también su estilo. Pero la no* 
bleza no es de modo alguno enemiga de la simplicidad; 
al contrario, lo que es verdaderamente gratíde, jamás lo 



(i) Debe consultarse como uno d^ los mejores modelos de este 
estilo el infbrme dado por el Autor á la Junta de comercio y moneda 
sobre el Ubre ejercicio de las artes , impreso en el tomo z de esta 
obra/pág. i35. 
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parece taato conciQ caaudo desnuda y simplemente sa 
preseata t^l 'Cpal ella es* £q. e^te estU.a eieribio Julio 
César sus Comentarios, qiie soa sin duda el, mejor aio« 
4eIo de él , y dé lofii que bace Cicerón un gran elogio» 
Ea este mismo gusto de simplicidad escribió el abate 
Fleuri SI) Historia Eclesiástica ; obra muy estimada de 
todos }os jbueuos conocedores^ No obstante, debemos 
confesar que íqs mas de los historiadores; asi antiguos 
como moderaos í no se contuvieron dentro de sus \í* 
mites. Aun el mismo Cicerón abre mas ancho campo al 
l^istpriadpr, quien siguiendo su plan puede acompañar 
su rela^rion de reflexionas, sefialar su juicio, ligar por 
medio de transiciones las difereniea circunstancias, y 
adornar su obra con retratos. Pero en esta parte con* 
formándonos con el gusto de nuestro siglo , deberemos 
seguir un, camino medio entre 4o$ dos estilos sencillo y 
adornado» Podernos adoniar la narración con las oae-» 
jores figuras de retórica cuando el mismo pasage paré* 
ce que lo , exig^ , pero no derramarlas con profusión; 
descartando lasímis^mo toda pompa de palabras, toda 
£rase armoniosa y periódica > y sobre todo aquellas es? 
presiones de movimientos impetuosos y pasiones pro* 
pmmentue oratorias» Las rüfleaftones. pueden ser fínns é 
ingeniosas; pero es preíai^ que sean fundadas en el 
mis^ao di^ur^so, y que no rompaiide modo alguno el 
Ifito de. la qarracion. D^q ^oIq del gusto, presente, ni las 
escelentes, pero largas reflexiones de Polibio entre los 
griegos, ni la profusión de sentencias de Tácito y Tito 
Livto^ e«t^e ids il<atino^, niel refíuamíefito , ^vaasÜR^ 
das 'ftóres y descripciones poética^ de nuestro Solís. 
De todo lo que acabamos de decir se concebirá i 



primera visCa ; que el e$ttto sencillo es el mas fácil de 
illcAfisar; pero ]3iei> considerado, y segpn el juicio de 
Ctcc^ramv niog^imíi^s róas diíicii. Enel^tUo adornado 
•bnüail tas» flore» lietóricás^ aun cuando falte algu^r^í 
feces la solidé^ de los peiisliniientM que eonatitily^o la 
verdadera hermosura. En* ei gramte y vebemeQie hay 
la venfaja de^qnael propia ^impéiude 4a pasión' coiidu^ 
jce naturalmente aj oradm» á-^nella sublimidad que tan^^ 
roencanta-á'^osioyaiités, -y que les hace perderde ví^J&l 
algunas reces Los mayores defeetos. Pero en ei sencillo 
na hayi9oeorro\alguiio que «upia Uts gracias y encubra 
ios descaídos! jkblindo4iado á lia míiárAa naturaleza íl'e los 

4 

pensamientos, tiene 'qoélHi^oar, en €^lbs toda bu gala y 
heiMotótá* ^un 'aqifel pequ6fi0'áUor>no que m 4e con* 
•cede ba de «et^rtaotí .h«f manado con la s.olidée de los 
^isicucsoSf que parero^ fta<;er precisamente de elta; cen^ 
lásftieiidu toéa su betlezáe» un^aíM ftator»^ «a utia sim^ 
pUoídad fáefl,>elj^aaté y deHoadlay'y ^^presejptáf al éé'^ 
pi^itu ^^as imágenes jcamünes , f¡éto yiVüsy agra^abtes< 
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tí^i esiUa J^rido. 
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£ste género Ue estilo se llama también a t€|m pera* 
do, porque viene á ser un medio entre .el sencillo y el 
vehemente; mas grande y píco^ae el primero, y menos 
Cueste y elevado^ que elt segunda, iféto %d ^uombrede flori • 
do«s ^1 que pro^ianienié esprime su caraoter y su gos. 
to domíqanie ; porque el ornato dirigido á ag#%dap es 
laque le constituye y^diferencia de los olros< No es dé* 
cirique se deba destarrar todo ornato del estilo senoi» 
llo^ y>mttbho tnenosdel vébemeñte^ sino queen^ upó 
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y en el.olro debe el orador dispensarle con mucha ao*- 
bríedad, en lugar queea^elflorido le puede derramar 
con abundancia. La utilidad domina particularmente í¿1í 
aquellos, y en este el lujo^ el deseo de agradar.y de cqoí* 
seguir aplausos. Por esta definición es muy fácil cono- 
cer á qué naturaleza de objetos» ó á cuál género de cau- 
sas conviene ó no conviene el estilo adornado yiflorc* 
do. £9 los informes, deliberaciones y demás partea t» 
que el orador tiene* un. objeto, -del cual debe. estar, ente- 
ramente ocupado, no convendrá usar de ornato alguno 
que no se encamine á ponerle daro y patente. PeM 
cuando el orador está sin interés particular^ y el áudíl- 
torio nada mas busca que au placer,. como» en las aren^ 
gas académicas, en discursos de aperturas de tribuna*' 
Jes, escuelas y funciones públicas, en fin, en todos aque^ 
líos discursos que.no tienen por principal objeto la iñsp 
truccion , entonces acomodará bien, el estilo florido; 
entonces podrá desplegar todas las riquezas del arte, y 
ostentar toda su pompa; entonces podrá emplear los 
pensamientos ingeniosos, las espresiones brillantes, las 
colocaciones y figuras agradables , las metáforas atreví* 
das, el orden numeroso y periódico; en una palabra, 
tpdo aqueliro que tiene el arte de mastbrillante y: magní- 
fico. Ainada aspira entonces mas que á agradar , y todo 
cuanto á esto se dirige llenará su objeto... 
: • Pero esta libertad de , ornato. no oapece;<le.líiiii tes. <( 
de medi^a^ E]h está sujet^.i la inflexible ley de ia. vei*^ 
d-ady que ja^á4 sufre esqepcion alguna* Asi que. no se 
dá.lugar.amie^ el estilo .de que. habíanlas^ ni á los pensad 
n()if ntos f^l%os , ni alas hipérboles desmesuradas, n» i 
é^neUas-anJtite^is en que la exactitud se. sacrifica al brit 
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lio y ni á los adornos que jueguen solamente sobre pala* 
bras,y que desaparece^ cuando, se intenta pasarlos á 
otra lengua.. 

Loy pensamientos demasiado finos , aunque sean 
fundados 4obri9. la. v^rda4» tambiea.es necesario .seixi« 
braiios con discreción. Un discurso lleno de ellos fa? 
tigarU al espirita del oyente 9 y disgustaría también 
por.su uniformidad. Cuanto mas y iva y uniformemen* 
te hieran las cosas en nuestra imaginación , tanto mas 
pronto noa cansan y fastidian , como dice Cicerón en su 
Orador. . . 

« 

Del estilo vehemente» 

Este género de estilo encierra dos, que se confuu* 
den muy ordinariamente , es á saber : el patético y el 
sublime. £s cierto que tienen alguna cosa de común» 
esto es , un carácter de elevación que hiere el espirita 
del oyente ó del lector , le eleva y le trasporta. N^o obs* 
tante se distinguen los dos por su naturaleza y por sus 
efectos. £1 patético , á quien se le puede dar nombre 
de estilo ardiente, apasionada y vehemente, esprime y 
escita la pasión , bien sea de amor , odio , ternura , in* 
dignación ó furor. La propiedad del sublime es~dé^s- 
citar solamente la admiración y e} asombro. Las leccio- 
nes de Job son los mejores modelos del patético, por 
la vivísima espresion de la amargura en que se hallaba 
sumergido aquel patriarca ; y los Salmos de David están 
sembrados de trozos del verdadero sublime. Y pues hay 
una distinción real entre los dos, los trataremos sepa* 
radaipente. > .•/> 
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Del patética 

Quintiliano earacreríza con mucha ackrto y ener- 
gía el e&tilo veKemei^le y patético, cnando deapiies ét 
haber comparado el estilo adoriiailo á rni gran^ rio que 
corre magestuosamente entre doai riberas arrfornadas 
de verdes florestas, designa á este de <^iíé ahora trata«* 
mos, por Ufii impetuoso torrente qne ari^bata las pie* 
dras qne encuentra al paso; que indignado-de vei-se de- 
tenido ó embarazado por algún puente, le trastorna con 
violencia, y que no sufriendo los límites de su lecho, se 
derrama por todas partes^ con impetuosidad. Un estilo, 
dice, cuya vehemencia imite la de este torrente, ari*as- 
tr^rá losánimps del auditorio, y los revestirá de aquel 
afecto qure pretende escrtar. Gomo tiene por objeto el 
mover las pasiones, se vale para ello : de aquel mismo- 
fuego que agrta- al' orador , y utiene k 6«r el lengcrag¡e de 
un hambre , cuya •ifoag¡«idt>k>n esttirecalenlada, y "fuer^ 
temeiYl|e panelniita de Jorque dice ó escribe. 

De esta comparación se^leduce, qué el carácter pro* 
[^io de) estilo patético es la energía y fogosidad (i). Ama 



mim 



y 



(i) Taitíbiérí pertenece al género patético él que se emplea pa* 
i9i;moy«r las pasiones tlvraas. £0 ei diactmopvenniieiado por d ¿LSt* 
toren la apertura del Instituto Asturiano.Goncluye coueste trozo ver* 
daderam^nte tal. « ¡üh, días venturosos^ dias de plenitud y de holganza 
<í y de gloria para los asturianos ! j Dichosos aquellos que os alcanzaren>' 
ii^yque reno vandfO la oí encona a ni versar ia.de este solemne día, poedan 
«celebrar su aparición en el circulo de ios años I ¡Diehosos los, que 
«oyeren los cánticos de gratitud y alabanza que entonarán nuestros 
«venidepo» al uoinbre y ¿la gloria del buen Rey , que domiciliando 
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la sencillez de las espresiones, y no adnaite aquellas fi- 
guras, que solo sirven para el ornato de la. locución. £1 
buen orador no emplea en este estilo ninguna ostenta^ 
oion ni estudio, antes bien mostrando cierto desaliño, 
pierto desorden , cierta perturbaciron ^. nos dice quees»- 
(á vehementemente poseído del entusiasmo de aquella 
pasión que esprime. Debe estarlo eá efecto, pues mal 
podrá herir áj9us oyentes» sin estar él herido de ante- 
mano. Para conseguirlo es neoesario que penetre pro- 
fundamente el: asunto que trata,, que se convenza ple- 
namente de su objeto, q.ue sienta toda su verdad é 
importancia f ¡que se grabé fuertemente la imagen de las 
cosas que quiera emplear para mover á sus oyentes, y 
que las pinte con tanta naturalidad como energía; Los 
discursos fuertes y. vehementes, siempre son proferidos 
por hombres apasionados. El ingenio ni el arte en esta 
ocasión no pueden suplir el sentimiento , porque el que 
no ha probado una pasión ignora su idioma, y solo 
muy imperfectamente se le puede enseñar el arte. Las 



«las ciencias en este suelo, abre hoy las fuentes de felicidad quego- 

'm%wrinetítoútes0 Entonces' sus bendt^eion^s renovarán taml>ien el 

«tierjifo y venerable nombre del Ministró patriota qué pxeparó los 

€.cainino5 de la sabidnria^ y le irán llevando de generación en ^e- 

cneracion á la hias remota posteridad. Y si en el entusiasmo del re- 

«conocimiento algún ti^#no recuerdo despertare lá ine'móriá de los 

• débiles esfaerzo^ de mii celo, de ^te celo de vDeft|-4^ bijep , ^ue 

«ahora me consume, entonces. mis yertas ceniías, que no reposarán 

«lejos de vosotros, leeibiendo el línícó prendió (jué^^iido anhelar mi 

vooraxod, oa predicaran todavía d«a^ er^puteMy, qoe eatttdieit 

«frontina amen te la. naturaleza», que solo l>a&qpeisjer; «Halas verda-* 

«des útiles, y que consagréis toda vuestra aplicación, toda vuestra 

«labiduria, todo vuestro celo al bien de vuestra' patí-ia 9 jr ai con- 

#sn«)o del género! humano.» ;t « " " . 
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lesa, donde los objetos que escitan sensaciones mas 
fuertes son siempre la inmensidad de los cielos, la 
prodigiosa estension de los mares, las erupciones de 
Ips '?olcaBes, los estremecimientos de la tierra, y la fu- 
ria de las tempestades. 

Algunos fueron de parecer que la sublimidad en 
los objetos estaba ceñida precisamente al espacio, esr 
to es, á aquella inmensidad que se concibe en su pro* 
digiosa estension ó profundidad; pero no debemos ser 
de su opinión, porque hay muchos objetos que apa* 
r<$cen sublimes, sin que tengan relación alguna al es- 
pacio. Si un altísimo monte, ó una desmesurada torre 
OQS presenta una idea sublime, no lo será menos la 
<|u^ nos imprime el hórrido bramido de los vientos , ó 
el temeroso estallido de un trueno ó canon. Si una Ha- 
xiura interminable a la vista, o la prodigiosa estension 
del Océano, son objetos verdaderamente sublimes, lo 
son del mismo modo la rapidez de un relámpago, y la 
voracidad >de un incendio. Son también objetos grandes 
y sublimes el espantoso ruido que forman las aguas 
despeñadas de una grande altura; una oscuridad muy 
densa, el profundo silencio de una selva ó campaña 
solitaria, el magestuoso sonido de una gran campana, 
mayormente en medio del silencio ó calma de la no- 
che , y en general lo son muchas escenas nocturnas, 
sin que todas estas cosas, y otras muchas que se pue- 
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«les perennes, iodíeia del. dbbo.» ée Mpiki coibijado en ta eentro; 
41 arbolee •r^bttslÍMWMy fine k ibiimii poderoaamenfe con fasraN^es; 
«iruínee^ ott^nias, |Mr€ei|iicios«,.. \q^ úna^ufeaeíon ao deimayarit 
« á vista de 'tan iosuper ablea obttáeiikM I » 
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den proponer, ten^n relación alguna con el espacio; 
Finalmente, no hay ideas tan sublimes como las que 
se toman del Ser supremo^ el mas desconocido, pero 
el mas grande de todos los objetos; cuja infinita «a*^ 
turaleasa y eterna duración^ juntas epn sa omnipoten- 
cia, aunque sobrepujan mucho nueaUre^ ideas, las* 
exaltan sobremanera, . . . / 

£i sublime de sentimiento tiene por 0bjeto las 
grandes acciones de nuestros semejantes, que predu« 
cen en nosotros el mismo efecto que la vista de los eb^-* 
jetos grandes de la naturaleza, .llenando el ánimio de 
admiración, y eleváudoio sobre sí mismo. Sentimo9 
esta con>mocion siempre que eni una situación críti CU! 
vernos á un. hombre singularmonle intrépido, jqde^se 
cotifíá á sí mismo, superior á la pasión y al mie<}o, y 
animando por algún gran principio al desprecio de laS" 
opiniones populares, del in teres. persomal^ desloa- i>eligrós( 
y de la muerte (i). Las virtudes herótcaa s^n-fa fi^n^ 
té *mas copiosa' y nalural de la sublimidad 'moral, •<}> 
del sentimiento* Sin embargo, hay ocasione» en' que 
teniendo poco lagar, ó man,ifestá mióse muy poco la 
virtud, con tal que se descubra eu -elias nna fuerza y 



(i) Sir^a de ejemplo para género de sublime la arrogante re9<- 
poesta de $lyla, avisado de Eticrates que sa Tida peligraba, Ues- 
pnes de haber reonficiado laidtctadwra: Quer/a^oiVKjm iiofsi¿^,ieqii- 
testó , X esie basta á nú s.^gunidad y á la del pueblo romano» Este 
nombre contiene todos los atentados y yela todos los brazos y aterra 
iet ambición* Sjla respira aun rodeado de Toi ttvféo^ de Cherorieó^ 
Orckomeno y Signion. Cada ciudadano de Roma m» tondrá conti- 
nuamente ante sus ojos ; hasta en sus sueños se le apeirecerd mi ima- 
gen bañada en sangre , / leerá su nombre 'cn Id tabla de ios pros-» 
criptas. . ^ 



vigor estraordinario del ánimo , no dejamos de sentir 
cierta grandeza en el carácter, y no podemos dejar de 
admirar á un conquistador brillante, ó á un osado 
conspirador, aunque estemos bien lejos de aprobarlo* 
Siendo UQa misma la conmoción que nos producen 
lasi ^os especies de sublime, esto es, un asombro ó 
elevación de ánimo sobre sí mismo, parece que debe 
hs^ber» y podremos hallar una causa fundamental co- 
muu á las dos. En efecto , algunos juzgaron que la am« 
pUkid ó grande estension junta con la sencillez, era 
la calidad fundamental de todo lo sublime; pero ya 
llamos visto que la amplitud está limitada á cierta es* 
pecie de objetos sublimes, y que no puede aplicarse 
sin violencia á todos los demás. Cierto autor opina 
qup el terror es la fuente del sublime, y que ningún 
objeto tiene este carácter, sino el que nos hace im< 
presión de terror y de pena. Tampoco podemos asen- 
tir á esta opinión, pues aunque hay objetos terribles 
que son muy sublimes, hay otros que causando ma- 
cho terror, nada tienen de sublimidad, como la am* 
pútacioa de un miembro, y la mordedura de una ser- 
piente ;/y hay también otros que son sublimes, sin 
que produzcan terror alguno, como el magnífico pros* 
, - pecto de unas grandes llanuras, y las disposiciones ó 
Sentimiento^ ipprales que miramos con la mayor ad« 
miración. Con mas fundamento podremos juzgar que la 
fuerza y el poder son la calidad fundamental del sUbli* 
me. Bien examinado todo,ningup objeto hay que lo 
sea, én^ cuya idea no entren directamente el mucho 
poder y fuerza , ó que á lo menos no estén íntima- 
mente ligados con ella, guiando nuestros pensamien^ 
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top i algún poder superior que intervenga en la pro* 

duccion del objeto. Aquella coiK^paracion que invo«> 
luntariamente hacemos de este poder en el hecho mis-' 
ino de observarle con nuestra debilidad , produce in-' 
mediatamente el asombro^ Pero dejando esto golamen*- 
le eu el grado de verosimd » vamos á averiguar el es* 
tilo que corresponde al sublime. 

Suponiendo que el orador ó poeta, debe estará bien 
penetrado del objeto que va á describir, es necesario 
que procure presentarte en el aspecto ipas propio para 
darnos de^l una impresión clara y llena. Para esto de* 
berá describirle con sencillez , concisión y fuerza. La 
sencillez ó esclusion de aquellos atavíos artificiales de la 
retórica» q^ie solo tienen lugar en el estilo florido , con- 
viene á este aun mas que al patético. Cuanto mas adorna- 
do y hermoso se presente el objeto, tanto menos tendrá 
de sublima, aun cuando por s\i naturaleza lo sea enalto 
grado. Lo propio sucede si en su descripción hay fe-> 
dundancia ó superfluidad et^ las espresiones. La con-^ 
moción causada en el ánimo por algún objeto grande 
ó .noble le da un tono .mas elevado, y le comunica 
una especie de entusiasmo muy agriidable niientras 
dura; pero por instantes viene esia á caer en su si- 
tuación ordinaria; y cuando un autor nos ha puesto. 
en ésKe estado, ó nos quiere poner en éi, si mMlti'pli* 
pa Jas :palabrassin necesidad; si] enriquece <(on ador- 
nos brillantes el objeto suj^lime que ik)S presenta ; si 
prodiga. las decoracLones , y con ellas oculta ja* imagen 
{irincipal , eh, el : ntoimentó altera la daveV'r^foja la>retiv 
síon .del «ánimo yt y enearva» la fuerza del* sentitnien'to; 
de forniar.i|ue S3>dfá' qi^edanlb beirifOi pera ' desapare-» 

TOMO VI. 17 



(1 3o) 
cQrá por grados el- spbliooe. Cuando Cesar dice; ai pt* 
loto.qu^. temía hacerse con él á la mar éa una tor* 
menta; «¿Qué temes? llevas á Cesar « nos conmueve la 
osada magnanimidad de uno que reposa eon tanta con- 
fí^in^a en,su causa y su fortuna; . pero Lucanp,. tratando 
de amplificar y adornai* el pensamiento /le va demu* 
dando mas y mas del sublime, hasta que al cabo vie- 
ne & parar en una hiachada declamación* 

• 
• ' Cesar^ que siempre artné la eon/ianza ^\ " 
CQulra ameruk^í^^s úIUohís del hado^ 
\ Mi naufragio^ r^espojnd^t ^^ l^ lardanz€u 

Larga velas en cOHira el golfo a irada f^ 
CQfnbale su aki^és^ sus fuerzas doma f 
¥ H ie niegan ¡^uerio , en. mi le iwnum. 
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La f tuerza def la descripción nace en gran pastel de ta 
CQficision. sencilla; per^ requiere tambiea una. eLaccÚQ 
de circunstaiiicias. tales ^ que üaue&lsen el objie:IOE en él 
Blejoj? punto, de; ¥Ís»ia'« Cada objeto tieoe divensos. mt 
pecWt P^^ '^ qu^Ws^se nittSiipKíetlQ poresexiCaiisegünJas 
QjkrofLiustanqiais. qti^ le aiQomtpaaai]:;; .y aparecerá, nasi . ó 
m.en^ subUnie, seguxi ei&tén maa ó. óienos^bicnrewo^ 
gi(ta3. estas cii^cufust^nciag.. S¿ la d^sccipcioni ea dema* 
siadp general, y está disonada de cificunstanitfías,. «Loist 
}e.M aunque gjQaode aparecenáibajiDi.uiBia ksa.Uésqasjdidat 
y bafiát ea lel leclosir' unaiiilipcesáoi^ miij» débili^ó^no' i« 
bará: tiingui^K I^o^ mísmo-sucedAnáí s¿ia& le aiezclant^tf 
glioas circunstancias iooptopisfó^. tamales, ^bajasyvidif 
^uLas* Una tempestad eS] sio/duda ^a objeto bóblime 
•nJa aatucalei^a^ pieso Ibsi propias! y glandes» oiicunff^ 
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tjA^s' qu^ VirgiUo fellcisimamcnte le^comoda^'lé pre-; 
«(9PUaii al áoimo ^nün grado muy alto dé ¿ievafion. 

£l mismo Padre celestial cercadik m: . 
De tempestad jr noche tenebrbsa^ ¡ i 
Mayos fulmina con la diestra armado. . 

, 9 

Hemos considerado ya ^l estilo según sus tres prin- 
€ipaies<e$pecies, en las cuales se refunden todas las*cle^ 
mas que señalan los retóricos ^ y que recorreremos bre- 
vemente^ por ser de poca importancia estas subdivisio- 
nes. La primera es en estilo conciso y difuso': aquel se ci- 
ne á las éspresioües absolutamente necesarias, presen- 
tando él objeto bajo un solo puúto de vista ; y este des-) 
envuelve coñapletamente el pensamiento presentándole 
ba:jo. de diferentes ai^ectos , para su mayor inteligen' 
cia. Señalan después el nervioso y et débihesCe coin- 
cide casi siempve con el difuso, y aquél con el conciso;^ 
pues la< redundancia en la espresion pocae veces de|ái 
de debUitarla^t como la pitecisíon de darla fuerza y eneir- 
gía« Finaimeiite, desde el árido, que es el que es^luye to^ 
do ornato de cualquiera clase que sea^ ponen.'el llano, 
ellimpio y el elegante, que van por girados admitiendo 
el adorno basta llegar ah florido ,' que es el que emplea 
toda la pofiapa y flores de'ta iristórrca^ . . , .. 

De todos los gémjerois dr estila.ique hemos tratado 
no.es fácil; ni aun 'necesaírio, d^term^nar Cjuálisea éi 
mejor. Es ciertbiquehay calidades gei^iefiles^dé talím- 
pttf tasuriai qocse deben ^teriier «siempreipirtitef ifc^s*^ cuál* 
<|ttiieraf]eirp^cier de coocnposioimri^ y!qvH3(¿€& debe<tpracu- 
rac<ea4l»r<^c«iipre ciertqs <i^feat^uUtv i(stil&»piotopok>^ 
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por ^jjérpploy un jestilo. débil, árido, oscuro 6 afectado' 
son siempre defectuosos, y la claridad; fuerza, liínpiesía 
y sencillez son bellezas á que debemos siempre aspirar, 
Pero en cuanto á la mezcla de estas buenas calidades ó 
al gradp en que debe prevalecer cada una de ellas para 
formar nuestra manera' particular y característica, no 
pueden darse reglas precisas, ni se puede señalar ningún 
autor por modelo« Daremos, si, algunas reglas en cuan- 
to al método propio de conseguir un buen estilo en ge^^ 
neral, dejando al asunto sobre que se compone y al im- 
pulso peculiar del genio del compositor la formación del 
carácter particular del estilo. 

. La primera es procurar adquirir ideas claras acerca 
del asunto sobre el cual hemos de hablar ó escribir. El 
estila y los pensamientos de un autor están enlazsidos 
tan intimamente, que es por lo común difícil distinguir-^ 
ios. Siempre que la impresión que hacen las cosas so* 
bre el ánimo es débil é indistinta, ó embarazosa y con- 
fina, nuestro; estilo lo será igualmente tratando de es- 
tas cosas mÍBnlas;.id paso que naturalmente espresamos 
con clariJad y ¿on fuerza lo que concebimos y senti- 
mos clara y «fuertemente. . . 

En segundo lugarpara formar un buen estilo es in- 
dispensable la práctica de cóhlponer frecuentemente* 
Hemos observado muchas reglas para el estilo, pero to* 
das ellas serán in^ítües sin un ejercicio habitual, ni 
basta tampoco, paca adquirir un buen estijo el com- 
poner de cualquiera manera. Está tan lejos de ser esto 
asij que. adquirimos sin duda un estilo malísimo por 
componéis mucho:, de priesa y sin cuidado; y paráol* 
Tidar defectos >y cofrogir. negligencias hallamos' después 
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mas dificultad que si no hubiéramos tenido práctica al- 
guna. Por tanto se ha de cuidar á los principios de es* 
cribir con lentitud y esmero; pues la facilidad y soltura 
han de ser obra del tiempo y de la. práctica. 

No obstante es preciso observar que puede haber 
un estremo en punto al nimio cuidadoy aían por las pa- 
labras. La demasiada atención á cada una de ellas pi;iede 
cortar algunas veces el hilo de las ideas, y resfriar el 
cáior de la imaginack>n. Será pues conveniente dejar 
para la lima aquella última perfección ó pulimento que 
se debe dar á la composición, pero que tiene poca co- 
nexión con el calor que debe animarla. 

En tercer l^gar, es de la mayor importancia el fami- 
liarizarnos bien con el estilo de los mejores autores. Es¿ 
tO' se requiere- tanto para formarnos un buen gusto en' 
punto' de estilo, cuanto para adquirir un rico caudal 
de palabras sobt^e cualquier asunto.^ Para sacar el mayor 
fruto de este ejercicio y ;será conveniente e^te método: 
traducir en nuestras propias palabras alguna página de 
un autor clásico, habiéndola leido antes dos ó tres veces; 
comparar después lo que hemos escrito con el estilo 
deíautor, y observar por la comparación y corregir los 
defectos eo^ que hayamos incurrido. 

En cuarto lugar, es preciso precavernos al mismo 
tiempo de la imitación servil de un autor cualquiera 
que sea; Estoes siempre dañoso, porque embota el ge- 
nio y fácilmente hace resbalar en una manera dura; y 
los que se dan á una imitación rigorosa, del mismo mo- 
do imitan los defectos del autor que las bellezas. Nin- 
guno aera liuea esctilur ú orador sin seguir: con alguna 
coáfíaiua. su) ^euiío., DtbmoQS guardarnos en particular 
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de adoptar ciertas frases de uú autor» y tle copiar pa^ 
sages suyos. Mucho ¿üejor s«rá qut nuestr^is coaiposi-« 
cioaes seaii áb nuestro propio caímlaUaMiique tío sean so« 
bresalientes, que no que brUleo con adorai>s prestado^» 
que cuando mas servirán para poeer etirclaro» la total 
falta de. genio, v^ . . . > :: 

. La quinta regla, tan importante tomo obi^ia; e3:qu4. 
cuidemos siempre de acomodar! el «aiUo aii apunto» y 
aun á la capacidad de los olientes, si qpmpoiíemos pai 
ca hablar al ppblico.. • 

Ufo merece nombre; de. elocuencia ói be^lo la ^uj» 
no es para la ocasión y :pei;soifcia9fárqiaijeffies se; habla «[>]! 
es. el mayor abaitrdo tratar de decir ai^uíia .oosa/es es* 
tilo florido y poético en ocasíoiie^ eu q«M fi^ debe^t^a^r 
tar solamente deargüir y raciocinar; óJaablar con p^mi* 
pa y aparato de espresiones delante de gentes que no^on 
capaces de compreaderbs* £stos di^fectos no soa tan* 
to de estilo, cuanto, lo que. es p^oír^ de sentido común* 
Guando tratamos de escribir ó hablar debemos formas-^ 
nos de antemano el fin á qud. aspiramos: conservar 
siempre á la vista esta idea, y adaptar á ella eb'CSttlo. 
Si á. tan importante fin noj sacrificamos todos, loa adoi^* 
nos intempestivos que pueden presentarse á nueál^ra 
fantasíay.uo merecemos disimulo alguno; y aunque 
nos qapteipaos la admiración de los niñas y los tontos, 
-daxémos que reir con nuestra estrilo ¡á loS).hQmb]iesv4e 

De lui elúsoUBncm. ?'_ ;í: 

^Concluida la parte^perteoéoietete al ften^üage ty e^ 
tilo;,.itamos'já examinar laa mütírias^ .ea: qjuei aflpiel • se 



esipieat. Comenzáremos, por lo que se llama propUh 
men&.eloGbenciaó locucioo públttía. Para esto hemos 
de coiisiderar los ivartos géiieros.d^ materias de locuf 
doP):púbitca., la manera corf^pondiente á cada una, 
ja iniena .disCrUaiudon y desempeño dd Iddas las partes 
dQ.uat.didQurso, y su recitación ó pronunciacionr pro* 
ptia^'Pero antea <|e ehtr»! en ninguno de estos capitoloSy 
serjí ' bien dac^ algunas . nociones de la naturaleza.de lá 
eiocuenm ea génenal. La definición mejor que se pao» 
de da» de Ja. elocuencia -ea el arte de hablar de roanem 

• • 4 

que &e-:Ooadga: fl ,fiu pftraiqíte se habla. Siempre qué 
un . hpmbre ' habla ó escribe» se supone, conso' que es 
racÍQifeaUqueiaspkaá'algutt^n, se» á rnstruirv á en- 
tretener, dpetsuadtr, órá. influir de un modo ó de otro 
SQl}n3.suslseisiejanteii. Aquel' que^baJoftauió escribb de 
matteira qxie .con tnay<z»í acierte acoinoda á este fijarlas 
pAlabaas ,. les el faoimlire ma9< elocoéoite.: La elocuencia 
tiene hag^c éu cnalijutera nMiLtuiai^i en. la bistoi^ia, y 
enlaufiioséfía, como enJa&onaeion^. 
'. : ]La idé&incáon que heA)<i¡s dadc» de Jfr eiocaencia 
comprende '. ¡¡adtm ^ sus • di vessost géiibRÓs ;. ora se: empleé 
para iofltruirj^oeai pona. ^etsnadir, óiagiKidáir; Pero como 
etiodbjeftaií mas «faupottanfierdel^.disoEinnsío es lai.aed&n. ó 
la CQnduqla,.«pthi .eso/«cl» poder de lávelocaencia se ve 
pnnoipaloiettte. «dando Mr* eiüf^loar ^ra influir en leí 
tondacfiav 6 paita!«peffsiiiádliréifaira<;cipíii:i8iendeíieste fiít 
elipBÍUcipQliQfajetp* del arte/b> ebo^aencíaibajoi lesté pit>rí» 
t0vde|MÍ8lla^ijaeefMiede(deflriic (tíli'^rtBideríarp)^stái^m 
:í ]Sstableeído*esto«,..se siguen imn9dí^ta»icfiitiM>ia0C^ 
ednaécnlesú^aft . j|ttc$ fiéttáian)i'iasv'iiiáKÍái9a t d'utYdsmáA ta- 
UsqdH}taiteíiiiy9obai|iiiiiMolMifi»^ ^rameiue 14^eii para 
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persuadir, ios requisitos mas esenciales son 
tos sólidos , método claro , y un carácter de probidad 
reconocida en el orador , junto con las gracias del es^ 
tilo y de la espresion , que esciten. nuestra atención á 
' lo que dice. El buen sentido es el fundamento de to* 
do. Ningún hombre sin él puede ser verdaderamente 
elocuente, pues los locos solo pueden persuadir á otros 
locos. Para persuadir k un hombre que está en su jui- 
cio, es preciso convencerle; y esto solo se puede con* 
seguir dándole á entender que es muy. útil lo qoe se 
le propone. Esto, nos hace observar, que convencer y 
persuadir, aunque algunas veces se confunden , son 
sin embargo cosas diferentes ; lo que debemos disttn* 
gutr desde luego para no confundirlas en afdelante. 

La convicción! es relativa solamente al 'entendí* 
miento, la persuasión á la voluntad y á la práctica. 
Oficia es del filósofo convencer de la verdad; oficio m 
del orador persuadir á. obrar conforme á ella , inclinan* 
dome á su partido, y empeñándome en el. La convie* 
cioá no va siempre acompañada de la p^siiasion. Ellas 
debieran á la verdad ir juntas, íé irían también si^nues* 
tra inclinación siguiese constantemente el dictamen dq 
nuestro entendimiento. Pero sucediendo muchas veces 
lo contrario, puedo yo estar con vencido dp que la vir^ 
tud<^ la justicia y el patriotismo (Son -laudables, y noes*; 
tar al mwmo tiempo .persuadido áj 9bcar 6aiifaffme«;á 
ellas. La ¿nflinacian püedi^ oponerle, ^aplique, esté si« 
tisfechael entendimiento; y iás pasiottes'pti^den. preval 
t0OeciCOiitraiiel:}uicioí.i «i'^ir^iii ort ,«>k^ ííuI'j'-^u'** >.: 

j 9f o. obstante ^ Ja xonvie^^ion» fácíKtai >sienipre' ^la inoli% 
nación del corazón ^íy eltatadoor dÍBl|c»^d^e. iiiego po^ 
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lier au mira en ganarle , porcpie la peradasiao;iiapii«d^ 
regalarmeule ser durable, al. no va cimentácta . en la 
convicción» Pero para persuadir, debe .el orador, hacer 
mas que convencer, porque necesita considerar al hom- 
bre cümo.una criatura movida por muchos y diferentes 
resortes ^ que debe poner en ejercicio» '£s preciso, que 
sle dirija á las pasiiHies ; es preciso que pinte á la imagi- 
nación , y toque al corazón. Por tanto en la idea de 
la elocuencia, ademas de arguinentps sólidos y método 
claro , entran todas las artes de concilifi^r é interesar. 

Hechas previamente estas reflexioiies acerca de la 
naturaleza de la elocuencia en general, pasamos á con* 
aidevar los diferentes géneros de locución pública, el 
carácter distintivo de cada uno, y las reglas concernien- 
tes á ellos. 

Los antiguos dividieron todas las oraciones en tres 
géneros, á saber; el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial.». £1 fikidel demostrativo es la alabanza d yita- 
perio ; el deliberativo persuadir ó disuadir , y el df!) jii- 
4icial acusar ó defender. Las principales materias de 
la elocuencia demostrativa fueron los. panegíricos , las 
invectivas , y las oraciones gratulatorias y iünebres. £1 
género deliberativo se empleaba en las materias de ii^ 
teces pública, yentí(adaa.en:.eL se!nado..ó.jea:las4juuata/i 
populare»; I £1 judicial es el mismo ^jue la -eJociuencía 
del ioro^ empleada len hablar á Iwjuftcesgucí Ceñían 
|ióder de absolver ó condenar* £stft división i abrazada 
^ór los módemosj, es bastante ex^eCat piieb;;eokDpreii« 
de casi todas las materias, dé dos disQtirsoa/hecfaoa en 
•piUDilico..No!ofa8<airto¿noSi|iare<^:.masi)COfBrieniíeñle:s6- 
gniívla dt^iaion i[UcmatAiiíAtBienle nos indica el estado 
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ét la . eldciieneia moderna en las tres grandes escenas, 
ásaber: juntas popular es^ foro y pulpito; pues eada una 
de estáfr tiene un carácter distinto, que peculiarmente 
le pertenece. E^ta división coincide en parte con la 
ahtiguai La elocuencia del foro es precisamente la que 
'los antiguos llamaban judíciaL La elocuencia de las 
juntl^s populares, aunque por la major parte es de 
aquella especie que los antiguos llamaron deliberativa, 
admite también el género demostrativo. La elocuencia 
del pulpito es de naturaleza enteramente distinta, y no 
éé puede reducir con propiedad á ninguna dé las es- 
pecies que imaginaron los antiguos retóricos. 

A todos tres, pulpito, foro, y juntas populares son 
cotbuñes las reglas concernientes á la conducta de um 
discurso en todas sus partes , de las cuales trataremos 
después. Pero primero veremos lo que sea peculiar de 
cada üná dé ellas en su- espíritu , carácter y manera, 

de toeual es eseociaUsimo formar una idea 4MCta pa* 
-fa. áirí^iria aplicación de las reglas, generales. 

Gomíenf&arémos por el genero que derrama mas lu2 
sobré los demás, conviene á isaber^ la elocuencia de 
ks juntas populares. Teatro de este género de elocu^a^ 
cia es toda junta; y dó quiera que se congregue ciei>to 
niámeró d e hombres- para debates . ó. ccMa&ultas , puede 
tener lugar esta elocuencia, aun que. en foranas difereí^- 
tesí'Su ol^jeto es ó debe ser siempre la pfrsuasiotí. Be^ 
be .^m>^nerse^ algún fin, algún ponto por lo; regular 
*cto utflédad '4X>n9ük>, y detetoii^iar <en su favor á loa 
^oyentes, {^ero en su eoiiéncta: ^dtíjíe eatninarsobDeoibl 
prindpio^qoepara persuadirtáitfQi lM»nbré,«es«iiécq- 
sarlo. convebcer^'su ^ntenidinaiento. :Se9ía gran . etro^. 
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imaginar qu^ por adj^dítir la elocuencia «pppijilar mas 
que otros el estilo d^lamatorio , no .le^iga necesidad de 
apoyarse en raflODanuentos sólidoa; los que se gobep* 
liareB por esta falsa idea $ podrian acaso parecer nMH 
elocuentes, pero no producirían eíiecjto alguno. 

Cualesquiera que aean Ig^ ojrentepii debe juagar el 
orador, que. no ks hará impriesian alguna con arengas 
IttQcbadas y pomposas, sin bu<n sentido y pru^ebas s<W 
lidas* han el pueblo jutga de la solides de las pruebas 
jMJar di^lo.qii#.Aiucbas.^eiGes peusaiiK>sj y sobre cual- 
fttiera cuestión interesante un nóstico que. b0ble al oar 
so ;sid ai'te , pretyalecerá genenalmenite sobre el ^ni#f 
tüestiro (Orador que haga mas oslen taoipn dfi flores y 
paramientos que de rassoties. «Póngase cuidado en: las 
.«pilsbrás » y Inucbo esmero en, las coaais» dioeiQujmHt 
üanoi 

Es también regla íundamenlial para pevsua^r coq 
fAcaft«i ^» las juntas populfires, la de que estemos per» 
.auadidos de lo que intentamps recomendar i otroi^ 
Siempre que se* pueda , debemos ceñirnos á aquella 
;pairfe$ de h pr,ii«ba que nos pareaba .pia^ jii|St^ j verda- 
.4sra« iNunca sei^ elocuente un orad9r9 sino cvapdo 
^táiapai(ú>n^do.i y mal podrá estado ^ j^f^fiello á qi^e 
Ao ^l^ iiilríitn«nente persM^id9f: / ,,<. „,, 

Ya 4le9#motf dipbo ,que. l^.^\acf¡kpj¡^q}^ fivA/ííime ^ejie 
Aicer sieippre. de ría pfs^op,;^, A]noc4f^:(af4Í49t^r E^to 
MVqiil»hacepeFsu^$iyqs,A Iqs bmn|>ri9f^i7 ^qu^rdaí^ 

:S^ iiigmíp «p^ifuerMrdjfw^of^ii^ $9 q^^ilqnferf :Qt^ 

^e«a«|oGif i^rpo^q^ié 4«}?j«pti94^. ^^ )ie|Aa p^a^^di ^q^ 
no sintiendo lo que dice, se ve precisado )& <$pgji^,un 
•íí(lpr,qjllfíílfr;f»i«íl»6PÍI)o! Tis :?] r.M. .nn ,ü::\ i/J 
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bi^dót á qué de áttfóiíiatió céttípbiü»ga< y ^p^rfetcióne ^p 
diütnií^i' <jdttío lo {lerinitediéhipii^^t (létpttó; f'^ñffff^ 
mé'^yióésti foto. Lá^ {i^riáéba^'sei débén d6tífoi*máf* ál 
tono qu^-loma )á dispátá<; y ¿of)í0 «^íngtíiiú' puede pré* 
Vertd éxbéfam^nteV ' 4il 'qtie is^ fie ep un discurso^ es* 
tudiadó,bótopUéab!i^''SU ^vAyiiittti le' sucederá misM 
ck^s Wés!q0é'^oti'inéñy^laK:é6éefílera'de^pi^p^ mi 
rá^i<k$^l5^, pbl^ ^l'Hüévo ¡rumbo qúfe'tqmart^lilo^tíe* 
gMibd.^^'ot' tsU* rittdíi ri.itii€dr ^«rá d6«aaet|da*lW'p#4pá^ 
i<tf^íoii -edil' i'tíápeeib á i» üiateríá basta -qtté e< o^dM 
ke ha^ éáfleratñetife' dueño del asunto que ba de tna» 
Cai%'-Y por cuatíto eyi estas ^oraoiones tepeáttiías bliy el 
tíésgo dé contraer el hábito de hablar' de una ma&íQrá 
flbjá^ éH^l^^fsrt^y derá- conveniente que I09 prtiic&ptap^ 
tes las eviten en cuanto sea posible , hasta que adquté^ 
¥áA ái^t^Ha %n(i^2^ » aiflétia^ preste*^ ^ dé ánimo <y po- 
i^^loii^dérbu^nll^ngúlsige; que lúqieaniente pueden ¿kt 
éPtiábito-y la prácticse de' reeiosir discursos com{kíe»- 

'B(sát>Aes^ Íltf€^'est^ sé'^baj^d adquitílo yirán sblWiidií 
^^' éstas liHiítes^ eséfífbiéñdb de átílenlálK) ftquelWéetr- 
\tíiíchá 'Üé • ^tte^éñlsáé" Vsíímé! para ^oúersé'én* éi^Inieii 
camino, y apuntando ut^Wbrei^ésirtdtas délM Idípre^o^'Ó 
fkáiiixñiíéiA "[ÍHhdi^siés^iy'^üe^iLáh dé>tfl6isttr ;«t)^jan- 
SSo\u^ ^V^kUtbíf ^«^l^df^ül•s^^Ieá^<is6^íeVa»tá tíd^éfi^l^ 

^^A^'^Hádo id% @«a^Ífti*#r'Aí*^iiUit^tiia6<db "liél^tte'^cMfei 
^ttStérik^éif^ eüfei«tdti,'f íftídtfMittálr^tóMeiánm(Íé<>^ 
^nWft»ífeirtdil '-^^'^'^^ ^'^ S' í^^''> *^"l> ^'í ohfi^itiJ? n,; 
Lo mas importante ea todJÍ4d«ikbt6if ^éi>liltt)e»^di»- 
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támenteid método propio y claro; no^quel pnitod^ 
Ibtmal do capítulos y subdWisíoiieB que comutimenr 
te 'se práctica, en el púlpíta» pues este disgustaría á los 
oyentes, como que semejante^ introducciones presen» 
tan siempre el aspecto*melahcóUcod¡e un. discarsa lar- 
go. Pero aquel método que eonsiAle en ooprdinar'de 
antemano his 'pensamientos yc9locarlo toda<f n sa prp* 
pip iagár, eis lo; que mas. 'contribuye ¿'.la <ckridad:y 
fuerEadelidiscttVfov aytidáhdo al mismo tíeitapoá la 
9oemoria.del orador,, y. guiáiidóla en todo ^1 sin éstat 
-espaesto' a aquella coAfusion que padece i cada paso «1 
-quebo se fdi!Bsaun^pbn.<|i$láfttt>.^eilo que:Jba desdecir. 
"Xle^a^qne oorreílponile. á/lá ielaouencia de las juntas 
-populares deba^aer sin; düdaielmasianimadoü La nisSa 
•de urisrboncóbrteiidia num^eitoaa it>^empenada. en'diebates 
'deinípclirláiibiiíffjr^tenta'todk .aji.dbcnr8q de unhóal- 
¿bife S0I04 es oa^z d^inqpirai) al órai^or tal iai^ry eleta- 
cion que le sugieran tas espresiones TOas.£u«ftes;y mas 
'pt*opiQs; i4iqu{ tienbh au^propioílugar a<^ueUas valifentes 
- figurad idje-^oé «hemos :halflad6,r.¿omo. leiigiiage espoñ- 
-titie«í de I la i pasión c aquel aitoloaijdeiiocucípd^'aqueMa 
tnMAtemeúoiñ^ !de> sentin»ieiito:iqi;^: «laceili de ut> 4nimo 
»iKgiia&> ^m^iMnadó por algún ^obfeto grander;^ pádopü- 
-€Óf forniah lel c^raci^r ptopiode la éiocuenolapopular 
•'en'ispfmd3(<Rr':peefi0eGión. -'¡íiuJ) i- - -.♦ •'(: • uy, oíh: j -:• ; 
•íH()'jro'dtisián4e;)esia<ttft6Mad qh¿ ^léésidlikdé tá psfá 
«Máhpw^ertelyíap^siottádü), sé^ebe eifteoder^con i^* 
*guéas>l9nftfaefOttM« Cb pHtti^ higai»^ el calor qu«) roa- 
*JHfetr i« « i a>s)cUb¿i &ég^prepcítici!dttado >A ila uoca^ni y áfla 
-iMimísq 9(on(lued0itkab«r'«aBa''mWtiiftei»peMiiiai<^ 
^aUap^^MiivebeuMabki '4lh<mt'i*bimtb^Ae^^€l€a<^íiDpw- 
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tftficia f f que por su naturaleza^ requiere ser tratado 
con flema ; y el que en. cualquiera ocafiíion se. muestra 
apasionado y vehemente, será tenido por un importo^ 
no declamador. 

En segundo lugar^ debemos guardamos de fingir 
un' calor que do sentimos. Es muy dificilt como ya di? 
jimos^ ^aparentar una pasión de qoe no estamos rerest 
tidrá^'y >nuhca puede ser tan perfecto: eldiafraz., que 
no se descuixra. Esto nos Uera siempce.á una manera 
violenta que no6 hace íastidíosos^y no:pocás.¥eccs.rL* 
dícnlps. Debemos en este caso, como: pn cualquiera 
otro ^seguir la naturaleza /propc^cioiíando el estilo, á 
-nuestro genio y sensibilidad. Puede uno ser orador de 
mucha reputación por 'el género calmado del rrácioci- 
nio. Parv eonseguinel patético y d rSubUme de. la off%- 
-toriá,:se requieren aquella fuerte sensibilidad, de áni- 
mo, y aquel gran poder de leapcésioa.que se pdncedeti 
^ámuypQcos. . . , ' : . -' •> 

En tercer lugar , debemos cuidar dft que nuestsa 
impetuosida(l:no 8ea.lapiáv.qt]e:no&:anreb0te y lleve dt* 
.táasíada lejas^ aún buando.la n|fiteria justifiqué la mS'- 
nera^eheméntes yclg^nioilaiajyoreKa* La 'eliMnieiíeia, 
»caB9M^ ya apuntalóos', nujc^usará iés matjfi^w 'éfectM» 
isi'dL orador tío. eitá Coifirnoy^do ; ipero si ée deja arreba- 
tar tanto que pierda el dominiorde^^itilisrooH^bienprQO- 
tQ{>^d^ftím[ib#^D 'el de Mu audíijorjo. EateilcdebeK^om- 
'l^fiar en 6l cumin^: df J« pafs«^ii^ y .aijél^w prenipitató 
corr^ demajsiadaiiH?^^ s^i^^itrs^ » cSUQQde9¿que el ati- 
. dítw io quede: i$it#s i '^m i Ia may^^^fimtdiadi*; >Ca t g aado ;?^lá 
e(oQailwjma^9cálwAdQ;4n^'ftuiaPiu9tQ^ peraaaae* 

.«$r «««o ^staiAe tWA ;c(ia<t6p i^ ¡áixmmüw q«ie:i:QnaÉJtie 
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una firmé atención á las pruebas, y algún grado de cor* 
reccion en la espresion. Enlouces este señorío de sí mis- 
^mo , esta presencia de ¿nimo en medio de la pasión, 
hará un asombroso efecto, s^ para agradar, sea para 
persuadir; pues la mayor escelencia de la elocuencia 
está en unir la fuerza de las razones con. la vehemencia 
y juego de las pasiones. 

Por último , se debe dar la mayor atención al deco* 
fo , lugar y carácter. La vehemencia que sienta bien á 
una persona de carácter y autoridad , puede ser impro- 
pia de la modestia que se espera de un orador joven. 
La manera alegre é ingeniosa que corresponde á un 
asunto en ciertas juntas , es enteramente intempestiva 
en negocios de gravedad, y en una junta respetable. La 
cordura, dice Ciceirou , es el fundamento de la elocuenr 
cia, coma de todo lo dcnias. 17o se ha de hablar con 
uor^mismo estilo y unos mismbs pensamientos á homr 
bres dé diferentes .clases, edad y fortuna, y eu diferentes 
tiampos, logares y -auditorios. En cada parte del discur- 
so se ha de atender, como en laxonduct^ » a lo qqe e^ 
decente, viendo Ip que !piden el asunto de que se tra- 
aai^^laa personas que hablan, j aquellas á ^quiene^ se 
habla. 

£1 estílo e» general debe ser llano, franco y natu^^ 
ral; las espresiones agudas |^ artificiosas, y , los,, ador- 
nos pomposos no son aquí del caso r>y>jsiempre;dañan á 
la persuasión. Se debe procurar un estilo fuerte , varo* 
lúl, y'nada difuso, y el lenguage metafórica ij^trpdi^cido 
€on propiedad jpraduoe :regularmeute buenq^j^fectos. 

i • 
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Elocuencia del /oro» 
La nvaybr parte de lo que UeTamos dicho en la eIo« 
Ottenciji de las juntas populares es aplicable á la del fo- 
tó , y por lauto nos reduciremos á señalar la diferencia 
étilte una y otra. En primer, lugar, el fin principal de 
ambas es por lo común diverso. £1 que se debe propo» 
ner el orador en una junta popular es determinar á lof 
oyentesáque toteen alg^oná resolución, despuestie con- 
V^cerles de que es buena y conveniente. P^ra conse^ 
guir este fin tiene qué valerse de todos \ús resortes que 
püe'den poner en acción nuestra naturaleza , y dirigirse 
Slas pasiones y al corazón no menos que al entendí* 
iniento. Pero el fin principal en el foro es convencer; 
Aquí no es negocio del orador persuadir á los jueces 
ló bueno ó lo útil, sino mostrarles lo justo y lo verda* 
dei*o ; y dé cónsiguiíente su elocuencia se debe dirigit 
principalmente al enteadimóento, alpaso que en las jun^ 
tas populares a la voluntad. Esta es la diferencia carao* 
téristica qiie hisiy; entre las dos^y queM debe tener t^íem» 

r 

pre á la vistan ' -•' í . - .-* - 

En se^iindlo Jt'ugar^ Us oradotes €Ín< el' foro hablan 
á uno ó ptoc(3S júec^y y aun eskos * son. por lo cotxma 
personas de edad, gravedad y carácter. Aquí caréoen 
dé la¿ Vérit'dljás que ofrece una '}unta: numerosa ' para 
empléat todas las artes de )a< lodupiou, aun sfiponiendo 
que las admitiese -el asíúnto; porque tas^pastoofesoo se 
escítárt aquí tan fátiintienfte: todos^esciíbban con frial- 
dad al ot^ádoi^, le ób&ervan con mas severidad, y se vería 
este es^üéétóá' qué le tuviesen porl ridiculo , si tqma&e 
un tono muy vehemente, el cual solo corresponde á las 
juntas populares. 
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Finalmente, la naturaleza y el núineJD de las mafté«: 
fias pefteueeieiiJtea alebró Ipídeii un géhero de oratoraá 
oiuy diverso del de!las:junla6;poÍpulares. Eu estas tieoB 
et orador muehó mas campo y y.rara^s teces sierre atado! 
€ani»g!U'algtiri& piedla ^'fitidielidor, tomar aov tópicof 
de. infinitos píarageS', y emplear las iluslraciones que ha 
sa^^ieia: áu üaDíaslai;- ptip etl eloCota el j campo deL ona"^ 
doD está, reducido al rigocide las leyes y estatutos^ 3Íeii«' 
da 'su prtncif]íal oficio el haoec continua amplidcion é^. 
eltoa al asuntó :dei que tratarv dejaúdo )muy pocp lugar 
i-Ja ima¿[iiiacion. ' , '«;:'*. (>• •*• - >'•'> 

." fiíeado la elacaencia derforo^mps -limiíad^iytmode»* 
taqBe la : de las juntas populaveá, ^no debemos epiisi«^ 
d^rar ka oraciones de ; Demóstéñes y Cicerón ^como* rí«¿ 
gorosos; modélos»de la* manera y estilo que conviene al 
estado 'preaen|;e del fqi!^: la díferenoia^del a¡aitig4]o y^e^ 
mod^no-ek hm mauifieeeaywpiies ^utM]ue taa oráckme^ 
(jtefáqüqhfvtfesetf 'M^rbicauaaftioí^iM dxlrimiqalest no 
Qb6taiil»4a qatUtaieeaty^oireuMstarieifs UeliDrO'pevmt^* 
tían aatii^aanaieiitei tanto :eñ Grecia como en* Roma' /i^ue 
au idocueneia 8e.aoercéí6e:nias.que aboiraá la de laa^jnn^ 
tast^pplanes. Siempre «e {iodráti¡eatiidiar.cdaiái4|plió 
pnoñTfciio eátoi dbs famoÍK)a.oradoreÉ,^>por]; \i destreza. 
eikii.qtte./abKn»k jaai6iiavp<»ila faciiU^^ oúln ique^ae 
^naiié4ihi» para grangeac^ el íaVi>rdG« los jueces^ por ih 
buena coordinación de lebjftieehoa^lfiorjat gracioso de 
su oarracíanir yipór el plan !y espopícibtt dtt.UajprBkbaá* 
Pero seriajib^ora ridículo úiBtaWiostiep ^ jesageeaeien 
nfis y airtpIiík^ciQnejBiy etn su /(Mfu^a y vj^heménteidecla^ 
m%cÍQBii;y eq;6u empeña de.49eitar l»$:pasíftneaai: : ! 
Suponiendo que el orador del foro d.^f);Mt(iriQ9Hín- 
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ptetameute instruidí» de la causa de que sé encarga , j 
sin que > para ello perdoné la mas diligente f penosa 
atención, es precisó observar que la elocuencia es de 
la! mayor importancia paca>^ar apoyo a una causa. De 
qué sea poco á propótsitoia<i^tigua yyebeniente mane"* 
ra de orar.^ no se ha >d& inferir que la elocuencia ; nó 
tenga yia lugar en el fbi^oL')A,unqueise ha mudada la^ipaa- 
nera» con todo siempre hay. una propia^ y conveniente^ 
que se. debe estudiar, cuanto sa pueda. ! Acaso no hay 
esceoía pública doilde sea mas necesaDiala eiocoeaciá'; 
En otras ocasiones la materia sobre queae .hablaies pbff 
lo idumuu sutixííeiitte pura iittenesar por sóisoiá i.lo6 oyen- 
tes!; pero iaaridéz y leauidadide lasquégénoeabvente 
seventilanien el foro, piden masíiquéotradalguaaslcáttrtb 
génerodeelocueiicia.par^ grangears<ei4aieucion,paca daje 
el peso competejsite áiasipr^útt^báSitypaÉa impedirqueíse oi^ 
ga coh¡indi£ereueiaiy aoaso.cou despirecio, .altaboi^dxH' 
- Auéqüe el entilo debe- iser del ^género tenjpb^do^.y 
calaii'ado>y«seihde'palabFa^iSea>por.«eftficito, nb-u^bMíÁ* 
te se.dcbe.dap á- la. imagroacion un pDCo:desoUura,pa't 
Fa apiflkae uá asoato árida^ . y aliváar . algo ^ la attooioa 
¿migada, f «ro?; ésta libestaá se.dvbe tomar siempfoqcoil 
sobriedad, poiqiié un estilo demasiado brillante yrvwoc^ 
manera fliD(ridaii]!aciiln.qii0; eU.bnuiíor «fuese ^lescucbauta 
de lof jaeses.conl sdspeehá de que no bubíese striúfory 
fueroaMcn sus pFafbaa.Se4leb¿ j^oieuraT cbn e9peoía!li« 
da<£ la (pureza ' j Ibnpiefta de espresion^de unraaoniH 
miieator{»recÍ9o, que* no este ibatUmeatei' cargado dé 
té'rmmois'kgalés, p^roqíie tampoco sé eebé dd ver eii 
él la afectaeiou; de évilátrlosi siempre que val^ki, ó 
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Una propiedad esencial de la locución del foro es 
la distinción, la -cual s^ h»d» mostrar principalmeate 
en dos cosas. Lp primerp en establecer la cuestión, 
mostraado ciavamenDe cuál «^ ebpunto contencioso que 
se aieg», y dónde' cotn'^enza la linea de^^eparaüiofien* 
tre nosotros y la parte coiit;raríal ' ' * • 

Lo seguf do^ se debe v^v en ^1 qrden y dbpostcioÉi' 
de todas las partes del informe. En» todas oracroiié^ es 
de la mayor importancia un iQétodo claro; pero este 
es casi el todo eu fes ^asos> embrollados y dificultosos' 
del foro. Por eso nunc^ será;densfastado el cúld&do que 
se pi»nga eñ estudiar de antemano el plan y el método. 
Bdode bay desc^den y confu^ioii nunca paede haber 
acierto en convencer, porqoe toda la causa queda en 
tinieblas. 

> igualmente , «debe guardarse él orador de hacer ¡n«> 
justicia alguna á' las) apruebas de lá parte cotttraria^ 
cumndd^á rel¿ta#la«,yti sea desfigurtndotas , yá pre- 
sentándolas bajo otro aspecto del ^ue 'debed tener. Es 
nray de tetaet" -quedesetibi^íéAdosé : pronto ' él ehgaíid 
entrasen los- jueces en descoñfianaa del orador, que d 
lió tOTO dtscernimienftó para percibidla fuerza de las 
nooties contrarias , 6 ingenuidad para cotifesartá. Por 
el contrario, cuando esponén con ingenuidad y- candor 
Ibs'iifgta meneos puestos' ct>titra'élr,'auiraivtes* de pasar 
á rebatirlos , se pr^ocwpan fuertemetite ioi jueces en stt; 
filvG(r, y suponen en mejor dii»p(Hi*cioi^ pata -recibir h^ 
impreslones'que intenta baterles híí iittídbVj^ eh'^ukti 
toiian in^enüidÉd, entenilimi^ntdypr^bidalct; qtíé' e:^ 
lH) prenda >qi)é^ debeb^^HIar tSiéhnpbe éh'iú^bd^ct^r' 



.. Elocuencia, del púlpiío* 



t. 



Siendo la verd9ílera «locueacia el aete de colCMMur 
la verdad en la luz mas ventajosa para: eonveocér y 
persuadir, en ningún teatro puede interesar y brillar 
t0nto como en el pulpito. Las materias, que en él se 
tratan en cMalquiera, clase de sermones^ ^K)n siempre las 
iQas. qobJes y de la mayor importancia» Grande es la 
ventaja qu$ por esta rascón tiene el orador del púlpi* 
to sotbrp. tQílos Ia$ demas^ pero tam poca careCe.de des- 
ventaja^. jSi las materias de si^ discursos son taio altas 
é inteíre^ntCiSy son también trilladas y íamilial*'es.< «Sí-* 
glos enteros ban sido ocupación de tantos oradores, y. 
tantas plumas; y el público está tan acostumbrl^dá.á 
oírlas, q^e el predicador n^CQsita h^ici^ upesf^ir^^ es* 
tráofJinarío para cautivar su atencioa^ . 

.JS'inguna. composición reqtU^re tantk delsti:e24 9 : co^ 
m^ la quQ.a^^nza tod^ su niérito en la petición; 
[](orque n<>;está la graci^jQuiCaUsefiar una -^psa nu^^a; 
ni en conv^n^er ii Ips bombres de lo que no Creea^ sí? 
qo eu dar á verdad<{^ qonqcjda^ t^les cojorei^;,íq«e xtn 
reiiiediableitlieute conmuevan «u imagiiiacioo y sti €ck 

j ,LoS:{>rÍ4i?ci|>aU^éi:cajra(;leres.de la elocnenciit d?l pul? 
pji|o ^on do$;.á sab<?r: U grav,t«4ad yi.cLc^loí. :l4a: »a- 
^fijeza de 4^,$: Valerias. per{e0e€¿Qntes..9l.f úlpiiO:pld4 
gp^vwt^drtd ;,§i^l,inixpor.ta^iciia^ exige ca|pr...J|lo es iwü. ni 
qqmuíi unif ^.sjtpf dps qarí^ct^r^s ed eXmaíáq C9tkym\ 
niepitew Si prepondera ja gravedad,jiyiei^^ é íj>araRjQrt 
una magestad informe y fastidiosa. £1 calor cuando le 
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falta la gravedad , raya en teatral y ligero. Deben pues 
los predicadores poner su principal conato en unirlos, 
tanto en la composición de sus discursos , como en el 
modo de recitarlos. 

Entonces, conseguiván aquella manera de predicar 
afectuosa y penetrante, que nace de una fuel'te sen- 
sibilidad de su coraison á ia importancia de las ver* 
dades quie tiene en la boca , y de un ardiente deseo 
de que hagan la mas profunda impresión en el co- 
razón de sus. oyentes. 

- En orden fii estilo del pulpito, el primer requisito 
es que sea claro. Como los discursos que se han, de re- 
citar son para la instrucción de to<la suerte de ojent^s» 
debe reinar en ellos la claridad y sencillez. Se han dé 
evitar las palabras devisadas , hinchadas JH aUisoiiantes, 
con especialidad las que son meramente po^tic^^.p ü* 
losófícas. El pulpito requÍ0T.e dignidad de jf spre^iion en 
el mayor grado, y por nii>gun. easo ^s^ 4éNn tolerar 
espresiones débiles ó arrastradas, ni modos de habUf 
bajos ó vulgares. £1 fervor que debe anioiar á un pre^ 
dicador y la^grandeza é, importancia de 1^ .pijateria ji^sf 
tífícan y aun .e^gen espresiopes ardientes y animadas, 
pues se concillan jtanto con. la claridad y sencillez. Fi-¡ 
nalmente, le vendráq bien al predicador ^i\ ocasiones 
oportunas las metáforas latr^vidas^l^is comparaciones» 
los apóstrofesji lf|S< personificaciones , las ^sclamacionesi 
vehementes, y en general tiene á sus órdenes las ligj^- 
ras mas patética&^de ¿a, IpcuQÍon^ . \ 
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' Partes íle un discurso. . 1 

' • . ' ■ 

Examinado ya todo lo peculiará cada uno de loir 
tres espaciosos campos de la locución pública ^ trata- 
remos ahora de lo que es común á' todos ellos; esta 
es y de la conducta de un discurso ü oración en general. 
Sea cual fuere la materia sobre que el orador píense 
hablar, por lo regular ha de comenear preparando 
los ánimos de los oyentes por medio de alguna in« 
troduccion; ha de fijar el asunto espltcando los he- 
chos reUtivos á él; se ha de raler de pruebas para es« 
tablecer su opinión, y destruir las contrarias, y enfin^ 
después de haber dicho cuanto ju2gare oportuno , Ha 
de cerrar ^u discurso con alguna peroración ó- concia*- 
sibñ. Siendo ^ste el curso natural de la locución, las par» 
tes compoQéntés de una oración regular y cotopleta se 
redueen á cuatro: i.^ el exordio ó introducción: a** 
la narración ó espodicion: 3.* itXKifirmacion ó pruebas: 
4*^ peroración ó coiiclusioti.- Algunos retót*icós seña* 
tan otras dos partesf, que son la proposición cop la di vi* 
sion de'ia materia', y la psitfe patética; pero aosotrbs 
inéliiril'émárs la proposición eú' la tiárracion, y la partt 
patética eu la peroración , por ser e^e su propio iugar^ 
cuando es necesario usarlas. Trataremos ahora de ca* 
da una de lai cuatro esenciales , ciotoéBzandé por ' el 
exordio. ' ■ - n . .¡.v 

Introducción ó exótdiú.- ' - i '- • 

A todas tres especies de locución pública conviene 
el exordio, y tanto que se debe tener menos por in- 
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vención retórica , que por fundado en la naturaleza , y 
sügeirido por el senúdo común. Siendo, el fin principal 
de cualquior discútase Convencer y perauad\c.» ea nata-* 
ral que el orador pase á hacerlo no de golpe , aino 
con alguna preparación , comenzando con alguna cosa 
quepueda inclinar á.las personaaá quienes le dirige 
á que juzguen favorablemente »de lo que va á dectlr.,' f 
disponerlas, de modo, que' coadyuven «al intento qoe M 
propone^'£ste es, ó debe set siempre el fin de toda iú^ 
troduccion;?Qonforraéá'^e9tO'se¿ahin Cioevon y.QviiniU 
llano tre8 fines, de los cualies es necesario . aiemprto 
acomodarse á alguno^ cuandoino á todos ellos: esft^Mi* 
ber, haderbenévolosy atentos y dóciles á los oyeoteaJj 
' £1 primer. fin es oonciliarse la voluntad: del audít 
torio t haciéndole benévolo y adicto ál oraddr y &'l$^ 
asunto: para esto se páed){¿ tomar el argumento de.ila 
naturaleasa de la materia y clomo íntimamente enlazada 
cotí el interés de losoyentes, y de. la buena ^nteocioh 
con que el orador toma parte en el asunto.* El segun^ 
do fin de-la introducción es éscitar la atención da lof 
oyienies, 1o<ci)al puede coasegairse dándoles alguoii 
idea, ya de ^a importancia,, dignidad ó. novedad - déí 
asunto, ya de la claridad y precisión' coq tiue vk.éí úrj¿< 
tarle. £1 tercero es hacer dóciles á los oyentes, ó pvt'^ 
paridlos para la pbnBuasion> para lo cual Hemos de 
jn^dcarar desvanecer todas las preocupaciones fqnapuet 
da haber ^contra ta cau«a, á dobtra la párté iqjaé sosté* 
ii¡em¿B*>'': ív • i " •• 

' Pdt aer el ^etiin'dfo una parte 'del discurso que exi* 
ge^ tVty^p^O cuidad^V y^ pcm|U0de'«U' paturaleza.és 
¿íñáM atíb*'ÍMQfeaa inir^dUccipu, ya porqué siendo el 



(i5a), 
pr¡ncipiio<lel discurso , pende: d^ ella U primera impre-' 
Áiofi má$ ó ni enos favorable qué coiQiéiizan á sentir 
lo^ oyeft^tes^ estableceréiiMMi cierta». reglas pana ^ü com^ 

posición, j ,.»,., r' ' :" 

'' 'La primera ^es que la introducción j^ea.faeilijrinatus 
r&l. üja misfna 'ipafceria' del discurso :defae siígbrirlaLse 
kaede^ procurar; oomo dice Ciceton , que. brote f nilera;. 
menCf) del < asun to <de que se trata. Pat!a querías inlró-* 
diicctotles sean -fáciles: y naturales!, Ib ji)ejtír!és.no I^osh 
quejadlas basta que^seJKayft meditado bien* el fondor del 
discurso. De otro modo hallará el que oodipane serlel . 
foraoso echar nismo de lugares comunes, y-acdotodar 
después el discurso á la introducción, y ¿o la in^tro- 
ddccion al diteurso , como debiera ser. En segundo lu- 
garv se debe cuidar eti un exordio de que las espxesio- 
nbs sean las mas correctas. Esto .lo. exige el astada misL'!" 
nía xlé los oyentes, los cnalesí se bailan : eritoncést maa 
disp«ie^osiá criticar,! porque, como nó están todavía 
CM^upad^s con el asunto, fijaq sia. atención en el estilo 
yi^la 'manera del orador. Aden^sideiesto,' debe la intro-» 
duoclon ser modesta^ sin declinar ¿en baja^fiues.dejia 
aire 'd«i arrogancia y ojsteutacion se da ludgo.por ofen-i 
didbi*eiamqr propio dé los oyenles, que ya. por todo 
el discurso escuchan alioradoni^on frialdad^ó nienjos? 
pteoia. No obstanle tsenyir^ de mucho .al oraflor iqqjs- 
ttaír;á;ií^a con la modestia ly deferencia .áfMSQye»t^a| 
cierta dignidad: nacida del ooi^octmien^o ¡d/e la JMitii^ial^ 
ó de la importancia del asunto. Del mismo mpdoi 90 
euidará'de-^no prohieteír ^mucbo tmi'újwováko. £5] re* 
gla. general que ^^el ¡orador > no /«laDé6este^ al^prioipipio 
todas tsua fuqrzas, smq rqu« Jtis .Taya ;auaieQ|;aD4o » ail 



(i53) 

paso que va adelantando en el discurso. Hay casos, no 
obstante, en que desde el principio puede tomar un to- 
no elevado; por ejemplo, cuando sje presenta á hablar 
á favor de una causa que ha sido muy censurada é in- 
famada del público, ó cuando ha de versar su discur* 
so sobre materia de naturaleza declamatoria, que en- 
tonces hará buen efecto una introducción fuerte p 
n^gnífíca , con tal que después se sostenga bien. Pero 
muy pocas veces tienen lugar en el exordio la vehe* 
mencia y las pasiones. Los ánimos de los oyentes se de- 
ben preparar por grados, 'antes que el orador llegue á 
aventurar sentimientos vehementes y apasionados. Mas 
aunque en las introducciones no es donde regularmen- 
te se manifiestan las ardientes conmociones, sin em- 
bargo se ha de preparar en ellas el camino para las que 
fie quieran escitar en lo restante del discurso. Asi, por 
ejemplo, sí en su discurso ha de insistir en la compa- 
sión , la indignación ó el desprecio, ha de sembrar sus 
semillas en la introducción , y debe comenzar respiran- 
do aquel mismo espíritu que intenta inspirar. También 
se cuidará de no anticipar en la introducción alguna 
parte principal de la materia. Si en ella se apuntan , y 
en parte se esplican los tópicos ó pruebas que después 
se han de estender, pierden á la segunda vez su gracia 
y novedad. La impresión que se intenta hacer con un 
pensamiento interesante, es siempre mayor, cuando se 
hace de una vez y en el lugar que corresponde. Finahnen- 
te, debe serla introducción proporcionada al discurso 
que la sigue, en duración y en género, pues la razón nos 
dicta que cada parte del discurso debe corresponder al 
todo en el espíritu, en el tono y aun en el estilo. 
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Narración. 

La segunda parte consticutiva de un discurso es la 
narración ó esplicacion. Pondremos juntas á estas dos^ 
ya porque las comprenden unas mismas reglas , ya por- 
que comunmente se dirigen á un mismo intento, sir- 
viendo para ilustrar la causa ó asunto de que se trata^ an- 
tes de proceder á sus pruebas ó argumentos. La clari- 
dad, distinción, probabilidad, y concisión, son las ca- 
lidades qué exigen principalmente los. críticos en una 
narración ; y cada una de ellas lleva bastantemente con- 
sigo la evidencia de su importancia. La distinción per- 
tenece á toda la serie del discurso; pero en la narración 
se requiere con especialidad , pues ella debe derramar 
luz sobre todo lo demás. Un hecho, ó una simple cir- 
cunstancia pasada por alto ó mal entendida por el au- 
ditorio , puede destruir el efecto de todas las pruebas 
y razonamientos que emplee el orador. Si su narración 
es improbable^ el auditorio no hace aprecio de ella; y 
si empalagosa y difusa , se cansa pronto y la olvida* 
Para la distinción se requiere una atención particular á 
disponer con claridad las nombres, las datas, los pasa- 
ges y cualquiera otra circunstancia esencial de los he- 
chos que se re&ereiu Para que la narración sea proba- 
ble es esencial ponernos en lugar de las persoiias de 
que hablamos , y hacer ver que sus acciones procedie- 
ron de motivos que se pueden tener por fidedignos y na- 
turales. Para que sea concisa, si lo permite la materia, 
es necesario despojarla de toda circunstancia superfina; 
con lo cual se hará probablemente mas clara y vigorosa 
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la narración. En los sermones» donde raras veces tie- 
ne lugar una narración propia ^ la espiícacion de la 
materia sobre que se ha de hablar, sustituye A la nar- 
ración en el foro , y se ha de moderar por el tono mis- 
mo; esto es, ha de ser concisa, clara y distinta, y en 
estilo correcto y elegante antes que muy adornada. 
La división de la materia, que hemos reducido á esta 
parte, y que se debe ejecutar eu el principio de ella, 
tiene algunas reglas generales, que apuntaremos pa- 
ra su mejor ejecución, i.^ Las diversas partes en que se 
divide un discurso han de ser realmente distintas unas 
de otras; esto es, que la una no incluya á la otra, pueá 
este método serviría solo para dar al asunto nueva con- 
fusión y desorden, a.^ Se ha de seguir en la división el 
orden de la naturaleza , comenzando por los puntos mas 
sencillos, mas fáciles de comprender, y que se deben 
examinar los primeros, pasando después á los que es- 
tan fundados en estos, y que suponen su conocimien- 
to. 3.* Los diferentes miembros de una división deben 
apurar la materia ,- pues de otro modo no sería com- 
pleta la división , y se presentaría el asunto por tro- 
zos, sin dar un plan que lo manifestase todo. 4.^ Los 
términos con que se espres^u las dinisiones han de ser 
los mas concisos que sean posibles. Debe huirse de to- 
da circunlocución, y no admitirse ni una sola palabra 
que no sea necesaria. Sé ha dé e^udiar la precisión, so- 
bre todo cuando se establece el método. Lo que priti- 
cipalraente hace que una división sea limpia y elegan- 
te, es que las diferentes partas ó capítulos se propon- 
gan bon las palabras mas claras y mas espresivas. Es- 
to produccf siéníipar^ una impiresion agrailable á los 



(•56) 
oyentes, y es ademas muy imporUqte para que las di* 
yisiones se conserven mas fácUmenle ea la memoria. 
5.* y última: se debe evitar una mukipiicaciou de par- 
tes ó capítulos que no sea. necesaria. El rajar una ma- 
teria eo muchas partt^cillas con infíuitas divisiones y 
subdivisiones, hace mal efecto en la locución. Podrá 
venir bien en un tratado de lógica; pero á una oración 
la hace dura y árida, y fatiga la memoria sin necesi- 
dad. La división, cuyas reglas hemos dado, no convie- 
ne, aunque se observen todas, á todo género de dis- 
cursos. En los que se hacen, para el pulpito y el foro 
tieaen á su. favor la. práctica común , y está fundada en 
razones de bastante peso. Si las particiones formales 
hacen que un sermonsea menos oratorio^ también le 
hacen mas claro y mas fácil de comprender,. y de coq-« 
siguiente mas instructivo al común de los oyentes: ob- 
jeto principal que se debe tener siempre presente. Los. 
puntos de un sermón sirven de mucho auxilio a la me-, 
moria, tanto del orador, como de los oyentes, y tam- 
bién para 6jar la atención de estos. Hacen que les sea 
mas llevadero el aguardar con sosiego el fin del dis- 
curso,, y les dan pausas y descansos doude pueden re- 
flexionar sobre lo. que se ha dicho ,^ y discurrir laque 
se ha de seguir. Finalmente , el estilo, que conviene á 
todas tas. partes de la. narración, es sin duda alguna el 
$.encillo; pues este es el mas á propósito para esiponer 
up asunto con claridad.^ tan necesaria en esta parte del 
dí&curso. 

Confirmacion^» 

El orden natural pide que después de haber es- 
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puesto y distribuido su objeto , entre el orador en pro« 
barle. A«i que después de la narración y división^ que 
ordinariamente andan juntas, se sigue la conñrmacion,' 
que contiene y pone en orden las pruebas de la causa, 
y que destruye las que oponen ó pueden oponer los 
contrarios*. Esta parte del discurso es sin duda la mas 
esencial, y de consiguiente aquella en que el orador 
debe poner su mayor esfuerzo. £ste prepara los espiri* 
tus por medio del exordio^ y presenta el becha con 
exactitud é inteligencia por medio déla narración, pa* 
ra venir á las pruebas, que son las que le pueden dar 
el triunfor y alcanzar una sentencia tal como la desea. 
Es ciertamente muy útil en cualquiera asunto el agra- 
dar y conmover los ánimos; pero todo aquello que se 
llama sentimiento está subordinado á la prueba, y tie- 
ne solamente el mérito de servir á hacerla^ valer. Gom- 
prendemos bajo un mismo artículo aquello que mira 
directamente á probar la causa, y lo que se emplea 
para destruir las objeciones contrarias. 

Los oradores pueden usar en la conducta^de sus ra* 
aonamientos dos métodos distintos, los cuates en tér- 
minos del arte se llaman analíiico y sintéíico.El analítí- 
eo es cuando el orador encubre su intención tocante al 
punto que va á probar, hasta que por grados ha con- 
ducido á sus oyentes á la conclusión deseada. Lo» lie-" 
va paso á paso, de uñar* verdad conocida á otra des- 
conocida, hasta encontrar con el fin , como consecuen- 
cia necesaria de uua serie de proposiciones. Asi, por 
ejemplo, cuando une intenta pfobar la existencia de 
Dios ,. comienza por observar que todae» |ad^ cosas^ que 
vemos en el mundo han tenido principio^; cpie tüodo* to' 
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que tiene principio ha de tener una causa. anterior; que. 
en ias producciones humanas , el arle que vemos en el 
efecto y arguye necesariamente un designio en la causa: 
asi va procediendo de una causa en otra , hasta llegar 
á una suprema y primera, de la cual se derivan todo 
el orden y los designios que vemos en sus obras. Este 
método es casi el mismo que el socrático, y es muy ar- 
tificioso, susceptible de mucha belleza^ y muy á pro* 
pósito para cuando prevenido el auditorio contra algu- 
na verdad , se le quiere convencer de ella imperceptible- 
mente. 

Pero no todas las materias admiten este método, ni 
se ofrecen siempre ocasiones de emplearlo. £1 método 
de razonar u$ado mas generalmente , y el mas confor- 
me al género de locución popular, es el llamado sin- 
tético. Por este se señala claramente el punto que se 
ha de probar, y se va cargando una prueba sobre otra, 
hasta ique los oyentes queden enteramente convencidos. 

Es evidente que el buen efecto de las pruebas ha de 
depender en parte de su recta disposición. Deben colo' 
carse de modo que no embaracen unas á otras, sino 
que se den un auxilio matuo, y vayan encaminadas á 
un fin, para lo cual observaremos las reglas siguientes: 
I. ^ No se deben mezclar en un discurso pruebas que sean 
de distinta naturaleza. Todas se dirigen á probar una 
de jestaa tres iCosa&; ó que lo que se trata es verdade- 
ro, ó que > es mor alm en te recto, ó que es provechoso. 
Estas son la^ que constituyen las tres grandes materias* 
entre los hombres: á saber, verdad, obligación, é inte- 
rés; pero las pruebas que se dirigen á cada una de* ellas 
smi genéricamente distintas^y el que las confunda to« 
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das bajo de un tópico, hará una oración confusa y na- 
da elegante. 2.^ Se ha de observar el climax ó gradua« 
cion en el orden y disposición de las pruebas; esto es^ 
que la fuerza y eficacia de ellas vaya siempre en au^ 
mentó. Esta debe ser casi siempre la conducta del ora- 
dor, teniendo una causa clara, y esperando probarla 
evidentemente. No hay peligro en comenzar por las 
pruebas mas débiles, subiendo poco á poco^ y sin des- 
plegar hasta el último toda su fuerza, cuando se tie» 
ne seguridad de hacer una completa impresión sobre 
los oyentes, preparados ya por lo que antes se ha dicho. 
Pero si el orador tiene poca confianza en su causai 
en este caso le conviene presentar al frente su prueba 
principal, para ganar de antemano á los oyentes , y 
hacer al principio el esfuerzo posible^ para que remo- 
vidas las preocupaciones y dispuestos los ánimos en su 
favor, escuchen lo restante con mas docilidad. Cuan« 
do entre varias pruebas hay una ó dos que no son 
tan concluyentes como las otras, pero que sin embar- 
go son buenas^, aconseja Cicerón que se pongan en el 
medio, por ser un parage no taa visible como el prin- 
cipio ó el fin. 3.^ Cuando nuestras pruebas soa. fuertes 
y convincentes serán tanto mejores, cuanto mas dis- 
tintas y separadas estén unas de otras; porque se pue« 
de presentar cada una en toda su estension, amplificar- 
la, é insistir en ella. Pero cuando son diidosas y sola* 
mente del género presimtivo, será mejor acumularlas y 
mezclarlas unas con otras, para que aunque de suyo 
tengan poca fuerza, se sostengan mutuamente. 4*^ S® 
ha de cuidar de no estender mucho las pruebas, ni 
multiplicarlas demasiado; porque esto antes sirve de 
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hacer sospechosa una causa, que de darla autenticidad. 
La multiplicación no necesaria de las pruebas confun- 
de la memoria, y disminuye el convencimiento que 
podrian hacer pocas bien escogidas. Se ha de obser*» 
Tar también ique si las pi^uebas se amplifican y estien- 
den fuera de los límites de-^una ilustración razonable, 
tienen siempre poca fuerza, y enervan el vigor y la aga* 
deza que debe ser el carácter distintivo de la parte ar-' 
gumentativa de un discurso. 

Finalmente, después de poner la conveniente aten- 
ción en la disposición de las pruebas^ otro requisito 
esencial para el buen manejo de estas , es espresarlas 
en estilo conveniente, y recitarlas de manera que se 
las dé toda su fuerza. El estilo debe ser daro y preci- 
so en cuanta sea posible, por contribuir estas calida- 
des al vigor que se pretende, y podrá no obstante par- 
ticipar de los mas de Iqs adornos de la locución. 

Peroración. 

Luego que las pruebas han sido concluidas, y re- 
fatadas ks objeciones contrarias^ parece que la causa 
está absolutamente concluida y la materia completa- 
mente tratada ; pero aun resta alguna cosa al orador. 
Del mismo modo que le sería duro entrar en la materia 
sin la preparaipion del exordio que la debe anunciar, 
asi la dejaría desairada sin aquella conclusión que sir- 
ve como de corona al discurso, y es la que llaman per- 
oración. Esta tiene dos objetos; es á saber: el resumir 
las partes principales del discurso, y el acabar de con* 
ciliar y mover los ánimos del auditorio. La recapitu- 
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lacion de las partes mas importantes es absolutamente 
necesaria en las causas grandes ; las que por su estén* 
sion y por la variedad de los objeto& que pueden abra- 
zar, hay riesgo de que dejen alguna confusión y emba-^ 
razo en el ánimo de ios oyentes. Aqui es donde el ora* 
dor debe juntar todas aquellas espeeies que deja espar* 
cidas; reducir lo que le babia sido preciso es tender, y 
presentar toda la causa ó materia dé su discurso bajo 
un solo punto de vista, si le es posible, ó á lo menos 
bajo un pequeño número de razones fáciles de coln» 
binar y retener. La parte patética de un discurso he^ 
mos dicho ya que tiene aqui su principal lugar, aun- 
que en algunas ocasiones se puede usar en todas ó en. 
las mas de las divisiones que hemos hecho. Es cierto 
que instruido el auditorio y convencido su jentendi* 
miento del objeto del discurso , parece que solo resta 
moverle el ánimo, hablándoie á la pasión que corres* 
ponde , para alcanzar triunfo completo. Asi que debe 
esforzarse mas aqui este género de locución , obsérvate*- 
do.en él aquellas reglas que prescribimos para. el estila 
vehemente. 



** 



Lecciones de Poética. 



Hemos dado fin á nuestras observaciones sobre las 
diferentes especies de comrposiciones en prosa : trata- 
remos ahora de las composiciones poéticas en todas sus 
formas, aunque mucha parte de lo que llevamos ob- 
servado en la retórica, particularmente el lengiiage fi- 
gurado, pertenece también á esta facultad. Antes de en- 
trar á examinar ninguna, de sus especies en particular, 
trataremos por modo de introducción dé la naturales 
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za de está facultad, y daremos alguna razón de su ori- 
gen y progresos, como jambien de la versificación ó 
números poéticos. 

Sobre la defiuicion de la poesía han variado mu* 
cho los críticos, haciendo algunos consistir su esencia 
en la ficción, sostenidos con la autoridad de Aristóteles 
y Platón; pero ya la opinión común desecha esta de* 
finicion, por ser constante que hay muchos puntos que 
sin ser fingidos son muy propios para la poesía. Otros 
han hecho consistir la esencia de la poesía en la imí* 
tacion ; pero esto es una cosa muy general , y que no 
la define , pues conviene también á otras artes que imi- 
.tan igualmente que la poesía. 

La definición mas exacta que nos parece se podrá 
dar de la poesía es el lenguage de la pasión ó de la 
imaginación animada, formado por lo común en núme^ 
ros regulares. JLa llamamos lenguage de la pasión ó de 
la imagtnacix^n , porque del mismo modo que et orador, 
el historiador y el filósofo hablan principalmente al en- 
tendimiento , esta á la imaginación y á las pasiones : el 
fin directo de aquellos es informar, instruir ó persua* 
dir; pero el principal objeto que se propone la poesía es 
agradar y conmover, aunque secundaria ó indirecta- 
mente; puede y debe tener la mira de instruir y corre- 
gir. Se supone el ánimo del poeta avivado por algún ob- 
]eXo interesante, que enciende su imaginación, ó em- 
paña su corazón^ y que de consiguiente comunica á 
su estilo una elevación proporcionada i sus ideas^, y 
muy diferente de aquel tono de espresion que es natu- 
ral al hombre en el estado ordinario de su alma. Afia- 
dimoft que es formado por lo común este lenguage en 



(i63) 
números regulares» pov no detenernos ni decidirnos en* 
teramente sobre una cuestión poco interesante , pero 
muy batida entré los. críticos , de si es ó no la versifica* 
cion de esencia de la poesía, y si hay ó no límites en» 
tre una prosa numerosa « y una versificación desaliña- 
da. Es cierto que hay obras en prosa que poseeti los 
principales constitutivos de la poesía , que son la in« 
vencían artificiosa y agradable , y el lenguage apasiona* 
do, y en cierto modo numeroso, como el Telémaco de 
Fenelon, las Elegías sobre, la. guerra de Mésenia^ de Bar-» 
thefórai, y otros muchos rasgas épicos y aun dramáti* 
eos; pero nosotros, siguiendo la opinión mas oomun^ 
pondremos la versificación, ya que no por su princi* 
pal constitutivo , por una propiedad de la poesía, que 
k caracteriza y distingué de lat .composiciones, pro- 
saicas. 

£1 origen de la poesía, asi como el de todas las 
ciencias y artes, se. le atribuyen á ai los griegos, y pot 
nen por los primeros poetas á Orfeo , Lineo y Museo, 
porque acaso fueron estos los primeros que se distin- 
guieron en la Grecia ; pero es muy cierto que hubo 
poesía mucho antes que hubiese noticia de. tales hom- 
bres, y entre gentes donde jamás- fueron conocidos. 
No se debe imaginar que la poesía y la música son 
artes que pertenecen solo á las naciones civilizadas. 
Ellas tienen su fundamento eñtla misma naturaleza del 
hombre, y pertenecen á todas las naciones y á tedas las 
edades;. bien que semejantes á las demás artes que túe- 
nen el misma fuudam^ñtOi,.bani sido masi cultivadas, y: 
por un conjunto de .círcunsAamáas favorables Ueivadas 
i. mas per&oeion-en'ttttésptaises que en otros. Para 
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haHar el origen de la poesía hemos de recurrirá los de^ 
siertos y los bosqiies; debemos volver á la edad de los 
cazadores y los pescadores ^ y en fin ál estado mas sen- 
cilla de la naturaleza humana. 

Es común optuioo y voto unánime de toda la an^ 
ttgüedad, que la poesía es mas antigua que la prosa. lío 
se debe entender por esto que los primeros hombres en 
sociedad conversasen entre sí en números poéticos; 
antes bien se debe imaginar que las primeras familias 
se comunicarían ea prosa la mas humilde y escasa 
las necesidades y menesteres de la vida. Pero las prime- 
ras composiciones que se trasmitieron á la posteridad, 
ya por medio de la memoria ^ ya por la escritura, des- 
pués que esta se inventó, se cree fueron en verso. Des- 
de el principio de las sociedades es natural que hubiese 
ocasiones en que se congregasen los hombres para fíes- 
tas, sacrificios, y jimtas populares; y en ellas es bien 
sabido que la música, el canto y la danza eran su prin- 
cipal divertimiento En la América principalmente es 
donde^hemos tenido lugar de conocer al hombre en su 
estado salvage; y por las relaciones de todos los via- 
geros sábeme^ que entre todas las naciones de aquel 
basto continente la miísica y el canto encienden en 
gran nñanera su entusiasma,, y reinan en todos sus 
congresos^ 

Asi, los prÍRieros rudimentos de las composiciones 
poéticas se encuentran en aquellas toscas efusiones 
que el entusiasmo de >a fantasía á de las pasiones su« 
geria á los hambres rudos, escitados pora€at«imien<¿ 
tos interesantes, ó por su ream«n<en las concurren- 
cias púA>licas.' Dos particularidades diatínguiríai) desde 
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luego este lenguage del canto de aqael en que con- 
versaban en su trato ordinario, á saber: una desusa- 
da coordinación de las palabras , y el uso del lengua- 
ge figurado. Ellos invertirían las palabras, ó de aquel 
orden regular en que las colocaban en su trato ordina- 
rio las harían pasar á aquel que mas convenia á la pa* 
sion del que hablaba, ó á la cadencia que requería 
aquel canto. Bajo el poderoso influjo de una pasión 
fuerte, ó de una conmoción vehemente, los objetos no 
parecen aquello que son en realidad , sino lo que los 
hace parecer la pasión. Se engrandece, se exagera, se 
comparan tas cosas menores con las mayores, se ha- 
bla á los ausentes como si estuvieran presentes, y aun 
se dirige el discurso á las cosas inanimadas. De aqui, 
en conformidad con los movimientos del ánimo, na« 
cen aquellos giros de espresion', que distinguimos aho« 
ra con tos doctos nombres de hipérbole, prosopopeya, 
símil etc.; pero que no son otra cosa que el lenguage 
nativo de la poesía entre las naciones mas bárbaras. 

Esta especie de com^posicion poética no se ha de 
creer propia ó característica de ciertas naciones ó pai- 
ses, sino de cierta edad, ó de aquel periodo que dio 
el primer origen A la música y á la poesía en todas las 
naciones. Comunes son á codas los motivos ii ocasiones 
de estas composiciones, como las alabanzas de los dio- 
ses y de los héroes, la celebridad de sus ascendientes, 
la relación de las hazañas marciales, los cantos de vic- 
toria, y las querellas por los infortunios y la muerte 
de sus compatriotas; y el mismo calor y entusiasmo^ 
la misma composición tosca, pero animada, el mismo 
estilo conciso y relumbrante, y unas figuras igúalmen* 
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te estraojcdiiiarias que atrevidas, son los trasgos que dis-> 
tinguen y caracterizan las^ poesías antiguas y originales. 

Pero la diversidad del clima y de la manera de vi* 
vir deb¿6 sin duda habier ocasionado ajtguna diferencia 
en el carácter de la primera poesía de las naciones, se* 
gun que estas fueron mas feroces ó mas humanas , y 
según que adelantaron mas ó menos lentamente en las 
artes de la civilización. Asi vemos que todos los frag- 
mentos de la antigua poesía goda son señaladamente 
feroce^) y no respiran sino sangre y carnicería, mien- 
tras que desde los tiempos mas remotos las canciones 
(H'ientales giraban sobre asuntos mas blandos y tiernos. 
Entre los griegos parece que las poesías recibieroií 
pronto un tono filosófico , según estamos informados 
de lo^ asuntos de los tres antiguos poetas Orfeo, Lineo 
y Museo^ Estos trataron: de U creación y del caos, de 
)a generación del mundo y del. origea de las cosas.. Pe- 
ro sabemos al miismo tiempo que los griegos se incli- 
naron masr pronto á la filosofía, y dieron en ella pasos 
mas, largos que la mayor parte de las demás naciones 
en todas las: artes. 

£a la infancia de la poesía todas sus diferentes es- 
pecies estaban confundidas y mezcladas en la misma 
composición, según que el entusiasmo, la inclinación 
ó la casualidad dirigían la vena del poeta. Con los pro* 
gresos de la sociedad y de las artes comenzaron á ta* 
mar aquella regularidad de formas diferentes., y á dis- 
tinguirse por aquellos nombres diversos con que ahora 
las, cojaocemo3. Pero en el primer eatadogfoseoo délas 
efusiones poéticas, podemos fácilmente discernir la$ 
semillas y los principios de todas las especies de poe* 
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5ía regular : himnos y odas de todas clases serian natu« 
raímente las primeras composiciones , según que los 
sentimientos religiosos^ el amor, el resentimiento, el 
júbilo ó algún otro afecto vehemente movían á los poe* 
tas á derramar en cánticos sus conceptos. La poesía 
elegiaca ó lastimera nacería naturalmente de las quere» 
Has por la muerte de sus parientes y amigos. La narra* 
cion de las hazañas de los héroes y ascendientes dio orí* 
gen a la poesía épica; y como no contentos con recitar 
ó cantar sencillamente estas haa^ñas, se verían sin duda 
inducidosji representarlas en algunas de sus concur- 
rencias públicas, introduciendo diferentes personages 
que hablaban en el carácter desús héroes , y se respon- 
dían unoi á otros; hallamos en esto los primeros bos« 
quejos de la tra^gedia ó poesía dramática. 

Ninguna de estas especies de poesía se distinguió 
como quiera en los primeros tiempos de la sociedad, 
ni tuvo la separación propia que hacemos ahora entre 
ellas. Al principio fueron una misma cosa la historia, 
la elocuencia y la poesía. Cualquiera que necesitaba 
mover ó persuadir, instruir ó deleitar á sus compatrio- 
tas y amigos , fuese cual fuese el asunto , acompañaba 
sus sentimientos y narraciones con la melodía del can^ 
to. Esto fue lo que sucedió en aquel periodo de la so- 
cidad en el que se reunían en una sola persona el ca-* 
racter y las ocupaciones de labrador , de arquitectos de 
guerrero y de político. 

Cuando con los progresos de la sociedad , é inven- 
eion de la escritura, se fue haciendo separación entre 
los negocios déla vida civil, se fue reflexionando sobre 
lo qúeera real y fabuloso , y se comenzaron á poner en 
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custodia las apuntaciones de los hechos pasados, y 
aquellos discursos que interesaban al entendimiento; se 
fue también haciendo por grados la separación de hiS 
diferentes ocupaciones literarias. £1 historiador aban-^ 
donó los arreos de la poesía , escribió en prosa, y em-> 
prendió dar una fiel y juiciosa relación de los acaecí* 
mientos anteriores. £1 filósofo se dirigió principalmen- 
te al entendimiento. £1 orador trató de persuadir con 
raciocinios, y retuvo mas ó menos el estilo antiguo, 
apasionado y relumbrante, según que era mas órnenos 
conducente á sus designios. La poesía vino á hacerse de 
este modo un arte separado, dirigido principalmente á 
agradar , y ceñido por lo general á aquellos asuntos que 
se referían de cerca á la imaginación y á las pasiones* 
La poesía en su antigua condición original debió 
de ser mas vigorosa que en su estado moderno. £nton* 
ees rebosaba todo el ardor del corazón del hombre, y 
este ponia en ejercicio toda su imaginación y todas sus 
potencias. Impelido el poeta, é inspirado por objetos 
que le parecían grandes, por acaecimientos que inte* 
resaban á su patria ó á sus amigos, se levantaba y can^ 
taba. Cantaba á la verdad en un tono desordenado y 
tosco; pero sus canciones eran las efusiones espontáneas 
de su corazón, los ardientes conceptos de admiración 
ó reconocimiento, de dolor ó amistad. Cuando la poesía 
llegó ya á ser uñ arte regular, y se cultivó por ganar 
reputación é interés , los autores comenzaron á afectar 
lo que no sentían: componiendo á sangre fría en sus 
gabinetes, se esforzaron á imitar las pasiones^ mais 
bieil que á espresarlas, y trataron de violentar su ima* 
ginacion , fingiendo arrebatos que no esperimentaban» 



Ó de suplir la falta de calor nativo con atavíos artificia* 
les, que podían dar á ta composición un esterior es« 
pléndido. 

La separación entre la poesía y la música produjo 
efectos nada favorables en algunos respectos á la poesía; 
y acaso también á la música/ La de aquellos primeros 
periodos fue sin duda muy sencilla , y del mismo modo 
los instrumentos con q/^e acompañaban la voz, y reaU 
zaban la melodía del canto* Oiase siempre la voz del 
poeta; y tenemos varios fundamentos para creer que 
enire los antiguos Griegos, igualmente qiie entre otras 
naciones , el poeta. cantaba sus versos, y tocaba al mis-* 
mo tiempo su bárpaó su lira. En este estado fue cUando 
la música obró aquellos efectos prodigiosos que leelnoS^ 
en las historias antiguas, y que dieron origen á por« 
tentosas (fábulas, como tas de Orfeo y Arion. Parece 
cierto que solo de la^ música , acompañada! del verso é 
del canto, debemos esperar aquélla fuerte espresion y 
aquel poderoso influjo sobre el corazón del hombre. 

Aunconsierva sin embargo la poesía algunas relí<{uias 
de su primera y original conexiou con la música. Para 
ser. espvesada en canto se dispuso en núrBerosfró ep^ 
una coordinjacion artiBlciaJr de palabras* y >$ílabas.o£staj 
cali(iad característica que hoy conserva y llamamos ^er*» 
•ifieaciott ^ la tratavém6s ahokra* .<< < 

'! Las naciones , cuyo léhgu^ge y- pronunciación eran 
musicales, cimentaron su versi&caeion principalmen* 
te en las cantidades, esto es, en la longitud ó brevedad 
de las sílabas. Otras que no hacían percibir tan distin-* 
taimente' eii Ja pronunciación la cantidad de las 'sílabas^t 
fundaron la melodía d^e^^us vef tos étt éltffrtíifero dé sf- 

TOMO TI» asi 
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labas que contenian; en la disposición propia de los 
acentos y de las pausas, y frecuentemente en aquella 
repetición de sonidos correspondientes, que Uamamos 
rima; Sucedió lo primero entre los Griegos y Romanos; 
lo último es lo que sucede entre nosotro&v y entre la» 
mas de las naciones modernas. Entre los Griegos y Ro- 
manos cada silaba tenia conocidamente una cantidad 
fija y determinada y y su manera de pronunciarla hacia 
á esta tan sensible al- oído, que una sílaba larga era 
computada precisamente por igualen tiempo á dos bre« 
Tes (i). Pero el geñto de nuestra lengua no corresponde 
emésta part^e ál de la griega y (atina; Es cierto que míra« 
inos de algún modo en la pronunciación ala cantidad 
Ae'fas sHabas; pero es tan corta la diferencia que ha* 
cemos de las largas* y breves, son tantas las que no tienen 
cantidad ifíja y como en las palabras monosílabas, y al4 
giinasbisílabas, y tan' grande lia* libertad que no^ toma-* 
tnos de alargar las silabas breves , y al contrario, aegíuti 
mas 'nos acomoda, que la cantidad sola es muy i poca 
eosa.en la versificación castellana. La única diferencia 
perdeptible entTe-^nofiíottfOs^estlá depronutnriar algonaa 
sílabas eona^qoclha presión mas 'filerte át voz , qi^e Ha*' 
manioc %if¿etttov Estis actepto, ski hacer siempre mas km 
ga la sílaba , lá dá nn^ smiiclo' mas fuerte, y la lúeEmüa 
del verso entre nosotros depende fnfitiitamiente masííb 
«ierto'orclen •y.stto^siofid^^iiabas acentuadas, nfib de 
ser «sltafüargas d breves. ^ . !• . •• 
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(i) Hasta dcito punto estaba arreglado su valor como el de las" 
Q6US dHa-itiRiiiU y^f ^r ¡donsigatenie ta pix>Dati^taci0a^ébiá' tsAu J 
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NuesCrot verso ^endecasílabo ó heroico es compuesto 

de 'upa i sucesión aheruativa de silabas^ nolurevésy larr 
gas , sído acentiíadas-y no acentuadas^ Cuanto ai lugar 
de Ips.adenftosí tenemos algúliai libertad {lor amor dot la 
variedad. Las m^s veces convenza el ver^o con una sí* 
Jaba no acentuada, y algunas en el otirao de él van se* 
gUidas :dos» y aun tres silabas mó acentuadas; pero en 
gbrKíral eá cada versó h^y cusltra^ó.^lnco sílabas acen- 
tuadas ; y cuantos abas acentos lleve, suele ser itos 
corriente y -numeroso. £1 numero de las silabas es on* 
ce, áino set qne el verso coücliuya én . silaba aguda ó 
aceivtuádai, la cual' aiUi tieile -el! vabr dé dos ; ó qcie:por 
liná Gouourne»cta de vocales se ha^a alguufi sinéresis^ 
á enmudezcan ' algunas silabas' líquidas eh la pronun« 
ciacion ; de suerte que si atendernos solo á su efecto en 
eloido, nunca,' bajaninivitaben de i>Dce»> La sitaba úl* 
tima no deberá ser acentuada « por convenir poco á la 
armonía; pero convendrá svempre^que I9 sea la penúl- 
tima, y nunca. la antepenúltima; porque la precipita- 
cioñ á que arrastra el esdrújulo no se adapta bien á 
nuestra gravedad y mesura. 

' Otra circunstancia esenctal eti tá estructura ¿el ver- 
SO es la pausa. de cesura, uasi todas las naciones dan 
al verso una pausa de esta especie, dictada por la me- 
lodía. £n el Versó bét'dicó fhuilcésés miiy^^éfceptibleí 
por tenerla ^¿b\U1bnt6M^tit«i>éb'él''íñgaib', aivldiéudole 
así en dos hettíisti^fiíéíáí'lgiirát^sr Iitt'pré^ió^^^ 
en nuesttos á^dtlgboá poetaá;^ hasta la époífá efe Boscan 
y éái'citáto: IKqbelios ^^ei'ébá 'paréáddá de catorce y de 
diez y áéis alabas ^ét %ñUgé'1IéH:é^;'y l&S ñé Juan de 
M«Bfi;yíaiisc)Qímtánaóa.44iikHrevcabaevp^ la 
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regla de dar la pausa. 6' cesura en el medio t iacurrien* 
do por l<r rxuimiQ en{¿(irigrata^m0notoma qtt€i<boy no^' 
tan tocios et i to'sP heroico» francesesf que aou larabien de 
doce ailabas. Pebo' ia vierstfícacioii actual casteüauaiora 
sea adoptada por Boscan, Garcílaso y Mendoa&a, de la 
ilalianai ora conocida antes y mejorada por estos, lle^ 
ira en estp pírinto^mucba ventaja 4 lá nuestra antigua, j 
á la francesa modernak- Aquella' factlidad y licencia di$ 
colocar esta cesura én cuatra silabas diferentes , varían* 
dola arbitráriametile y según lo exige el s^itimientOi 
dan á nuestros endecasílabos mucha melodía y faerza. 

Esta cesura ó^ paulsa' puede caer después de la cuar- 
t&f de la quinta y de la asesta, y dé la séptima sílabas; 
Cuando cae después de la^ cuarta, ó de la quinta, se dá 
mucha viveza á la melodía, y se anima en gran mané- 
ra el verso»,, £omoea. estos, de Cienfuegos : 

Pluguiera al tieio 

Que de Jaén | en ta sangrienta arena 
' ' " lia paz gozase \ del eterno sueño. ' - 

Cuando la cesura cae después de la sesta ó 'séptima 
«laba se dá peso v naagestad al tono, y el verso cj^mí- 

na con mas lentitud y con pasos mas mesurados ,. como 

'^ '■ ^ . .. y . •. • • í:r . " . ' j 

en estos de Garcllaso :■ 

Divín^ E lisa y \ pues agora ef pí^íg^ i 

;lr. . , C(^n ¿arnorlafes pies [pisas jr mides'r . >: - 
• ; . Y su .mudc^nza ves , \ esJ^at^jt^ ^m4^ t - 

¿Por fué de mi te olyidckSi^ \jr no pides ^ 

Que se apresure. el tiempo \ en que este velo , 

, : /,,, ñornpfi4el,€uerpo, \x yerme licfy^^. pueda? : 

ti o J^erQ;ftie]iiparc.¡a>^v9Ddráriyariar 4Ma^ cwara ; ipnét 
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de egte modo se hoye la monotonia ^ se varía la meló* 

día del verso, y se di versifican su aire y cadencia ^ co- 
mo se nota en eslos de Melendez: 

^ adonde incauto \ desde la ancha vega 
Del claro Tormes \ que con onda pura 
DeOiÁa el valle \ fertiliza j riega^ 
Dejando ya \ á los tímidos pastores 
El humilde rcUfel, | canta atrevido 
La gloria ¿le las artes | sus primores^ 
Y de la patria | el nombre esclarecida? 

Donde se "vé la ventaja que llevan en melodía los 
cuatro últimos á los tres primeros, por tener aquellos 
vanada la cesura, y estos- todos después de la quinta 
silaba* ^ 

. Copvenditl también que et sentido acompañe em 
coanto^ sea posible* él dfden de las cesuras; esto eSf 
que la pausa di<)tada por la* misma eonstruccion' del 
verso coincida con 1» que pide eh sentido, ó que á ló 
menos no le viólente ni le interrumpa. Por esta razón 
coaado' hay alguna oposición entre la melodía lotm^ 
da <pór las pausas y el sentido de los versos, se deben 
leer estos según lo dicta el sentido, sin hacer alto eH 
la cesura; porque aunque esto haga perder al verso 
parte de su gracia , no destruye enteramente ei sÍMÍido. 

. £1 verso »ueito ó nb rimado tiene muchaaveptiíjaiH 
y es* en realidad una especie de versificacioii liobila^ 
grandiosa y desembara2sada. El defecto principal :de la 
rima es la precisión en que pone al compositor decei»- 
rarelMutido al Gun de oadá estancia ^ á mas lder»hi'Éu|ei» 
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cion del consonante. El verso suelto no tiene esteem^ 
barazoy y permite que los versos njonten, unos á .otir^s 
con la misma libertad que los latinos. Aun por. esto 
cuadra tan bien eñ los asuntos que por su dignidad y 
vehemencia piden números mas libres y robustos, que 
los que permite la rima. La violenta y metódica regu* 
laridad de. está destruye mucha partév deU sublime y 
patético, y por lo mismo. se debe juz^^r .menos á pro- 
pósito para la epopeya y la tragedia, qire elwerso suel- 
to, á pesar.de algunos trozos que tenemos de esta cla- 
se de una versificación algo corrienle y numerosa. 

lío obstante , asentará bien, la rima en las compo- 
«fCioáes! cuyos sontiinientos no «on ínluy*. vehementes, 
y 4Joyo t^stilo no exige la mayor sublimidad; Jtales como 
ists. ég^gas t' elegías , epístolas,* sátiras etc. A estas hcs dá 
aquel grado de elevación que les es propio; y sin otro 
auxilio • distingue fáoiliiftente, sut^&tilq delí de la* prosa. 
r Pero donde eampéaimas nuestra vtr6Ífícacion:e9.ea 
los géneros cartos. Hemos adoptado el vei^so de ocsho st- 
lambas para la prodigiosa variedad de romances^ yar he^ 
tówosi,,yü amorosos., ya jocosos,, yaí^burléacos) y es 
.eato&hemo^ empleadlo una; media rima; que O0S;íes-'pe>' 
euliai;,'esto.es, el^asonanibi Este sin atar tanto al>poé» 
la, diá á la. composición una sonoridad sencilla > qué 
acompaña naturalmente á.la espresion ingén^ua.y i)at¿^ 
vi detséotimienio* fi^tevenso octasiUíbov a^ofitentado 
lMi:el}q«ie;genaralnoente.síei empica en/la. comedia ;.|>ues 
^4íálogo:0i0 idebe^desoff en,Tedondill0i$,ilfrasv se^ia^ 
i6s^>níi.4¡6(maas,.qúe.^on de un mecaiusmor trabajoso!^ 
^ muy ageno.deiealtilojdeJaijoaíyersacion» . _ r 
•',. rPaiíad gésbero. aiucreéntíoo hemos ádopladojel-yert 
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80 de siete atiabas 9 que es casi idéntico con et de Aqa* 
creonte; y aun en el mismo género hemos empleado 
el de seis silabas, que se acomoda también á las^nde* 
chas y á las letrillas. Las arietas que hemos imitado de 
los italianos modernos, quieren también este género 
de verso corlo, bien sea de ocho, siete, seis y aun cin« 
co silabas; con la particularidad solamente de haberse 
de rimar una copla en final aguda.. 

Finalmente, para concluir lo que pertenece á la ver- 
sificación observaremos, i .^ Que asi los endecasílabos^ 
como los versos cortos se deben terminar las menos ve* 
ees que sea posible en adjetivos; porque, entre otras 
razones^ el sentido de una cláusula no reposa tan bien 
en un adjtrtivo, como en un susbtantiyo; y se tiene ave^ 
rigüado que los mejores poela^ pusieron* eoiesto paff9 
ticular esmero, a»^. Se debe cuidar mucha de que na 
vayan ' seguidos dos ó mas versos a«onantadu8, ó que 
tengan consonantes poco difecentes, por.el.mal efecta 
que hacen en el oido. 3.^ Por la misma razón se debe 
evíiar eniíun mismo verso i£a coneurrencia.de dosió.ma» 
v»rcablDSiaaonantadc¿s, y .mucho mas consonantadoa^ 
pereque su inmediación los htice monótonos*, y destrur 
je la melodía. Hablando d^ 1» armonía, del lengua* 
ge i hemos dicho acerca de ella lo conveniente, lo que' 
ee ádo toaas aplicable al:asui»Co de que. tratamos; por* 
^edesiiyo^eKifge mayor sonoridad^, y die consiguiente 
seireaiste muchas ^vecesá los: hiatos qtie resultan áe Ii^b- 
diéreaist^ i la atropellada .o». sorda pronuuciacíon que 
produeenilas éiaeriúst^ ¡1^ á.vieceS}tambi;t«tÍ!liifi.9Ínákf* 
fas.j4t^) Pibátmente se*. debe $riemt>re:ppQeir el mayor 
dala ftnicleatysoaondad del;versa^ peco con^ 
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especialidad en dos géneros de composiciones: en el 
poema épico^ cuyo interés se debilitaría mucho sin es- 
te auxilio, y en la poesía lirica, por requerir esta como 
destinada al canto, la mas subida y delicada armonía 
imitativa ; y lo propio convendrá en todas aquellas poe« 
sías cortas , en que se describe un pensaraienta deli« 
cado , y cuyo mérito depende por la mayor parte de 
la felicidad de la espreston. ' 

Poesía pastoral. 

Finalizadas las observaciones sobre el origen y pro* 
gresbs de la poesía, y las principales reglas de la versí* 
ficacion castellana , vamos á tratar ahora de las dif«ren- 
les espeoies'de composiciones en que esta se emplea, 
comenzando porcia poesía pastoral; no por ser esta lá 
mas antigua, como algunos pensaron con poco funda^ 
mentó , sino por ser la mas simple y de menos vehe« 
mencia en los afectos. 

La materia de esta poesía es la vida pacifica, itio^* 
(oeiitey deliciosa que se imagina en los primeros bam^ 
bres, cuyo ejercicio fue por la mayor parte pastoril. < 
• ' Guando y^ formadas las sociedades , reunidos los 
hombres «n ciudades populosas, y hechas las distin- 
cioqes de ciases y estados:, se hicieron conocer el bo* 
Iticio y tedios de las cortes, y la doblez y mala feíde sus 
habitantes; entonces fue crnando 'algunos volvieron los 
ojostson placer á la vida nías sencHIa é inocente, qun 
hfabian<^díiimaginaban haber llevado sus -antepasados) 
eutoncés furr cuando figurándose eíi aquettái ésicenas 
campestres y 'ocupaciones pastoriles nn grado de feli'' 
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cidad superior á la que ellos diafrutaban eii str estádp, 

concibieron la idea de celebrarla en la poesía. Teócri« 
to escribió las primeras pastorales de que tenemos no* 
ticia en la corte del Rey Tolomeo , y Virgilio le imi-^ 
tó en la de Augusto. En ellas recuerdan á la imagina- 
ción aquellas escenas , aquellas vistas risueñas de la 
naturaleza 9 que son las delicias de nuestra infancia y ju- 
ventud, y á las cuales volvemos con gusto la vista en 
edad mas avanzada. No hay asunto mas hermoso y 
á propósito para la poesía. La naturaleza presenta á 
manos llenas en el campo objetos para las descripciones 
mas delicadas y halsgüeilas. Parece que corren de suyo 
á ponerse en números poéticos los arroyos y las mon* 
tañas ^ los prados y los oteaos, los rebaños y los árbo* 
}^»9 y. los pastores exentos «de cuidados. - - 

Para estas composiciones no se ha de considerar 
la vida pastoril en el estado que tiene al presente, cuan* 
do el pastor se halla reducido á un estado bajo , servil 
y laborioso; cuando sus ocupaciones han llegado á ha* 
cet*se desagradables y groseras, y ruines sus ideas ^ si- 
no como podemos suponer que fue alguna vez,. cuando 
erauna vida de comodidad y abundancia, porque las- 
riquezas de los hombres consistían principalmente en 
ganados, y el pastor, aunque no refinado en su estilo y 
maneras, era respetable en su estado, y de costumbres 
sencillas é inocentes. De este modo la pintaron los refe- 
ridos poetas 9 y lo debe hacer cualquiera que se emplee 
en composiciones de este género, ya sean églo^s^ 
idilios^ y. aun. dramas; y. pintaron,, digo ^ la senpiilez ^ 
inocencia de la vida del campo ^ sin f>meociqnar' su 
grosería y ^miserias. Pueden atribüíoselp á la "Verdad iu^*' 

VOMO V|. %i 
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quietudes y desgracias, porque sena' Videntar la natu- 
raleza suponer exenta de ellas ninguna condición de 
la. vida ¿utuana; pero baoide ser estas de ta£ natura- 
leza , qa« i)o presenten á la iantasía cosas que puedan 
disgustarnos de la vida pastoril. Puede afligirse el pas- 
tor de hallarise . mal correspondido en sus honestos 
an^ores^ de la pérdida de un corderillo Ik quien ama- 
ba y acariciaba , ó con otros sentimientos que mani- 
fiesten igaalmeate su sencillez é iaocencia. Mas ^para 
hacer recomendable este esiado, basta que. no tenga 
otros niales que llorar. Fipalmenie áebe el poeta prer 
sentarnos la vida pastoril algo hermoseada, ó vista, á 
lo menos por eLlado.mas bello. .Debe: hermosear la 
naturaleza , pero cuidando de no desfigurarla ; Ip^ntan»* 
do con los colores mas- agradables aquellos objetos .ha«- 
lagüeuos que algunas veces encantan nuestra vista é 
imaginación, como los prados amenos y fioridos, los 
bosques sombríos y dieUciosos^ las fuentes y arroyos 
Gfistalinoys, los vienleciUos sttaves^ y ei dulce canto 
del los pajariU<K» e^. ; CLiid«ido siempre de irar iar las 
escenas 9 . por . ser esla una circttnstanciafque se debe oh^ 
servar en tado^ género de cómposífiiaiies^ poéticas. -^^ 

P06$i& lírica. : 1. 

. . £1 carácter p? cüiliardieila oda ó poesía líric» le vie* 
aeldoisu.deslíbníaa j^r cantada y acompapoda^ con la 
mús¿(i|t¿)El.iifimhre,mis0B^o envuelve esta idea, pues oda 
eOigrüqga<es Jq xjaisa^ooque.cantQ ¿:hímno én nuestro 
idioinBai;>gD>aiUíique^todQS'.los demás géneros de poesía 
t4ftvienta:)eti ifeA 4>tmüipao el nitsmp ddestino-, «ste sola 
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rettlvoiel nombre. En la oda retiene por tatito la poe* 

sía 8U primera y mas antigua forma; esto es, aquella 
en que los poetas ántignos^ éspresaban los conceptost 
hijos de su entusiasmo, alababan á sus dioses j á sus 
héroes, y se lamentaban, de Sus infortunios. Ningún 
asunto le viene á ser ageno ; pero los de sentimiento 
le son sin duda mas propios. Por lo mismo compren* 
dtremos este género de poesía bajo . cuatro denomina- 
ciones. .,♦..;.•! 

i.^ CMas sagradas, himnis: dirigidos 4 Dios, ó sobré 
asuntos religiosos. De está natnratesa son los Sahoos de 
David, que nos muestran esta especie de poesía lírica 
en el punto de su perfección, a^^ Odas heroicas eitíptea* 
das en las alabasEás de los héroes , y en la cdekracioit 
de las hazañas marciales y de las acciones. De e^a es-^ 
pacie son todas las de:Pmdaro y algunas de las de Ho- 
raciov «Estas dos especies- deben tener por carácter do« 
minante 4a isubUaaidad y. elevación» 3*^ Odas filosóficas 
y morales, donde 4o5 sentimientos son principalmente 
inspirados por; la^ iirirtnd , lá amistad y la humanidad^ Dé 
este especie son muchas de las de Horacio y otros; y 
aquí es donde la oda ocupa aquella región media qne 
afiles hemos dicho. 4«^' Adas festivas: y amorosas des^ 
tinadas meramente alplacer y entretenimiento. Dé es^ 
ta naturaleía son todas las de Anacreonte, algunas de 
las de Boracio^ y mochos cantos y. composiciones de 
los modevnos;' filccfkiraqter dominante de estas debe ser 
lá elsgaüota^rla'aiegriav I» blatidürtf y la* jovialidad. 
•*^ finltodas.ellais<delK$ Uabeq siett^re un asuota^y es* 
te debe tener partes ; pero tan^ ooneoca&f^ q$ie resulte de 
su unión un todo perfecto. Aun las transiciones de un 
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pensamiento ó de un afecto á otro deben ser tan delU 
cadas y suaves, que se eche de ver ai instante alguna 
conexión que haga natural y nada violento esté paso* 

Poesía didáctica. 

Gomo el fin último de la poesía y de toda compo* 
sicion consiste en hacer alguna impresión útil en el áni- 
mo ; todas ellas se dirigen á él, aunque las mas por me- 
dios indirectos, como la fiábula, la narración y la des- 
cripción de caracteres; pero la poesía didáctica declara 
abiertamente su intención de instruir yde dar conoci- 
mientos útiles. Por tanto soio.se diferencia en la forma, 
y no en la esencia y fin, de. un tratado en prosa, filosó- 
fico, moral ó críticos 

. En.toda obra didáctica se. requieren esencialmente 
método y orden, aun mas que en cualquiera otraespe- 
i:ie.de poesía. También hay en* esta mas libertiid para 
k>s episodios y adornos, por el riesgo de hacerse té« 
diosa una ánstr'jKicidn nada interrumpida, mayormente 
en la poesía, donde tanto se! busca, ia diversión. Peto 
loa episodios deben estar enlasados con el asunto; y en 
ei6Üi se admiran d arte y laitfélicidad con c^^ los^iá^ 
troducen Virgilio en ^xja Gjeórgicas^ y Lucrecio en loS 
seis lüfMTos De la naturaleza €le las casas. Jiehtn pues 
tales episodios no s^r estraños de la. ptopía materia que 
se trata!, ni de una estensíoa desprop0i*dioiiada;y^ el es^ 
tilo que les compete fiante' á ellos; como al; total de la 
Gomppsidoa^ debiera. sei?: por.Ió géubiali btt«áiedio en* 
iré el Uano y el sublime.. . ; :. * ^ 
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Poesía de tos hebreos. 

'Aunque la antigua poesía de loa hebreos ó de las 
escrituras sagradas no constituye una especie diversa 
de las que hasta aquí hemos tratado ; por contener los 
rasgos mas sublimes que se leen de esta facultad, exa- 
minaremos sus diferentes géneros y los caracteres dis- 
tintivos de algunos de los principales escritores. 

Los géneros poéticos que vemos en la Escritura, son 
principalmente el didáctico, el elegiaco ^ el pastoral y 
el lírico. De la poesía didáctica el ejemplo principal es 
el libro de los Proverbios. Sus nueve primeros capí- 
talos son muy poéticos, escritos con mucha gracia y 
distinguidas figuras de espresion;el libro del Eclesiás- 
tico es también de este género ; y lo sda del mismo mo« 
do algunos de los Salmos de David. 

£u la Escritura hallamos bellísimos ejemplos de la 
poesía elegiaca , como las Lamentaciones de David so- 
bre. su amigo Jonatás ; varios pasages de los profetas , y 
algunos salmos que respiran tristeza y aflicción. Pero 
la Gomposictou elegiaca mas regular y perfecta de la 
Escritura,' y aoasó de todo el mundo, es el libro inti- 
tulado Las^ Lameñí€íeiones de Jeremías. ^ 

Los Cánticos de Salomón nos presentan el mejor 
ejemplo de la poesía pastoral: su forma es dramática, 
ói un diálogo continuo entre personas del carácter de 
past(Hres; y consiguientemente están sembrados del 
principio al fin de imágenes rurales y pastoriles* 

El'VÍeJQ'TMtamento está lleno todo de poesía lírica» 
ó que al parecer iba acompañada de música. Fuera de 
infinitos, himnos ^^yMnticos esparcidos por los libréis 
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historiales y proféticos , como el Cántico de Moisés , el 
de Devora y otros muchos , todo el libro de los Salmos 
se ha de considerar como uña colección de odas sagra- 
das. En ellos encontramos la oda en sos varias formas^ 
y con todo el fuego y el sublime de la poesía lírica ^ á 
veces vivo ^ alegre , triunfante ; á veces grave y magní- 
fico f y á \ec^& tierno y blando. Por estos ejemplos se 
vé que en la Escritura Sagrada hay dechados perfectos 
de varios de los^ principales géneros poéticos. 

Poesía épica. 

Es ya uníversalmente reconocido qae el poema épt» 
cp es el mas noble de todos. Su. definición se puede ré* 
ducir i la relaeion de alguna empresa: eselarecida ^ hié^ 
cha en forma poética. Es con&tazvte también que es él 
de mas difícil ejecución ^ según la idea, que daa de él tOi- 
dos los autores, porque debe ser una historia que agra- 
de é interese á todos los lectores , uniendo al mismo 
tiempo la diversión, la instrucción y la importMicia; 
que est^ llena de incidentes oportunos , animada con 
la variedad de caracteres y descripciones, y que se coni- 
serve en toda ella aquella propiedad de sentimientos, y 
aquella elevación de estilo que requiere un. poema de 
la mayor nobleza» 

Pretenden alanos que el poema épico ,< por su. eseii^ 
cia debe ser una alegoría 6 fábula, fabricada pái^aálus- 
trar al^guma verdad moral; y aim fw lo mismoí' descar?- 
tan de eAtt clase á la Parsalia <le Lucao^r y ott^ poe*- 
oÉf&s queiMütaik maftém)pa#án»ettl» hislárícsri P^^o los 
mayores^' cirtlíctfse^lán por lirof^nimí' conlí^ariá; y^olo 
pMtisndeñ que el4ieéhf^ que Mficfrn éste ]^^ma> esté a- 
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domado de tales circunstancias , ya Tcrdadéras, ya fin- 
gidas, que interese y suspenda el ánimo de los lectores. 
£1 fin que se propone el poema de esta dase , es esten- 
der ideas acerca de la perfección humana , y escitar la 
admiración. Esto solo puede conseguirse por una xe- 
presentacibn propia de acciones heroicas y de carac- 
teres virtuosos; porque los hombres están por natura- 
leza propensos á admirar las acciones grandes , y por 
eso los poemas épicos son por precisión favorables á la 
causa de la virtud. En el discurso de estas composición 
nes se deben presentar con los colores «as vivos y es- 
pléndidos, el valor, la verdad, la justicia , la fidelidad, 
la amistad , la compasión y la magnanimidad. Con es- 
to se empefian nuestros afectos en favor de los perso* 
nages virtuosos ; nos interesamos en sus designios y en 
sus afectos; se despiertao las afecciones generosas y pa- 
trióticas ; se purga el áukno de las inclinaciones sen- 
su£lles y bajas, y se acostumbra i tomar parte en las 
empresas grandes y heroicas. 

£1 tonú j el espíritu general de toda composición 
épica la distinguen bien de las otras especies de poe- 
aia« En la pastoral la idea dominante es la inocencia y 
tranquilidad. La compasión es el objeto principal en la 
tragedia: el ridículo es el campo de la comedia; pero 
el carácter que prevalece en la epopeya es : la admira- 
ción que escitan las acciones heroicas. Reqtiieve mas 
que otra especie una dignidad grave , igual y sostenida; 
y aunque es composición mas calmada que la tragedia, 
admite también el patético^ y aun el sublime ; pero no 
sou estos sus caracteres generales. 

La acción del poema épico debe tener tres propie* 
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dades: debe ser una, grande é interesante. Debe ser 
una; esto es , que comprenda esta composición una 
sola acción principal / y que esta se eche de Ter por 
todo el curso de ella; pues cuanto roas sensible sea á la 
imaginación esta unidad , tanto mayor será el efecto del 
poema. Pero no se ha de entender esta unidad , de for- 
ma que escluya los episodios ó acciones subordinadas. 
Una composición épica puede contener algunos episo- 
dios, que bien manejados adornarán mucho el total de 
ella; pero para que produzcan este efecto, se observa- 
rán las reglas siguientes: i.^ Que estén introducidos na* 
luralmente, teniendo bastante conexión con el asunto 
del poema, y que sean siempre inferiores á él en gran- 
deza y circunstancias. 2.^ Que pongan á la vista obje- 
tos diferentes , en especial de los que anteceden y si-* 
guen en el curso del poema; porque los episodios se in« 
troducen principalmente en las composiciones épicas, 
por amor de la variedad. 3.^ Que siendo de suyo el epi- 
sodio un adorno, se ha de procurar en él una elegancia 
particular, y que esté bien acabado, como en efecto ve- 
mos que se han esmerado en ellos los mejores poetas 
épicos. Como la unidad de la acción épica supone por 
necesidad que esta ha de ser entera y completa , deba 
tener por lo mismo su principio, su medio y su fin, ya 
sea refiriéndose toda, ya sea introduciendo alguno .de 
sus autores que dé cuenta de lo que ha pasado antes 
de abrir el poema ; de forma que el poeta debe darnos 
siempre cabal noticia de todo el asunto; hade satis£ai« 
cer conipletameate nuestra curios^idad, y nos ha de üe% 
var al punto preciso en que concluye su plan y cierra 
el poema. 
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La segunda propiedad deia aiccion épica es que sea 
grande; es á saber ^ que tenga el esplendor y la impoi> 
tanciü sufidiente ^ ya para 6jar nuestra atención ^ ya 
para justificar el. magnífico aparato de que' se ha vali* 
do el poeta^Este requisito estan^ evidente ^ que no uece* 
sita de ilustración , y se vé que todos los poetas épicos 
bai) escogido asuntos, d^ importancia ó por la naturale-' 
«a de la accionad por la fama delos.per^onages intere*. 
sddos en ella» . t . 

A la grandaza, del asunto épico . contribuye que no 
se£i de una data ri^cientep y. que nó e&té comprendido. 
911, ufi periodo de la bistori^: coní el eual estamos inti'» 
mámente familiarizados, L^ anti^edad es^ faviorable á; 
aquellas ideas «e^evadris y augustas que! debe escitar la 
poesía épic^; coptritn^y^ á engra¡ndecer<efi muestra: imat. 
gipi^rion tanto laa peg^on^s í;:oipo Jqs afsontecimientosfi 
y concede s^l poeta lá.UJiert%d.de adornar si^ asantq por; 
m^d.io de la ficcipn^ , Pero en \ entrando en la esfera de 
la Ui^oria real y aul^tica, aeicoarta mucho esta li^ef* 
ta^i pprqiie ^gi^o^Qes es preciso que el poeta se piñaxitj 
jj^rpsamente 4 la verd^^d iespeusasdeJa ri(}ueza ^e ^ 

]Lia tereera propiedad del poema épico, es que sea» 
iq^f^r^^ptCv Para esto no basta que su accioü sea gran*» 
de) poiiqi^ech^y hazañas que poj: heroicas que sean^ no, 
d^ydM;^n d^apjireqer.en e^ poema frias y. canstidas^ E$^ 
qeceMrrái pues^ q^ue el ^su.ittoquei^e elige interese parí 
s^ natucflieaía. al piílblio^i.eswgi^ndo .poríbéno^ Áunq^» 
qiiees/etlwtd^dQrf.eifiibjdrtador ó el favorito.d^ aI^i^i 
na nación, ó escribiendo hazañas de gran celebridad^^l 
trascendentales átilaiPA4sapi4Uii;at .:>,:. 

TOMO YI. A4 
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Pera la principal circunstancia que hace iutere&ante 
un poema épico es la artificiosa conduela del autor en 
el maneja del astmto. Debe disponer de tal manera bií 
plan, que abrace muchos incidentes, varios é interesan» 
tea. No sieippre ha de presentar á los lectores hazañas 
herxSipas ^ porque se cansarían de estar viendo perene^ 
mente encuentros y batallas. Debe> pues, mezclar codf 
lo grave y raagestuoso lo tierno y patético , y entre lá$ 
escenas heroicas presentar también algunas delicadas y 
placenteras. De estas debe preferir aquellas situaciones 
que mas despiertan los sentimientos de la humanidad^y 
estarán sin duda en ellas los pasages mas interesantear 
de la obra , como se vé «n Virgilio y Taso. 

El carácter de los héroes que presenta en su poema, 
hacei también en gran parte el interés de él. Todos és- 
tos deben ser tales , especialmente ei que preside, ó e^ 
el objeto del poema, que interesen fuertemente al lector^ 
y le hagaa tomar parte en los peligros que arrostran. Es- 
tos peligros ú obstáculos forman el nudo ó el enredó del 
poema ) y el artificio y. belleza de él condiste por la i¿a- 
yor. parte en su juiciosa conducta. Aquí se escita ht 
atención del lector á vista de las dificultades que ie l)la» 
cen temer se malogre la empresa de sus personages fa- 
voritos, y debe ir snbiepdo de punto y tomando por gra^ 
dos mas cuerpo , hasta que habiendo tenido p^r algún 
tiempo al lector en agttaciot) y confusión ^':se van supe *>* 
mi4o estas dvfióultades y 'riesgos , st^ wA ailanaiido e( 
caminio por una preparación propia <(te los; iticideñtes^ y 
ddft^nredatidi^'eliiudo de una * mMerft ttt^títtuíy^pttíV 
bable« ^ ' n^ * 

£1 éxito 4e la acción^ épiqa quieren los thás de los 
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crtficasq,ii« seasieoipre feliz, parque un remate desdi- 
chado ea un. poema épioo abate el ánimo, y se opone 
á la elevación de conmocioaes que pertenecen á esta es- 
pecie de poesía* El terror j la compasión son asuntos 
propios de la tragedia , y del poema épico la elevación 
de ánimo y admiración de lo heroico ; y así el éxito in- 
feliz es mas propio de aquella quede este* No obstante 
hay algunos poemas de mucho nombre que le tienen 
infeliz, como la Farsalía de Lncano en la ruina de la 
libertad Romana; y el Pal*aiso perdido de MíUon en la 
espuision del hombre de este sitio feli?. 

I^a introducción de seres sobrenaturales , como áil« 
geles buenos y malos , encantadores y nigrománticos, 
fué adoptada por los mas de los poetas épicos» antiguos 
y modernos, y en ella fundaban gran parte del interés 
del poema: es á lo que llamaron máquina, y en que 
pusieron particular esmero. Pero aunque absolutamen* 
te hoy no se prohibe , parece menos i propósito para 
interesar en un tiempo en que yn no se creen semejan- 
tes patrañas (i ), ni aun por el ftififtio vulgo"; y se puede 
suplir ventajosamente con la conmoción de los afee- 
toü y vehemencia de las pasiones, en que se deberá po- 
ner el mayor conato. 

Poesía dramática. 

Poesía dramática es aquella en qu^ escondiéndose 
el poeta, habla solo en voz de (iquellos personages que 
introduce para representar una acción, Sus principales 
especies son (a corxieidia y la Iragediaf, 6eg^-n<los inci- 

(i) Ksttf 0«Ubrá réúáé sdWi^ éncanUdoreáy nigrotiiántieoé. ' 



(i88) 
dentte de la.vida humana sobre que- edribav.ja I¡^e<* 
ros y festivos que constituyen la primera, ya:graves y 
patético^, quedan material la segunda. Pero como los 
asuntos grandes y serios dominan mas la atención que 
los pequeños y burlescos , como la caida de un héroe 
interesa mas al público que el casamiento de un parti*- 
cular; ^e ha mirado siempre la tragedia como compO'* 
sicion mías noble que la comedía. AqueUa estriba en 
las grandes pasiones, las virtudes, los crímenes y los 
trabajos de los hombres; es4a en sus estravagancias^ 
locuras y caprichos. £1 terror y la compasión son los 
instrumentos principales de la primera : el ridículo es 
f^l único de la segunda; por tanto, trataremos primera- 
mente, y con n^ayor estension , de la tragedia. 

' Tragedia* 

La tragedia se puede definir una representación de 
un hecho grande, acaecido á personas de alta esfera, 
que se dirige á purgar nuestras pasiones por medio de 
la compasiQu y el terror. De esta definición se deduce 
que en la acción trágica han de intervenir .necesaria- 
mente riesgos y desdichas y g^andiesmiitacioues de £or* 
tuna , que aterren y muevan la compasión de los es* 
p^ctadores. Algunos pretenden que el éxito de esta ac- 
ción haya d^ii^er precisamente infeliz ; pero los mas de 
los qriticos llevan^que no es absolutam^pte necesario, 
y:qi^,bas«t^pá.que' el héroe. ó persouage^, principal se 
jVtía eng^a^ndies pe^groay persecuciones, que conmiieo 
^aiitfi^^irtftfiíe^te nuestros inimoj.f y}|ips,inití9i;esen á fa- 
vor^daJa. vjciud.. Oj)rimida«. Para. jesta. se. .Yá.bien que 
estf^jieu^^aage SQ deb^ delinea cojn l^Strasgos-masbri- 
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liantes de hotirades^, nobleza y TÍrtttd. Así se cotiségoi- 

rán todos los fines morales de la tragedia , interesáiido*- 
Qos á favor del virtuoso afligido ^ moviendo nuestra in- 
dignación contra el autor de sus males , y por medio 
del interés que escita en nosotros la desgracia agena, 
guiándonos á la precaución de entregarnos á la violen- 
cia de las pasiones que deben producir los riesgos y 
desdichas en la tragedia^ 

Para conseguir estos fines el primer requisito es 
q\ie el poeta escoja una historia patética é interesante, 
y que la conduzca de una manera natural y probable, 
porque la naturalidad y la probabilidad son la base de 
la tragedia, y son en ella mucho mas esenciales que en 
la poesía épica. £1 objeto del poeta épico es escitar 
nuestra admiración por la relación de aventuras herói* 
cas, y para esto no es necesario un grado tan alto de 
probabilidad. Pero la tragedia pide una imitación mas 
rigurosa de la vida y de las accipnesL^e los hombres, 
porque el fin á que aspira no tanto es elevar la imagi- 
nación , cuanto conmover el corazón, y este juzga siem* 
pre de lo que es probable con mas escrupulosidad que 
la imaginación. 

Por este principio se escluye de la tragedia toda 
máquina ó intervención de seres sobrenaturales, aun- 
<|ue la usaron algunos dramático^ antiguos, que hoy 
diestruirian la probabilidad por las diferentes ideas que 
teoeinos de aquellos seres. 

Para aumentar esta probabilidad , tan necesaria pa- 
n^iéi buen ^x^t/c^ de la tragedia, será conveniente, aun- 
qiüie np absolutamenie preciso , que el asunto no se^a de 
invenciou del ppeta, sino que. se (ome ^e la- historia 



verdadera f y aüii de los pasages aaas oétebres y conocí^ 
dos ; pero en los incidentes tiene ei poeta facultad do 
inventar á su arbitrio, con tal que nunca salga de la 
linea de lo verosímil. 

Para mejor conservar la verosimilitud se ha fijado la 
regla de las tres unidades que debe haber en la acción 
trágica , es á saber : unidad de acción , unidad de lugar, 
y unidad de tiempo. I^a unidad de acetan es la princi- 
pal de las tres, y mas importante en la tragedia, que en 
todas las demás composiciones poéticas de qne hemos 
tratado. Consiste en que haya solamente en la tragedia 
una acción principal. Dividen esta los críticos en sim** 
pie y complexa ; esto es , en acción destituida de inci- 
dentes 6 acciones subordinadas, y la que abras^a otras 
muchas, pero dependientes siempre de ella, Auaen 
esta última se puede* y debe conservar perfectamente la 
unidad, haciendo que cualquiera; otra acción que sein« 
trodu^^ca en el drama, esté íntimamente enlazada con 
k principal , y sea de suyo menos ínteresaate que ella, 
]lia unidad de lugar requiere que jamás se mude la es* 
cena, sino que la acción continúe hasta el íin en el 
mismo lugar donde se supone que comenzó, l^a uni^ 
dad de tiempo , tomada en rigor, requiere que el tiem- 
po de la acpion no sea mas largo que el de la repre- 
sentacioiv del difama , aunque Aristóteles parece qae 
dio un poco mas de libertad al poeta, permitiendo que 
la acción comprendiese el tiempo de un dia entero. 

El objeto de estas dos últimas unidades e^ cargar 
lo menos quesea posible la ima^tnacit>n de'io^espee* 
tádores co^if citcunstarícias inverosímiles en la represen^ 
tacion del drama , y bac^r que fa imitación se acerque 
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mas á la realidad ; pero la práctica moderna de suspeifr- 

der totalmente ei espectáculo por un corto tiempo en- 
tre acto y acto, da algo mas campo á la imaginación, 
haciendo menos necesaria la precisión en que estaban 
los antiguos Griegos, cuyoá dramas carecían de la di- 
visión de actos , de ceñirse al mismo lugar y tiempo; 
pues mientras queda interrumpida la representación se 
puede suponer que pasan algunas horas entre acto y 
acto , ó figurar se traslada del salón de un palacio il^ 
otro, y de una parte de la ciudad á otra; y no parece 
que debe preferirse la observancia rígida de estas uní ^ 
dades á bellezas superiores de ejecución y á la intro< 
duccion de situaciones mas patéticas, las cuales no pue-' 
den realizarse algunas veces sin traspasar estas reglas. 

Pero no debe ser esta libertad sin límites; pues se- 
ría una cosa absurda, y cortaría toda la vorosimiiitud é 
ilusión de los espectadores , comenzar la representación 
con un hecho acaecido en Madrid , y finalizarla con el 
mismo, concluido en París ú otro parage distante; ó 
que la acción que se representa en tres ó cuatro horas,' 
comprenda el espacio de muchos meses ó años; La 
mayor estension que dan los críticos modernos á la 
ttnidad de tiempo, es hasta el espacio de tres dias, y á 
la de lugar el recinto de una ciudad ó población coa 
sus cercanías. Pero se debe tener siempre presente qU6 
cuanto mas se acerque el poeta á la rígida observan- 
cia de estas unidades, tanta Suayor perfección y vero- 
similitud dará á sus dramaá, por acercarse mas de este 
modo lor fingido á lo verdadero ,' y ser mas completa la 
itúpreáion' que hará en los espectadores. 

La díivision en actbs se tiene hdy por arbitraría, 



pudiendo formarse el drama ei^ cinoo, en cuatro y 
hasta en un solo acto; pero se debe observar que á esta 
división de aqtoü ha de corresponder la de la acción; 
esto e;s, que cada acto debe terminar en una parte &e^ 
ñalada de ella, dividiéndola para esto cuando se. forma 
el plaQ del dran^a en aquellos pasages mas notableSf 
para arreglar á ellos el número de los actos. 

Tampoco se da regla fija para el número de perso*» 
jiages ó interlocutores que deben entrar* en una tfager. 
dia; solo si se puede decir, que cuanto menor ^ea e^tey 
tanto mas fácil le $erá al poeta sostener él Qiiracter de 
cada uno, en lo cual se debe poner muy particular: 
esmero, y los espectadores podrán también rn^jor for<r 
mar; idea de ellos, y conservar sq conocimiento en lo* 
do el discurso del drama. Podrá ser bastante ^l núme-t 
ro; de seis interlocutores, y es^esiyo el que pas^ de diisaü 
ádocecuando mas; pero siendo demasiado corto, h^l^w 
rátam))ien el poeta dificultad en conservar laescfn^ pars^ 
que nunc^ llegue 4 ver^e enterapiepte vacía, I9 que not 
debe suceder, por cortarse con esto el curso al senti^t 
miento ^ y algunas veqes ^ la ilusión de los espeqtsido?, 
res. En cuanto á las salidas y entradas de losinterlo-; 
Ciitpre/s ^e deberá observar que ninguno entre ni sa|g% 
c^e,Ja^f;§p«na, jsin qu? ]q exija l^^nií^niai apciog y en- 
lace del drama. Puede presentar el poeta ei) la repre- 
sentación un persopage qU(^,no es nec^ariq entpnq.e;s| 
y au^ei^taxse sin necesidad fis faltar «notoriamente á la 
pr|C|piedady ver9simil,itud, que.del^en reinar sJ!g(npi!^^,eii 
las ^composiciones dr^ro^^ticas. . : ' . : 

Finalmente &^ ,debe disponer la matervia d^. form^ 
qijie^el interés vaya ^iempre ep ^umen^p , e/$p9níen4P ^\ 
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a$unto del drama en el primer acto » formando y au- 
mentando el enlace en los siguientes, y reservando pa- 
ra el último la solución , ó desenredo , que se deberá 
ir preparando para que sea mas natural ; y en todos ellos 
se debe conservar aquella elevación de estilo que exige 
lo grande de la materia, pero sin faltar á la naturali- 
dad , tan necesaria para la conmoción de los afectos. 

Comedia. 

La comedia conviene con la tragedia en estar su- 
jeta á todas las reglas que dimos para la formación de 
esta, y solo se diferencia de ella en la materia y estilo 
que se le debe adaptar. Ya dijimos que la materia de 
la tragedia son los peligros, desdichas, y mutaciones 
de fortuna de personages célebres, provenido todo 
de entregarse á la violencia de las pasiones. Pero loa 
asuntos de la comedia se deben tomar de acaecimien- 
tos ordinarios , y entre gentes de menos alta clase. Asi 
como el fia moral.de la tragedia es purgar nuestras pa- 
siones por medio de la compasión y el terror, el de 
la comedia es corregir nuestros vicios por el efícácí- 
aimo medio de verlos ridiculizados. La observancia de 
las tres unidades, y todo cuanto puede contribuir á 
sostener la verosimilitud, es aun más necesaria en la 
comedia que en la tragedia; porque como los asuntos 
de aquella nos son mas familiares, y están mas á nues- 
tro alcance, nos serían por lo mismo mas reparables 
y enpjpsos los defectos en ^sta parte. Tiene también la 
tragedia mas libertad eu Lost asuntos, no limitándose 

estos á tijsmpo ni pais jUgiiiio; peco en la comedia 
TOMO VI. \ a 5 
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será muy conyeníente que el asunto se refiera al tiem- 
po presente ó recieo pasado , y al país propio ó cércaoo. 
La razón es, porque los sucesos y las pasiones que tienen 
lugar en la tragedia, son comunes á todos^os hombres 
y á todos los tiempos, pero los vicios que particular- 
mente se deben castigar en la comedia, son los que 
mas dominan en el país y en los tiempos presentes. 

Puede dividii^se la comedia en dos especies : come- 
dia de carácter , y comedia de enredo. £n la prime- 
ra se aspira principalmente á desenvolver algún carác- 
ter particular, siendo en ella la acción como subordi- 
laada á aquel ; pero en la segunda la trama ó acción del 
drama es el objeto principal. De uno y otro |¡énero 
tenemos varias y muy ingeniosas, aunque las mas de 
ellas enormemente defectuosas en las unidades. 

Para llevar la comedia í su perfección se deben 
joQ^zciar con oportunidad las dos especies: sin ^alguna 
historia intereBaate y bien manejada, el diálogo y la 
conversación se .hacem insípidos. Debe haber siempre 
el enredo que sea suficiente para hacernos desear y te- 
mer algvtuia cosa. Los incidentes se deben suceder unos 
á otros, de forma que presenten situaciones apuradas, 
y que lleven toda nuestra atención , dando lugar al pro- 
pio ti^enapo para .mostrar los caracteres que deben ser 

* 

siempre el objeto principal del poeta cómico. £1 es* 
tilo de la comedia debe ser puro, elegante y animado^ 
sin Levantarse apenas xiel tono «ordinario de una con* 
versaoiott eiktre pei^sonas atentas, y sin descender ja* 
más á espresiones.'vulgpres, bajas y groseras. £1 Terso 
'que mas la competé es el octosílabo asonantado , ipor 
ser este el qoe «as se «cerca á la prosa, que debiera 
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$er el lenguage de la comedia, como propio de una 

conversación familiar, sobre que por la mayor parte 
ella versa^ Por esta razón se debe tener por importuno 
en la comedía el estilo demasiado adornado y culto, y 
la versificación artificiosa de sonetos, décimas, qiiinti* 
lias, y otras, cuyo defecto se nota en nuestros dramáti- 
cos antiguos. 

Ha pocos años que apareció en el teatro francés 
una especie de comedia , que cultivaron después con 
ventaja los ingleses y alemanes. Esta es la comedía tier- 
na ó drama sentimental, de que tenemos un buen mo* 
dejo en el Delif^cuenle honrado , original , y en la 
traducción de la Misantropía* Esta especie de drama 
p comedia tiene por principal objeto el promoverlos afec<» 
tos de ternura y compasión, sin que deje de dar lugar al 
desenvolvimiento de caracteres ridículos, que fueron 
desde sus principios el fundamento de las composicio» 
nes cómicas. No es fácil decidir cuál especie es mas 
digna de imitación; pues si la primera castiga los vi* 
cios y est'ra vagancias de los hombres con el ridículo, 
esta otra forma el corazón sobre los útiles sentimientos 
de humanidad y de benevolencia. Todas serán muy in- 
teresantes bien manejadas , y dispuestas de forma que 
indua^cau el amor á la virtud, aunque se mire oprimi- 
da, y el horror al vicio, aunque parezca afortunado, 
que es el fin principal que se debe proponer todo poeta 
dramático, y aun ios compositores en todos los demás 
géneros de poesíaf 
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Tratado de ekclamacion* 

La declamación puede dividirse en dos partes prtn« 
cipales,que son pronunciacion^y acc/ari : tratarénios de 
cada una de ellas separadamente. 

£1 que habla en público debe tener una pronun- 
ciación clara y distinta; esto es, debe hablar despacio, 
distinguirlos sonidos, sostenerlos finaleís, separarlas 
palabras, las sitabas, y algunas veces lasktras qué po- 
drían confundirse ó producir al encontrarse algún mal 
sonido; pararse en los pantos, las comas, y donde quie* 
ra que lo pidan el sentido y la claridad. Es la pronun- 
ciación ^ respecto del discurso , lo que la impresión, res- 
pecto de la lectura: asi como uña obra, hermosamente 
impresa, en buen papel, con todos los acentos y debi- 
dos espacios entre las palabras y entre los renglones, 
parece que adquiere un nuevo mérito, y encanta la vis- 
ta; del mismo modo se oye con indecible gusto una 
pronunciación clara que lleva las palabras al oido sin 
cohfusion y sin embarazo. 

La pronunciación debe ser también espedirá, no 
precipitada. Tampoco se ha de alentar frecuentemente 
para. que no se corte el sentido de la oración, ni se ha 
de aguantar el aliento hasta que falte, porque es muy 
disonante el eco producido por el aliento que se acaba; 
por cíiya tasoh los que tienen que decir un periodo di- 
latado deben tomar el aliento de tal manera, que* esto 
se haga por un instante, sin ruido, y sin que se conoz- 
ca. Con todo, bueno es ejercitar el aliento para que du- 
ré lo mas que sea posible, como hizo Demóstenes , que 
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recitaba sin alentar los mas versos que podia , subien-^ 

do cuestas, y solía perorar en su casa revolvieudo pie- 

drecillas con la lengua, para pronunciar las palabras con 

roas espedicion. 

Pero la gracia principal de la pronunciación con* 
siste en la variedad , cuy o vicio opuesto se llama mono- 
tenia ; esto es , un solo tono y sonido de la voz. !No 
conviene decirlo todo k gritos^ lo cual es una locura; 
ó-como en una conversación, la cual carece de afecto; 
ó en un bajo mormullo , lo que quitaría á la pronun- 
ciación toda la viveza ; sino que se deben variar las in« 
flexiones de la voz, según lo pidiere, ó la dignidad de 
las palabras, ó la naturaleza de los conceptos , ó el re- 
maté y principio de los periodos, ó el tránsito de una 
eosa á otra. Sobre todo, atiéndase á no esforzar la voz 
mas de lo que se puede; porque la voz sofocada y des- 
pedida con esfuerzo , es siempre oscura , y algunas ve- 
ces, violentada, viene á dar en aquel tono que los grie* 
gos llamaban closmos\ esto es, canto de gallina, toma- 
do el nombre del canto de los pollos pequeños. 

La pronunciación debe ser conveniente ; es decir, 
que se ha de tomar un tono de voz proporcionado á 
lo que se dice. Siendo estos tonos infinitos en número, 
sería dificultoso señalar todas sus diferencias, y dar re- 
glas acerca de ellos ; con todo , parece que se pueden 
reducir á tres especies: tono fiaimiliar, sostenido, y medio. 

£1 primero es el de la conversación: se compone de 
inflexiones suaves y sencillas ; no es monótono , ni 
muy desigual , y no tanto se aprende con reglas, cuanto 
con la imitación; pero es menester escoger un buen 
modelo, porque hay que distinguir el tono familiar de 
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los hombres culto» , del tono familiar de la gente or- 
dinaria ; y entre los primeros, unos tienen mas finura 
que otros. A. este. tono piertenecen las definiciones ^re* 
flexiones, y reUciones; en una palabra, todo lo que es 
narración* 

£1 tono sostenido se emplea en la declamación de 
discursos graves, o cuando se leen obras serias. La vosi 
entonces es llena ; las sílabas se pronuncian concierta 
melodía parecida al canto , y se varían las inflexiones 
con dignidad. Dicense con este tono las oraciones pú^ 
plicas, y los trozos de poesia sublime, 

£1 tono medio tiene mas aparato que el familiar^ y 
menos que el sostenido; se estiende su juribdieqion é 
las recitaciones en verso y prosa, cuando no pertene* 
cen al género sublime, y á las disertaciones UteraríaSi 
romances y fábulas. 

Después de la pronunciación no hay cosa mas ini« 
portante que la acción. Con ella espresamos algunas ve* 
oes las cosas mejor que con las palabras , y de ella pen« 
de toda ia gracia del que habla en público. Por esta ra<^ 
l(on solia Demóstenes ejercitarse eñ esta parte de la ora« 
toria , mirándose en un espejo de cuerpo entero.. 

La cabe;^a es uno de los mienabros principales en la 
acción, como lo es en el cuerpo, y contribuye no so^ 
lamente á dar gracia, sino tan)bien espresion. I^ que 
se requiere es que esté siempre derecha, y en una pos- 
tura natural; porque baja denota humildad, demasía- 
do levantada arrogancia , inclinada á i|o lado desfaüef 
cimientq, y muy tiesa - grosería. 

:Eh segnnclo lugar ^ debe tener unos movímientoa 
pi^oporcioiiados á la misma acción , de tal maniera que 
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acompañe las manos y se conforme al ademan. Esto 

deberá observarse siempre^ menos cuando desaproba- 
mos^ negamos ó mostramos aversión jí alguna cosa, 
de tai manera que parece que con el semblante detesta- 
mos, y con las manos desechamos aquello ralsmo^ como 
cuando decimos : ¡Oh, Dio^ses , apartad tamaña pes" 
ielüaíy otros muchos modos con queja cabeza espresa 
los. senlinHeotos del coxazxm ; porque ademas de los 
movimientos que tiene para afirmar , negar y asegW' 
rar 9 ios dene también para mostrar vergüenza ^ duda^ 
admiración é indignación , conocidos y sabidos de 
todos. 

Mas no debe hacerse uso del movimiento $oIo de 
la cabeza: aun el moverla frecuentemente no deja de 
,5cr xosa viciosa, y moverla con dlemasiado ímpetu sa- 
cudiendo los cabellos, es propio de un hombre que 
e^tá furioso. 

£1 semblante es el que mas dominio tiene en la ac* 
clon. Con él nos mostramos suplicantes; con él amena- 
zamos, con él somos benignos, tristes, alegres, sober- 
bios y humildes. De él están como pendieQ.le^ los.hotm" 
bres; áél es á quien miran, con él mostramos nuesitro 
amor, por él entendemos muchísimas cosas, y algunaa 
veces sirve por todas las palabras. Pero en el s^mbjante 
bacen los ojosn^I papel prluc.ipal, pUes en ellos.sfSw pinta 
el alma, de manera quej»un sin , moverá, no 3Ql<K^esre*. 
vintén de claridad con la.att^gria^ wxo qtteco.DvIa triáte^ 
zase cubren como de una tuibe. Ademas de^tp la na<* 
turaleza les .dio las lágrima&.por intérprete/s d^l aentir 
mieiuto ó del gozo, 

I Coa el moTtmíeniQ muestran c<mato>. ó indif^renciat 
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soberbia, fiereza, dulzura, ó aspereza; de cuyas formas 
se revestirá el que habla en público , según el lance lo 
pidiere. Alguna vez deberá fijar la vista en un objeto, 
ofenderse, ó manifestar desfallecimiento, asombro, ale« 
gría, viveza, ó deleite, ó ponerla atravesada, y por de- 
. cirio asi , amorosa , en ademan de hacer alguna súpli- 
ca. Porque ¿quién sino un hombre enteramente rudo 
é ignorante tendrá los ojos cerrados, ó fijos siempre en 
un objeto mientras habla? 

Mucho hacen también las cejas, pues parece que 
ponen en otra disposición los ojos, y gobiernan la freup 
te. Con ellas se arruga, se baja, ó se levanta; y como si 
la naturaleza hubiese querido que una misma cosa sir- 
viese para muchos efectos, aquella sangre que sigue 
los movimientos del? alma, movida porta vergüenza, 
hace cubrir el rostro de color encendido , y cuando se 
retira por el miedo, queda todo el hombre exangüe, 
frío y pálido; mas templada, produce un buen medio de 
serenidaxl. 

Apenas puede decirse cuántos movimientos tie- 
nen los brazos: las demás partes del cuerpo acom« 
pañan al que habla; pero estas casi estoy por decir 
que hablan por sí mismas. Por ventura ¿ no pedimos 
con ellas, no prometemos , llamamos, perdonamos^ 
amenazamos j suplicamos, detestamos, tememos, pre^ 
¿untamos ', negamos , y mostramos gozo, duda y con* 
fusión, tristeza , arrepentimiento , moderación ^ aban* 
dancia, número, y tiempo? Ellas mismas ¿no incitan, 
no suplican y no aprueban, tío se admiean, no se 
avergüenzan ? Para mostrar los lugares y personas, ¿no 
hacen las Veces <d¿ adverbios y pronombres de tal ma- 
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ñera que siendo tan grande la variedad de lenguas que 
hay entre todas las gentes y naciones, este parece ser 
un lenguage común á todos los hombres? 

Pero el aire de los brazos no se consigue sino con 
mucha aplicación , y por mas favorables que puedan 
ser nuestras disposiciones naturales, el punto de perfec- 
ción depende del arte. Para que el movimiento de los 
brazos sea agradable, se observará la siguiente regla: 
siempre qué se levante el uno , es menester que la parte 
superior, quiero decir, la que se comprende de la es- 
palda al codo , se separe del cuerpo la primera , y que 
esta arrastre las otras dos, que deben moverse sucesi- 
vamente y sin precipitación. De consiguiente, la mano 
deberá moverse la última, permaneciendo inclinada has- 
ta tanto que la parte anterior del brazo haya llegado 
á la altura del codo : entonces la mano se mueve hacia 
acriba , mientras que el brazo continúa su movimiento 
para elevarse al punto en que debe permanecer. 

Guando se quiere bajar el brazo deberá la mano 
caer la primera, y las demás partes del cuerpo segui- 
rán por su orden, atendiendo á que los brazos no estén 
tiesos, y se haga ver el pliegue del codo y del puño. 
Los dedos no deben estar e&tendidos: es necesario pre- 
sentarlos con suavidad, y hacer que se conserve entre 
ellos la gradación natural, que es fácil observar ea una 
mano medianamente doblada. 

Igualmente es necesario no accionar con viveza, por- 
que cuanto mas lenta y suave es la acción, ^es tanto 
mas agraciada. 

Separándose de las espresadas reglas^ y meviéB<lose, 
por efemploi, primeramente la -mano y lá parte4iiferior 

TOUO VI. %6 
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del brazo , la acción es zurda : si el bra^o se estiende 
con precipitación y con fuerza, la acción es dura. Cuan« 
do se acciona solamente con medio brazo, y los co« 
dos se mantienen unidos alcuerpo, semejante postu- 
ra es en estremo desairada. No obstante, los brazos no 
d^ben estar igualmente estendidos, ni elevarse á la mis* 
ma altura; porque es una regla bastante conocida, que 
la mano no debe levantarse mas arriba del codo, ó á 
todo mas de los ojos; pero cuando una violenta pasión 
arrebata al que declama, puede olvidar todas las regias, 
y ^n ts^l caso le será lícito accionar con viveza y levan- 
tar los brazos^ encima de la cabeza. 

El movimiento de la mano comienza muy bien des^ 
de el lado izquierdo, y remata en el derecbo : la izquier* 
da por sí sola jamás bace buen ademan : comunmente 
acompaña á la mano derecha, y se levanta algunas ve* 
ees á la altura de la otra para la espresion de algunos 
afectos. 

La postura del' cuerpo debe ser recta: los pi-es igua- 
les, ó el izquierdo muy poco trecho delante del otro: 
las rodillas derechas; pero no de manera que parezca 
se tienen estiradas: los hombros quietos, los brazos algo 
separados del cuerpo , y las manos en la disposícioa 
que se dijo arriba.^ 

Sobre la congruencia en la pronunciación (i)r 

Peca contra la congruencip : 
I.® El que hablando á un superior, ú orando, no 

. (Oa.^4^ •igycrCff.n? trozo i^rt^pemqtc á J« últiif a parte 
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dá á sus palabras el Iodo de respeto ó Tener ación que 
debe. 

a.^ £1 que predicando en el templo, exhortando á 
un concurso , perorando en un consejo no proporcio- 
na su pronunciación al lugar y auditorio. 

3.^ Lo mismo el que pronuncia discursos piadosos 
con irreverencia ó descompostura , graves con ligere* 
za 9 jocosos con gravedad , alegres con chocarrería. 

4*^ El que habla con descaro á sus mayores , con 
altanería á sus iguales , con menosprecio á sus inferio- 
res; pues tal es el defecto de la pronunciación , que mu* 
chas veces se ofende mas con el tono que con las pa- 
labras. 

5.^ Y en fin, casi siempre que se peca contra el sen- 
timiento , se peca también contra la congruencia. Asi 
que, para evitar equivocaciones, debe notarse, que la di- 
ferencia que hay entre estas dos propiedades es, que la 
congruencia mira principalmente al tono general de la 
pronunciación , y el sentimiento á la modulación par- 
ticular de cada espresion , aunque sin perder de vista 
él tono general. 

Este tono en la congruencia dice relación al senti- 
da; pero el sentimiento de la pronunciación al afecto 
del ánimo, ó al sentimiento mismo. 

Para que se comprenda mejor esta diferencia debe 
advertirse : 



de otro tratado de retórica que escribió el Autor en el castillo de 
BelWer para el aso de D. Manuel Martínez Marina, su amanuense. 
Kos lo remitió en este estado por habérsele perdido lo demás , jun- 
tamente con unas lecoionea de gramátiea generiü, y otraa de graniátí* 
ca latina, dispuestas poi un nuCTo método. 



i.^ Que nosotros podemos muy bien enuticiar con 
palabras las ideas de raciocinio; mas no las de sentí* 
miento. 

a/^ Que para estas na tenemo» signos bastante con- 
gruentes. 

3.^ Que aunque en las lenguas hay palabras ó sig- 
nos sentimentales, por ejemplo, las interjecciones , ni 
aun- estas lo son por si solas, independientemente de la 
pronunciación. 

4-^ Que solo podemos enunciar bien nuestros sen« 
tkaientos cuando á las palabras que las representan, sean 
las que fueren , acompañamos la modulación que cor^» 
responde á cada una en particular. 

5;^ Que siendo tantos y tan varios los que pueden 
afectar nuestra alma, la pronuociacion no será^ con* 
gruentemente sentida, sino en cuanto se acomode, muí** 
tiplicando y variando, y uniendo sus modulaciones,, al 
número y variedad de uuestros sentimientos. 

6.^ Y en fiu, que siendo cada sentimiento particu-* 
kr,^ por ejemplo, de horror, de sorpresa, de lástima,. de 
gozo, capaz de tantos grados de fuerza ^ dentro de su 
misma naturaleza , no bastará para la completa espre- 
sion del sentimiento que la modulación sea general cor* 
respondiendo á su naturaleza, sino que deberá también 
acomodarse á su grado. 

Peca contra la armonía el que peca en las demás ca* 
lidades de la pronunciación ; porque el que no espre- 
sase clara y ordenadamente sus palabras, ó no' señalare 
con las pausas convenientes su distinción, y la de las 
frases y periodos: el que no acomodare su tono y mo« 
dulaciou á los objetos y sentimientos de su discurso; 
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claro es que no herk armonioso en su pronunciación) 
pero tampoco io será el qne por defecto natural ó vi* 
cío adquirido (que es lo mas común) pronuncia con 
voz oscura, ó cazcarreña, ó desentonada: el que dá á las 
palabras sonidos ásperos • confusos ó desagradables: el 
que chilla, ó ladra, ó canta en vez de hablar; esto es , cu* 
yo tono ó modulaciones son ya agudos , ya bajos, ya 
ásperos en demasía, 6 ya demasiado afectados en la es- 
presioii. El que cae en monotonia", esto es , en unifor- 
midad de tono, pronunciando todo cuanto dice con 
un mismo sonido, ó el que por el contrario varía sin 
razón ni objeto sus sonidos, ó pronuuciando , como se 
suele decir, sin ton ni son. Finalmente > el que pronun^ 
cia sus disairsos sin cadencia ; esto es , sin elevación ó 
depresión de la voz^,s^ó tiene esta cadencia fuera de los 
[Mintos en que la requieren las frases, ó períodos, ¿las 
emplea en mas alto grado, ó bajo del que eUas requieren. 
Para confirmar estos principios de pronunciación 
c on ejemplos , es indispensable la viva voz. Con todo 
citaremos dos escritos para mayor ilustración. £1 i.® 
s^rá en prosa; á saber, las arengas pronunciadas en 
Tlascala antes de su conquista por los» españoles , toma- 
das de Solis. £1^ a.* la Profecía del Tajo de Fr. Luid de 
León. De uno y otro hablaré según la ocasión. 

£í» cuanto á la claridad, las reglas dadas* no han 
menester esplicacion , ni se puede dar sino á la voz^ 
Solo noto que debiendo ser la pronunciación de Xico- 
tencal mas animada, pide ya un sonido mas fuerte, ya 
unas pausas menos detenidas y marcadas que la de Ma« 
giscacin ; y también que la primera estancia de la Pro« 
fecia del Tajo, en que habla el poeta, se debepronun* 
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ciar con menos fuerza que las otras en que habla el rio. 
Y que la pau$a entre ella y las demás debe ser mas lar- 
ga y marcada. 

En las arengas se debe considerar, i .^ La dignidad 
de los que hablan, como senadores, a.^ De los que oyen 
al senado ó consejo soberano de la república. 3.^ El 
asunto, la deliberación, la paz y la guerra con un ejército 
de fuerza y poder desconocido. 4*^ £1 estado; esto es, la 
división de pareceres en el senado , y la necesidad de 
tomar un partido para responder á los embajadores. Es- 
tas consideraciones son comunes á uno y otro interlo- 
cutor, y piden de entrambos: i.^ Gravedad circunspec- 
ta y respetuosa al cuerpo que oye. a,^ Vigor para esfor* 
zar las razones, y persuadir y convencer con ellas. 3.^ 
Calor y vehemencia de pronunciaciou para espresar el 
amor á la patria que las dicta y anima , y el temor de 
las consecuencias del contrario dictamen. 4*^ Confian- 
za ejDtla fuerza y peso de las razones en que se funda 
cada uno. 

Pero el carácter personal de los que hablaUi modifi- 
ca variamente estas consideraciones* 

Magiscacin era anciano, lleno de madurez y espe* 
riencia, amante de la paz por razón, y del reposó pos 
su edad: su patriotismo era mas desinteresado, y todo 
eato le daba una gran consideración en todo el senado, 
y mayor coafiasza en su opinión. Víh el contrario, Xi- 
cateácal, rúcmo de profesión militar, general de las 
tropas, y accodilado en U guerra, tenia de una parte in« 
dinacíocí preferente á ell^ , y de otra maa confianza en 
las armas: la ambición lomaba en él la máscara del pa- 
triotísBio. Conacia b. consideraicion de Magiscacin; pe» 



ro la sentía al mismo paso que la desdeñaba ; y para 
quitársela y destruir el peso de ella queria pintar su 
prudencia como hija del miedo y la cobardía . y su in* 
dinacion como efecto de la vejez y amor al reposo. Si 
pues las razoues que dimos antes presentaban á entram- 
bos uno$ mismos puntos de congruencia , tas que aca- 
bamos de indicar presentan otroís particulares á cada 
uno de estos interlocutores , como prueban sus mismos 
discursos. 

Asi que el tono de Magiscacin será firme y eircmis- 
pectOf porque solo quiere llamar la atención del sena- 
do, á sus razones y y no á su persona , y no trata de 
deslucir el dictamen ageno, sino de establecer el pro- 
puesto. Pero el de Xicoiencal debe ser vehemente y or- 
gulloso, porque quiere superar á Magi^cacin, y llamar 
la ateucibon del senada á sí sol<p. Magiécacin empezará 
QOU grau reposo, y sin prieludio, recordando la tradt¿ 
cion eu que se funda , hasta las palabras «no puedo ne- 
garos (i)«>i £n ellas'babla con mae éefasis^, porque aplica 
el vaticinio) á los españoles^ y lo coníirn^a e^ta aplica^- 
cion con los recientes portentos, hasta «pues ¿quién 
habrá»; donde su espresion emf)Í€%a' á ser máis setrli^ 
mental y acaloradas Témplase en las palabras apero yo», 
donde pnescindiendo<lel vaticfí¡rio, sé fundaí soto eri ra- 
aM>ne& de probidad y polítii;»; pero éiitr^ndo^ eti< \hk 
palabras, n sobré: qué injuria», toma nuevo calbr, cuyo 
sei|tioi.ieinto yt espresion utan creoiefido gradualmente 
basta. «m>i sentiines»>v donde concluyesu dit^támen con 
firñae é^ imparap^l «egüridadi 






(i) .. J^ebenteaWsÉiá^lk^tistfl^ eftU>A' fiasages.' 
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Pero X4cotencáI , desde su exordio ( que acaba en 
las palabras «verdad es»)^ trata de desviar la atención 
del senado de Magiscacín, y de menguar su autoridad. 
Debe, pues, empezar con cierta templanza, pero brgu- 
llosa, y cuando dice que venera el dictamen de Magis- 
cacin, debe manifestar mas desden que respeto^Sigue 
templado en las palabras citadas, concediendo (como 
de gracia) la certeza del vaticinio, pero con cierto én« 
fasis que indica sus dudas acerca de él. Luego toma 
calor su espresion desde ce pero dejadmei>> donde reprue- 
ba la aplicación que hizo Magiscacin á los españoles. 
Continúa creciendo su calor, y muestra menosprecio 
de estos enemigos, y de los que los temen , hasta «esto 
se pondera» : desd$^ aquí mas fuerza de calor y altane- 
ría; mas aun desde «estos nuestros», donde hay una 
mezcla de horror, encono y envidia hacia el enemigo, 
variados y graduados según los males de que los acusa. 
En todo aspira á llamar bacía su persona toda la con- 
sideración. Por fin , interpreta las últimas señales del 
cielo en favor de su intento, menosprecia la interce* 
sion de los zempoales, y concluye lleno de arrogante 
confianza en favor de la guerra que desea. 

.. Profecía del Tajo. 

Creían los gentiles qué en los ríos y fuentes habi^ 
taban genios, y los poetas .fingieado lo mismoy loi 
personificaban , y hacian hablar. Asi Fr. Luis hace at 
Tajp,rio principal de España por su cau^^al, y- porque 
baña la ciudad de Toledo, antigua corte de los Godos, 
profetizar á su Rey D. Rodrigó la irrupción sarracéni- 
ca., Unriq^^pujeSjqu.ecs una especle..de semi-dios, anun- 
ciando en tono profético al Soberano de una gran na- 
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cion los males y la ruina que la amenaza , debe tomar 
en suespresion el último grado de vehemencia, aun- 
que graduándola según la serie de los pensamientos. 
£$ta vehemencia crece por el e^ado del Rey, qué sien- 
do á quien principalmente incumbe la defensa de la na* 
cion , en vez de; atender á .ella , está descuidado y entre- 
tenido en amores ilícitos. A esto se agrega que fn poer 
sia la espresion debe ser mas fuerte y n^arcada qu6 en 
la prosa , y todas las calidades de la pronunciación mas 
cuidadosamente distinguidas. De* estos > principios se in- 
ferirá el tono de congruencia general con xjue se debe 
j^nonunciar toda oda. 

£1^ poeta espone en la i.* estancia el objeto y la escena 
de la profecía ; en la 2.^ rompe súbitamente el rio por una 
amarga ípi precación al Monarca; en la 3é^ deplora tris- 
temente los males que amenazan rá su patria; decla- 
ra en la 4^^iy en la 5.' la grande estension de páis á que 
^e estendéránl En la 6.^ declara con vehemencia los apa- 
ratos de la guerra que le viene- enicima , y su progreso 
y cercanía en las. siguientes hasta la i^.'; siempre gra- 
duándola vehemencia de laespresion, conforme á ellos. 
lEéljjoty Cristel con que rompe la i a/ , y la reconyenicion que 
bace el rio al Monarca , debe espresarse en tono profun- 
damenteiastiiiioso y desconsolado; pero en la i3.* pone 
al rio en todo su calor y priesa para mover al Bey monar- 
ca. Al fin en la 14.% i5.^ y 16.^, desesperado de todo re* 
medio laímenta^^n Joño muy doloroso y abatido los hor- 
rores de la guerra» derrota del ejército, y ruina de la 
patria (i). . 

(1) De lo dicho hasta aquí se deduce que el arte^de* la decía m«- 
voMO vi« 27 
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. . r ' • •» 

... 

Gesto* 

• . • • 

£1 gesto acompaña , ayuda y completa la pronun- 
x;iacion. Consta de dos partes: uña á quien conviene 
mas particular mente este nombre ^ y es el aire ó as« 
pecto.que sucesivamente vá tomando nuestro semblan* 
toal paso que pronunciamos; y otra á que seda el nom« 
jbre dei acción , y es el movimiento eoh que nuestro 
cuerpo 9 y particularmente nuestra cabeza y bra2x>S¿ 
acompañan nuestras palabras (iX*-"'' 

Para conocer cuanto es el podec del gesto , reflexión 

nese que la esp¿r¡encia:ettseña que:nuestro rostro, 4un 

#in bablar , puede manifestar átendion , aprobación^ 

ó: desaprobación;» duday recelo^ temor, complacencia> 

gravedad' , respeto , desden , desprecio, inclinacioD, 

'^tnor» despego,, odio, siborrecinkiento, hoirrbr, tem'- 

planea, moderación ó alteración, sobresalto, ira^ furor, 

despecho^ contento, alegría, gozo es tremado, seriedad^ 

trUttza, melancolía i etc.; en suma , no solo todoB' los 

seiitirnientos que <se pu<eden espresar con ^akd)ra^5Íno 

también alguna», para cuya espresion no hay pal^^s):^ 

. en niiíguna lengua conocida. ,« ; " 

T, Para determinar liías la espresion'de estos acnti* 



.^ 



cioD, bien sea teatral ú oratoria, consiste en saber graznar, con- 
groeitféniíéfite h 'inflexión 6 depresión ^ áé la' voz, següñel íñoTÍ- 
( Iniento jr^^ffic^r de l^% pasipné» d^iqBiñ ise rerntei, o tcktá ¡poseído 
el ánimo del que habla. 

(i) Tienen >especto de ellas el mismo oficio, y hacen un efecto 
análogo al qne prodtice en IrnnUica ei acompañamhnBiD, respecto dt 
Ja Tps cAAtaiite» - 
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mientos los dividiremos en tres clases; i.^ disposicio- 
nes;, ü.^ afecciones: 3«^ pasionesdel ánimo. La i.^ indi* 
cara el estado tranquilo de nuestra alma, aunque mo* 
dificado por su disposición actual , como serio, grave, 
circunspecto, plácido , sereno , satisfecho , afable, agra- 
dable, etc. La a.^ los movimientos mas vivos del ánimo, 
conmovido por alguna afección , como de gozo ó do* 
lor, orgullo, recejo, admiración, repugnancia, aver* 
sion etc. La 3.^ los movimientos mas impetuosos del 
ánimo, poseído ó arrebatado por alguna pasión, conyp 
de odio, horror, furor, sorpresa, profunda tristes», es- 
treoia alegría , etc^ 
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' TRATADO ^ 

í^l arialisís del 4¿mursoj consiclerado h^giea y^ 
gradualmente. 



• '. ■ ' I . 



,•■ , ............ ^Qui hicsn^ Ipctenter crit res ^• 

Necfacundia de^eret hunc, ñeque lucidas ordo, 

m. 

J^\n)^¡zar una cpsa.es dividirla ei^ todas laa: partes de 
que se compone, para observar cada ui^ sépairada* 
mente, y volver después á unirlas para observar su con- 
junto. Hecho este análisis se conoce una cosa cuan- 
to cabe en el eutend^miento humano. 

Asi, si queremos conocer el mecanismo de un re- 
lox, le dividiremos en todas sus partes, poniéndolas 
unas junto á otras. Examinaremos su forma y su destino; 
cómo. obran unas sobre otras, y cómo desde el primer 
muelle pasa el movimiento de rueda en rueda hasta la 
aguja que señala las horas. 

Luego también para analizar el discurso observare- 
mos el oficio y la significación de cada palabra , sus 
relaciones unas con otras, cómo de su enlace se for- 
man los pensamientos, y. cómo estos reducidos á cierto 
orden componen el discurso. 

De ahí se vé que el discurro no es mas^que una se- 
rie de pensamientos espresados con palabras. Luego ha- 
ciendo el análisis del discurso, se hace al mismo tiem- 
po el del pensaiñíento. Aun podemos decir que el aná- 
lisis del pensamiento se halla hecho en el discurso , por* 
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que las palabras nos representan las ideas que percibU 
mos por la sensación ó por la reflexión ( i ). Las relaciones 
de las palabras son las de nuestras ideas. En lai unión 
de las palabras vemos claramente las comparaciones, 
los juicios y los raciocinios que forma nuestro enten- 
dimiento. Todas estas cosas están separadas y puestas 
eu orden en el discurso: nos podremos detener en ca-. 
da una para observarla con cuidado , y ver después có* 
xúo se unen entre si para formar el pensamiento. 

Este método pues nos ha de enseñar cómo forman 
mos , y cómo espresamos nuestros pensamientos. Por 
él/adquirirá nuestro entendimiento aquella rectitud ne- 
cesaria para hallar la verdad en las ciencias, y la preci- 
siou que se dirige á facilitar tan precioso hallazgo. Co' 
nocida la generación de las ideas, y por consiguiente la 
de las palabras , no tropezaremos en ninguna que pue- 
da causar confusión ; rectificaremos las ideas falsas que 
hemos contraído por el hábito, y distribuiremos todos 
nuestros conocimientos en un orden tan claro , que po- 
dremos desde el iiltimo subir progresivamente hasta el 
primero, y desde este bajar hasta el último. 

El análisis es el único método que tenemos para 
aprender y saber bien la3 ciencias, porque es aquel con 
que ellas se fornjaron. Las.matemáticas v. g. infunden 
al enteodimiento tanta claridad y convicción , porque 



(i) Ideas de reflexión son las que la mnma dedoee de los prin- 
f^piotf 6 de la .oBservacipa de los primeros hechos; y entonces, por 
abstracta» j remotas que sean , siempre estarán fundadas en la na- 
turaleza , siendo exactas las obsenraciones que han concurrido á sá 
&irmaoii»ii. 



sus proposiciones se derivan unas de otras; y asi no 
es posible convencerse de una de ellas antes de haber^ 
se convencido de aquella en que se funda su demos* 
tracion. 

Del mismo modo sin el análisis nunca podremos 
conocer el arte de pensar y el de hablar, que se redu-* 
cen á lo mismo. Una cosa és pensar y hablar , y otra 
pensar y hablar bien. Todos los hombres piensan y ha- 
blan, porque sus necesidades les precisan á esto desde la 
infancia. ¿Mas qué diferencia reina entre ellos en este 
punto? 

Dejemos á parte aquella clase de hombres que vi* 
ven en la mas baja esfera de la sociedad, pues estos, no 
con sus luces sino con su trabajo, contribuytrn al bien 
común; por lo que el corto número de sus ideas se con» 
trae únicamente á sus oficios respectivos, y á los obje* 
tos que diariamente se presentan á ^su vista. Solo con* 
templemos los que recibieron una educación, sea laque 
fuere, y veremos desde luego que la mayor parte de 
ellos puede dar razón de lo que ha aprendido. ¿ Quién 
duda que esplicaran bien sus ideas sí estuviesen cólo^ 
cadas en su entendimiento en un orden daro? Pues en 
este caso solo tendrían que dar á las palabra^ el mismo 
orden que tienen sus ideas. 

Al contrarío, estando sus ideas envueltas en la ma- 
yor confusión, ¿quién se admirará de que la misma 
confusión reine en las palabras ? 

A lo mismo se debe atribuir la facílídsri con que ol* 
vidan lo sabido ya. No habiendo orden , no están sus 
conocimientos enlazados unos con otros¿ Por cousi- 
guíente cuando perciben una idea no pueden represen- 
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t^rse todas aquellas con quienes tiene relación. Asi co- 
mo estando separadas varias bolas de marfil, el impul- 
so dado á una de ellas no comunicará movimiento al- 
gjuno á las demás ; pero estando unas unidas coa otras, 
bastará dar impulso á una para que todas reciban mo- 
vimiento. 

Apuremos mas nuestras observaciones aplicándolas 
á aquella porción de hombres que llamamos de instruc- 
ción. Muchos de ellos, dotados de ingenio, por la falla 
de método no logran la estension de luces á que po- 
dian aspirar. Por mas que lean los mejores modelos, y 
traten con los mas eruditos, reina siempre en su en- 
tendimiento un caos que no pueden disipar. De ahí se 
ven en sus producciones ios pensamientos mas sólidos 
jBDto á los mas ridículos, y la« verdad mezclada €on 
el error. Algunos tienen el don de hablar con facilid^dí 
mas sus discursos son por lo regular fútiles y vacips 
de sentido. Su facundia les ofrece muchas palahira^^.ji 
ftu imaginación muchas ideas placenteras con que quie** 
ren encubrir esta falta; pero este afeite no puedeenga^ 
ñar á la razón , y solo fascina los ojos de la ignorancia. 

Si volvemos ahora la vista hacia aquellos, que siem« 
pre claros en sus pensamientos, lo son tambie^i en su$ 
expresiones; que esparcen U misnoa claridad en. todas 
las materias que tratan ; que juzgan con solidázy (Cl^gen 
oon buen gusto; cuya conversación agr.ada' t«ifito,-, por- 
que siempre es sencilla, amena y, del alcaujce, de todos, 
€ef os diremos que: piensan 'Jtn^i ,. porqije estudÍ9l^o|).,có- 
zoo se. piensa bien: estos hablan bien, porque h^bUm 
del mismo» modo que piensan. 

Por úitjmoj si en cualquiepa.cieni:^ ^.artc^,^ e^ que 
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estudia por principios lleva tanta ventaja al que solo 
sabe por la práctica. Si un arquitecto es superior á ua 
albañil, uu pintor á un embarrador, y un piloto á un 
práctico, lo nMmo en el arte de espresar nuestros 
pensamientos, el mas perfecto será el que conozca me-^ 
jor sus principios. 

Ya conocemos la importancia de este arte; estudie- 
mos sus principios, que llegarán á nuestro conocimien- 
to por medio del análisis del discurso. 

Principios del análisis* . 
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£1 discurso es una serie de pensamientos espresa- 
dos con palabras. * Luego todas las veces que hablamos 
ó escribimos con alguna estension, formamos un dts<- 
cursó. 

Puesto que un discurso consta de varios pensamien* 
tos , para analizarle será preciso considerar á parte ca^ 
da pensamiento , y después considerar cómo se enla<* 
zan unos con otros. 

Pero un pensamiento tiene varias partes qud están 
desenvueltas en lo escrito. Para conocerlas'^no hay mas 
que tomar un pensamiento en cualquier obra, y obser* 
varíe con cuidado. Sea por ejemplo el trozo siguiente, 
sacado del discurso de D. Ventura Rodríguez por D. Gas* 
par de lóvellanos. Trátase en él de la erección del une» 
vo templo de Covadonga. •' 

«A vista de una de aquellas grandes escenas en <jtie 
«la naturaleza ostenta toda su magostad, RodrigU|?zse in» 
«flama con el deseo de gloria, y se prepara á luchar con 
«la naturaleza miánia.^^¡GuáQtos estorbos, cuántos y 



«cuan arduas dificultades no tuvo que vencer en esta 
« lucha! Una montaña quQ escondiendo su cima entre las 
«nubes embarga cpn su horridézy su altura la vista del 
«asombrado espectador; un rio caudaloso, que tala* 
«draqdo el cimiento brota de repente al pie. del mismo 
«monte ; dos brazos de su falda, que se avanzan á ce- 
Kilir el rio formando una pro^inda y estrechísima gar- 
«ganta; horrendos peñascos suspendidos sobre la cum- 
abre, que anuncian el progreso de su descomposición; 
«sudaderos y manantiales perennes, indicios del abis* 
ccmo de aguas cobijado en su centro; árboles robusti- 
<csimos que le minan poderosamente con sus raices; ruL- 
«nas, cavernas, precipicios. «... ¿qué imaginación no 
«desmayaria á vista de tan insuperables obstáculos? 

ccMas la de Rodríguez no desmaya; antes su genio, 

<c empeñado de una parte por los estorbos^ y de otra 

« mas y mas aguijado por el deseo de gloria , se mués- 

tf ira superior á sí mismo, y hace un alto esfuerzo para 

«vencer todos los obstáculos. Retíra primero el monte^ 

«usurpando á una y otra falda todo el terreno necesa- 

«río para su invención; levanta en él una ancha y ma- 

<fgestuosa plaza, accesible por medio de bellas y có- 

cc modas escalinatas, y en su centro esconde un puente 

«que dá paso al caudaloso río, y sujeta sus márgenes; 

«colócasobre esta plaza un robusto panteón ctiadrado, 

acón graciosa portada, y en su interior consagra el 

ce primero y roas digno monumento á la memoria del 

«gran Pelayo;y elevado por estos dos cuerpos á una 

«considerable altura, alza sobre ella el magestuoso 

«templo de forma rotunda, con gracioso vestíbulo , y 

«cúpula apoyada sobre columnas aisladas; le enriquece 
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«con un bellísimo tabernáculo, y le adorna con toda 
«la gala del roas rico j elegante de los ói*d^ne» griegos, 
«¡Oh qué maraTÍlloso contraste tío ofrecerá ala 
«vista tan bello y magnifico objeto , en medio de una 
«escena tan hórrida y estraña! Día vendrá en que estos 
«prodigios del arte y de la naturaleza atraigan de nue* 
«vo allí la admiración de los pueblos, y en que disfra- 
«zada en devoción la curiosidad, resucite el muerto 
«giísto délas antiguas peregrinaciones, y enfgendreuna 
k nueva especie de superstición^ menos ^contraria á la 
«ilustración de nuestros venideros.» 

Parles de un pensamiento. 

Todo este trozo se reduce á un soto pensamiento. 
Rodríguez hizo un magnifico edificio en Covadonga; 
mas el autor le desenvuelve con claridad^ precisión 
y elegancia (i). 

Primero le divide en tres parte» principales , seña- 
ladas con tres párrafos distintos. En el primero presen^* 
ta los obstáculos que Rodríguez tuvo que vencer: en 
el segundo todo lo que hizo para vencerlos; y end 
tercero la admiración que causa tan magnifica obra. 



(i) La punta de amor propio que aquí descubre el Autor , ala- 
*]}ándo el niéi-ito de su mismo escrito , le es perdonable , atendiendo 
A que el, presente tratado lo trabajó únicamente para el uso de los 
alumnos del Instituto, sin darlo á conocer como suyo;]raQn por 
>sb , quizá , no lo remitió al Gobierno. £1 original está corregido 
desu'Utrá. 



Estas tres partes ^ distintas en lo escrito se presentaban 
al mismo tiempo al en%ndiroiento del autor. No pudo 
separarlas, sin desenlazar su pensamiento; ni espresar- 
las con primor, sin analizar con exactitud y perfección. 

Luego que el autor descubrió en su pensamiento 
jtres partes principales, trató de desenvolver cada una 
separadamente. Cada una de estas tres partes se hizo, 
pues , como un nuevo pensamiento^ cuyas nuevas par- 
tes fue preciso señalar. En efecto , las vemos señalada^ 
en el primer párrafo, ora con un punto, ora con doS| 
ó con coma , ó con punto y coma. 

Estas palabras, v. g. «Rodríguez se inflama con el 
«deseo de gloria, y se prepara á luchar con la natura- 
trleza mismaj» se terminan con un punto, porque pre- 
sentan un sentido completo. Todas las demás partes 
de este párrafo se terminan coh dos puntos, porque 
el sentido se halla suspenso de una á otra, y asi todas 
concurren i desenvolver U primera, cuyo desenvol- 
vimiento acaba con el párrafo. En cada parte vemos 
una coma, última subdivisión del pensamiento ,^ que 
sirve para reparar una ide^ de otra. 

Lo mismo podecnos qbsecvar en. los dos párrafos^!* 
guientes. Como quiera, ocurre en ellos una nueva di- 
yision 9 señalada con punto y coma. ^Ist^ ti^n.e .^^i $1 
mismo oficio que los dos puntos , pues si en algunas 
casos el punto y coma no señala una relación tan pró- 
xima entre lo que se dijo y lo que se vá á decir, coojo 
laque señalan los dos puntos, siempre se puede ase- 
gurar que uno y otro se confunden las mas de las ve- 
cas^y que ambos sofi partes que desenvuelven, un pen- 
samiento. . '• 
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* ** 
Numero i.** 

Naturaleza de estas partes^. 

Hemos visto el pensamiento dividido en varias par*> 
fes : consideremos abora cada parte separadamente* 

Para esto hemos de advertir que \xn pensamiento 
se compone de uno ó pías juicios , porque cuando 
pensamos no hacemos sino juzgar de dos ó mas cosas, 
j cuando espresamos con palabras estos juicios de 
nuestra alma formamos lo que se lUraa proposición. 

Ahora bien , votvamo» á nuestro asunto , j veremos 
en el trozo precedente tres especies de proposiciones. 
En fa primei'a parte del primer párrafo:- <f Rodríguez se 
«inflama. ...... .)» hallamos una proposición , llamada 

principal, porque la que precede, y las que siguen se 
refieren i ella, y no hacen mas que desenvolverla. Su 
carácter consistef en que presenta por sí sota an senti- 
do completo. Llamamos subordinada la que está antes, 

«A vista de una » porque na forma Bentido al- 

guno, sino en cuanto se un^ á la proposición principal. 
Puede estar antes ó después^ de ella (i), sin qu^ por 
eso pierda su carácter. 

(i) Seg4iD venga con mas nataralidad y gracia. Y lo mismo «e 
hace con lodos I09 demás accidentes gramaticales , qjue solo esplicaír 
tíria circunstancia de tiempo ó de lugar, jr que por no entrar como* 
' «lementos necesarios^ en la proposieion , se les da este nomlh'e 6- el 
de adjuntos. £n este* ejemplo: reinando la Majestad de Carlos III 
se construyó este edificio:^ las primeras palabras hasta se construyó^ 
«s tndifvreñte qtre vayan al principio ó al fin^ por referirse al todo 
de la proposición que sigue. 
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Se obs^erva la última especi^e proposición en es- 
tas palabras : « ima montaña, que embarga la vista del 
«espectador.» Que embarga no es proposición princi- 
pal, tampoco es su¿n}r¿I¿nada ; determina solamente la 
palabra montaña^ señalando la calidad que tiene de 
embargarla vista ^ por lo que se le dá el nombre de in- 
cidente. 

En la primera, parte del último párrafo vemos una 
proposición principal que carece de miembros. Esta 
tiene el nombre de frase ó de oración. 

i. 

En el primero y segundo párrafo varias proposicio- 
nes desenvuelven la proposición principal: se dá el 
nombre de periodo á su conjunto,, y á cada una el de 
miembro del período. 

Numero 3." 

Análisis de la proposición. 

Se asentó arriba que una proposición es la espresion 
de dos ó mas juicios: luego para conocer qué cosa es 
proposición, debemos considerar antes en qué consiste 
el juicio. 

Esta ea una operación de nuestra alma. Para com- 
prender mejor cómo se hace, tomémosla desde su 
principio. 

Sabemos ya que todas nuestras ideas proceden de 

la sensación ó de la reflexión : de la sensación cuandp 

las percibimos por medio de los sentidos , y dé la refle- 

•xtoncuando el alma se para á conaidepar sus propias 

operacionea. 

Supongamos ahora que el alma recibe por.la sen- 
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sacioD dos id^as. Ea esite caso su primera operación es 
la atención ; esto e«, atiende á ellas. No podría el alma 
atender á ellas si no fuesen presentadas por los sentidos; 
mas pueden los sentidos presentárselas, sin que por 
eso les dé siempre el alma su atención , como sucede 
cuando miramos una cosa, y pensamos en otra. 

Después de la atención el alma pasa á la compara- 
ción; esto es, compara una idea con otra. Si después 
de compararlas percibe entre ellas semejanza ó diferen- 
cia, esta percepción es un juicio de nuestra alma. 

Luego el juicio procede de la comparación de dos 
ideas t la comparación es la atención dada á cada una 
de estas dos ideas ; y se debe la atención á la dirección 
de nuestros sentidos á un objeto particular. 

Estas tres operaciones son simultáneas en nuestra 
alma, como lo podemos conocer por nuestra propia 
esperiencia. Siempre que hablamos formamos uno ó 
muchos juicios , sin advertir que nuestra alma atiende 
y compara para formarlos. Obrando las tres al mismo 
tiempo , nuestra alma percibe por ellas al mismo instan- 
te una relación de semejanza ó de difesrencia que cons- 
tituye el juicio. 

Mas si queremos expresar este juicio con palabras, 
tendremos que separar estas operaciones. Asi repre- 
sentaremos por medio de dos palabras las dos ideas de 
qne donsta necesariamente cada juicio; y hecha la com- 
paración , representaremos por medio de una tercera 
palabra la relación de semejanza ó de diferencia que se 
advierta en ,las dos primeras. De, ahí se ve como las 
operaciones de nuestra alma se analizan con palabras» 
ó, lo que es lo xaismo» con el discurso. 
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Si el juicio espresado con palabras constituye li 
proposición, este juicio Rodríguez es arquitecto se lia- 
mará proposición , y haliarénios en ella el análisis de 
las operaciones que hizo nuestra alma piara formar este 
juicio. 

Luego toda proposición consta de tres palabras. 
La primera se llama sugeto, la segunda atributo: am- 
bos son seguidos de dos ideas que hemos comparado; 
y la tercera , que es signo de la operación de nuestra 
alma 9 se llama verbo. 

Las proposiciones son simples ó compuestas : sim- 
ples cuandoconstan de treis palabras ó de dos, porque 
en este caso el verbo y el atributo se confunden en 
una misma palabra. Asi yo hablo es una proposición 
simple , que equivale á yo estoy hablando. 

Llámase proposición compuesta la que contiene en 
compendio varios juicios, como la siguiente: ccRodri* 
wguez tiene ingenio , osadía , talento.)) Es claro que en 
edta proposibion hay tantos juicios cuantos atributos* 
Es lo mismo que decir: «Rodríguez tiene ingenio. .... 
-«Rodríguez tiene osadía Rodríguez tiene talento^» 

También puede una proposición ser compuesta 
respecto del sugeto, como se advierte en esta: « Rodri* 
«guez, dotado de un alma sublime, superior á todos 
«los obstáculos, formado por los mejores modelos, tie- 
«ne ingenio, osadía, talento. >i Dotado y superior y for- 
mado son otros tantos atributos que se refieren á /ío- 
iiríguez por medio del verbo que se suple en cada uno 
áe ellos. 

•Por último , los varios miembros de que se compo- 
'ne un periodo son otros tantos júrelos qu« se refieren 
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al sugeto ó al atributo de una proposición principal, 
como lo podemos ver en el primero y segundo párrafo 
del trozo mencionado. 

Se infiere de esta doctrina , que un juicio es simple, 
y que una proposición es compuesta, cuando encierra 
en si varios juicios. 

KUMERO 4«^ 

jinalisis de los términos de una proposición» . 

£1 sugeto, el verbo y el atributo, que también sue- 
len llamarse términos de una proposición, tienen sos 
oficios respectivos. El sugeto representa la cosa de que 
se habla, el atributo la calidad que se juzga que tiene, 
y el verbo refiere la calidad al sugeto. ^ 

I.® £1 sugeto representa la idea de una cosa que 
existe, 6 la idea de una cosa que miramos como exis- 
tente. En el primer casó se contrae únicamente á la co- 
sa que representa, distinguiéndola de cualc^iierotro in- 
dividuo, por lo que se llama nombre propio, como 
Madrid^ Tajo. En el segundo comprende en su signi- 
ficación una clase de muchos individuos , coaio hom* 
bre ^ caballo ^ y se llama nombre general. 

Euego el nombre propio, espresa la idea qu(^ teñe- 
mos de un Individuo , y el nombre general uua clasis de 
muchos individuos. 

La idea de un individuo es una idea de sensación, 
pues no la teikdríamos si los sentidos no presentaren 
este individuo á nuestra alma; y los sentidos no le pre-* 
sentarían si no existiese verdaderamente. Al contrario, 
la idea que teoemosí de una clase, es uua idea de refle- 
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xioo I pues 1q$ Batidos no presentan esta clase á nues- 
tra alma 9 sino que la formó ella de por bij, por medio 
dei varias ' espreaiones ¿ luego el nombre general no re* 
presenta unai cosa que existo verdaderamente^ 

Consideremos ahor9 laa. opeeaciodea que hiro el 
alma para lograr. La idea de una clase. Los sentidos le 
presentaron, sucesivamente varios individuos, á quienes 
dio si^ atención* i .^ Operación : comparó estos indi* 
viduos unos cOnjQtros, a«^ Operación: juego que teoiaa 
varias calidades ^omlmes» ^.^ Operación: dio el alma- 
la idea de un conjunto de calidades comunes de muchos, 
individuos , cuyo conjunto se representa por la palabra 
elipse j ó lo que es lo mismo por la de nombre general. 

Asi como hemos formada varias clases de individuos 
que existen, formaríamos también, varias clases de las 
calidades que pércibiDoos en los individuos. Tales son 
las clases representadas por las palabras bhncuraf 
olor , virtud* 

Se infiere de estos principios, qxie el sugeto de una 
proposícii^n representa indistíntjia»spte un nombré pro- 
pio*^ un hombre general» cuyos nombres se reducen 
comunmente.al de substantivo (i). 



• (i) . El sQgf to dtí «vapnDpoirciotí paede ser uno , 6 pueden* «ev 
puchos y. difereotes, En e$(e ejfinplo la primavera es deticiom^ el 
súgeto de la proposición se llama simple; pero en este otro la cien^ 
ekrxio ^rtud son-rl ornamento del alma, se danñ atributo cú- 
iaoa.á.do8comcli%|?p^es poyrj^vi^yiar la.esprfAÍon» en vez desde- 
cir : la ciencia es el ornamento del alma ; la virtud es el or ñamen" 
^0 dfilalma. Asi ^f ,,jel f^fijeU^ i^ fX Mígondo. ejemplo ae puede lU- 

Uay también sujetos complez^d^^M^aej^oii los que yfa acoo^paSa- 
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£1 átributo>epresenta un nombre general, como en' 
k proposficion «Rodríguez es arquitecto i^, ó Wn adjeti^' 
yo, como en esta: «Rodríguez e^ ingenioso» Consideré' 
raos ahora el carácter de esta última palabr». • 

£1 adjetivo determiqa siempre el substantivo ; 7 se 
podria Uamar incidente, pues hace et mismo oficio que 
la proposición de este nombre. En homkre ihisire^X^ 
pakbra hombre representa la idea de un nombre gene^^ 
val , y la palabra ilusire determina esta idea , hd)ciéndo^ 
la considerar con la rcftarcion de íiastre. ^n vuestro pn^ 
dte^ la palabra vuestro determina la xáedi padre ^ pneá 
seña4á \í\ relación que tiene con vosotros. Eu este likrof 
la palabra ejíd determina la idea de /i^ro , aporque ma«* 
mfíésta la relación que tiene con lo que indica. Y gene- 
ralmente todo adjetivo ailade á lá íd^a principal otra 
idea, que por esta razón se llama adjetiva; . * 

•Estas tres relaciones suponen tres juicios de Wues^ 
tra alma. No conoceríamos, v. g., la relación qdeexis^ 
te entre hombre j Hustre, sin haber comparado ^tas 
dos ideas; Luego cu^t^do decimos , hombre ilustre , .sig)> 
uificamos que la idea de hombre conviene Coo^ la áf 
ilustre^ ó loque es lo mismo, que la primera tiene re^ 
lacion con la segunda. Conforme á ésto , hombre ilus* 
tre es lo mismo que hombre es ilustre: vuestro pa^- 
iifef,.lo mi^iinQ €\\\e padre que ^vtiCsirU}: este tiéfóy \o 
tíiismo qne libro qud es este. Donde se vé dáram'énté 

- T I", *»f''Í^^ " "" > ! ■" %• V '^' ^. '."^' »■ , '!■ I nm.Pj<n ■'■ ^ \ '' vi V' '" ' t 1 1 *'. ' < " T 

d¿s d^átg^un détérinfináiíie, ó'miíí&mcátUo^^cóítííi^^hdrti, kijü de Jn^ 
tonió. '-' '••••• - ■ '•' '■■'' ^"'' • '■■ ^"■^' ' . . .^ ■• ' i 

llbs hay tamBteír conípdesto^ dé machad palá'b'rásV qué formáii 
nn sentido total, y eq^ulvalen á un solo nombre^ como en e&té ejem- 
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que los adjetivos tleqeii el iqísIeqo oficio que las t>ropo- 
iliciones iucidentes; esto es, el.de det^rmiuar los subs- 
tauúv.os. 

Lo^ substantivos con preposición tienen también el 
iDÍ^mo oficio que los adjetivos y Un proposiciones in- 
cidentes. Hombre de ingenio es lo mismo que hombre - 
ingenioso , ó lo mismo que hombre que es ingenioso» 
Sentaremos 9 pues, por principio general , que iaspro- 
|>osioiones incidentes, los adjetivos y I09 substantivos 
con preposición se identifican ; y que todos ellos detei^ 
jDJiqan los substantivos. • <• 

- . • 



jinalisis del verbo» 
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£1 verbo, según hemos dicho, juzga de la relación 
de Stemejaoza'ó de. diferencia que existe entre el sugetó 
y el atributo i de donde se podría inferir que no hay 
mas que un verbo ea él Ienguage..Mas I04 hombres proi- 
cUfaron reducir la. espresion de sus pensamientos ó un 
corto número de palabras, por cuya razón. impusieron 
á una sola palabra la significación de varias vrelaoiones, 
que deberían espresarse condistíntaspai^braSé ; 

Asi unieron la idea del verbo estar ^ con la idea de 
mi adjetivo, espresando las dos con una sola palabra, 
isual es vivir ^ amar^ estudiar^ en lugar de estar vivien* 
do , ^sUir amando y estar estudiando-fj estos rampues« 
to^se llamaron también verbos (i). - 

■ ■ I ' . ■ I I J -s > .i 1.. « I. ' 

( 1 ) Y lo ion linicame&te por virtud del yerbo auxiliar ser^ que coiii«i 
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Ademas de esto imagintiron variar lermínaciones d^l 
▼erbpy para espresar con ellas Tarras relaciones: i.^ coú 
un sugeta conocido por medio de esta terminación ^jr 
que por lo mismo puede suplirse en el discurso: 21.^ re- 
lación con el número de sugetos: si es uno se dice 
estudio , si son muchos estudiamos : 5.® relación al tienr- 
po: estudio ahora misma. ^ 

Si tomamos por punto fijo del tiempo un momento 
determinado y estableceremos tres divisiones : tiempo 
presente /tiempo pasado ó .perfecto, y tiempo venide^ 
ro, cuyos tres periodos se señalan con distintas termi^ 
naciones del verbo» 

La acción, una de las^calidades transitorias de un 
sugeto , puede tener relación con dos periodos. De ahí 
nuevas terminaciones déf verbo ^ conocidas bajo los 
nombres de imperfecta, plusquamperfecto, imperativo. 

PortúUímo^ todos estos tiempos reeil>en distintas 
terminaciones en las proposiciones subordinadas, lo 
^né constituye la diferencia de tiempo del indicativo, y 
tiempo de subjuntivo. Tales san las relaciones espresa^- 
dasficon las. terminaciones del verbo: veamos las que le 
neompanan. . ' 

,; i Cuando se diee ía naturaleza osíertíayke pnedé 
preguntar v.¿qué es lo que ostenta ? toda su méigestadí 
donde ¡se vé que magestad es objeto de^ verbo. Líiego 
si hemos hallado una relación entre el sugeto y su ca^ 
lidady.com parando. el primero con la segunda, halla^ 

^ * • ' J f ' ' ' ' ' '■ ■ ' " ' u ■' . 1 11 * ■ I ■ ■ " ' ' T'^^ 

prenden esencialmente, porque soló él puede espr^far- ]a idea dt 
existencia absoluta , modificada por los demás yerbos en calidad de 
adjelivosV'Xtfo es 'lo mismo qiíe decir soy y existo <i con la modifica- 
ción act>ial de e&tav leyendo. 



ríatafios ctel mismo modo una retadóh 'entre el sugeto y 
el objeto del verbo. Esta relación no se espresa en el 
discurso, sino por el lugar que tiene el objeto, pues 
suele posponerse al verbo; y cuando no, se alcanza esta 
relación por medio del buen s^ntido^ 

La naturaleza ostenta sti magestad d todos lo hom* 
hres , es otra relación espresada con la preposición á\ 
porque la calidad del sugeto se dirige ó se ternaina en 
todos los hombres ^ porque todos los hombres st \h^ 
man término del verbo. , 

En una de aquellas grandes escenas : relación del 
logar, señalada con la preposición en. 

Se inflama con el deseo de gloria : relación de cau* 
sa , señalada con la preposición con. 

Dos brazos de su falda: relación de pertenencia, 
señalada con la preposición de» 

Bastan las relaciones que acabamos de apuntar para 
formar concepto de las demás, cdVo núrnt^ro es consl- 
deráble, y con esto conclMÍmos,,el.^nalisis. del discursa; 
puesto que le bemos dividido en varias partes , y sub- 
dividido estas en proposiciones principales; sjiibbrdina- 
j^a^, incidentes ^ simples y compuestas (,i) r balladQ en 
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(i) Como las' proposiciones son los «liémentor "tecesárrios 
'del discurso, y el antór omite mnchaí 'clases que * déberi 'saberse, 
conviene hacer aquí sa enuineraeiott , para ' mejor com^ren'der 
los • prineipaltfS' fnndamentbs de la gramática.' Se dividen: i.^ tfk 
directas é indirectas. Proposicit>n directa es aqnvlla por la qtte se 
•firma 6 niega alguna cosa, como existente, 6 que deja de exfstir 
de un mtidareal y^positivoi Pedro es docto; Pedro' no es alto, soa 
pítopOsiciones directas. Llámanse proposiciones indirectas Ü oblf- 
ouas aquellas- porcias <qu'é no se afirma ni niega* ^ estado real 'de 
las personas ó cosas áobre qtié recaéo íiiieslrds juidos, sibó qiié 'é^ 
presan solo tma-iéete^ómilpadeíaiieátipá' metote con relación á^sUiíi. 



cada. proppiii(;ioii,f>uLsUDiivo^ y ai)jetivo«, verbos y pre- 
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Desfio qiift kf^gas esiQ. Ojalá que no Vinieras, Fen mañana iem^ 
praño: en todas estas pvopo^íciones no se afifima ni nifga como exis- 
tente ninguna calidad, ningún estado ó atributo en el sugéto. Las 
proposiciones directas se'enun'cian por losiremposdel modo indica- 
Xy9JO '4«l'vevbo} <las hid¿re«tas por lo» dd stibjuiíuiyo , imperativo^ op- 
tativo, interrogativo, etc. 

a.^ Se dividen también en proposiciones absolutas y relativas. 
Las primeras son las que por si solas forman un sentido total sin ne- 
cesidad 4^ in?s palabras para completarlo^ por ejemplo : el hom" 
bre es animal racional. Las segundas son aquelUs cuyo senlido ca* 
bal pende del de las palabras de otra proposición , con quien está 
ligada por medio de una conjunción cualquiera. Es precisó^ que te 
vayas. Si quieres saber , es preciso que estudies, £1 e/ precifo^ átl 
primer ejemplo i^o es mas que una frase que espresa solo un .senti- 
do parcial ; y en el segundo si quieres saber es soló up miembro del 
periodo , que está pendiente de las palabras del que sigue. Estas pro- 
posiciones también se pueden llamar compuestas^ ó principales y sub- 
ordinadas. 

3.^ En esplicativas y determinativas. Las proposiciones espli- 
CPitiyas ^Kveii para enunciar una calidad en el sugeto-dé que se ha- 
bla , sin.r?s|ringir la estepsion de la idea que teníamos de él^ ai|t0f 
bien aumentan la comprensión de la misma, ó el número de sus com- 
'ponentes. Pedro que es obediente ^ hará^ lo que le manden. Por es- 
tá^, pal^b/^s^^K^ es obediente^ á Ja idea general que se puede íor» 
mar de Pedro^ en calidad de hombre, se añade la de serobedteifte, Pe- 
ro si digo Pedro, el que tú bien sabes, entonces la proposición es 
^etéHninativa , porque limita la significación común de Pedro á na 
soloiadividttOt -^ ..- - • ^.. -,... 

. ^.^ , En, proposiciones principales é incidentes. Proposición prin* 
pipa^ e^ aquella por la cqal se enuncia lo principal que se quiere 
..<^ai:.4 entender, d^jl pasamiento;, incidente la que se coloca entre el 
jj^pgeto^ (^1 atributo ^ la principal^ ligada por una rel^ion 4e 
.j^ef^^di^d cpn e] primero. £1 Príncipe ^uc es justo gana pl coreh- 
^on d^e .ft^s mbditos. EV Principe ganii el corazón de sus subditos , es 
|a principa^l'i f I Principe e& ^1 sugelo; gana el. coraron de sus súhr 
/fffflf es el atributo; gana es el verbo, qne ^tá en siiigular y ea 
j^TffF^ Pfirak9l?a,.pprqi|eíf^ ^fá el suge^o c^a q^^ien concierta y tier 
íi,^ ^ni^ ^e}^ipn 4e identid^4 > .«/ coraron es e) objeto del verbo; de 
.f%\9P^W9B^^¥f^9fii qní9 ái^UrmiiMí eiten^iaoio objeto^ «anqnya de OM 
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posiéioú«s; y TÍsto conio unas palabras '«irveii' pava de-i 



_t 



'i • I 



t*i*MaMife^iMh>Jbl^^M^^Mi^M^ÍMM» 



manera incompleta. Üe quién? se preguntará: por consiguien- 
te sus subditos es eloompleinesto' d« ellu. Qiip es justo es la pro- 
posición incidente; que es el sugeto que recuerda la idea de Pr/n- 
cipe y j es lo mismo que decir el cual Principe; es justo es el atri- 
buto; «r es el Terba'k{u« dice ütia relación de ideHUdáfd^on ^1 su- 
geto que; justo es el atributo en la misma relación con el sugeto. 
Las proposiciones incidentes son también determinantes 6 esplicatir 
Tas, en el sentido que dejamos dicho. '1 

. 5.® Divídensie fambíen j^n eaplioitss y elfipttcas. iSon ^spHcM 
taa cuando eapr^aj) el sugelOt el verbo, y el atribttCI);.y e)ip^|Í4:af{ 
cuando para dar rapidez , 6 elegancia á la locución, se calla alguna 
de estas palabras. ' i > ' 

i 6.^ . Y .por.ii^iaio> en pxoposieioacts kjotfsideradas lójgtcaméflteyi 
j consideradas gramaticalmente. Pruporciofi (ógica es Ja que. re*^ 
sulta de la espresion completa de un juicio, sin respecto alguno fi 
los ttéimthos con qué se enuncia. Eiqaé a)na el petigro' perecerá' 
tfrt^ W. ^testas pftUbrwt «o 'constituyen mnar «ftte nii iimttdo toial ; re?-) 
presentan un solo juicio, un simple acto de nuestro en ten di míen to, 
qfie-^ 'lie una ojeada 7a vnea' der alributir^ coutifiiida como* f^tcntib*' 
brion, en el sugeto complexo el que ama el peligro, Pero cuando se 
tNítaé4éeiiVii6féíár^ desenvolver este pehsamiehVov'^n^oiíces se d'es«'^ 
cbttipone y^í^lresenta pbr partes,iien lo cual se atiende' ^Hiitf'palmetr*' 
te á Hil rtl^lxVnesque tienen entre sílai'píálafcras , y púéd'eh fedu-' 
¿h:se**¿'dds especies rTcIaciones de identidad, y relaciotles de deter-* 
tti4fiaeién. Relatíoá de idéhtidad es la qúV' ^l adj^rivo y el • verbd 
flicett cbH el áombre ó el pi'cyjño^b're, y bbó^sllluye^él fÚMlaineAt^' 
d^ áttJ^nícdr dafnia eñ generó , número r caso; y está -tío pot'cftfá* 
razan sinojiotqué el Vé?ft)o y el =á^eti^ 'no b^cisfií'mas qué entiitf-* 
ciftflo qóéés el substantivó ó él ph^nófnlire ; esto' es , b['ue exU^éá,'^ 
arénéo li' obraiido de ¿irl '9' tal thmet^\ éon'láíi 'tS"¿ fuella' oál?^ 
áad; jr por tatitto s^TdWltWcata 'cbti el'Kis. ftéláciori dbdér'ermitiacíóii* 
ea^laqtieíeñífítfn'W ánüctifesr; lds'ph>Ti6m1yVéi'rielativc(s; W fé^i-» 
fljétf'éé los Íi^irH>o9ti%fr$kivos-y er¿6m^liHnehtodt'Íi^s'^l^^^ 
ñeiíveír cAanfo'i^dr'ehas'piiUbras se flj> ^ jr ^«^^^^ ^^^ ^aféhfídb 'cJiuV 
acuellas* 4üe sé i^éfTefen íibi Wa'^Wintiá que enunciát^eif^partfe ; 6* 
méBnt^k/iíeDtK'flóñtfidéhiVSVfé/ t)i!¿^ bajo dé la«'9¿l^toh%i'^á^a- 
dcaléiiaab^kor ^t^Mío'ú élqhé'h^dkj/^eV]^d')j^é¿drtif^éW'k^} 
lWlaíéhibs<oiP«W'dós^-lHbtWí'ílcíA^"^'sV^ y lamthñhU 

dente. El perecerá en él es la principal. El es el su¿;etó pt*on*¿¡bifnáÍy. 
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terminar otras¡'He aquí pues el discurso reducido á ses^ 
elementos y acabado su análisis* .. 

NüMBRO 6.** T ULTIMO.' 

1 _ , « » • 1 . ■ " • 

>- ' • t" ••••?« I • /, » . • i » . > • « . I t ♦>.» 4 I 1 . » -• .» ' • . ■. • . ¡ » -> ti 

Observaciones sobre elMnalisis.ilel discurso. ^:^ 

' - '-i .,1 ,n . ■ :i I , < • ! . • ^. ■; 

' Con él ahaíisls qué acabamos de^ hacer, hemos repa- 
rado. aue>xuuchas palabras i»e suplen en el discurso eon 
ittofiyo de diárle más precisión. Esta calidad del discur- 
so es muy grata al que escribe y al que lee, al que ha- 
bla, y al que oye', porque con ellaiunos y otros logran 
mas pronto su intento» l¡^as 'percepciones' de nuestra 
salina son obra de. un instante; roas su espresi.on exige 
todo el tiempo necesario para descomponerlas;'' Per oi* 



que ,equivs^le á aquel : perecerá en éle% el atríbotot coi^ple^^o: jM* 
^^ce^d e^ el ¡ yerbo,, ea que, está cor^pletamente espres^do, el at9ÍI>il:T 
to f sin necesidad de término d|e acción , de que carece con^d ye^bp 
neutro 6| intransitivo; en él es una modiñcacion q^e detetmina ^1 
!|¡gnifícadO;del -yerbo perec^r^ y J.e determina, co^ relación i lugart 
e^ es preposición 9 qi\^ por. sí ^^pla no analiza nias;que ^na par^p 
defifte sentido particular de'la.prjopo^icÍQu. ^£n -ílpndeP.se.pTegiiíi^^ 
rji.^^/e^porponsigÚLenteel /(^eterm^nanley cpipplen|^AtO(deX9;prc]^ 
sicj^on ; qji^^^mfi elpefigr^ i^r^t'^ pr,opo&^cíon incidenter.* que^ es eJ sug^ 
t9:fa!^«Jf5f?f!i*«? Efkcion ílejdentidadcQfi ^1 de. la^pnpcipal , cuya 
i^ea, despula , pnes «s \p inismo qij\e, dedf ^ii^ c/,, 9. cf/jío él^¿ amfi 
ej peligro ^sel a^r¡Jwp,tD^,^^^,fi.,el yffba.qfie t^fi^^jijaf^ien^aj-fi^ 

la. aq?ion 4?1 »T«rbó, j,pl,cjue ie4elérnijiia,,p.uef DQja^aí^js^ia^n?*^ 
qpe U^ft,parie.del pcíi?a^ie^tftMi^9,jflspresase»^i?4'í5| íf>,fl%ejji^«iiM. 

^^¥mu^^%^^9^^^^^ Mfi^W.y^^ e^táí^ pP99ft,^^l^,li^3PÍ4ijKfi suficí?^» 
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bieinjo yarías ¡deas al mismo tiempo , deseaHamo; , at^ 
fuese posible, espresarlas del mismo modo; mas no pu- 
díendo ser esto, nuestro mayor gusto pende de la ma- 
yor pcecisioti. Cuanto mas se .reduce el tiempo, tanto" 
mas pronto se verifica la esprésion , y tanto meiios tra- 
bajo cuesta la descomposición. A esto se puede atri- 
buir el origen de las palabras compuestas en el discur- 
so. £1 adverbio » el pronombre y la conjuncian , por 
ejemplo, no representan una sola idea, sino varias ideas 
que deberían espresarse con distintas palabras. Por es- 
ta razón no tratamos de ellos en el análisis. 

Consideremos ahora estas palabras compuestas, y 
Teamos á qué elementos se reducen. 

£1 adverbio equivale á un substantivo con preposi- 
cioii. Se dice pn^4^ntemente.^ ;W luga^ de con pruderi' 
ci(ii mqs^ en Jugar de en eaníidad superior j y así áe 
los demás. 

£1 pronombre equivale algunas veces á una propo- 
sición compuesta, como*vefiidd verá un rey á quien 
sus reyes pagaron tributo^ á un soberano ¿le quien eran 
va^MÜos ocho sot>eranos , al monarca mas célebre de 
V^ ^fg^i^ ^J ^^^ sabio de Europa^ j iodos menos su 
corazón le JaliatQ/i.' Donáe vemos i que el "pronombre 
le , representa, las cuatro partes de que consta esta 
pifpppsicipu. ^ 
. .La.conjunc.íoo encierra easí eLpetisamiento ó \¡^ 

« 

idea que se acaba de esptesar^ uniéndola con la que 
sigue. Tales son las siguienles.i/.i?i;M^cf5, en lugar de 

f^; 9m^(JJAWtPi ^^(^ ^^ '*^«^ * ^^'^ suerte \ puesii en 
lugar de por consiguiente. . . .¡ > :• i 

La conjunción j^^utre dos*, sul^sifuilivos cdmó ora- 
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dor y poeta f manifiesta ' q[ue se yá á hacer respecto de 
poeta el. mismo juicio que se hizo de (>r€idar. 

Por último^ la conjunción ^ue suple el lugar de 
variaft palabras, como dicese que la jurisprudencia es 
el alma de la sociedad. í.^. conjunción que erí esta pro* 
posición es una espresion. abreviada que corresponde á 
esta .oirá: dlcese una cosa que es la jurisprudencia etc.j 
donde se vé que su oficio es unir la primera proposi- 
ción con la segunda. > . 

RESUMEN GENERAL. 

PRIMARA PAá-Tt. , ' 

I ' .... • . 

•. • ' ■ ..■,.- 

.1.^. .Nuestros peivsamientos se contraen á cosas qué 
existen en la naturáleEd', 'ó á cosas que- mirarnos eomo 
existentes. > ''-- 

a.® Una cosa que etisb e)9 titl conjunto de'kráíida- 
des^ porque las calidades 'de las cosas son todolo que*' 
podemos' percibir en ^llas. ' ^ 

3.**- Las calidades pueden der eiíencííítes (V transttb^ 
ría». ^mV/i^o es una calidad esencial del hombre. La 
acción desús miembros ^s una calidad trarkifói4^,^por-' 
que peade de su voluntad. ''' /''' : " 

4*^ En tina cosa que existe consideramos las calida-i 
^esi estociales y transitorias; mas en ünacoislá que'mi« 
«a^oi coino existente prescindimos de las transitorias, 
y solo consid^ratnpotd lafi-'es^nciales; de donde áe infié^ 
re que la^idea^de las primei^s és de sétisácibh ; j^ ia ñé 
las segundas de reflexión. 
>. S.9 .;Lá |>iilabra que representa la idea de una cosa 
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que existe 9 se llama nombre propio. La que representa 
la idea de una cosa que miramos como existente, se Ila« 
ma nombre general. Ambos tienen nombre de snbstaa* 
tivos* 

6.^ £1 nombre propio siempre es sugeto; el nombre 
general puede ser sugeto ó atributo de una proposi- 
ci¿0i(i). 

. < * 

i.^ Las cosas tienen entre sí varias relaciones; lue- 
go las mismas relaciones habrá entre nuestras ideas. 

a.^ Percibimos estas relaciones por medio de una 
operación de nuestra alma. 

3.^ Una cosa puede tener relación con otra cosdi 
ó con una ó varias calidades. 

• 

4>^ Para espresar estas relaciones en el discurso, usa- 
mos de nombres generales, adjetivos, proposiciones in- 
cidentes, y substantivos con preposiciones que se refie- 
ren al sugeto por medio del verbo espresado ó suplido. 

5.° El adjetivo, llamado asi porque siempre se une 
al substantivo, espresa en el discurso lo que se refiere 
al sugeto. 

6.^ £1 adjetivo,! a proposición incidente, y el subs- 
tantivo con preposición, son siempre atributos de una 
proposición. 

y.^ £1 verbo es el signo de una operación de nues- 
tra alma que ju2ga de la relación de semejanza ó dife- 
rencia que existe entre el sugeto y el atributo. 



.•«ktW^t» «M ^« 



(i)' Como Petifi} éj^ñhmbke-l 6 W Hombre é^^'VtíéíoAíti ; pero se 
diriM mal el hombre es Pedro ^ óhaciókdl W^PéMi 



' .lOij 
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8.^ Damos también el nombre de verbo á una pala* 
bra compuesta que comprende el verbo verdadero en 
adjetivo y varias relaciones espresadas con sus termi- 
naciones , aunque algunos los diferencian llamando ver« 
bo susbtantivo al primero , y verbo adjetivo al segundo. 

9.® Las demás palabras compuestas que vemos en 
el discurso , se reducen á las que acabamos de sefialaf 
como el pronombre» el adverbio y la conjunción (i)« 



i . 



A » « • • 



- ■ 1 



O ; .N ;. 









^ (ji) Estfi.,discuj:so. pertenece á. Ja gramática generalt ¿ cpy» 
contiauacion se dií^ió haijierp.veiip.., 
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RucUmentos de ¡a gramática francesa. 



IDEA DE LA. PRONUlfCIÁCIOil. 

Xja verdadera pronunciación de la lengua francesa, 
consiste en dar á cada silaba un sonido conforme al 
genio de la lengua. Las silabas se componen de letras^ 
asi como en los demás idiomas: consideraremos pues 
la pronunciación de cada letra por si sola, y después 
llegaremos á la pronunciación de las letras en cuanto 
forman silabas. 

Las letras se dividen en vocales y consonantes. Las 
vocales son cinco: a, e, i , o^ u^ cuya pronunciación 
solo en la e y en la u se diferencia de la castellana: la 
e se articula con mas ó' menos lentitud, según lo re* 
quieren los acentos, que enr francés son tres: agudo, 
grave y circunflejo. Por medio de estos tres acentos, 
la e toma tres nombres y tres pronunciaciones distin» 
tas: e cerrada se pronuncia como en castellano améy 
e abierta pide una abertura de boca roas grande, y e 
muda tiene un sonido sordo, como en la palabra ma^ 
dre: la pronunciación de la u se hará conocer con la 
viva voz. 

Dos ó tres vocales* pueden andar imidas en una 
misma palabra , y sin embargo se reducen al sonido de 
una sola vocal : llánianse entonces vocales compuestas* 
Asi eñ la voz francesa plairé^ la a y la ¿juntas, suenan 
como una éf en la voz autel^la a y la ii, tienen el va- 
lor de una o. Ko sucede lo mismo en la. lengua caste- 
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llana , donde se pronuncia como se escribe , y se escri* 
be como se pronuncia. Procuraremos hacer conocer 
con ejemplos algunas de estas vocales compuestas, de« 
jando al uso el conocimiento de las demás, que son en 
gran número. 

Ejemplos de vocales compuestas: aij ei, oi tienen 
el sonido de una e abierta , coino maison , casa ; peiae^ 
trabajo; connoílre, conocer. 

Ea suena a , v. g. il mangea , él comió ; eo suena 
o 9 V. g. noas mangeons^ nosotros comemlos; eu forma 
un mixto de e muda y de ii francesa , v. g. peu , poco) 
ou hace u castellana, v. g-Jbut loco; ui se pronun** 
cia como ¿, v. g. guide^ guia. 

Cada una de estas vocales no sigue la. misma pro- 
nunciación eii todas las palabras: las escepciones sou 
muchas, y por consiguiente reservaremos para el tiem* 
po de la lectura el indicarlas á medida que se ofrezca. 

Las consonantes de la lengua francesa son diez y 
ntteve, á saber: ¿, c, </, f^ gj h^j, ^, /, /», /i,/?, y, 
r, í, /, V, Xf z. 

Ho pueden pronunciarse sin ayuda de vocal : apli* 
carémos pues cada una de ellas á cada una de las cinco 
vocates para determinar su pronunciación respectiva* 
En estas combinaciones observaré sus diferencias del 
castellano, particularmente en los tres sonidos de la.^* 

•La ¿ se ha de distinguir de v en la pronunciación. 
El sonido de la primera se forma arrojando el aliento 
al tiempo de desanir ioS' labios , y ei> de la'v hn*iendo en 
los dientes de arriba el labio de abajo, al modo con que 
se pronuncia lay, como en ^tas cocales , ¿a^e y vasCf 
bague y vague , bam y vairu Los españoles confunden 



estáis dos letras en h pronunciacton , mas no en lo es-** 
critOy como lo manifestaremos en U proniniciacion. 

Cy ^ son unisonas hiriendo á las Tócales a, Of u: la 
t se pronuncia s antes de « y de < : suena g algunas ve- 
ees ^ V. g. s€Cond\ cicogne^ secrel: suena s delante de las 
cinco^vocal es cuando está con ced illa. 

La^^uena como en castellano delante a, o, u^ pero 
es necéisario oir la riva voz para pronunciarla con e, i\ 
Se pronuncia delante de ú, o, u, como delante de e^ ¿,1 
cuando á dicha g sigue inmediatamente una e mua,d 
como ii mangea. A la pronunciación de la g delante de 
I?, I, se arregla la pronunciación de la j delante de ks 
cinco''vocaíes, v. g. janlin^joiL ' 

La h es aspirada hamau^ 6 muda, v. g. homme^ 
hi>nneur. La primeca corresponde k una consolante, la 
segunda suple las veces de vocal. • - 

La dyfj l^m^tiy /?, f» r^í, no s(e apartati de la^ 
pronunciación castellana. 

' La 5 síifnple tiene el sonido de la c francesa, que se* 
hará conocer con la' viva Vot^ toma bai'ser ^ púíMnz Un 
doble tiene el sonido de urra s castellana, v.ig.háiss^ry' 
paisson. . . .1 ) « . 

La X tietie en franjees dós sonidos : el primero sue* 
na cottYo ií, V. g. si*xe\ axe, y el segundo suena 5 co- 
mo deuxiéme j sixiéme, ••.>»•• ' íi 

La pronnnciacion de cada letra por sí ^ia cmiduce 
á la pronunciación 'de hs letras* efr cuanto forman ^^«' 
kbas : Uamamos sdába un soAidoqtie se aflitAiiar Iceñ^ 
on sbló 'impiiláo de la voz: nna sdaba se (*^ii)p<^i^'rl^ 
una consorianté con ilnavbCali v. g. me\)pí\ ó ^U-ná» 
vocal coa várisii ^onsonantísfif, v.-g; J»«)/7íjwí;;á debna 
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consonante eon variad vocales, v. g. Dieu; ó de -una 
sola vocal , v. g. ¿i. < 

Nacen aquí dos dificultades: primera, ¿cómo se dis- 
tinguen las sílabas en una palabra que tiene muchas? 
Segunda , ¿ cómo se distinguen las silabas largas de las, 
breves ? Dejaremos para mañana el responder á ellas. 

La división de las silabas en una palabra depende 
del oido solo; de modo que toda la doctrina sobre es- 
t^ asunto , se reduce á que los alumnos atiendan á la 
voz de su maestro, y apunten en Ip palabra tantas sí- 
labas cuantos sonidos fueren señalados en la pronun« 
ciaciou. Ilustrados por la esperiencia conocerán des- 
pués fácilmente los caprichos del uso francés sobre es- 
te particular. 

Formada la división de las sílabas en una palabra» 
falta dar á cada una su sonido correspondiente. Si la 
sílaba fuere compuesta de una consonante con una. vo- 
cal, os será fácil pronunciarla, habiendo aplicado ca- 
da consonante á cada una de las cinco vocales. Si la 
Qqnsouante fuere combinada con una vocal compoe&-' 
t^v no 4»s detendrá tampoco su pronunciación , sabien- 
do que una vocal compuesta se reduce al áonido. de 

4 

undcsimple vocal. Está toda la dificultad en la combi- 
nación de consonantes con diptongos , ó con vocales 
nasales, que serán el objeto de las lecciones siguientes. 
' £l conjunto de dos vocales que se pronuncian con 
dos ssopidos, se llama diptongo: en la. palabra. /tioi la 
Qif4sj^ í tienen dos sonidos distintos: en la palabra miíii 
la!<7fy U .< jiinus tienen uq solo sonido. Ved <aq^í la 
dilereilcia ;de| diptpngp y de/ la. vocal compuesta, 
LqS$ diptongos se componen de 4o^ vocales si^ipleSi 
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como suaue;ó de una vocal simple con una vocal com- 

puesta, como miauler; ó de dos vocales compuestas, 

V. g. ouais. 

£1 diptongo forma siempre sílaba; y si las vocales no 
pueden pronunciarse en una sola silaba, deja de ser dip- 
tongo, como en estas voces, criante sanglier. Los dip- 
tongos pertenecen á los dos idiomas, francés y caste- 
llano: los triptongos solo al castellano, y no al francés, 
según nuestro dictamen, que- motivaremos en la es- 
plicacion. 

Guando una vocal simple ó compuesta se une con 
la /Ti ó la ^, forma una vocal nasal, por salir de las na- 
rices su pronunciación, v. g,plan^ can^ paon\ en y 
em suenan algunas veces an y am , v. g. enfant , em^ 
pire; otras veces suena en^ v. g. ennerñi^ lien: im y in 
siguen la misma pronunciación , como /aim , jardin. 

Cesan de ser nasales la /n y la /z cuando se pronun- 
cian separadas de. la vocal, y forman distintas silabas, 
v. g. amitié^ vaine. Haremos conocerla pronunciación 
de estas vocales nasales con la viva voz, aplicando á ca- 
da una de ellas cada una de las consonantes; y asi faci- 
litaremos á los alumnos el pronunciajrlas en sus sílabas. 

Las sílabas largas y breves son el objeto de la se- 
gutída dificultad : la sola regla para distinguirlas es el 
uso y el ejemplo de aquellos que hablan puramente. Las 
silabas largas son señaladas regularmente con el acento 
grave ó el circunflejo, v. g. tempéle^ aprés\ debiéndose 
advertir que la pronunciación francesa es diametral- 
mente opuesta á la castellana en cuanto á los acentos. 
Las sílabas breves en castellano son largas en francés, 
v. g. ingenua, ingenúe; sériet serie; génesis, genése. 

TOMO VI. 3 i 



Se ha dado á conocer la pronunciación de cada le* 
tra por sí sola, y la pronunciación de jas letras for-* 
mando sílabas. Era el único fin dé nuestras lecciones; 
porque sabida la pronuDCÍacix>n de cada síIalKi , no hay 
trabajo en pronunciar cualquiera palabra. Ck>acIuiremo$ 
este bosquejo coa alguna^s rjegjla? gienerale^ 4e pronun- 
ciación. 

1.^ Regla. N 9 se ha de prpnun^i^^r ninguna coj^o- 
nante final , á escepcion de c^l^m. 

a.^ Regla. Si la consonante final fuere seguida d^ 
una. vocal inicial de voz, la consonante $e pronunciará 
en la poesía y discursos académicos; mas no en la pro* 
&a y discursos familiares, sino en ciertas palabras que 
hacen e$cepcion. 

%^yiegla. Se prAn|mc;a larg^ la sílaba final de lq§ 
plurales. 

Obsenracion^s partif^iflarps. 

La d final se pronuncia con el sonido de la t^ v. g» 
grand homme: Ja g coj^ el de U i^ v. ^g. sang et eau. La / 
no se pronuncia en ¿I ó i/y, v. g. ¿I mange^ ils laissent^ 
sino cuando se sigue una vpcal inicial de ypzt quelque 
y su!^ derivados se pjroquucian sin /; cet ^Uiena ^<, y Cfitlg 
suena síe^ v. g. cet oi^eau^ óettefemme. 

Es muy desagradable la pronunciación que s^ dá je^ 

París á la / majada, á la$ vocales compjfje^tas pu^ euy a^fi^ 

y á ¿/2 : restableceremos estas letras en su ve^d^dera 

pronunciacian , indi^c^n^do los abu$o$ fie la lengu? pa« 

\ , ri&ina* 

Concluiremos aqui nuestras lecciones de prouun- 



\ 



(a43) 
dación, persuadidos de que en esta materia no convie- 
ne multiplicar las reglas, sino apuntar las precisas, y 
sostenerlas con buenas esplicacioné^: mas hace aquí la 
TÍva voz del maestro ,.que la teoHa mas sublime de tos 
principios. 

Principios de la gratháticü francesa. 

Sé han considerado las palabras como simples só^ 
nidos en el tratado de la pronuhóiadon: conviene aho- 
í*a considerarlas como signos de nüe^tVos pensamien- 
tos; esto es, dando á conocer á los otros hombres, por 
medio de la voz ó de la escritura, loqué paáa en nues- 
tra mente, bien sean los objetos, ó las formad de nues- 
tros pensamientos. Las palabras aii cobsMerad¿i.V, áé lla- 
man partes dé ía oración. 

En fa lengua francesa, conio en laá denlas lenguas, 
todas las palabras son indicantes ó' determinantes. Cada 
una de estas espeóies sé divide en varias clases, según 
se ha esplicado en la gramática general. Sería ocioso re- 
petir una Cosa sabida ya: presciiVdamoá, pues, dé estas 
definiciones; y sabios ecónomos del tiempo, noá deten- 
dremos solamente en las diferencias dé la lengua l^rancesa. 

Palabras indicantes de ser y de calidad. 

£staá dos clases de palabras son susceptibles en to- 
das Us lenguas dé sexo, niímero^y caso. 

En la lengua francesa ef sexo se dístiugue por las pa- 
labras ie y la: té conviene á la especie varonil , y ?a á 
la especie de íiém&ras. Seria ún error manifiesto querer' 
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determinar el sexo por la terminación, cxisjtiendo pa- 
labras de diferentes sexos , que se terminan del mismo, 
modo , como porte ^homme , gain , main : hemos de ad-, 
vertir que le y la no pueden determinar el sexo cuando 
la palabra quesigue principia con vocal, porque la vo-, 
cal anterior se omite por evitar la cacofonia ^ quedando 
su lugar señalado con el apostrofe , como rame , l'es- 
pril: en estos casos el Diccionario puede servir de guia 
á los principiantes. Es de grande importancia para nues- 
tros alumnos el reparar con cuidado^ los sexos de las pa- 
labras francesas , y cotejarlos con los de las palabras 
correspondientes en castellano ; de este modo no se de- 
jarán engañar por la analogía de su idioma, £l dolor se 
dice en francés la douleur; el ñn^lajia ; la primavera,. 
le priníemps ; la sangre, le sang. Sucede algunas veces 
que la misma palabra indicante de ser muda su sexo 
mudando su significación: le gar^e da corps^j la garde 
duneépée; un poste avantageux ; courir la poste. 

Otras, sin mudar su significación, mudan su sexo 
en ciertas ocasiones : g^e/i^ indica sexo femenino, cuando 
es precedido de una palabra indicante de calidad : asi se 
' dice les bonnes gens\ y al contrario , es masculino cuan- 
do le sigue una indicante de calidad , como les gens 
sai^ans, 

• Amour es masculino refiriéndose á uno, y feme- 
nino refiriéndose á muchos: les /ólles amours. 

Chosees femenino por sí mismo, y masculino cuan- 
do se une con quelque , v. g. quelque chose de bon. 

Las palabras indicantes de calidad tienen dos sexos: 
el femenino y el masculino, aumentado con la letra e, 
V. g. savufit^ sacante. Esta regla tiene muchas escep- 



/ 
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clones: primeramente las voces terminadas en /• n^ s^ i 

duplican estas en ia formación del femenino, como, 
¿e/, belle. 

Lo segundo deau hííce beliey blanc blanche ^ public 
publique^ bref breve, long longue ^favori favorite ^ pé^ 
cheur pécheresse ^ acteur adrice^ fiaisfraiche^ honteux 
honieuse » doux douce^ malin maligne» 

Las palabras francesas reciben tatobien numero. El 
plural se forma añadiendo una s al singular, como por* 
te y puerta, porles: se esceptúan las voces terminadas ep 
au, eu^ ou: estas toman una x al plural , en lugar de una 
s^ como eaUf agu^a, equx ; caillQU^ guijarro, cailloux. 

La palabra, determinante la hace les al plural, y 
no lasi los terminados en a/ se convierten en aux , co- 
mo cAev^i»/, caballo, chevfaux'.^'Aoín de ésta escépcion bal, 
baile; regal^ regalo; carnaval^ carnaval, y algunces' 
f otros. 

Los que acaban en z, f, x guardan estas letras en el 
plural, como le nez^ la nariz; le^ls^ el bijoj la voix\f la 
voz. Algunos plurales son irregulares: le ciel, el cielo, ha- 
ce les cieux\ ayeul^ abuelo, hace ajreux; osilj ojo, hace 
yeux. . . , 

' En fin las palabras francesas son susceptibles de: 
casos.: no renovaremos aqui la teoría de Iqs .casos por 
haberse establecido en la graptiática general ; báatanos 
decir que se forman en francés como en castellano por. 
inedÍ9 de palabras determinantes., según se sigue:- 

£1 hombre — Vhqmme . £1 hombre — .Vhomme 
Del hombre — de l'hamme O hombre — ¿ homme 
Al hombre — á Vhomme Del homhx^'-^d^Vhtímmt^. 



El plural francés se refiere también al castellano, 
como 

Los hombres — les hommes Los hombres— /ex hommes 

í)e ios hombres— flfeí hommes O hombres— ¿ hommes 

A los hombres — aux hommes De los hombres — des hommes» 

Hay alguna variación en el uso de las determinan* ' 
tes cuando la palabra principia con vocal y es mas- 
culina, como 

El pan — le paih El pan — le pain 

Del pan — du pain O pan — "^ pain 
k\ pan — > áü pain Del pan — ^ du paiñ. 

Las palabras femeninas tío siguen esta diferencia: 
56 dice 

De Véaü — del agtfái Délü ftéur — de lá flor. 
A i'eau -^ al agua Jí lafleur-^ á la flon 

Pot lo que q(je<la dicho se infiere, que lá lengua fran- 
cesa y la castellana son conformes en cuanto á los ca- 
sos; qtie solo se diferencian en las palabras que princi- 
pian cotí consonantes, y ^üe entrambas se apUrtán del 
misimfo íiiodó de la latito, esóltiyendo las terminacio- 
nes, y representándola con palabra^ deférminatiteá. 
V Gonvend^ia^ pues, eshíbfecer aquí los üsíós y varia- 
ciones de e&ta palabra determinante, llamada por los la- 
tinos* artíetrfóf^n éifáÍ)^árgo, no ié Señábrémól^ eüte lu- 
gar por ccíiifermafn^ aíl orden q[ire sé i¿2r puesto en la- 
gvffmá^ká i^eeftfk 



Las palabras índicanteiS M ^^^ puedan aer repre^ 
sentadas por otras p^^laibras pfir^ jevUiir uq^ repetición 
frecuente: los latinos llamarp;;! 4#stas újti^a^ piioaom- 
bres. Son (J|e \x^o AP^Ui^ ^n jtic^d^ i^ lengoa^* F P^^ ^^^ 
dificultosa su a^icacíoii ^en la fra^qe^^t nos dieitcaüdré- 
,xpp3 e.Q coxi^íderarlas po^ roedor, fi^Upando ;3as difi^- 
rie^cias. 

i.^ ]£^pecie. En el discurso, .yjno pu(?de t^i^bl^r .d^ 
sí niisrno , de otrp, .6 á airo ; y p,^ ra mo repe.tijr j§us ap^- 
li^dos respectivos , s<b ba cpnvejQMlQ en repr^j^/ent^rjo^ 
por medio de otras palabras. En castellano se dic^ jro, 
iü^ él; ,eñ frapcé^y/^, ii*^ il: iti^enep 1^ oiisma /significa- 
clon las palabras moi^ tpiy latij j cprrespoQx.Up á nd, 

Lluego se pui?4? .est^bl^er, que pw? ft«iw^^»r h P5i> 
xnera persona , s^ PiU^d,^ \^^^f da l^s pal^a^ /V ^ mi^ 
moL Para la segunda de tu^ te^ toi^ y p9,ra I4 tariQ^a d0 
i7, iCf luf. Falta ^horia d^erm,¡,^ar Aa apUc^cjÍA?p .d^. ca- 
da utna:y>, /(/, «7 son ^uge.lps d^ la accipOi qo^p y,o 
y^ijfiVQH'^f^^i '?3 ¿í> «.« po^en cuando $i^Mf ung 
palabra indicante de acción , cpoip él IjS mastP $ H ¿/s lUi^i 
mpif íf^y /«/, ^pppiien despees de la indicante dt^, ac- 
ción , Qo^np dale, dotifie l^i. 

PjiUftrtp 1»? pftr89na>s ipdipan jjaHahecluíBUrQ .^,e .dí- 
jce /Wf » vous^ ils^xK^d&o^^Q^j^ Sa^Qtfpp, fjlpf. Se=ba d^ 
^(j vertir qi^p /ift(// j xíoí^^ no v^riftn ,4^teji.ti5 p dqspuje^ 
de una palabra indicante de acción, como nous ^igüons^ 
;i;tpsotros amampiSi ih W>¥^s ^ime^ él nps ama; aimez 
j9P«^.,Affi#^lpos. 3ÍO ^uoíde MÍ JJ^pectp á la tercera pe«- 
so^a; ^ <**«« ¿A .OHa^n^ e? «I «ugelp 4^ l^a .apciop,.y* g. 
ilsveulenti se dic^ /^^ #iit|(« ,4e .«^a pAl«^a Ás^diqaf^tf 
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<le acción ) como il les ennujre\ él les enfada: se dice 
linas veces /^^ y otras /^¿/r^, después de una indicante de 
acción: permitidles, permettez leurs; matadles, tuez les. 

a.^ Especie. Estas palabras indicantes de ser se 
convierten en indicantes de calidad, cuando se trata de 
posesión. Je^ primera persona, se convierte en mon ó 
míen: /¿/, segunda persona, en ton ó tien: ily teircera per- 
sona, en son ó sien. De modo que se dice mo/i, ma, 
m\en , mienne (mi , mió , mia ) : ton , ta ; tien ^ tienne 
(tú, tuyo, tuya): son, sa, síen^ sienne (su, suyo, 
suya). 

Tenéis que advertir que las palabras castellanas mi^ 
tu, suplió reciben género femenino como las francesas, 
V. g. mi libro , mi casa, mon Ui^re, ma maison. La apli* 
cacion de estas dos especies mon, mien ; ton, tien ; son^ 
sien, es la misma en los dos idiomas', y por tanto no ha- 
blaremos de ellas. 

Aunque mon, ton, son sesín propios del masculino, se 
iisaráti para ambos géneros, cuando el nombre que si- 
gue empieza con vocal ó h rauda, v. g. mon ami, mi 
•amigo; mon ame, mi alma. 

3.* Especie. No se pueden colocar en esta clase se- 
gún mi dictamen ce y cet, que corresponden en cas* 
tellanó á este, porque en francés estas palabras se jun- 
tan siempre á un nombre ; luego no se ies puede lla- 
mar pronombres , sino meras palabras indicantes de 
calidlid. ^ » . i 

En lugar áe cey cet, cuando se quiere usar de estas 
palabras como pronombres^ se ha de decir celui'Ci, ce* , 
lui-íá, V. g. ¿quién es este? qui est c'elui-ci? aquel es 
mi primo, celui-lá est mon cousin. 



Sucede algunas veces , que para indicar mayor ín- 
mediacioiv , las sílabas ci y la se posponen á ce, v. g. 
este libro, ce-li^re-ci; aquel banco, ce^banc-lá» 

4-* Especie. Llámanse relativos aquellos que se re- 
fieren á una cosa ó persona antecedente: tales son en 
francés, quí^ que 9 quoi^ quelf dont: qiii es sugeto de 
la acción , como la vertu qui plait ; que es término de 
acción, V. g. la vertu quej'aime^ la virtud que yo amo; 
quoi se usa en ciertas ocasiones, v. g. ¿conque escri- 
be V.? ai^ec quoi ¿crii^ez vous? St dice quel antes de 
una palabra indicante de ser^ cuando el sentido es ad- 
mirativo, ó la oración interrogativa , v. g. ¿qué hom- 
bre es este? quel homme est celui-ci? Dont correspon- 
de á las palabras castellanas de que, ó de quien, v. g. 
el libro de que hablo, le lii>re, dont je parle. 

5.^ y última especie. Hay en francés una palabra 
que indica una especie de tercera persona, general é in- 
determinada, como cuando se dice: on éiudie, se estu- 
dia. Esta palabra ón parece tener las propiedades de 
pronombre, y por tanto la hemos colocado en esta cla- 
se, apartándonos de las ideas recibidas en las gramáti- 
cas francesas. 

Pueden también ser contraidas á esta especie ,^, eni 
la primera corresponde á las voces castellanas en él , ó 
en ellos, y la segunda á las voces de él, ó de ellos, v. g. 
hablando de un sitio hermoso, je my dis^ertis^ yo 
me divierto en él ; hablando de manzanas, fen ai man' 
g¿^ comí de ellas: ampliaremos esta doctrina en la es- 
plicacion. 
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Palabras indicantes de acción. 

Habéis aprendido á espresar ideas simples con pala- 
bras indicantes de ser; conviene ahora unir estas en- 
tre sí para formar una oración completa ; lo que se hace 
por medio de palabras indicantes de acción. Infundire- 
mos claridad sobre esta materia, considerando primero 
sus conjugaciones; segundo sus propiedades; tercero 
sus especies. « 

Sus conjugaciones. 

Conjugar una palabra indicante de acción- es de* 
cirla con todas las diferencias de que es capaz; de lo 
cual hablaremos después. No se conjugan del mismo 
modo todas las palabras, porque existe su diferencia 
en la terminación del tiempo indeterminado de cada 
una: pueden reducirse á cuatro sus terminaciones, er, 
ify oir, re; luego son cuatro las conjugaciones. 

Conviene hablar ahora de los auxiliares haber j 
ser^ porque no reciben regla alguna para su conjuga- 
ción peculiar, y entran en la conjugación de las demás 
palabras. 

r 

CONJUGACIÓN DEL AUXILIAR haber. 
Tiempo presente* 

J'ai nous avons 

tu as vous avez 

il a lis out. 
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Pretérilo imperfecto y ó tiempo pasado^ referente al 

presente. 



J'ayois 
tu avoís 
il avoit 



noQS avions 
voiis aviez 
ils avoient. 



Tiempo pasado perfecto. 



J'ai eu , ó j'eus 
tu a» eu , ó tu eus 
il R euy ó il eut 



nous avons eu, ó nons enmes 
vous avez eu , ó vons entes 
ils ont eu , ó ils eurent. 



Tiempo pasado , referente áotro mas pasado. 



J'aTois eu 
tu ayois ea 
il aToit cu 



nons avions eu 
▼ous aviez eu 
ils aYoient eú. 



J'aurai 
tu auras 
il aura 



Tiempo venidero. 



Aie 

quil ait 
adróos 



nous aurons 
vous aurez 
ils auront. 



Tiempo presente^ referente al venidero. 



ayez 
qu'ils aient. 



Tiempo indeterminado. 



Avoir. 



Participio actii^o, 

Ayant. 

* 

Participio pasivo. 



Eu. 
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Los mismos tiempos sujetos á una causa de la 

acción. 



II faut que j'aie 
que tu ales 
quil ait 



que noMS ajons 
que vons ayez 
qu'ils ayent. 



Tiempo pasado , referente al presente. 



Quand j'aurols 
quand tu aurois 
quand il auroit 



quand nous aurions 
quand yous auriez 
quand ils auroient. 



Tiempo pasado. 



Qnoique j'aie eu 
quoique tu aies eu 
quoiqu'il ait eu 



quoique nous ayons eU 
qnoique vous ayez eu 
quoíqu'ils ayent eu. 



Tiempo pasado j referente á otro mas pasado. 



Si j'eusse eu 
si tu eusses eu. 
a'il eút eu 



fti nous eussions ea 
si Yous eussiez eu 
s'ils eussent eu. 



Qnand j'aurai eu 
quand tu auras eu 
quand il aura eu 



Tiempo venidero. 



quand nous aurons eu 
quand vous aurez eu 
quand ils auront eu. ■ 



COüCJUGACION DE LA PALABRA AUXILIAR SCr. 



Tiempo presente. 



Je suis 
tu es 
il est 



nous sommes 
Tous étes 
ils sont. 
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Tiempo pasado j referente al presente. 



rétois 
tu étoii 
il étoit 



Rous étions 
vous ¿tiez 
ils étoient. 



Tiempo pasado perfectOx 



J'ai été, d je fas 
tu as été , 6 tu fus 
ilaété^d ilfttt 



nous avoDS été i ó nous fumes 
vous avez été , 6 vous futes 
ils opt été , ó ils fureot. 



Tiempo pasado ^ referente á otro mas pasado. 



J'avois été 
tu avois été 
il avoit été 



nous avions été 
vous aviez été 
ils avoient été. 



Tiempo venidero. 



Je serai 
tu seras 
il sera 



nous serons 
vous serez 
ils seront. 



Sois 

qn' il soit 
soyons 



Tiempo presente^ referente al venidero. 

soyez 
qu'ils soient. 



Tiempo indeterminado. 



Participio pasipo. 



£tr^. 



Été. 



Participio activo. 



Gerundio. 



Étant. 



£a étant. 
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TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCIÓN. 



Tiempo presente* 



II faut que je sois 
que tu sois 
qu'il soit 



que nous soyons 
que vou» sojez 
qu'ils soient. 



Tiempo pasado^ referente al presente. 



Quand je serois 
quand tu serois 
quaod il seroit 



quand nous se rióos 
quand vous series 
quand ils seroient. 



Tiempo pasado. 



Quoique j'aie été 
quoique tu ayes été 
quoique il ait été 



quoique nous ayons ét^ 
quoique vous ayez été 
quoiqu'iis ayent élé. 



Tiempo pasadOj referente á otro mas pasado. 



Si j'eusse été 
si tu eusses été 
s'il eút élé 



si nous eussions été 
si vous eussiez été. 
s'iis eussent été. 



Tiempo venidero. 



Quand j'aurai été 
quand tu auras été 
quaüd il aura été 



quand nous aurons été 
quand vous auiez été 
quand ils auront été. 



Conocidas las conjugaciones de les auxiliares ser j 
haber^ veamos como entran en la conjugación de Jas 
demás palabras : á este efecto estableceremos aqui las 

cuatro conjugaciones. . 

1- . . 
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PRIMERA COIÍJÜGACIOIÍ. 



Tiempo presenté* 



J'aime 
tu aimes 
il aime 



nous aimons 
Tous aimez 
iU aiment. 



Tiempo pasado^ referente á otro mas pasado. 



J'almois 
tu aimois 
il aimoit 



nous aiipions 
Yous aimíez 
ils aimoient. 



Tiempo pasado^ 



J ai aimé, ó j^aimai 
tu as aimé, á tu aima» 
il a aimé, ó il aima 



nous avons aimc^ ó 2100& aimaines 
Tous avez aimé , ó yous aímates 
ils ont aimé , ó ils aiméreüt. 



Tiempo pasado ^ referente á otro mas pasado. 



J^avois aimé 
tu avois aim¿ 
il avoit aimé . 



nous a^iuns aimé 
vous aviez aimé 
ils avoient aimé. 



J*aimerai 
tu aimeras 
il aimera 



Tiempo venidero. 



nous aimerons 
voiis aimerez 
ils aimeront. 



Tiempo presente , referente al venidero. 



Aime 
qu'il aime 
aimons 



• •< i • .> 



aimez 

qu'ils aiment; 



-.».; ; 



>i * ' % I j > 
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Tiempo indeterminado. 

Aimer. 

Participio activo» 

Aimant. 



Participio pasivo. 

Aimé* 

Gerundio. 

£n aimant. 



Tiempos dependientes de una causa de la acción. 



Tiempo presente. 



II faut qaej'aime 
que tu'airnes 
qu'il aime 



qae nous aimions 
que vous aimiez 
qu'iU aiment. 



Tiempo pasado j referente al presente. 



Quand j'aímerois 
quand tu aimerois 
quand. ti aimeroit 



quand nous aimerions 
quand YOtts aimeriez 
quand iU aimer oient. 



Tiempo pasado. 



Quoiquej'aie aimé 
quoique tu aies atmc 
quoiqu'il aitaimé 



quoique nous ayons aimó 
quoique yous ajez aimé 
^uoiqu' ils aient aimé. 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



Si j*eus$e aimé 
si tu eusses aimé 
s*il eut aimé 



si nous eussions aimé 
si vous eussiez aimé 
s'ils eussent aimé. ' 



Tiempo venidero. 



Quand j'aurai áímé 
quand tu auras aimé 
quand il aura aimé 



quand nous aurons aimé 
quand vous aurez aimé 
quand ils auront aimé. 



(íS?) 



,,xVm »k,ghw;d,a. coKi^Q4CtO!r, 



Tiempo presenté^ 



Je finit 
tu 6nít 
il Eoit 



li .* 



nous fiqbsons 
vous finissez 
ils finissent. 



Tiempo pasad^ , referente al presenten 



Je finUsoit 
tu fiaissoit 
ü finúsoU 



poi|S fi«ís»ionf 
▼oQft finisiiex 



U\ 



TiempQ pasado^ 



Tai finí, 6 jf finU, 
tu as finí y ó tu ñnit 
il a fini, <j il finit 



pous arons finí , á 9911S íloimet 
Yous avez fini, ó vous finitas 
ils ont fini^ ó ils finirent. 



Tiempo^ pasada^ re/í^rente á otro mas.pasadtx^ 



J'sYois fini 
tu ayois fini 
il ATuit finí 



Je finirá! 
tu finirás 
il finirá 



nont ávions fini 
Tous a\iez fini 
ils avoient fini. 






>\ • > * •• » « <• <^ • » I 



yiempo. venidero. 



)i : 



/ > • 



noás finiront 
YOUS finites 
ils finijrunt* 



Tiempo pre(/^fff<fj rfi/fíre^^- al venidero. 



Finia 

qu'il finisse 
fiuissont 

TOMO YI. 



í'.í ^ r l . 






finissez 
,,, qu'ils finissent. . 

33 
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Tiempo indélétAinado. 



Finir. 



« > t 



Participio activo. 



Finisiant. 



Participio pasi90. 



Finí. 



Gerundio. 

Eq fioifsant. 



TIEMPOS JD£^ENni)mT£S DI? UNA CAUSA. DE LA ACCIOIC. 



Tiempo presente. 



II faut que je finisse 
que tu finisses 
qu'il £niftse 



que nout finissions 
que Yous finlssiez 
qu*its fiDÍ»tent. 



Tiempo pasado , referente al presente. 



Quandje finiroif 
quand tu fínirois 
quftnd il fitth'oit 



quand nons finirions 
quand tous fíniries 
^áánd ilfl finiroleñi. 



Tiempo pasado. 



Qaoique j'ai fini «. 



quoiquetn, etc. 



Tiempo pasado j^.n^fisrenier á^otiso mas pasado. 

.. Qiia^dJ'aurai finí, etc. 



TEItC^^JIl CONJUGACIOJf. 



' .v'M'.. '. ♦. 



Tiempo presente. 



' t 



Je re^ois 
tu re^oit 
il re^oit 



\ ? »• ) * 



nous re^eTons 
▼Otts re^eveí 
ilf recoiYcnt. 



i'. 1. . 



» * 
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J^empopasachr referefüe al preserüÁ 



Je re^evoi^ 
tu re^evoift 
re^evoit 



nous re9eyions 
Tousre^evies • 
ils re^evoient. 



Tiempo pasado. 

J'ai re^ » ó je reqm etc. 

Tiempo referente á otra mas pasado. 

J'üvoia re^a etc. 



Tiempo venidero. 



Je receyrai 
tu re^evras 
il re^evra 



iiotts'ffe9e?ront 
Yous re^evrez 
ils re^e^ront. 



Tiempo presente , referente al venidero. 



Re^ois 
qu'il re^coivc 
re^evons 

Tiempo indeterminado. 

Re^evoír. 

Participio pasi¥0. 
Re^a* 



Re^eyes 
qu'ils re90Íeiit. 



,. .,. 



Participio acti90 

t 

Re^evant 

Gerundia. 

En reccTanU 



M. 



ti k> < 



Tiempos dependientes de una causa de la acción. 



H faat ,que je re^oiye 
que tu rccoivés 
qa'il recoíve 



que Dous re^evions 
que tous recevict 
%ii'ftU ore^oivent. 



líempn pasado , t^f érente ú1 p^sttnté. 

-Qiiand je rccevrois «"• f qiiaoil nons recevrioifi ' 

qiiari(i tu recevrois -^ ' quand vons receYriez- 

quand 11 recevruit ' - quand ils recevroient. ' 

Tiempo pasadb. 

J'aierera^tc. '■- 

Tiempo pasado , referente d otKO ífia^ pasado. 

Si j'eusse ref a etc. 

Tiempo venidero. 

Qaand j'aarai reca etc. 



■ « ••« t « 



CUARTA Y ULTIMA CONJUGAGIOIY. 



Tiempo presente. 

Je défends • nous défendpns > 

ta défends vous défendez ' '-" " 

il défend ils défendent. 

Tiempo pasado ^ re/erente al presente 

Je défendoit nous défendions 

ta défendoit.» >: .' ' J vous ^íJéfend^cz ,' , •.:/', 

il défendoit ils défendoient. 

Tiempo pasado perfecto. 

J'ai d«fendü I <^ je défendis etc. 

liempo pasado i re/erente á otro más pasado. 

.!.• • * ^*átott défendu etc. 
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'Tiempo venidero. 



Je défendrai 
ta défendras 
il défendra 



líoTil défendrons 
Tous défendrez 
ils défeodront. 



Tiempo presente^ refi(rí^n(e ,^lvenideron 



D^fends 
qüMl défende 
-défizídélXi /. 



t ')t:i. 






Tiempo indeterminado. 






^DSfendre. 



Participio p^sisH). 



défendez 

qu'ils defébdenf. 



i. 



i it , 



Participio actif^o. , 
Déféndant; 
Gerundio. 



• f t 



Défendu; 



£n< défendaút. 



l^ifiHPOSi 0fit>Sl9DlMT&S^ DC: «I^^ GAU9A ]>& LA> ACdbir. 



Si fint 1^11^ je défendé 

.^e tu défeo^c»' 
qu'il défende 



Tiempo presente. 






' » 



qüe^nous defendióos * 
.<|U« vou$ d^ff ndiez: . : 

qu'ils défendent. i 



í. »yír. 



.íiK »w 



.* • . ♦• 



' Pasado , referente al pré}sente. 

Qaand je défendrpif < .quandnous^déffi^dr^qQa 

qiiand tu défendrois quand voi^s <féfendrie¿ 

quand ü'ttéfeiidroit ^alind ib d^eudtolbt: '^ ^ ' 



! '> 



• I ' 



• • •• •««• •••« 



fiempa pasado r ' 






*/(t 



.Q.¥^a«J!fMÍe .défiendMi e(p« 



v> 
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Pasada , r¡^reH^ á€iJro mM pasado. 



Si j'euMO défenda etc* 



.(' 



Tiempo venidero. 

Qaand j'aarti défenda «te. 



Hasta aquí se trató de las conjugaciones de las pala- 
bras indicantes de acción regulares: vamos ahora .á.tnL* 
tar de sus propiedades. 

Las palabras indicantes de acción reciben números, 
persona^y tiempos. £1 número se distingue cuando la 
acción se hace por uno ó muchos agentes: en el primer 
caso -es singular , en ei segundo plural. Dé esto se in- 
fiere que los agentes determinan el número en esta es« 
pecie de palabras. 

]k9«. personas q ageale^ «oa tr^ 9 como, lo heoiQs 
establecido hablando de los pronombres. En francés 
acompañan á las palabras indicantes de acción, deroa« 
ñera que 1^0 pueden ser separadas de.eUas,^ .90 suot- 
de lo mismo en iá lengua castellana , como^WcontfprQ- 
bará en la esplicácion (i). ''*' 

vlElegularmenJ:^ se ^colocan las p^ir^onas precediendo 
á las palabras de acción : sin embargo puede suceder 
que se pospongan aellas: i,^ cuando hay ititei^ró^ábioh 
en el dif/pu^^pf.,)).^ cuandp se encuentran jdespuf^sde las 
voces aussij peul-éíre, du moins^envaifiy ápeine. Cuan- 
do se habla interrogativamente, y.<lue se termina la pala- 



(x ) Puede decirié >/4t>^- 6 -mmo «tn 4pMBonilifre| y no a»! en francéf . 
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brade acción con emuda, no basta posponer la persona 
correspondiente, sino queia e muda se convierte en e 
cerrada: parlé-je bien? se ha de pronunciar» parlé je 
bien ? 

En éstos casos de interrogación' pueden ser espresa- 
das en la oración palabras indicantes de^^, y no obs- 
tante se les debci espresar los pronombres , y posponer- 
los á las palabras de acción, v. g. Pierre^stilparesseux? 

Consta por laque queda dicho , que á cada persona 
corresponde en cada pala'brd de acción una termiiíacion 
difék*enté; con que se hace preciso conocer esta variedad 
para apirearla en él discurso. ♦ 

Los tíiempos son objeto de la tiltitna propiedad dé 
las palabras^ de acción* Seria ipuy* ocioso considerar 
ahora ras diferencias y definiciones, por haber sido 
desenvuelta esfa teoría en laf gramática general: basta-^ 
rá para recapacitarse eij la memoria, 'rei^ir sencilla-* 
mente aquellas ^mismas espr^siones en la eS'pKeaciois^ 
Céfiiráse nuestra táreá' á observar c^^iino se ap'Ucati eta* 
francés los tiempos' dependientes de una oanisa deiá ^c* 
tiótx con opbsicron á fá lebgua castelláína, siend>d asfi^ 
qüe'kys dos rdiomas suelen muchas veces espresar una 
misma acción con varios tiempos. 

Ptmiei^mente cuando» el presente parece referirse á 
una aecion venidera, varían las dos lenguas eti^ «u e«^ 
prcMrotí:' ci^eo que vengad/e cróés qu^él^i^ndra^Aixi^iiáb 
j^-t^nga, quáñdfé viehd^aíf !•> Bí ^asadó^'t^er#ftt^ 
al presenté no recibe la terhjína^iijn de tiempo depea* 
diente cuándo encierra unacotidrcion itimedia^ta, v. g. 
Si''yo'liespoirid4eraiV''^¿7e' répóñdois. '3.^ No hay 4ifé* 
rencia alguna- tocante al pasado. ^ 



' 4«" £1 pasado referente á,otFQ.iiiiaA.p.a9|i<1o >$^.4rre-{ 
gla siempre á la terminactpn>lepen(]¡ente» p^i afft;€|ada 
que sea de coudicion.. Si yo hubiese .^r^spomUdA^^Í 
j'eusse répondu. 

5.® Sucede Sea QasteUatio* espresarse, el venidero de- 
pendiente con el piasadi^ relativo al^preseute, y .eu 
fraorcés oqn el futuro « v. gr Guando ¿yo hubiese lei^o^^ 

La formación de los ^ien^po$ es materia de mucha 
difieitltad en ia lengua frahoesa, y na se pueden dar re* 
glüs geuecafles sobre es^ particular^ porque hay ciertas 
palabras que con la cahda.d de ser.de una misma coi)* 
jiigáoton^ no por e¿o ^fc arreglau á una misma forma- 
oiQD.en.todos^lMs.ti9(l^pos: Us primeras se llaman de- 
£eCtuGisas^.:las segundas .irregulares; por consiguiente 
no puediei^ los atumuos arreglarse, á ^quell^s <)9r\J9^^ 
Giónes. quQ i»e. bau.eiit|^ble€Ído« sino ^en ciertas; p0Ubra9 
de(á^ci0a. Pero ¿cómq cabrán distingi^ir laa unas d^ las 
otra$.?:):^cpmo. eenpceráá.las qup son irregulares, de- 
ftiOtupsasi, Q. regulares? ]yf i (dictamen es^.q^eJa^ ^qla es? 
^Q^riéi!M^ia;)dej3QÜIi|strai^lQS sobjfeesl;o« pprqii^ I19 es posi- 
ble .liesenvolyer las CQi^jugacionesxl^ toda^ las «palab^iasj 
por ser infinitas en número ,1 ni coavipne^^p^utar algu- 
nas de ellAI^» $i po han de dar |u;& p^r^da formación de 
las dj^fís- -Me par^cití puos^convenlente .^1 rje;du4?ir.|tor 
dóí.lo q|^^e..wse ,4^.Mbter^ a^ora á tre^s, partes , prin^^ 
pato, qM^e;se^í>(Nr¿n ^q upu c^rt^i^: . i .^bs^ te^roHo^ 
QÍiQnes, de. los Uenipos que se rt^^O^sUn. ^ Hf^a misii^^ 
(joojugacion :.:?.* su^. ; diferencia, . ffl ^ .ajg;iiía^ , palM>ra? 
def0>ctup^a$ :. 3.* una p^r4^ÍAn,:^o^sid^9)^ de^j^alíibii^ 
irregulares. ._, :^, :.i.ii.o:>: -^í-íj^ík ik 



I • » • • • 
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Cartilla de Conjugaciones. 



PRIMEllA GONJDGACIOir. 



Terminaciones. 



er. 



aiiner, 



. .9. . . 



aiméy 



....4.. 
je aime. 



..... 5. 
oís. 
je aimois» 



Todaslas palabras pertenecientes á esta conjugación 
se arreglan á una misma terminación , preacindiendo de 
las palabras aller y puer. 



scGurrsA conjugación. 



finir» 



. .1. . . . 

ÍMant» 

finíssanty 



,3. 

a 
1. 

finii 



...4.. 
je finisj 



....5 

QÍa. 
je finissois< 



Primera diferencia* Palabras defectuosas* 



En algunos verbos varían las palabras pertenecien- 
tes á esta clase en cuanto á la termínacíocr de su tiem- 
po presente: tales son las siguientes^ sentir^ je sens; 
bouillir^ je bous; dormir^ je dors ; mentir^ je mens ; par^ 
tiraje pars; se repenür^je me repensé sevir^je sers; sor» 
tir y je sors» 

Segunda diferencia. 



« ».•....,. 3^ 4 5 (>. 

€nir, eiiant, -enu^ iens, ins, en«>is» 

teñir, tenant, tenti, je tíeDS» je tlns^ je tenois. 

▼enir, Tenant, venU| je viens^ je tídS| je venob. 

TOMO VI t 34 
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Tercera diferencia. 
I a 3 4. 5 &. 

rir, rant, ert, re, ris, roU» 

coavrir» couTrant, coayert, je coQ?rey je coavrisi j.e coayroif. 

... ... . , » 

TERCERA GOITJUGAGIOIÍ. 

I. ... ^.. .a 3 4 5 .(T¿ 

evoir, evanty a, oís, us, evois. 

recevoir, recevaotí rccn, je re^otSi je re^us^ je receyoy. 



CUARTA COIÍJUGACION. 

I a 3 4- 5. 6. 

dre, ' dant, • da^ d», dU, dois. • 

rendre, rendant, rendu, je rends, je rendis, je rendois. 
repondré, repoadanty reponda - ete. 

Primera diferencia* 

I-. a.. 3. 4 5 «. 

índre, ign'añt, int, ios, ígní'> ignois« ^ 

craindre, craignant, craint, je crauíSy je craignUy jje craignoi»* 
peíndre-y. peignaot, peínt, etc. 
joindre; joignant^ joiot. 



\ • 



Segunda diferencia. 



X a 3 , 4 5 er. 

aire, aisant, ii^ aii, 0$, • aois. 

plairé,^ plaiéant» pin, je plah^ je pfltts, je plaUoia. 

faire, fahaxU^ « ' ' 



' n' l 



♦ < •' • . t 



Tercera diferencia. 



nire. 



lii&aiil, 



uit, 



•4- 

uis, 



uisU, 



uisnis* 



produire, produUaiit,pioilu¡t, jeproduis, jeproduisis, jeproduisois. 

Cuarta diferencia. 



I . • . 

oltre, 
pa roí I re, 
coooitre^ 



. . . a . . . . . 

parois»ant, 
conois&iiiit^ 



.3 .4 5 6. 

u, oU, lis, oissois» 

pnru, je paroisi je paras , je paruift&ois* 
ele. 



I . 

tllcr, 
puer. 



Irregulares de la primera conjugación. 



. .2 . . 

allanf, 
paanfy 



.3.. 

all«, 

¡Mié, 



je vais, 
je pus, 



..5... 

j'allai. 
je puai. 



6. 



Irregulares de la segunda conjugación. 



z • • • • 


• ••• 7**»»t 


• • 3 • • • • 


• ••••i|*,**»i 


5. 


conrir, 


couranr. 


courii, 


je cours. 


je conrtif. 


eneillir, 


cueiilanr. 


rtieillly 


je ciieille» 


je ciieilliii* 


faillir, 


faillaiily 


failJi, 


je fanx, 


je faillis. 


fttir, 


fijyarit, 


fui, 


j« fuis. 


je fuis. 


hair, 


haíssanf, 


}ií«Í, 


3<» hais, 


^ 


nóurir, 


moiiiaiit, 


inort, 


jtf rneurSy 


je maüriit. 


«nir, 


oyanr, 


OUI, 




j'o^. 


acqiierir, 


acqueranf, 


acqiiiSy 


j*acqiiíers, 


j'acquis. 


•ailiir, 


saillanr, 


sailli, 


j' saíllis, 


jé símIIís!, 


Tétir, 


\étBDt, 


\étu. 


je veU| • 


Jfe^^íí*-. . 



Irregulares de la tercera conjugación. 



I 


«... a .... . 


% 


A . . . . 


5 


échoir, 


écbéanf, 


écljU| 


• •••••*§•••• 

éclioj^, 




mottToir, 


muuvant^ 


rini]^ 


je meus, 


je mus. 


pleovoir, 


pleuvant, 


plu, 


11 pleut, 


il plur. 


poavoiri 


pottvanty ' 


pu, 


- i Í« paw, 


je piit« 
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saroír, 
Taloir, 


sachante 
Taiafit, 


Talo^ 


je tais, 

jevaozi 


je ras^ 

je valut. 


▼oír, 
▼Ottloir, 


▼ojanti 
▼onlant, 


ToaIo> 


je vois, 
je Teu^z> 


je iris, 
je vouloi 



Irregiiláres^ de la 'cuarta conjugación. 



I 


....«'.... 


•••••3**« 


: .4.... 


5. 


battre, 


battant, 


batta, 


jebatt, 


je baitia^ 


boire; 


buvaiit. 


bu. 


je bois, 


je baa. 


eon clare, 


condiiyant. 


coneln. 


je coDclus^. 


je concias 


confire, 


confiíant, 


coofity 


je confi»! 


jeconfis, 


eroire. 


c roerán t, 


ero. 


je crois, 


je crut. 


diré, 


di«aDt, 


dir, 


je disr 


j«dís. 


lire, 


lisant, 


la, 


je lis, 


je lis. 


metre^ 


mettant. 


mU, 


je meta, 


je mis. 


vivre, 


Tivant, 


YC^H, 


je yís, 


je veca. 



Especies de palabras indicantes dé acción^ 

Eq francés, como en castellano, bay palabras de ac- 
ción activas, pasivas, neutras, reflexivas ,. recíprocas, 
é in^personales; por tanto no las tomaremos en consí-i 
deracion ,, dejando á la práctica su conocimiento y dis- 
tinción: tocaremos algo en la esplícacíon acerca de las 
tres primeras , señalando la- diferencia que* reina entre 
ellas por lo tocante á la formación de sus tiempos com- 
puestos, porque se aparta en esto el francés del caste- 
llano, siendo asi qtie las activas piden el auxiliar hab^^ 
y las pasivas y neutras eL auxiliar sen 

Palabras determinantes*' 



Las palabras determinantes sirven á determinar la 
idea jdá( un objeto: se pueden dividir en determinan* 
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tes de relación, y determinantes de modificación: las 
primeras ejercen principalmente su determinación sobre 
las palabras indicantes de jer. Las segundas sobre las pa- 
labras indicantes de acción. Se han tratado separadas- 
mente estas dos especies en la gramática general, y el 
francés no se aparta de lo establecido en ella, ni se di: 
ferencia tampoco del castellano. Dejamos de apuntar 
aqui una serie de palabra» determinantes, por m> ser 
esto un diccionario , bastando para ta instrucción de. 
los alumnos el considerar las variaciones que recibe en 
la lengua írancesa el articulo. 

£1 artículo en francés determina el sentido de una 
palabra ii^dicante de ser,. ó espresa una parte de un to« 
do, ó indica nn individuo de una especie: en estas tres 
diferencias recibe tres nombres diversos. En la' prime- 
ra se dice /e, /a, v. g. le lis^re que vous voyez. En la 
segunda du, déla sin negación, y de con negación, 
Y. g. donne moi du pain; ne me dones pas de pain. En 
la tercera un sin negación, y de con negación, v. g. 
aparte une chaise^ n^ aporte pas de chaíseij^ai des li^ 
vres ; f'e n'ai pos de Iwres. 

raX 2)B LA GRAMÁTICA FÜAITCESA^ 



• i 



i^'jo) 



Rudimentos de la gramática inglesa. 



»ooo« 



L*a gramática inglesa puede ser dividida en cuatro 
partes: (a |.^ considera las kiras respecto de su pro* 
nunciacion : la a.^ queda contraída á las silabas con re- 
lación á sus acentos: la 3:^ abraca todas las especies de 
palabras^ sus derivaciones, mudanzas y analogía: la 4«* 
en' fin^ trata de la coíocacion y enbce de las palabras 
con motivo de formar tina oración. lEstas cuatro partes 
se irán esplayando etí otros tantos artículos. 

* 

Artículo píiimero. 

< De las letras respecto de su pronunciación^ 

.'.*'>■ * 

No se debe equivocar la verdadera pronunciacfon de 
la lengua inglesa con aquella que ^dá en varias pro* 
vincias, pues sucede en ellas loque en España, donde 
no babian todos con igunl puresa y corrección , ya 
penda esta diferencia de sus relaciones comerciales , ya 
de la influencia de otro idioma particular, ya de los ves- 
tigios de una lengua antiguamente usada. Tendrán* 
pues, por objeto estos principios, la pronunciación uni- 
versal de la lengua inglesa , prescindiendo de la varie- 
dad que pueda tener eu los países donde se baila adul« 
terada. 

Las letras son los elementos de la pronunciación 
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en todas las lenguas : se dividen en vocales y consonan- 
tes; pero solo al inglés toca la subdivisión de las vocar 
les en simples y compuestas: las primeras se pronun*^ 
cian con un solo impulso de la. voz , sin ninguna alter 
xacion de los órganos déla palabra, como a, ¿f, a, h^s se- 
gundas necesitan para pronunciarse de la aplicación d0 
uno, ó mas órganos; tales son <,£/.:. I 

Las vocales son cinco a^ e, i, o, mi pueden ser 
consideradas como vocales^ o^, cuando terminan una 
silaba I sino siempre son consonantes. Hay < otra /VjOd^üi 
cuyo spnido corresponde casi al de la u castellena ; se 
escribe con dos ooj y se halla en (poo, coo , look. 

Xia vocal a, tiene cuatro sonidos: el i.P correspX)nr 

de al de a castellana , v. g. father^ ú a.° na es mas que 

3 

•Bna prolongación del !•**, y se advierte en ¿r^ater: el 3í® 

-suéna^cpmoün.e acentuada, yse^hallaen la palabra ya/e: 
¡el'últirtip.en fin, puede igualarse con el precedente , sí- 
-Ao que.es muy breve, y. participa, algo del, sonido da la 

, 44' 

'ájXQvao en laspalabrals faU man. . ' a. ^ . 

. La a tiene el sonido número primero, cuando ter- 
mina una sílaba, y tiene acento , como aper^ spectaton 

a a a ..V * / . \ 

ISe esic<rptúaii'5ola:mej»tie /(lilheJhi -. w^i9^r^ ma6t^r.\ Tiene 
i el soaidooae^ncj[Q 'eiian4<A'atrhalla s^giúda de^uqa<$qg- 

¿6óQantfi.0OB/¿ aM(id9 y^ g« lirada y spaíl^^il^f^^s^ ^^ 



cepciones son hape , are , gape , y hade. Tercer soni- 
do se advierte en las voces que acaban en tion , como 
creation^ gesíiculaíion. 

£1 sonido número segundo corresponde & las pa. 
labras que terminan en rp^ó, Im^ como en estas pa- 
labras, yZir/?, salm: se halla algunas veces en las que se 
terminan en l/^ ó th ^ como cal/^ balh. En fin en las 

abreviadas canlj hantj shunt. 

La a tiene el sonido número tres^ cuando preceda 

3 3 

á //, como all^ wall^ 6 cuando se halla acompañada 
de w ^ como was^ whaL En fin el sonido número cuar- 
to le corréspfiondé siempre que le sigue una consonan- 

4 4 

te , como man , /at^ y que el acento recaiga sobre es* 
ta consonante. 

• 1a e inglesa, suena como una i castellana, y algu* 
ñas veces como una e caslellana muy breve. Tiene el 
primer sonido siempre que la sigue una consopante 

con e muda, como en las palabras glébe^ theme* El 

otro sonido se halla en ciertos monosílabos^ como fed. 



« 



s 



A : 



( 



bed^ red. 

^ Él primer sofrido de la / inglesa se coiíipone del 
sonido de la a en4a palabra ^lUA^r; y del 'Sooido de la 

c 

e en la palabra h^v los doA pfonttnciados tan juntos 
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como pueda ser: corresponde á las voces que acaban 

con e muda, como /¿/7ie, thine. El segundo sonido 

puede igualarse con el de la castellana, como ihin^ 
him. 

La i tiene su sonido breve cuando se halla delante 
de una ó dos rr seguidas de una vocal, como irrítate^ 
conspiracjri si la r se halla seguida de una consonan- 
te, ó fuese letra final de dicción, le corresponde el so- 
nido de la e castellana^ como virtue^ sir. 

La i suena como e, núinero primero en ciertas pa* 
labras tomadas de otras lenguas ó idiomas, como ver*' 
degris ^chiopoine^ signior. Suena como i en miliaris^ 
pinion. Le toca el sonido largo siempre que forma si- 
laba , y que el acento recae sobre la sitaba siguiente, 
como idea^ idolatry. En fin conserva el sonido largo 
cuando se halla seguida de otra vocal , y que las dos 
forman distintas sílabas , como diameíer. 

Los ingleses dan regularmente á la o cuatro soni- 
dos. El primero puede ser contraído al de la o castella- 

na, como tone^ bonei el segundo corresponde á una <í 

castellana , como move\ proveí el tercero se confun- 
de con el de la a número tercero, como nor^/or ^ or: 
el cuarto se identifica con el primero, sino que es bre- 



4 4 4 



ve, como noty hot, goL 

El primer sonido de la u inglesa se compone de los 
sonidos de ia i y de la 2¿ castellana : se halla en las vo- 
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ees íube^ mulé. El segundo corresponde á la vocal 
francesa eu. £1 tercero suena como la u castellana, 

3 

como bullyJulU 

La / inglesa es vocal: i.^ cuando termina sílaba 
ó dicción; y asi es que toma el sonido largo en las 

voces /Á///2«; , rhymei a.^ cuando terminando silaba 
se llalla precedida de una /i como jas tí/y y qualify. fF 
es también vocal en fin de dicción dde sílaba, y cor^ 
responde al sonido de una u castellana , como voíí^^ 

.Un diptongo es la reunión de dos vocales en una si" 
laba £1 diptongo es propio, cuando cada vocal tiene ua 
sonido; é impropio, cuando las dos se reducen á un 
solo sonido: en este caso llámase también vocal com- 
puesta. 

Diptongos ingleses con sus sonidos castellanos corres^ 

pondientes. 

i 
áe cjiesar. 



ei 



ai. .... pail, raisiD, aiLes, 
#Q . . . . . gao!, 

a o 

au tanght, hauboy, 

a 

mif.. ... . bawi, 



(ayS) 



i • e « 

ea each^ bear, faeart, 

i e 

ee meet, meen, 

« i 

ei., f, , ^ vein , ceil , height, 

i o ia sa 

eo, .. . p people» georgie . feod , surgeor, 

ia 

eu. » . . » feud, 



iu o 



ePí^, • , . « newy to sew, 

ya i 

ia. . . p. , poniard, martag, 

i ie eu 

ie grieve, twentie, bratíer, 

e¡«a eu i 

/o. . . , . » priory, marchiooess, cusbion, 

o a 

oa boaty broad, 

OÍ 1 e 

OÍ. » • ^ . . JhjíI, tortoUae, conoiaseur, 

U o o 

oo. •»•..* noon , blood , door, 

an en eu o a 

óu. * • » . • acount , country « bouse , court , ought, 

en o 

oe . • ía - 

ua.. . , • • ántíquate, guard, 
oe. oeconomy , foe , sboe. 



■ » . 



^ / 



K 
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ui le m 



ue mansuetude, guest, blue., true, 



au le 1 ui u 



ui languidy guide, guitar, juice» bruide, 



uo 

uo, quote, * 

• * 

ai 1 

ujr. tobuy , plaguy. 



> • 



t • • • 



« • 



Triptongos ingl^es. 

ei ivL 

ajre» . . . aye, ieu. . . . adiea^ 

lU Itt 

eau. . . . beauty , beau, . iew. . . . view, 

eu eu 

eou.... pleonteousy oeu..,. maneoubre 

lie Jas consonantes. 



La b no se pronuncia i.^ después de lá tn en una mis- 
ma silaba , como lamb ^ kemb\ comb, dumbx a.^ delan- 
te de t en una misma, sílaba v como debty doubt^ En la 
palabra rhomb se oye distintamente. 

La c suena como A delante dé a, o, u^ coma card, 
cordj curd: suena como s delante de e, ¿^ como cement, 
citjTj cotno tch en- vermicélli^ violoncelo^ y como. z en 
suffice^ sacrifiee y discern. Combinada con .A tiene dos 
sonidos: el primero equivale k téh^ cortíd child^ y \^l 
segundo á shj como chaise. Cóíiserva' este último so- 
nido precediendo á los diptongos ea, ih^ ie^ io, aeou^ 
como ocean , social etc. 



\ 



s 



*» 



i 



Un) 

La d se acerca mucho á la ¿ en la pronunciación , y 
se confunde con ella en los participios pasivos de cier-- 
tos verbos, corao blessed, cursed. Delante de los dipton- 
gos ia^ fe, lo, eou suensL corao d/e^ v. g. soldier^ ver» 
dure: su sonido es imperceptible en la palabra ordinary. 

La/* suena como en castellano. 

La g tiene dos sonidos delante de e^ i: el primero 
es muy suave en las voces derivadas del griego, latin 
y francés, como genlil\ 'el segundo es fuerte en las vo- 
ces sajonas, comoyf^i^er: suena como en Castellano de- 
* 

lante de a^ o^u^ l^r. 

La'^ es siempre aspirada, sino en ciertas palabras 
que se harán. conocer en la lectura. 

Xa y se pronuncia como ^, y la ^ como c. De vein- 
te años acá se omite la i en fin de dicción cuando le 
precede una c. 

. La / es muda en muchas palabras: cuando S€ halla 
seguida de una e tiene un sonido imperfecto, que áe 
advierte en las palabras ablej peopleí la m y [a n sue* 
nan como en castellano. 

La q suena como A en la palabra queen y otras to- 
madas del francés, como piquet. 

La /* nunca es muda; pero se traspone algunas ve- 
cesi como sabré ^ saffron\ esta letra se pronuncia con 
fuerza al principio de dicción, sino es siempre suave. 

'La s tiene dos sonidos, el i«° conforme al castella** 
no, el a.® particular al tuglés y asuena como z\ eqliiV¿ú* 
le á sh en censure^ tonsüré ^yk zh^ en mansión^' plea^ 
Hire. .,.,..,. , • 

La / delante de los diptongos^sneM* tomo sh\ con 
tal que el acento recaiga sobre la silaba diptonga!, como 
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nation. Tiene el mismo sonido delante de u, como na* 
ture. 

La ;i? tiene dos sonido»» el primero como ^^ en la 
palabra exercise^ el segundo como g inglesa en la pa« 
labra example. La z no es otra cosa mas que una s muy 
suave. Es aspirada delante de los diptongos, como en 
la palabra vUi^r, 



Combinación de consonantes. 

« 

GTS. Iol g antes.de n^ eo una misma silaba, ea 
siempre muda, como resi^n. Formando distintas sila<* 
bas tiene cada una su sonido , como sifp%ify. Se advier* 
te la misma diferencia respecto de gm. 

G H. Al principio de dicción se pronuncia como si 
no hubiese h, v. g.ghost: en fin de dicción suenayal-' 
guuas .veces, como laughy ó no tiene sonido alguno, 
como high. 

Artículo sxauírno. 

De las palabras indicantes de ser. 

Las palabras indicantes de ser reciben en inglés nú* 
mieroy caso: el pluural se forma añadiendo una s al sin- 
gular, cujio. aumento na comunica mas silabas al uno 
quQ al Qtpo : ani slick hacer stioks eii el pluraL 

£s de advertir que muchas palabras se apartan de 
estíi r^gb.v J.^ ba qne se^ acaban ^n ch^ ss^ shy xí aña- 
dían ^^f.alaingular,. como chmchy ehurehes: a.^ las que 
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.se acaban en/ó/e^ convierten layen v, como m/cj 

wÍ9es : 3.^ las que tienen/ final toman es al plural, v. g. 

Jra inly , Jra in lies. 

Ademas de esto muchos plurales son irregulares, 
como man , men , child^ children , foot^ feet^ tooih , ^e- 
eth y otros. 

Los casos se señalan por medio de palabras deter- 
minantes: solo el genitivo inglés puede ser espf^^ado 
por la terminación, según sigue: 

a cliild a child 

ofa child,orcliilds' oh child 

to a child. from a child. 

Palabras indicantes de calidad. 

' Esta especie de palabras no tiene en inglés sexo, nú- 
mero y caso; mas á imitación del latín suelen espresar* 
se con diferentes terminaciones sus diferentes grados 
en comparación. 

El primer grndo, llamado positivo, se señala por la 
primera palabra: el 2.% que es el comparativo, se for- 
ma añadieudo eral primero; y el 3.°, llamado superU"* 
tivo, añadiendo esl ó mostj como /air, /airery /airestf 
ofnostfair^ 

]No todas las palabras de calidad pueden ser con- 
traidas á estas tres terminaciones, porque algunas se 
comparan por medio de palabras determinanteá como 
en castellano, v. g. more^ qr mosí benevolent. 

X>Q&..pronnmhres iagle&es no ^ 4i£erencian iili en su 
formación , ni en su colocación : van indicados en la 
cartilla 
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1 .• Pronombre personal. 




Interrogativas, 





Sogetoc de la acción. 


Términos de 
la acción. 


Con palabras 
de ser» 


Sin palabras 
de ser. 


de 
pers. 


Who 


Whoms 


Whose 


Whose 

1 


de 

COS.s 


Wbat 


Whereof. 1 



No se pueden llamar pronombres this^ that, a^hich^ 
porque no se^ponen en lugar de nombres, sino que se 
unen á ellos; así se dice thisbooky that man^ the thi^g 
which , jrou lost. 



Palabras indicantes de acción. 



y 



Estas palabras indican por lo regular una acción he- 
cha por un sugeto, la cual puede ser presente, pasa* 
da y venidera; y para espresar estos tres estjados,hay 

varias terminaciones d^ palabras, qu^ llaman tiempos: 

« 

en inglés son dos , presente y pasado. 
.<. £1 presente se señala por la- misnaa p^lal^ra^ v^ g^ 
/ burn ; el pasado añadiendo ed al primero ,\v. %- Ihup-^ 
ne^. Las palabras acabadas en ¿/ d í tienen sus tj^ieno^t 
pos iguale^, y solo se dislíngucfi;en la propunciacion, 
V. g. to lead^ conducir; lead\ piorno^ ; 

No puede uno hablar sin referir la acción á si mis* 
mo, á aquel con quien h^lj^la , ó á otro. De aquí nacen 
tres personas en c;ida tiefnpo, cada una con su tcr/pij 
nación correspondiente, s^un sigue. 
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Tiempo presente* 



I burn we burn 

thoii Ixirnest you burn 

ht burus ibey burn. 

Tiempo pasada. 

I burned we burned 

tbuii burnedst ye burned 

he burned tbey burned* 

Prescindiendo del presente y pasado, todos los de* 
mas tiempos suelen señalarse en inglés por medio de 
auxiliares , cuyo oficio se estiende también á los tiem- 
pos dependientes de una causa de la accionr 

Los auxiliares son siete, do^ ivill, shall, may, can^ 
have^ be. Los cuatro primeros solo tienen presente y 
pasado y y carecen de participio pasivo; en lugar que 
Jos dos últimos pueden espresar todos Tos demás tiem- 
pos : trataremos de cada ima en particular* 

£1 auxiliar do denota tiempo presente ,. y su deriva- 
do r/¿ei tiempo pasado; asf en lugar de thurn^ se pue- 
de decir i •/ do burn; y eii Togar de / burned^ 1 did 
bkm. ' ^ 

Lds'tertnfnacionds ét esta palabra correspondien* 
tes á cada persona son : 

' • Tiempo presente. Tiempo ptisado^ 

I lio Idid 

thotí dbst, or do ^ thou didst, or Alé 

be doth, or do es be did. 
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El duxilíar may denota tiempo presente depen* 
diente de una causa de la acción ; might^ su derivado» 
se aplica al pasado, refereate al presente, también depen- 
diente de una causa de la acción^ 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I may I might 

thou mayst thou mightst 

he may he might. 

El o6cío de los auxiliares will^ shall, es indicar 
tiempo venidero, y el de sus derivados (^ouldj shoud, 
de señalar el pasado referente al presente, dependiente 
de una causa de la acción. 



Tiempo presente. 


Tiempo pasado. 


IviriU 
thou wilt 
he will 


I would 
thou wouldsl: 
he would» 


Tiempo presente. 


Tiempo pasado. 


I shall 
thou bhalt 
he i^hall 


Ishould 
thou shouldst 
heshould. 



Can i tiene en inglés el mismo •oficio ^ue majr: estas 
son sus terminaciones. 

Tiempo presente. Tiempo pasado* 

I can I could 

thou canst thou couldst 

he can he could* 

Must y oaighi no recibe» Tamcion en sus fiérso** 
ñas, y corresponden á la espresion castellana, es me^ 
nester que. 



El aüiitiar hape^ qu« corresponde á la palabra cas- 
tellanti haber ^ no se diferencia de este en su apiicacioa^ 

á las palabras indicantes de acción» 

'i 

Tiempo presente. Tiempo pasado^ 

I have I had 

thou hast thou hadst 

he has he had. 

£1 auxiliar be suple la voz pasiva de las palabras* In- 
dicantes de acción , como en castellano. 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I am , or be I was , or were 

thou art , or beest thou wast , or Tvert 

he is , or be he was, or were. 

Conocidos \o^ auxiliares ingleses y su oficio en la 
formación de los tiempos ; no será dificultosa la conju- 
gación de las palabras indicantes de acción con ta[ 
que sean regulares. Nos referimos pues á hi práctica 
para su completa inteligencia. 

La irregularidad de esta especie de palabras estri- 
ba en la formación del pasado, y participio pasivo, que 
no terminan en edi en las palabras, sobre esto, se ha de 
advertir: c.® que en ciertas palabras irregulares ,^ el pa- 
sado y participio' pasivo se identifican ; 2.^ que en otras 
el pasado se diferencia del participio: bastará dar algu- 
nos ejemplos para acreditar esta doctrina. 

Primera especib de palabras iRREGULARESr- 

■ * 

Tiempo indeterminado. ' Pasado^ y participio past¥0> • 
abide, habitar ^ abode. 

awafce, ' «• desperté, awokeé ' 

Jeave,' . dejar ^ left* » 

spring, salir j sprung.* : ^ 
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^ • * • • • 

SE&ÜirDÁ ESPECIE DE PAL4BBAS IKRECULARE^^ 

Tenupo indeterminado. Pasado^ jr participio pasii^o. 

be, ser^ was^ been, 

bear , lle^^ar , bare , born . 

befall 9 llegar^ befell , befallen , 

lorgive, perdonar, fdrgave, forgiver. 

Las palabras determinantes inglesas no' preseolan 
novedad alguna, porque prescindiendo de su pronun* 
ciacion peculiar ^ se contraen en todo lo demás al uso 
castellano. Háilas de relación y de modificación; ejer- 
ciendo las primeras su determinación sobre las palabras 
indicantes de ser, y las segundas sobre las indicantes 
de acción. 

Derii^acion de tas palabras inglesas^ 

Para enterarse á fondo de la lengua' inglesa, y quitar 
los embarazos que dificultan su traducción, será muy 
del caso esponer aqui brevemente los modos de deri* 
-varse unas voces de otras, indicando el origen que 
traen las primitiva^ de otros id iomüs< 

La» palabras indicantes de ser se derivan de la's in- 
dicantes de acción f como que espresan la cosa produ^ 
cida por la acción , y suelen contraerse á la primera per- 
flona del presente: asi las palabras alos^e^frighi^ sirooke^ 
se contraen á las terminaciones ilos^e ^ i fright ^ i strook^ 

El agente 6 persona que' hace la acción se denota 
por Ur silaba er ¿añadida á la palabra de acción, v. g^. 
lover ^ frighter^ strooker. * * 

Las palabras indicantes de ser, las de calidad y otras 
partes de la oración , pueden convertirse en palabras 
indicantes de acción , sin mas diferencia que el hacerse 
la vocal larga i como kousei^to housé\ btass^io brazc^ 
glasSf to glass'y oily io osl\ further^ to further^forwaud^ 
toforvi^ard* • i • * ' 



La terminación en^ añadida á una palabra indicante 
de calidad, forma algunas veces una palabra indicante 
de acción, como haste to hasten] length to lenglhen^ 
short to shorlen. 

De las palabras indicantes de ser^e derivan algunos 
indicantes de calidad, añadiendo las terminaciones^ ó 
/i//, como wcalth ix^calthjry Jnighiy ^ foy jojr/ul ^ pUnty 
plentifuL 

La terminación some hace que las palabras de cali* 
dad espresen una especie de diminución , v. g. delight^ 
delighilsome. La terminación less^ denota una falta , v. g« 
i^Qrihj worthlessi la privación ó contrariedad ae seña* 
la con la palabra un , v« g. unpleasanL 

Veamos ahora como las palabras inglesas han sido 
tomadas de otros idiomas. Muchas parece derivarse del 
latín , lo que consta por la grande analogía que tienen 
con las palabras de aquel idioma; sin embargo todoa 
los autores ingleses dicen que han sido trasladadas al 
inglés por de la lengua francesa. 

Las palabras inglesas que parece derivarse del latin^ 
se forman del presente ó del supino , cotno spend^ de 
expendo; ^2/^/ica/e,dQ&upplicatura; suppr^ss^ de sup« 
pressum. 

Las palabras que no son ni latinas, ni francesas, 
proceden de la lengua teutónica, que es la que formó 
todos los idiomas del Norte, esceptuaudo algunaa que 
traen su origen del griego. 

Es de notar que en esta traslación de las palabras de 
otros idiomas á la lengoa inglesa se han suprimido 
muchas vocales, y las mas de las terminaciones, que» 
danilo solamente las consonantes, como la parte mas 
sustancial; conK) de expendo^ spen4i exen^lum^ sam* 
pie; execuliOf execute. 

ÍLRT20UI.0 7BMEIIO. 

* - . ' • 

De la aaloeaawH y enJa^e^ las palabras. . 

« » 
£1 sugeto de la acción en una oración afirn»tÍM 



debe colocar antds de la palabra indicante de acción; 
como Alexander conquered Darius ; y después de ella^ 
6 entre ella y su auxiliar, cuando fuere la oración in- 
terrogativa, como did Alexander conquer?El régimen 
siempre se pospone á ta acción, como en el primer 
ejemplo. » 

La palabra indicante de calidad debe preceder k la 
de ser, como a good man 9 y se coloca después cnan^ 
do entre (as dos se halla una indicante de aceten, co* 
Bfio the tordis great : las palabras determinantes de mo- 
dificación suelen ponerse delante de (a palabra de ac* 
cion y su régimen , como Alexander entirefy tuinquis^ 
hed Darius \ ó entre el auxiliar y el participio f como 
i am exceedingly faíigued. 

La palabra de calidad y la de acción siguen el nú- 
mero de las indicantes de ser^ como ihis man, i lo^e^ 
the san shines. 

Cuando los pronombres fueren términos de lía üc^ 
cion se deben colocar después de las palabras de ao^ 
cion, t lave her^ iwrote this for hint. 

£1 pronombre it se debe usar cuando entre discur- 
soque espresa el estado de alguna cosa , A lo qiie es c»ii« 
na de algún suceso, como «*^n los ejemplos siguient«s$ 
ívi^as atlhe Royaljeast qf Persia iv^mt i appeared mé 
a summers day : howis ii mth yau ? 

Es de advertir que la palabra de acción be tiena 
siempre un sugeto después de ella, como ii a>as iíhai 
didiL 

Do antes de una palabra indicante de acción in- 
dica por lo regutar tiempo indeterminado. Sucede sin- 
embargo que muchas palabras se hallen seguidas de otra 
palabra de acción , sin admitir la» v. g. i bade him do iti 
i vi^ill make him feel it. 

£1 tiempo indeterminado se usa algunas veces coma 
palabra iudicante de ser p^ra. espresar la acción , com^ 
io am is pleasani. 

£1 participio con una palabra determinante >a6tes^ 
de él, y su régimen después, corresponde al gerundia 
de los latinos, y se usa muy frecuentemente en iacons-- 
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tracción inglesa» v. g. felicity is tú be obtainedby apoU 
ding ei^il. 

La palabra determinante suele algunas veces sepa- 
rarse de su régimen, colocándose después de la palabra 
de acción , como Horace is an author whom i ain much 
delighted with. 

Las determinantes iVi, on se suplen por lo regular 
delante de un pronombre, como^¿Ve me the bookx gel 
me the money ; en lugar de give lo me , get for me. 

Algunas palabras determinantes rigen terminación 
de tiempos dependientes; tales son i/*, though^ un less^ 
whether^ comQ,i/ íhou be the son qf god; though he 
slay me; un less he wash his Jlesh\ whether ü were i, 
or they. 

Estas son las pocas reglas, que por ser peculiares 
de la lengua inglesa , necesitan de alguna roas conside- 
ración: en las demás partes de la construcción no ofre- 
ee^iesta lengua dificultad alguna, siendo al parecer de 
mucbos eruditos la mas fácil de todas las lenguas en su 
sintaxis. 

No trataremos ahora de la última parte de la gra« 
mática (la prosodia, ó las sílabas con relación á sus. 
acentos), porque no es de gran importancia para en- 
terarse de los principios de la traducción. Daremos al-* 
gunas reglas ligeras en las esplicaciones » sobre su ser 
peculiar en la lengua inglesa , solo en cuauto se satisfa- 
ga la curiosidad. 



«p 



(i) He aquí reducido á la menor espresion, sin faltar nada de 
lo necesario, un curso de bellas letras, que el Autor destinó para 
el Instituto Asturiano , y can cuya sola lectura, sostenida de büena^ 
esplicaciones; salieron en breve tiempo alumnos muy brillantes «n 
todos los' ramos que abraza este hernvoso plan de enseñanza. Lo 
creemos por tanto preferible para los establecimientos de igual cla- 
ie, áéuañtos- hasta aquí sé han ideado, y á«uantas obras de asigna- 
toraipuedan señalarse para este objeto de las pnblicada» hasta el día 
•n £apaña< 
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PROLOGÓ. 



JLJSta tragedia, escrita én él año de 1769, y cor- 
regida en los de 1 77 1 y 7a, sale ahora á ver la luz 
pública. Algunas personas acostumbradaj^ á mi- 
rar con indulgencia ñais trabajos, la creyeron dig- 
na de tan buena suerte ¡^yo no sé lo que piense de 
su mérito : mi juicio se arreglará al del público, que 
es las mas reces juez impardal en estas materias. 
£n medio de una multitud de ocupaciones^ á 
que me tienen siempre sujeto el capricho y la 
necesidad, concebí el designio de escribir esta 
tragedia. Al punto puse en ejecución esta idea; 
pero sobre un plan incorrectp y poco examinado^ 
La escribí por intervalos en aquellos ratos que se 
llaman perdidos, porque no se consagran al des* 
empeño de las principales obligaciones ; pero que 
no merecen este nombre, cuando satisfechas aque- 
llas llenan los hombres de letras sus ocios con ta* 
reas mas dulces, ó emplean en ellas los momentos 
que hurtaron al sueño y al reposo. Con esto digo 
que la escribí atropelladamente^ y era forzoso que 
sacfise del molde nf il defectos. Traté diespues de 
corregirlos; perocon poco fruto, porqtié lo£^ vi* 
oíos originales^ dé una^oJMrainünca ceden: á la cor- 
rección, r.ií.'- I * . ' ' . 

Diceu algu^ios qíier^atñ.Pelaya sé pai^ece m«* 



cbo á la Hormesinda del señor Moratín. Ya digo 
que es muy posible , porque son hermanos. 

Si con esto quieren decir que me aproveché de 

su trabajo , se engañan. Las personas que leyeron 

el PeUiyo en el año de 69 , y las que quieran co- 

. tejarle ahora con la Hormesinda y saben que no 

miento. 

Dicen otroi que mi Pétayo sale vestido á la 
francesa; qqe su estilo hueie al délos trágicos ul^ 

tramontanos , y otras mil cosas. Confieso que 

antes-, f al tiemípo de escribirle , leía muchísimo 
áeu' los> :poetas franceses* Confieso mas , procuré 
íinvtarlos: si no otra^ jcosa, á lo menos debo este 
defecto á mis modelos. 

:}: Leía mucho el orador romanó Antonio en los 
hÍ6toriíadore& griego^^ y de resultas decia: Sic eum 
utos [libros i súudiasius: legerim ^ seniio brationent 
meam: iUormn^aanta qua^v oolorari. Gic. de Orat. 
lib. 22^ V .1 . . I . "^ 

Eií cualquiera composición se debe ob^rvar 
cuidadosamente la pureza dei idioma^ y^ siempre 
es 'defecto reprensible afectaren el estibo cierto 
aire de una lengua estraña; peroihay gentes tan 
escrupulosas en estas materias. ;', .^ * » 
^- [Cuántos éstrangefos han pro^duradoi enriqíie 
cer sus olonr^s ^ tomando voces y frases^ del nuestro! 
'Yo fíO traite deíimitasryjen! la f^r nxaidroa; ide esta 
tragedia , á los griegos ni á los latinos. Naestros 
vecinou» iosr ifflftaFÓn^^loir.Gopi|proflu^<5^ apcovébha- 



ron dcí sus íuoes , y arreglaron el drama trágico al 
gusto y á las costumbres de nuestros tiempos: era 
mas natural que yo imitase á nuestros vecinosíy 
que á los poetas griegos. 

Cuando Horacia decía á sus paisanos : 

P^os exempl'aria graíca^ 

Nocturna ^vérsate manuy vérsate diurna^ 

ART. POBlfr 

ya conocía Roma muchos trágicos y muchísimas 
tragedias latinas: con todo, les mandaba seguir 
los modelos griegos; pero si viviese en el dia, y 
nos diese reglas, acaso nos mandaría que leyese- 
nM)S á Racine y Voltaire. 

. No tendría yo reparo en confesar otros defec- 
tos que reconozco en esta obra , sf creyese que 
mi clonfésion pod^ia pasar por sincera ; pero en to* 
do caso seria inútil. * 

Nadie perdona a un poeta Tos defectos gra* 
ves: todos deben perdonarle los descuidos lige* 
ros imitando la indulgencia del maestro Horacio 
qué dj^^cia : ' ^ 

Ñon ego paucis 

Offendar maculisy quas aiit incuria fudit y 
Aut humana pamm ca^it natura* 

Ari^w' Pojbt^ i . . 

La acción sobre que escribí mi tragedia es la 
muerte de Manu:£a; acción la mas grande y dis- 
tinguida que contiene nuestra historia , si nó por 
su esencia , á lo menos por el intimo enlace qué 
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tiene con los principios de la restauración de la 

patria, ¿Para que buscamos argumentos en la his- 
toria de otras naciones , si la nuestra ofrece tantos, 
tan oportunos, y tan sublimes? 

Belloy mereció en Francia las distinciones que 
á todos constan^ por haber ensalzado las glorias 
de su nación en el sitio de Calais. 

Horacio, que conocia muy bien la importancia 
de esta máxima, alaba á sus paisanos por haberla 
pbseryado : 

Nec minimum meruere decus vestigia grasáa 
Ami deserere, et celebrare domeitica facta^ 

Aax. PoBT. 

Últimamente mi Pelayo sale al público sin pa- 
;(rpno, ni aprobantes. No los tiene, porque no los 
]^a buscado. ¿A quién faltan hoy dia aprobantes 
ó patronos.»^ 

Nunca Se han graduado las obras por el méri- 
to ó el poder del Mecenas que las protege. ¿ De 
qué sirve pues imiportunar á los poderosos con 
dedicatorias lisonjeras , hinchadas y pomposas? 
¿ Qué se adelanta con empeñarlos en la protección 
de los trabajos literarios? 

Las dedicatorias nunca aprovechan al escritor 
que las hace , ni engrandecen al Mecenas que las 
recibe : todos saben que las dicta la. necesidad, y 
las adorna la adulación. Lo mismo di|;o' de las 
aprobaciones. No hay mejor censura que la que 
liape privadamiente un amigo docto y sincero, 
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consultado por autor prudente y dócil ; ni apro- 
bación mas honrosa , que los elogios con que dis«> 
tinguen las personas ilustradas. los útiles trabajos 
de un escritor. ¿ Pero de qué sirven estas opera* 
clones molestas y afectadas , que son aun de mo-^ 
da, y salen al frente de las obras, autorizadas coa 
el impropip nombre de censuras? Las obras bue* 
nas no las necesitan, en las malas son inútiles, y 
en todas importunas. 

Par otrav parte á mi tragedia no le faltarán 
aprobantes ni patronos : el nombre solo de P^- 
Uiyoy respetable e» todo el mundo , dulce y gra-^ 
to al oido de los buenos españoles > es el mejor t¿* 
tulo en que puedo fundar la esperanza de una fa^ 
irorable acogida.. Cuando ensalzo las gloria» del 
país en qu^ nací, cuando recuerdo^ las gfandesp 
virtudes del héroe de la^ nación , debo esperar que\ 
mis paisiinos y compatriotas sean los aprobantesr 
y patronos de mi trabajo. 

Si ellos reciben con indulgencia esta tragedia, 
habré logrado el único premio á que puedo as- 
pirar: premio dulce y honroso, que bastará para, 
recompensar abundantemente mis tales cuales 
tareas. 

Jpsi veniurU ad nos in multitudine coniumaci el su* 

perbia^ ut disperdaní nos j el uxores nostras^ eí Ji* 

¡ios nosiros , et ul spoUent nos : nos vero pugnabi^ 

mus pro animabas nosiris^ et legibus nosíris. ^ 

, JAAcnM». Ubi 1 9 cap. S, y. ac . 



ARGUMENTO. ,• 

L 'argumento de esta tfflgedia es la^ ¡jaijL^^X^, ^d^e, ^ üfor 
nuzay gobernador de Gijon puesto por (ps moros ^ dorh 
de residía Dosinda^ hermana de Pelajo, Mientras este 
permanecía, en Córdoba ajustando varios tratados con 
el rey Tarifa Munuza intenta casarse con Dosinda, pro- 
metida á Rogando y noble ^ distinguido jo{>en asturiano. 
Lo' rtiáni/iesta á entrdnibos; y porque lo iresisien con 
heroiSTnó\ manda poner á Roguhdó en' el castillo y y 
conducir á su palacio a Üosinda. En este es fado "se pre- 
séhtWjP&iayo ; que vino precipitadamente de Córdoba 
cuando menos le esperaba Munuza^ y cuando le^ aguar-* 
daban por momentos los asturianos. Antes deojcabar 
de instruirle sobre los motiuos de su repentina vuelta , le 
preguntcL la causa de la reclusión de su hermana y de 
Rogando. Munuza le .dice^ que como premio de sus al- 
tos sencidos y y como prueba de lo mucho que le estima* 
ha. Pelayo se sorprende al oir tal intento y tal insulto, 
se enfurece, y le impropera. El tirano procura mitigar-' 
le y y no consiguiéndolo ^ manda asegujrarle secretamen» 
te en el castillo^ y qué se acelere la preparación de su 
desposorio con Dosinda. Se subleva el pueblo; los gijo" 
neses se apoderan del fuerte , y al tiempo de condU" 
cir'los'nióros á él a PélayOy Rogando libre les arrebata 
la presa, y capitaneando ú los nohles lleva el estermi" 
nió a tSdas^pdrtk^)^Lú'sab^Münüza\ que ' rabioso quie^ 
re correr'éd cónibWté'; Ih detiene AchmétY ^ confidente^ 
y en este estaSa'ík presentan- ios ^ mohos á Pelayo desar^ 
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madoy qyien procura recobrar su espada amparado de 

los asturianos. tManuza y que le ve inerme j va á él con 

un puñal en la mano; pero Rogando , que en este tiem^ 

po se habia aparecido en el fondo de la escena, adi^ir: 

tiendo el peligro de Pela/Of vuela á herir á Munuza^ 

lo qdnerte Achmety y procura estorbarlo para defender 

al tirano; de modo que interpuesto entre Munuza y Pe- 

lajo, defiende sin querer la vida de este, y no la de 

aquel j que cae herido por Rogundo. Pelayo se apodera 

desu her mana; Munuza se retirad morir ^ sostenido por 

Achmet; huyen de Gijon los moros^ asustados , y Pela- 

yo, Rogando , Suero y los demás asturianos celebran 

esta acción , tan venturosa para la restauración y tran^ 

quilídad de aquel país. 
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ACTORES. 



Pelato, Duque de Cantabria^ de la san^e Real de 
los godos. 

MüNüZA, GoBernador de, Gijon puesto por los moros. 

DosiNDAy hermana de Pelayo. 

RoGüPíDo , Señor principal de Gijon , de sangre goda^ 

amante de Dosinda. 
Suero , amigo de Pelayo. 

Aghmet-Zade, gefe de la guardia del Gobernador. 
Reriií, oficial moro. 
IiíGüNDA, confidente ¿le Dosinda. 
Guardias de Munuza* 
CiUDADAiros de Gijon. 

La escena se representa en la ciudad de Gijon. 
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ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

El teatro representa á un lado el palacio del Goher* 
nadorf en cuyo atrio se supone la escena; á otro un 
resto de la ciudad de Gijon y y en él un fuerte que 
domina á la marina^ que deberá también descubrirse 
en el fondo de la escena. 

ROGUNDO, SUEILO. 
RoGUITBe. 

No me culpes, aipigo, con8i4era 
que la desconfianza y los cuidados 
viven siempre en los pechos oprimidos. 
Ah! qué infelices somos! 

SUBRO. 

D- Pelayo 
conoce mi lealtad , señor , la carta 
que os traigo desde Córdoba probaros 
debe su confianza y mi obediencia. 
Si supierais, Rogando, cuan turbado 
queda su corazón.... Apenas puso 
vuestras últimas cartas en su mano 
el fiel Egila , cuando ir su presencia 
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me llamó y dijo: «AI punto, Suero amado, 
da la vuelta á Gijon : dile á Rogundo 
que queda mi amistad acelerando 
la conclusión de todos los negocios 
para volver á Asturias ; que entretanto 
resista las ideas de Munuza ; 
y en fin, si recelase algún osado 
intento de su parte.... pero corre, 
Suero , pon esos pliegos en su mano : . 
Vuela, que allá sabrás cuanto ha ocurrido.») 
A pesar del estorbo de los años 
mi celo le obedece, y vos no obstante 
reservado y dudoso.... 

ROCÜNDO. 

Los quebrantos 
que afligen á la .patria, noble aroigo^ 
nos hacen recelar de todo cuanto 
se pone á nuestra vista; de Munuza • 
la perspicaz política ha minado 
todos los corazones con astucias: 
solo los que se humillan á su mando 
logran su confianza, y los leales 
viven entre cadenas. Sin rcmbargo, 
fio de la lealtad. Nadie nos oye: . , 

el honor y la vida.de Pelayo < . 

corren, oh amigo, el último peligro:. 
Munuza va á perdernos. 



. « • ' 
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Suero. 
Dios. :sagradoi 



• • • » 
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Pues ^qnéj Señor, Munuza.... 

ROGUI^DO. 

Ya te acuerdas 
de aquel dia terrible y malhadado 
para la triste España, en que Rodrigo 
rindió al furor del bárbaro africano 
nuestra gloria, su vida y su corona; 
de aquel sangriento dia en que los llanos 
de Jerez se sintieron oprimidos 
de cadáveres godos , cuyos brazos 
debilitó la cólera del cielo; 
de aquel dia infeliz , en que aumentando 
con la sangre española sus corrientes, • 
vio el turbio Guadalete revolcados 
en su arena los míseros despojos 
del mejor trono, y mas ilustre campo } 
de aquel dia por fin tan lamentable , 
que consumó las ruinas y el estrago 
en que yace la patria. Desde entonces 
las armas sarracenas inundaron 
todas nuestras provincias. No hubo plaza . 
que no viese en su alcázar tremolado 
el pendón berberisco, y aun nosotros, 
que al setentrion de España retirados ^^ 
y al abrigo de rocas y montañas 
opusimos los pechos esforzados 
por última defensa á sus violencias, •' 

nos vimos oprimir de los contrarios, , 

y Jioy sufrimos el peso de 4U.yugo« . i í < hi .. ,.l 
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£1 robo, el sacrilegio , el desacato 
j la profanación fueron resultas 
dcfl triunfo de los bárbaros. Quemados 
los templos, insultadas las matronas, 
y violadas las vírgenes, lloraron 
las triste^ consecuencias de aquel día; 
día infeliz, con sangre señalado 
en los fastos de España , tu r^cU^rdQ 
triste origen será de eterqo llanto! 
Dueño el Moro de casi toda España, 
pensó en otras conquistas; y aspirando 
soberbio á domeñar el Univj^rso, 
pasó los Pirineos. Hoy los Francos 
sienten toda la furia de sus golpea. 
Mientras él maquinaba temerario 
tan altivos proyectos > esta plaza 
que siempre fue de su ambición el blanco» 
quedó siijeta al desleal Munuza, 
y á una porción escasa de africanos 
que la guarnecen : todos al principio 
vivíamos tranquilos, esperando 
de nuestra libertad el venturoso 
retardado momento. Ah! cuan livianos 
son los juicios de todos los mortales ! 
Tú sabes bien que apenas respiramos 
lejos del vencedor, y que Munuza, 
que hoy gobierna á Gijon , tomó á su oargo 
el agravarnos tan pesado yugo. 
Podrás creerlo ? Este era el secretario 
del común opresor, duro instrumento 
de la saña y furor dcA jártcano ; 
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traidor á España , á la virtud y al cielo , 
quiere erigir uu trono soberano 
sobre las tristes ruinas de la patria. 
De este intento murniuran ya los cabos 
moriscos sin rebozo, mientras diestro 
los sabe él deslumbrar. Ah! si entre tanto 
no abrigase en su pecho otras ideas! 
Fuera menos temible ; pero osado- 
8U corazón aspira á la fortuna 
de enlazarse á lá sangre de Pelayo* 

Suero. 
Qué me dices! 

ROGÜNDO. 

Sí , amigo s de su hermana 
á cualquier precio logrará la mano. 
Apenas de Gijon se ausentó el Duque 
empezó con obsequios disfrazados 
á tentar la constancia de Do9Índa: 
político y amante le observamos^ 
fingir para obligarla m^il finezas; 
pero viendo después que sus cuktadoal 
le hacian importuno, cauteloso 
los suspendió del to<lo, y entretanto 
DOS dá tal cual indicio de tiw proyecto 
que me llena de horror y soi>resalto. 
Oh, justo Dios! La sangre iie los godos 
que nuestros nobles pechos' conservaron , 
y el premio á mis leakades^ ofrecido 
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* « 

serán la recompensa de un tirano! 

Suero. 

Pero, señor» podrá olvidar Munuza 
que esta Princesa desde tiernos años 
está ofrecida á vos ? Que solo faltan 
las santas ceremonias para que ambos 
os unáis á un. lazo indisoluble? 
Pues qué, vuestro valor , el de P^layo, 
la promesa, el honor, la amistad santa , 
y la fé esponsalicia .... 

RoGüNnó, 

Tan sagrados 
vínculos no detienen á un impío : 
y quién podrá hacer frente á sus conatos ? 
Siguiendo una política perversa 
este fiero opresor ha procurado 
separar los estorbos que pudieran 
oponerse á su furia. Soberana 
absoluto del fuerte y de las tropas ; 
socolor de inquietud aprisionados 
los mas de nuestros nobles; detenido 
en Córdoba Pelayo ; el gran Pelayo , 
nuestro último apoyo y esperanza, 
quién nos dará socorro? Quién libramos 
podrá de tanto riesgo? £1 mismo cielo 
contra nuestros delitos irritado 
nos entrega al furor de los infieles , 
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y abandonando 8U piadoso brazo 
la nación otras veces protegida , 
aun esta esclavitud que toleramos 
es por ventura el npiiserable fruto 
de los escesos nuestros* 

Suero. 

Y entre tanto 
será de nuestro aliento único empleo 
la inútil queja? Humilde nuestro labio 
aprobará el desprecio de. las leyes? 
Podréis sufrir vos mismo, que violando 
los vínculos mas santos, un perjuro 
os venga á arrebatar de entre los brazos 
con mano infiel la prometida esposa? 
Que el vil Munuza mezcle temerario 
á su sangre la sangre de los godos ? 
Y este ilustre depósito fiado 
al valor asturiano, esta reliquia 
de la estirpe Real, será un temprano 
fruto de sus traiciones, mientras quietos 
y derramando ignominioso llanto, 

sufrimos el mayor de ^nuestros males? 

Miserable de aquel que-en el naufragio ' « 

de nuestra gloria. cede á la tormentad ^ ' 

Ko, Rogundo, aun nos queda el' medio^idalgó / 

de ofrecer nuestras vidas por Ifis leyes, 

los templos y el honor ^depaPeUyo 

que el suyo , aunque eatá ausente , en tddo- trancé 

merece nuestro apoyo.^ :» . ^ ! , /u ! !j í i 
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ROGüNDO. 

Honor saf^rado, 
podrá ser nuestra sangre precio digna 
de su conservación? Ay, Suero, aplauda 
tus consejos , y en ellos reconozco 
cuál es mi obligación! Pero has pensada 
que yo soy tan cobarde, que preñera 
la ignominia á la muerte? No, corraníios, 
entremos en palacio; verás como 
la furia del tirano despreciando y 
le culpo su perfidia. . ^ • 

SüEHO» 



• • yintraiv 



Todavía 
es temprano, Rogundo : mas despacio 
las heroicas empresas se meditan. 
El ardor juvenil de vuestros años 
o8 puede ser fatal, si la prudencia 
no les sirve de guia: disfrazando 
Munuza sus ideas bajo el velo 
de una falsa amistad , ha príocurado > 
ocultarlas á todo* , y no es justo 
que* intempestivarhánte le arguyamo» 
de un deiit6 que oculta eaute^loso. 
allá en su corazón. Al que es malvado 
sus mismos artiñcíos. le descubren. 
Huid, pti6s<^ de air, yista, y entretanto 
reprimid el dolor y los recelos, 
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que si imprudente los fiáis á el labio , 
peligrará sin duda nuestra empresa: 
sabrá Munuza precaverse , y cuando 
corramos á echar mano del remedio, 
ya no podrá el remedio aprovecharnos. 
Ahora solo conviene el. disimulo: 
vivan nuestros temores sepultados 
en el fondo del pecho: en adelante 
Dios abrirá camino. 

HOGUNDÓ. 

Los cuidados, 
que llenaban mi alma de amargura ..^ . 
se templan con tu voz, y hallo descanso 
en tu noble lealtad y tus^consejos. 
Observemos , amigo , del malvado 
Munuza las obscuras intenciones ; 
leamos sus ideas, y entretanto :: '^r!» 
yo voy á consolar á la princesa, 
y á contarle tu arribo. De palacio 
debe salir Munuza, y no quisiera 
que viese en mi semblante mis ¡cuidados. 

Suero. 



* »■ t 






Id sin temor , en tqnto que yo eísperp •: , , 
para hablarle de parte de Pelayo; 
y porque mi venida no le stá 
sospechosa. . . . Yai U/^a;.^^ . «Hetíraos^ e ^ 



'J c. . 
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ESCENA SEGUNDA. 

MuKüzAy Aghsiet, Subro, Guardias. 

MuiruzA. 
Qué me dices , Achmet ? 

ACHMRT. 

Señor, yo mismo 
le YÍ Itegar ; pero si no me engaño , 
vedle alli , aquel es Suero. 

MuiruzA» 

Te aseguro 
que su arribo me cuesta algún cuidado* 

> SUEROr 

£1 duque de Cantabria, deseoso- 
de que sepáis el favorable estado 
de sus ajustes con Tarif , me envia 
ávos. 

MüNUZA. 

Pues cómo ? Dónde está Pela^? 

Suero. . 

En Córdoba , señor , y su embajada 
se vá ya á fenecer. 



• 
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MUKUZA. 

Pero ha pensado 
sin mi orden. • • . 

Suero. 

Coando haya concluido^ 
todas las comisiones de su cargo, 
no deberá esperar orden alguna 
para volver á Asturias. Los cuidados 
de su casa y el ruego de Dosinda 
claman por su regreso; sin embargo^ 
no sé qué diferencias suscitadas 
por el gefe agareno le obligaron 
á detenerse en Córdoba; 

Sí: aun debe 
permanecer alli por tiempo largo; 
los intereses suyos y los mios, 
y el bien de este pais, todo está en mano' 
de Tarif : él le hará volver á Asturias 
premiado y satisfecho Y qué , Pelaya 
se halla en Córdoba bien? Decidme, cómo 
los moros andaluces le han tratado ? 

SüEAO* 

Bien conocen , señor y todos los moros 
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el mérito del duque; pero cuando 
¿ pesar de su sangre , sus virtudes, 
y la opinión que le adquirió su brazo, 
quisieran rehusarle un justo obsequio , 
solo en vuestra amistad funda el mas alto 
derecho á sus aplausos y favores. 
Sin embargo, el amor que profesamos 
todos á sus virtudes , las continuas 
instancias de su hermana, y el cuidado 
de repetiros nuevos testimodios 
de su amistad, pudieron algún tanto 
disgustarle de aquella residen(^ia: 
también han concurrido sus vasallos 
á turbar su sosiego: de .Cantabria, 
le avisan , que la guerra en sus estados 
ha vuelto á renacer: que Eudon y Pedro <, 
émulos de su gloria, aspiran ambos 
á usurpar de Vizcaya el Seaorío; 
y aunque los naturales á Pelayo 
se conservan muy fíeles, w. presencia 
es allí indispensable, mientras tanto 
que duran las facciones. Y quién sabje^, 
señor, si acaso tienen sus cuidados 
un origen mas graveí y pia^ ^pultp? • 



MüJíir?A. 



/^ 



1 



Es justa su inquietud; pero el tratado 
que ajusta con Tarif le irpf^orta mucho: 
con mi amistad y la del africano, 
libre de dos rivales impgptufios, 
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gozará sin recelo unos estados , 
que contra nuestro gusto na pudiera 
conservar mucho tiempo: otros mas aUos 
honores serán paga de su celo. 
Yo puedo asegurarlo, y entretanto 
no me olvido del vuestro- Cuidad mucho 
de merecer los premios que os prepatM>, 
7 no ios malogréis. Idos. 

ESCENA TERCERA, 

McifUZA, ACHMET. 
MüNÜZA. 

Amigo, 
las noticias de Suero has escuchado? 
Conozco que la suerte favorece 
mis altivos proyectos. Muy en vano 
querrá volver Pelayo á ser ohjelo 
del amor de estos fieros ciudadanos. 
Rebeldes siempre al agareno yugo 
y al eco de mi voz, ya irán notando 
desde hoy quién es Munuza. 

AcHMET. 

Yo po creo, 
señor, que haya en-Gijon quien temerario 
ose poner en duda vuestro esfuerzo. 
Vos sois aqui uu Monarca. Todo el mando 
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de tierra y mar tenéis en esta plaza; 
la guarnición 9 el fuerte, los soldados 
y las galeras , todo os obedece : 
aun fuera de Gijon solo un escaso 
número de rebeldes se resiste 
á prestar la obediencia / y retirados 
á los montes mendigan un asilo 
en la prisión obscüfa de sus antros. 
Pero toda la costa está sujeta , 
y á vuestra voz rendido el asturiano , 
ni aun se atreve á llorar su cautiverio. 

MüNUZA. 

Y qué , porque los miras humillados , 
te parece que puede su silencio 
sosegar mi inquietud? No: los vasallos 
que sojuzga el derecho de la guerra, 
á su primer gobierno aficionados , 
idolatran la sangre de los reyes 
que les dábanla ley: siempre. aspirando , 
á recobrar el yugo primitivo, 
abrigan en su pecho los mas falsos 
y pérfidos designios. Poco importa 
que afecten someterse resignados 
á uiia nueva coyunda; su obediencia 
siempre es hija de un ánimo forzado : 
el temor del castigo puede solo 
reprimir su.furor, y en estos casos 
nunca ha sido prudente la jbluodara. . 



tj 
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AcÍHMKT. 

f 

Pero , señor , por qué coa tal cuidado 
alejáis de Gijon al de Cantabria? 
Yo me acuerdo de un tiempo en que Pelayo 
derramaba absoluto en vuestro nombre 
favores y mercedes , entretanto 
que vos enamorado de Dosinda 
(sufrid que os lo recuerde), erais esclavq 
de su tibio desden y sus rigores. 

Yo lo confieso , A.chrQQt , el dulcís encanta 

de sus ojos, su noble q.OmpQStura i 

j otros mil atractivos soiberft«os!) 1) ; 

que brillan en su rofitrat^á m bellesii 

mi pecho y mi albedrio «ujelaron. 

Pero este mismo amor es- el motivo 

que tiene ausente en Cardaba. ¿ su hermiipo. *^ 






ACHlktST, 



£1 amor de Dosinda ? 



♦,; . Vq í' ' * ».. ii v' / ^ 



Mujruxikt 



t > 
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Sí, no culpes, 
querido Achmet, el fuego en. que ro^ abraso^ 
Yo la adoro f Bien jé qua me qbevpece ^ . » i < . . .. 

TOMO VI, 4q 
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sé que espera Rogundo de su roano 

la dulce posesión, pero no obstante, 

á pesar de Rogundo, de Peiayo, 

de su mismo desden, y de mi gloria, 

pretendo ser su esposo. 

ACHHET. 

Cielo santo! 
Vos su esposo, señor? 

MUFÍUZA. 

Sí ; estoy resuelto, 
y antes que acabe el día , á mi palacio 
vendrá, donde la rinda humildes cultos 
este pueblo feroz ; determinado ' 
á ponerla en mi lecho y túi familia. 
Ved si debí apartarla de su hermano, 
y aun librarme en Gijon de otros estorbos* 
Tú me oyes con asombro. I7o lo estraao: 
la lid es peligrosa ; mas supuesto 
que mi poder y el fuego en que roe abraso 
exigen este enlace, no hay peligro 
que me pueda apartar de ejecutarlo. 
Unido yo á la estirpe de los godos 
por el ilustre enlace de/suiosano , 
á pesar de Pelayo, vendrá un tiempo 
en que mi amor reuufi los.sagrados 
derechos deja sangre y. de la guerra.. : n 
Ah! si todas laa ansias que consagro * 
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á esta amable Princesa; si mis ruegos, 
mi eterna gratitud, mi humilde llanto 
ablandan su desden..; • . si yo consigo 
enternecer el pecho que idolatro, 
cfué triunfo para mí tan halagüeño! 

A 

Perdonadme, sefior: el sobresalto 

con que acabo de oír vuestro discurso 

me tiene sin aliento* Desde cuándo 

pudo un pecho apimoso, endurecido 

debajo d^l arnés, rendirle incauto 

á las leyes de amor? Pues qué , Munuza, 

el amigo mas fíe! del africano, 

el fiero imitador de sfis costumbres, 

cederá sin rubor á los encantos 

de una muger la gloria de sus triunfos ? 

Y correrá á entregar á un dueño ingrato 

un corazón formado en los combates ? 

Señor, ved que os perdéis. Hablemos claro; 

esta gente aguerrida y caprichosa, 

idólatra del nombre de Pitayó, 

se opondrá á vuestro intento ; y aun los mismos 

que hoy viven sin zozobra,- despojados 

de hacienda y libertad, harán furiosos 

las últimas violencias si tratamos 

de combatir su honor. Estos insultos 

fomentará Rogündo á quien la mano 

de Dosinda robáis. *. i «pero vos oiismo • > 

olvidáis la amistad de D. Pelayo? 
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Y cuando su amistad no os interese, 
despreciaréis su odio ? Yéneradó 
por los nobles de ^s tunas «cómo unTéstá 
de la sangre Real, sQk):eu su brazo<^^ 
funda España su única esperanza. 
Nacido en este suelo , y reputado 
sucesor de Rodrigo , á quien la suerte 
negó otra descendencia , en tiernos años 
fue llevado á la corte de su tio. ' 
En ella los señores toledanos 
le miraron crecer al pie del trono; 
las trompas y las cajas deipertarou ' 
su espíritu marcial: nosotros mismos ... ii: 
temimos el impulso dé su brazo 
cerca del Guadalete , y cuando todo "; 

se postraba en España ialafrieano 9 > : 

invencible Pelayo, y casi »©lo, : ' - 
defendia con ánimo irritado •, ^ 

los últimos rincones de su patiia. 
Si esto os parece ^^CQ^.fiouiemplskdXo -" i. 
retirado en :Gijon,dondte$e atreve ,. í 

á dejarse rogar, y aup á^n^g^ros; , ; r- : ;, 
la mano de Dosinda. • . .. Y vóB ^Q^bstanteí 
despreciaissuamístad? Seiíor^ 9 6^ en algO/ k • 
creéis que vuestra gloi;iaimek'i».iefejBa 
pensad mejor. . .*/.-'ííí"' :!^:^''. /.n;}-^-, 

■ r » . •» ■ 

t ,• 1 « 

MUNUZA^ 

Ya lo he neíJeitoDadoé '\:í 
No receles, Achmety están:tomadas . . '1.5 j.h.í^ 
las mejores medidas. ^ ;«i! ' u r ! I ./.:* .'u . 



ií«í ti') i f v .! '} 
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ACHMET. 



» » 



Pero acaso 
los nobles de Gijon. 



'^*\« • • • 



. JAVNVZA* 

Los mas altivos 
gimen en el castillo aprisionados 
bajo algunos pretestos especiosos, 
y ya no temo el brio de su brazo, 
qu£ oprimen y enflaquecen las cadenas. 
Mi cautela alejó de aquí á Pelayo , 
y el celo de Tarif sabrá burlarse 
de sus solicitudes, prolongando 
la conclusión de uúa embs^jada inútil; 
si pretende Rogundo temerario 
alegar la razón de sus d.erecbos , 
no sabré^o oprimirlo ó aplacarlo? 
Y cuando en fin todo ,e&e fe^oz pueblo, 
osare resistirme , .los soldados 
que le guarnecen salvarán mi intento. 
La menor inquietud pondrá á mi lado 
los moros que se esparcen á la orilla 
del golfo de Cantabria. A congregarlos^ 
partió Kerin , y volverá muy presto. 
Nada me dá temor. Si con halagos 
puedo vencer el pecho de Dosínda, 
será feliz mi suerjte.; m^iaj^it .turnios 
desvelos no la obiiga^j si no Log^p . 
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la posesión de su adorable mano, 
tiemble de mi furor España toda. 
Esto ba de ser: Achmet á este palacio 
debes tú conducirla de mi orden : 
vé á decirla mi amor y mis cuidados; 
implora su piedad , mas sobre todo, 
si no bastan el ruego y el engaño , 
usarás del poder y la violencia* 
I^erin llega, Ya es tiempo ; retiraos, 

ESCENA CUARTA, 

K^ERIN. 

He corrido , señor , en vuestro nombre 
desde la triple ara que el romano 
Apuleyo erigió en honor <}e Augusto , 
basta el último puerto colocado 
sobre el inquieto océano de Asturiaa^ 
Las tropas sarracenas , que á su cargo 
tiene el fuerte Alahor en esta 'c<ista , 
$e van ya de su orden congregando, 
y estarán prontas al primer aviso ; 
impacientes y altivos los soldados 
esperan vuestra ordeq. 

Yo agradezco 
tu celo y obediencia , y entretanto 
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que tomo otras medidas, ve al castillo, 

arregla su custodia, y á palacio 

vuelve después á preparar la guardia. 

Sobre todo, Kerin , sigue los pasos 

de Rogundo, y observa sus acciones: 

Achmet de lo demás podrá informaros. 

ESCENA QUINTA. 

MUNÜZÁ. 

En finy^belláDó^inda, estos desvelos, 
síntomas de un afecto arrebatado , 
te abrirán un camino para el trono. 
Yo aspiro á ser tu esposo; mas mi mano 
no osaría enlazarse con la tuya 
si no ganase un cetro. Ah! si al halago 
de empuñarle se ablandan tus desdenes, - 
dichosa la inquietud que le consagro. 
De Gijon los soberbios moradores 
te verán en mi corle, y á mi lado, 
ceñida la diadema , en tu presencia 
doblarán la rodilla; y enlajados 
de nuevo los leones y las lunas, 
serán en mis insignias el espanto 
de los pechos rebeldes. Miserable 
del que á mi amor se oponga temerario. 

Finr DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO II. 



ESCENA PRIMERA. 

Gran salón del palacio de Munuza. Dosm da desde el 

fondo del teatro se va acertando al frente de la es^ 

cena con mucha: pausa y con sef^bl^n^t^.Morosoj 

afligido; Inguitda la si0uey de^QStraridf) también 

^u sentimiento con algunos acfer^ípuss 4^ compiis\o^^ 

DosmoA. 

Adonde estoy? A qiié mansión odiosa 

me han traido? Sin fuerza y sin aliento 

puedo apenas ipover con tardo paso 

los fatigados y dolientes miembros. 

Para este nuevo susto, cruel destino, > 

me vuelves á la vida? Ah! yo preveo ^ ■ - 

los terribles combates que prepara 

á mi inocencia un opresor violento. 

Ah, hermano infeliz! Ah, triste amante} 

el dolor que amenaza á vuestro. pecho 

redobla la amargura del que < s\ifro. - 

I]VGUIfDA« 

^Templad vuestro dolor, señora , el cielo 



\ 
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concede á mi lealtad en este trance 
el que pueda asistiros. De mi afecto 
oíd la voz. 

DosiiroA.. 



ip • . / • • • 



Ingunda, no interrumpas 
el curso de las lágrimas que vierto; 
combatida de angustias y temores, 
solo hallará en el llauto algou remedio, 
mi triste corazón. 

IlTGUNDA» ' 

Pero, señora, 
no os dejéis oprimir del sentimiento: 
yo os miro enternecida; vuestro llanto, 
vuestro dolor es justo , os lo confieso; 
pero en vez de ceder á esta desgracia, . 
es forzoso pensar en el remedio. 
Una atrevida orden de Munuza 
os tiene en su palacio; sus intentos 
pueden conjeturarse: sin. embargo • 
yo no creo, señora;^. que violento 
olvide en un instante cuanto debe ..... 

á vos y á D. Pelayo:'sus deseos 
tal vez aspirarán solo«... 

• ■ 

DosmDA. 

|, . .: , 

V I > « . . i 1 

Calla, Ingunda,: < j ; 
no aumentes mi dolor. £1 mas violento., 

TOMO VX, 41 ' 
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ídsuUo cometida en mi persona 
no me hará recelar? Tus ojos vieron 
con qué estremos de furia y de violencia 
m.e coikIujo su guardia: ni mis ruegos 
humildes,, ni mis lágrimas amargas 
pudieron reprimir el vil intento 
del inflexible Achmet. Abandonada 
de mi familia, sola,, sin coasuelo, 
y en un mortal desmayo sumergida^ 
á este odioso palacio, me trajeron 
los crueles ministros de su orden;, 
y cuando vuelvo á recobrar mi alienta.*»^ 
Oh, Dios! mira qué objetos^ se presentan 
á mis ojos. Y qué y temer no debo . 
que Munuza atropellemr decoro? 
Ab! después de este arrojo sos intentos 
quizá pronto.... Mas quién en esta angustia 
•querrá darme favor. Querido dueño! 
Triste Rogundo! Adonde está tu brío*? 
El honor de Dosiuda está en gran riesgo^ 
tu rival menosprecia su decoro, 
y tú no la defiendes? Qué, un perversa 
se atreverá á insultar á lá que adoras?- , 
Pero, triste de mí! quizá ef afecto : 

de Rogundo.... Quién sabe si (^etende *i 

abandonar cobarde ini himeneo.,. '. : . ' - 

que ha de costa ríe riesgos y disgustos? 
So lo dudes, Ingunda; este s Cien ció 
que reina en el palacio de Munuza 
prueba bien ryiidie^sdicha.'! Las estremos 
y furias de Rogundo deberian* ' \: : ' ' ' 
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ser una prueba de sus ansias ; pero 
ya no me ama Rogundo, me abandona* 

IXTGUKDA. 

Y creéis capaz de un sentimiento 
tan vil al corazón que por vos arde ? 
Tan bajo proceder cabrá en su pecho? 

Y asi hacéis á su amor constante y puro 
tan cruel agravio? Y cuando va á perderos, 
cuando os va á ver robada y ofendida, 

le añadiréis tan bárbaro tormento? 
Quizá Bogundo ignora esta desdicha ; 
pero cuando penetre los proyectos 
de Munuza, tal vez demasiado 
ardiente.... ay de mi! permita el crelo 
que su amor no acelere vuestra ruina! 
En fin, si él olvidase sus derechos, 
creéis que los valientes asturianos 
no armarán su valor por defenderos? 
A pesar de las atetes de Munuza 
yos sabéis cuánto anhelan el momento 
de sacudir un yugo intolerable: 
el cielo está propicio á sus deseos, 
y el arribo de Suef'ó os asegura * '* ' 
que vuestro herníano volverá muy luego* 
Entonces su presencia.... 

DOSINDA. 



Ahí cuan en vaüO' 
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pretendes adular mi sentimiento! . 

No da treguas el riesgo eD:que me hallo, 

ni en el presente mal 9 ó Ingunda, tengo 

quien me pueda librar, de un brazo injusto! 

El vil perseguidor, astuto y diestro 

supo ocupar en Córdoba áPelay o; • . 

y quién sabe si acaso con su acuerdo 9 

cómplice en mi desdicha el gefe moro, 

detiene allá con irívolos pretestos 

la vuelta de mi hermano? De qué tramas 

no son capaces los aleves pechos! 

Pero entretanto pierdo vacilunte 

un tiempo muy precioso. Amante tierno , 

tú me abandonarás ? No , corre, Ingunda, 

busca á Rogundo, dile. . • . Peco , cielos 1 

Munuza viene aquí.. Qué horror! !Amigá , \ 

corre , dile que venga», ó que: yo muero. 



( . .1 



ESCENA SEGUNDA. 






./ 



Munuza. DosiiTBAt Agemet^ REitm.' | 

Munuza en el/bndo dé la escena.-, i 

Kertn , haz qué la guardia esté dispuesta 

para el primer.aviso. Tá (1) del pueblo 

observa los semblantes , y á Rogundo . ' 1 

nunca pierdas de vista. 



(1) A Ashmet. 
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DOSIITDÁ. 

Justo cielo! 
habrá dolor que iguale al dolor mió! 

9 

ESCENA TERCERA 

9 

MUNUZA., BOSITÍDA. 



i < 



"MüNüzÁfi 

Señora , ya mi amóf y mis déseos , 

contentos con la dicha de miraros 

en esta habitación , se han satisfecho. 

Sin embargo, no logro esta ventara 

sin mezcla de dolor. El blando ruego 

de Achmet, que fue á llamaros de mi orden , 

hubiera sido inútil, si los cielos*, .! . 

privándoos de sentido , *no se hubiesen^ 

declarado por mí en aquel momento. < ' 

Saben ellos las finas inqnietudes 

que este accidente conmovió en mi pecho^ 

Pero en fin ya , Dosinda, vuestros ojos 

honran estas paredes j y yo os veo'> - 

donde debéis mandar €omo> señorá.> 

Ah! si por suerte mi amoroso intento 

no os halla mas piadosa, si ahora mismo 

mi tierno amor irrita vuestro ceño, 

mucho dolor se mezclará á mis glorias! 



I 



» 



(3a6) 

Tan afligida estoy , que apenas puedo 

dar el4ireciso aliento á mis palabras» 

Vos habéis ultrajado mi respeto, 

y á pesar del honor y la decencia i 

por medio de un insulto el mas horrendo , 

rae hicisteis conducir á e&te palacio: 

venís aquí á buscarme, y cuando espero 

que me deis la razón de esta violencia , 

solo me habláis de amor? Pues qué, mi pecho, 

después de una desgracia tan sensible, 

temerá otra mayor? Pero dejemos 

de recordar una pasión odiosa; 

mal podrá el corazón oir sus ecos 

lleno de tan funestas inquietadles. 

Decidme, pues, Miinuza, por qué eaceso 

vengo á ser hoy objeto miserable 

de vuestra tiranía? Cuando os veo 

pronto á olvidar mi estado, y mis mayofes, 

no sé si miro en vos un juez severo 

que trata de juzgarme, ó un tirano 

entregado al furor de sus deseos. 

Porque nunca, señor, las santas leyea 

oprimen la inocencia, y yo sospecho 

que vuestro proceder. • • . 

Mqqeivzá,. 

Señora : en vano 
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baldonáis un delito, que mt afecto 

debiera disculpar. El amor solo 

ha podido inspirarle, os lo confieso; 

pero cuando el ardor con que ós adófó 

no sirva de disculpa , el desden vuestro 

hará menor la ofensa. Apenas puse 

las plantas en Gijon, y apenas vieron 

de vuestro rostro el resplandor mis ojos, 

os rendí el corazón: un cruel silencio 

retiró esta pasión de vuestro oída: 

yo resistí su triunfo , y conociéndoi 

que el triunfo de agradaros se perdierar, 

negado á mi pasión y á mis ruegos, 

solicité olvidaros. Por lograrlo - 

se esforzó el corazón. Pero ab! cuan cierto 

es que el amor arrastra al alvedrio. 

La misma resistencia y el silencio 

atizaron el fuego de mi llama ^ 

su ardor me alucinó, rom[>i el seereto, 

os declaré mi amor , y empleé en vano 

ternt^z^is y suspiros por venceros; 

pero todo sin fruto, pues no pude 

abbndar el rigor de vuestro pechoi 

Siempre un frió d^esden. fue triste pi*g^' 

de mis ardientes ansias, y á íWÍík rti^ghli , 

aunque cui^iados de mi bumiMe H^iiuto, 

siempre opusisteis un cnrel d^sppeci<j« 

Entre tantas angustias 1). Pelayo, 

ingrato á mi amistad, sordo á mis* ruegos, 

y cómplice tal vez en vuestro odio ^ 

pretendió destiuaros á otro dueño: 
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tal vez el corazón mas reverente 
sus límites señala al sufrimiento; 
asi cansado el mió de un desaire , 
injurioso á su ardor y á mi respeto, 
meditó al fin un medio que salvase 
mi gloria, y mi pasión á un mismo tiempo* 

DOSISÍDA. 

Pero debió aquietarse vuestra gloria 
á costa de mi fama, ppr un medio 
injurioso al decoro de mi estado, 
al honor de mi hermano ? 

MüITÜZA. 

Ah ! á mis ruegos 
estuvo sordo siempre vuestro hermano : 
su ingratitud dá causa á estos estremos. ' 

DOSINDA. 



Y os parece bastante esta disculpa ? 
Pop qué debió Pelayo en menoí^precío 
de una promesa ^nta esperanzaros 
del logro de mi mano, cuando el fuero 
de los godos, la ley de las naciones, . 
el cielo , y la razón dan un derecho 
firme y sagrado al prometido esposo? 
Vos sabéis que Rogundo fue el primero 
>que mereció la oferta, dA.n^i mano. 
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Por eso mi desden en ningún tiempo 

podrá justificar vuestra conducta: 

él era un solo natural efecto 

del recato que siempre me inspiraron 

la virtud, el honor y el nacimiento. 

Vos lo hubierais notado si miraseis 

mis ruegos con ojos mas serenos. 

Y por qué presumís que yo insensata 

tratase solamente de ofenderos 

á vos, de cuya mano están pendientes 

el bien y el mal de este infelice pueblo? 

El honor ha reglado mi conducta ; 

yo respeto sus leyes , y os protesto 

que ellas solas me dictan estas voces, 

Pero, señor, vos' mismo que en el centro 

estáis de las grandezas y las dichas, 

podréis desatenderlas? ISo, no creo 

que en vuestro corazón quepa esta mancha: 

si el amor hasta aquí seguísteis ciego, 

seguid ya del honor, que por mí os habla, 

la religiosa voz , y obedeciendo 

á sus inspiraciones , alejadme 

de esta ingrata mansión; volvedme al seno 

de mis padres, y haced que una infelices 

pueda tranquila ver la luz del cielo. 

Ko, señora, ya es tarde, no es posible 
revocar una empresa cuyo efecto 
debe ser mi quietud y vuestra gloria. 

TOMO vx. h% 
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Vencido el primer paso , ya no puedo 
volver atrás, que un público desaire, 
cuando estoy á la frente del gobierno , 
tendría muy fatales consecuencias. 
Vuestro hermano y Roguudo verán luego 
que yo mando absoluto en este sitio , 
y que nadie. ... 

ESCENA CUARTA. 
MüifUZA, DosiNDA, Agubíet. 
Aghmbt , que entra con alguna aceleración 
Señor y 

MülfüZA. 

Achmet, quées esto? 

ACHHET. 

A pesar de una inútil resistencia 
Rogundo. ... t 

MüNUZA. 

Acaba, di. . . . 

ACHMET. 

Se acerca..;. 
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DosmDA, 



Cielos! 



Yo temo que se pierda. 



ACHHET. 

Apenas supo 
que estaba aquí Dosinda , cuando lleno 
de orgullo quiso averiguar qué causa 
la tenia en palacio: en el momento 
se encaminó á este sitio. Vuestra guardia 
se le quiso oponer , pero su esfuerzo 
penetrando las picas. • . , mas él llega. 

ESCENA QUINTA. 

MuirVZA, DoSIÜDAy ROGUNDO, ACBJfBT. 

RoGuvno. 

Yo venia, no sé si á pesar vuestro, 
Munuza, á dedicar á esta Princesa 
mis humildes obsequios; pero advierto 
que me estorban el paa^. . Desde cuándo 
le es negado á Rogundo que á este puesto 
se acerque libremente ? 

Desde boy mismo « 
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y esta es la última vez que mi respeto 
sufrirá una pregunta tan osada. " 

ROGÜNDO. 

Los nobles de Gijon en otro tiempo 
con su presencia honraban este sitio; 
vos mismo ios rogabais mas atento 
viniesen á palacio: hoy orgulloso . 
la entrada les negáis; pues qué misterios 
anuncia esta mudanza? Qué, privarnos 
queréis de una fortuna que violento 
quizá usurpáis vos mismo? Habéis pensardo 
disfrutar sin testigos el supremo 
honor de acompañar á esta Princesa. 
Y sus fieles paisanos que en su aspecto 
se consuelan de pérdidas tan grandes 
no podrán dedicarla algún obsequio ? ^ 
En fin, señor, ausente D. Pelayo, 
quien tiene mas legítimo derecho 
para velar sobre su suerte? 

Basta, 
no puedo sufrir mas , en este suelo 
ninguno ha de pensar en oponerse 
á cnanto yo disponga; á vos, al pueblo 
y aun al mismo Pelayo, mi vos^ sola 
puede dictarles Jey es y preceptos* 
Yo soy aquí absoluto 9 y en mi mano 
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se hallan depositados los derechos 
de una entera conquista. 

ROGÜNXK). 

Y la conquista 
pudo adquiriros el poder violento 
de profanar los vínculos mas santos ? 
La fuerza y la invasión hicieron dueño 
de esta ciudad al moro; pero el moro 
contentó su ambición con el terreno, 
sin pasar á oprimir nuestro albedrio. 
Y vos queréis por un culpable esceso 
esteuder el arbitrio de la guerra 
hasta los corazones? Nuestros cuellos^ 
nunca sujetos á un estraño yu^o , 
se doblarán á vos ? En fin , yo vengo . 
á que * restituyáis á la. Princesa 
al seno de su casa. Si hacéis esto , 
yo no os disputaré las facultades , 
y cualquiera que sea el poder vuestro 
será para Rogundo en ádelatJte 
del todo indiferente. 

• - • « . * ' 

MKNizA. 



<ji.. 



/ 
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. ... ) Ka gafiteoios;- 
en frivolas rasiones lo&'ÍQfitankaíi;.>'¿>t ^ .hlí :.j '. j ij ..) 
retiraos al punto; yo os advierto^., 
que no saldrá Dosinda de este sitio 
sin orden de Munuza. Idos, soberbio, 
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y agradeced á su presencia amable 
que os dejo sin castigo. 

DOSINDA. 

Yo no puedo 
sufrir tanto dolor! 

RoGuirno. 

Cruel I adonde 
aspiran vuestros pérfidos deseos? : 
Sabéis que soy el dueño de su mano? 

Mcjiruz4. 

Solo sé que su mano es un su|^emo 
don 9 que me ha reservado la fortuna* 

\ ■ . ■ .i 

\ ROGUJTDO. 






Oh, gran Dios : qué es loique oigo! 

DOSIJCDA. 

Santo cielo! 
Aun faltaba este golpe á mis: aiigustias ! 
Con que en fía , vuestros bátfbaros iatentoa . 
están ya declarados?: . : . 



,í 



y i 



; ..i il^J»^.i 
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V 

MUNÜZÁ. 

Si, señora, 
yo os descubrí mi amor, y á cualquier precio 
debo ser vuestro esposo. Los cuidados 
que os dediqué, los importunos ruegos 
que inútilmente dirigí á Pelayo 
fueron en ambos vanos. Ni yo quiero 
sufrir estos desaires , ni los puede 
tolerar mi decoro ; y pues los medios 
suaves y rendidos no han bastado , 
yo probaré si bastan los violentos. 

ROGÜNDO. 

Asi pues los servicios de Pelayo , 

el honor de Dosinda , y mis derechos . 

todos se olvidarán en un instante? 

• 

Y cuando destinado á este gbbierno 
debéis ser el custodio de sus leyes, 
infiel á la amistad y al deber vuestro, 
seréis vos el primero que las viole ? 
Por ventura, ignoráis que soy el dueño 
de la fé de Dosinda? Que una libre 
promesa suya afianza mis derechos? 
Que un tratado solemne^ confirmado 
en nuestros propios fueros 
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Vuestros fueros 
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yacen con sus autores en la tumba : 
los alegáis en vano ; el sarraceno 
es hoy legislador, y en adelante 
UQ habrá en Gijon mas ley que mis preceptos, 

RoGurrno. 

En fin ya ese vil labio ha declarado 

todos vuestros sacrilegos intentos; 

mas no esperéis que tan infame yug^o 

pueda sufrir cobarde nuestro pueblo. 

Creéis que el infortunio ha desterrado 

la virtud y el honor de nuestros pechos ? 

Que el amor de la patria , afecto ilustre 

que dio sieinpre la ley en este suelo, 

y cuyo ardor jamás habéis sentido , ^ 

no nos podrá inflamar entre los hierros 

que vergonzosamente nos oprimen? 

Nos juzgas tan cobardes? No, perverso» 

no creas que en los pechosT asturianos 

cabe tan vil flaqueza^ Tus proyectos 

irritan demasiado $u bravura , ' 

y no podrás gloriarte en ningún tiempo . 

de haberlos ultrajado impunemente. 

Teme , traidor , que iiu^stru heroico esfuen^o . 

castigue la perfidia, y sus autores. 

Tiembla por tí, y por tus compañeros, 

que puede ser que con el tiempo 9ea 

dé nuestra libertad tu sangre el precio. 

Entretanto , señora , consolaos , 

y esperad de pai ^mpj? y mi despecho 
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que os sabré defender, buscando siempre 

la venganza ó la muerte* : 

Deteneos^ 
los moradores de Gijon no ignoran. 

cuánto vale mi voz; pero un ejemplo 

hará ver de una vez quien .es Munuza. 

Hola, guardias. 

ES€ÉNA SESTA. 






MOJiTUZAy DoSUfDA, ROGUKD(»| ACHMBT^ KlIUK , 



« » » 



Señor.. •« 

Mdbuza* 
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£scii€hfti 
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Qué 


9 

intenta este 


■ • • * 

DOSINDA. 

cruel 1 

MuiruzA. 


Oh, 


cielo] 



Aseguraos > t 

de Rogundo: llevadle con ^secreto * .. ) í j\ 

al castillo , y cuidad de su persona. 
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Señor.... 

Miívuza; . 



f « 



Llevadle al pun|£Í...{f . < , «, ;v <• >wr mu 

• •' i • -n iv:')!' :: •}/ i,ii -/.. * « Ji > > 

» * 

' '.. 'HoGüit&ó^ . / í..^ '.!. j.' í". 1 



Ya comprendo 
cuál será mí desíiílo^ ;^i€i etübaigó . í 
espero que la cólera del cielo » 

que "VIS tü^craektad^y niiiiaoceiiciay I 

Tolverá contra tí todor.gu «enoJ 
Témelo por lo menos, monstruo horrible! 
La dicha no es durable é^'^lc^ perversos. 



MUIÍÜZA.. 



t .» 



I' 



MUNUZA. 



Señora, aprovechao&^dsjesté ejemplo, 
y ved en él la suerte que preparo 
zl que resista altivo k mi? preceptos'. 



• #■ 



Retírate, infeliz, y no presumas 

que me irritan tus wxcwolíbs denuestos 

suenan muy bien en boca de un rendido. 

^ESCENA SÉPTIMA. 

MUKÜZA , DOSIICBA, ACHMET. 
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r 
I • 

Vos segairéis el rumbo qire os^agralde; 
yo sé que mi opimon y mis alientos 
están por mi dei^graeía en vueslro arbitrio; 
mas no esperéis , seáor i que esos estremos 
sean nunca aprobacfo¿ pdr' Dosmd*i. 
Firmé siempre envixii;amoi* y mis inteatosv 
fiel á mi obligación y mi de¿oro,' 
jamás podré aceptar y uestix)s deseos: 
contra la persuasión y las astucias 
estoy ya preca^ída^ Mas íi fiera .. 4 . 
para rendirme usai$> como presuma, '. 
de un violento poder, entonce él cielo, 
á cuya sombra la inocencia vive, 
sabrá poner á vuestra audacia freno. 

ESCENA OCTAVA. 

MUNUZAf ACHMET. 

§ . 

MUNUZA. 



Qué obstinación!... Cruel! estos rigores 

no podrán mitigar el viyo- incendio 

que mantiene eiKni pecbi(»*tu hermosura^ 

Achmet, tú ves tomo un riVal soberbio 

me insulta aun oprimido en ks cadenas; 

que á pesar de lo débil de su sexo, 

inmóvil á la vista dei pefligro;'' , ' ^ •• 

manifiesta esta ingrata' 'lífi'ódío eterno '! «^ • '^''* ■ 
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at enlace que fino la propongo..^ 
Y ya no he de triunfar de iu desprecio? 
Débil é infame e^ci^vo de $4^ gr^ciast i vm i f.y. 
gemirá siempre eu Tergic^nisbao^ hierro^, :, )•: -. 
mi triste copaton» sin que }e. obligu^a> , 
un duro amor y, nno^ amargo^ cejos* . 
ÚTomper ó estrechar tcIfalQt.nqdb?). ,. . : , j . , 
No puedo sufrir roas: yo nue resutciñro 
á celebrar est« funesta eniace. í í 

Una vez declarado-, árNCXialquier precio 
se deben sostener los intereses 
de mi amor y mi gloria. Piarte, al templo^ > \ ^ ( 
haz que todo al momento se prepare ^ ^t 

para la ceremonia^. Antes qoe el cielo 
se cubra con la sombra de la noche, . - •. 
quiero que se concíujrja este hiflienep... . (. 
Corre.... Pero tú dudas? Qué recelas? 



* ' ' 



ACHMET. ' 

Señor.... . .é / , ' ^ 

MüNüZA. 

Di. 

ACUMEX. 



l 4 
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Permitid á iw respieto- . ^ 
que os disuada tina idiea^tací injusAii,^. •. 

y capaz de arruinar -ettaítato) progresos :/ : . 
se deben hasta ahora 4 Qu'esCros tpiuaCosw '\\ 
Pensad quién es Rogundo , y mas? atento 
á la nobleza y prendas qae Je iU,sf;raarv v 
respetad su pasion.yi ^ii!$| 4er^cl9^4 



\\ 
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El es deudo y amigo de Pelayo; 

el amor y las leyes le hacen dueño. 

del corazón y mano de Dbsinda^. 

sobre todo temed que un himeneo 

fraguado por sorpresa en este sitio^ 

á espaldas de Pelayo, en menosprecio^ 

de la decencia y los cristianos ritos v 

conmueva contra vos cuantos aceros 

empuñan los valientes asturianos. . 

Yos conocéis muy bien el ardimiento 

de estos hombres, valientes y feroces ^ 

nacidos entre riscos y sgs. recreos . 

son el salto y la luchir. Tal vez suelen 

disputar su* pujanza, despidiendo 

de la robusta mano enormes troncos, 

cual si fuera un liviano, ó fácil peso; 

siguen las fieras por. los altos roontésr 

las rinden, y las ^uitiui sus. hijuelos; 

solo por pasatiempo siempre arrriados 

según su usanza de nudosos leños, 

corran al enemigo presurosos , 

y por guardar su libertad y fueros,. 

quieren mas bien ser n^uertos que v^encidos.^ 

Virtud feroz común á todos ellos! 

Y creéis que podremos resistirles, 

hallándonos sin gehte ,. eu un terreno 

lleno de precipicips y angosturas, 

de todos ignorado, y donde el miedo 

y el horror lidiarán en favor suyo? 

Dejad, señor, tan peligroso intento 

para otra situacipii mas oportuna: 
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haced que el disimulo, los obsequios 
y el tiempo mismo ablanden á Dosinda; 
presentadla un amor mas círcunspeclo, 
roas tierno , mas sufrido , y una mano 
menos violenta y dura. £1 rendimiento 
y la ambición podrán al fin vencerla; 
y cuando no, señor, vuestros deseos 
tienen siempre un recurso á la violencia. 
Sufrid pues...» 

Y entretanto, seré objeto 
del bárbaro desprecio de una ingrata? 
La veré siempre sorda á mis lamentos ^ 
mientras su amante en la prisión me insulta , 
y cuando sufro en mi abrasado pecho 
un infierno de celos y de ansias, 
queréis que el disimulo y que los ruegos 
me espongan nuevamente á sus desaires? 
!N'o, Achmet, los males graves y violentos 
no se pueden curar con lenitivos: 
vea Gijon la llama y el acero 
en mi mano, y aprenda á respetarme. - 
Parte, pues, ejecuta lo que ordeno , 
y en prueba de que aprecio tus avisos^ 
no marcharé al altar , sin que primero 
joiga Dosinda todas mis razones. 
Cruel amor! promueve mis intentos, 
y guíame con tu potente mano > 

de la fortuna^ ó la venganza al templo. 

Fm -nEL ACtp SEfeÜITDO. •' 
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ACTO IIL 



ESCI5NA PfimEaA. 

Gran salón del palacio de Munuza. 

t • » » 

lOTGÜirDil.' 

Templad, señora, el llantq; na asi tríate, - 
y consumida en un dolor oontínuo 
aflijáis vuestro espírku.' Acordaos >>'•' 
que aun no ha llegada él úUloia peligro^/ - 
Ya, como me mandasteis, dije á Suero 
todos vuestros cuidados, y este amigo, 
dispuesto á consolaros^ ¿« : •) • 

, • pOSIITDA. 

Ay, ibgundal 
Si de templar el grave dolor mió 
fuese alguno capaz sobre la tiql^rá ,* ' 
menor fuera mi mal. Pero el destino, 
negando á mi desgracia ios necursos, 
ha cerrado las puertas del alivio. 
Ko creas tú que solo me atormenta 
la triste situación en que me miro : 
la muerte de Pelayo, espuesta siempre 
al furor del tirano, y los designios 
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de este contra un esposo y un hermano 
son la mayor razón de mí martirio : 
estos graves temores despedazan 
mi corazón , que atento á otros peligros 
el propio riesgo olvida fácilmente. 
De la lealtad de Suero y los amigos 
de Pelayo conozco cuánto debe 
esperar mi dolor; pero no fio 
de sus fuerzas. Son pocos, y les falta 
un gefe autorizado, cuyo brio 
los guie á la venganza, y ios oponga 
al cruel opresor. Ah! sin caudillo, 
sin armas, sin recursos, te parece 
que irán á provocar aun enemigo 
bárbaro y poderoso? Y cuando todos. 
Pero Munuza viene : de este )»ilio 
no te apartes un punto. 

IrCGüNDA. 

En todo trance 
estará mi lealtad pronta á serviros 

ESCENA SEGUNDA. 

MvjsdjzL jr las dichas. 
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MCNUZA» 



Segunda vez mi enamorado pecho 
quiere , bella Dosinda , repetiros 
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las pruebas de su, ardor ; su finesa* 

Yoft me habéis di^ustádo y ofendiido , 

pagando con desd^e^s mis bondades. 

Si quisiese vengarme i en este sitio 

nadie lo estorbaría. Vuestro hermano 

en un clima distante está tranquilo*/. 

Suspira entre cadeniís vuestro amaate 

en lo interior del fuerte ; sus amigos 

confiesan mi poder , y en Gijon nadie 

es capaz de oponerse á mis designios. 

Sin embargo , rí^duelvo perdonaros; . 

os amo tiernameiíte I y este fino 

esceso de bondad lo manifiesta. 

Vos sois el solo objeto á cuyo, héchiaso 

se rinde mi altivez. Cuantos proyectos . . 

la ambición y el amor, me. han sugjerido/: 

todos se han dirigido á vuestra gloria^. ' * 

Mis ideas promueve e) cielo mismo; 

y la fortuna, la ocasión y d tiempo 

van de acuerdo con podoi mis designios^ • 

Bien sabéis que los moros ^ ocupados . . » 

en llevar el terror y el estermiuio ! ' ^ 

al fondo de las Galias, penetraron 

los Pirineos. Ya el furor activo 

de innumerables tn^asisairacenats ; f ' 

inunda aquel país»,, y divertido ' <. i- r^ *; > mi 

en esta vana y temeraria empresa '• ; 

el orgullo Africano, «los castillos 

y las plazas de Asturias tse¡ kibandonan .'\ ' ' i 

i, unos viles soldados , que vencidos 

con oro y cop promesas , están prontos 
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á seguir mi estandarte. En fin , yo aspiro 
á hacerme respetar f)<^ Rey de Asturias ^ 
y á elevar mi fortuna y vuestro hechko' 
al trono de Gijon. Mas no por eso : 
presumáis que el orgullo ha dirigido 
mis ideas altivas y ambiciosas. 
Solo el amor constante que os^ dedico ' 
las puede sugerir. Ah ! cuánto gozo ^ 
inundará mi pecho si consigo - • 
ceñiros en Gijon la Real diadema , 
poniendo .en vuestra fpenie eLdi^tin^mio 
adorno á quien los cielos' os destinan I 
En fin ) ya habéis oido rais destgnío^J • - • 
En premio» pues, de ofertas tan ilustres^ 
solo quiero un pequeño s^crificíbt ^ ^ • 
que olvidéis & Rogundo; Él será siempre ; ' - •- ^' <>' 
víctima de mis celbs^ y sidigno^ ( - • > ^^ '^' ' < 

se cree aun de vos y vuestra mano / ! ' ' ' 

sola esta presunción es ua delito^ -"'' • ' 

que le hará trista objeto de mí ehoJGr^>^> * ' "^ '^^ -^^ ^ • 
él morirá celoso, ó preferido.^ ;' ; u •= » ^ i. iín.-i. üi^tt- 
Mas-yo no he de deber issta. victoria / » i •-* '•' ' 
á lá'venganza, ni á un rival tan digno - 
ha de vencer Munuza cou la. fuerza. 
Mostraos , pues , sensible* al atractivo : í. .-..jn; •» .i 
de un trono que el amor Jiá^onsíagiradó^; ^^'j ^ - - <(' 
y atenta á su pasión y bene^ios^ > : '* . ». . > 
dad vuestra mano á un Prídeipe ^^ ot anuí^ 
y no la malogréis '.en uhxEaiUir<o«M( wi . • . .. .« ^ . « 
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j^unuza: 



uó esperéis de esta ínfelice 

tan vil condesceadencia. Ya os he dicho 

cuánto aprecio los vinculos sagrados 

que me unen á Rogundo, y aquel mismo 

honor que me sostuvo en otro tiempo 

contra vuestros obsequios y artificios , 

me hace insensible á vuestros dones* 

Yo renuncio unos viles beneficios ^ « 

que me hartan iufanie ^ piie& ceñida 

del augusto diadema , entre sus brillos ' » 

se leyera también todo el oprobio 

de una alma infiel^ en mi semblarpte escritor 

Si á una gloria. tan vil y vergonzosa^ . , .. 

puede ceder un corazón indigno; 1 

si á otros puede del trono y del > diadema 

cegar el resplandor , creed que el mió 

en lugar 4e aceptar un trono injusto, 

irá á ofrecer contento en sacrificio ^ 

al templo del honor los dones vuestros. 

Pero por qué os persuado , si vos mismo 

quizá me disculpáis interiarmente ? ' -^ 

Vos conocéis muy bien qne^^lo sigo : ^'1 

las leyes del honor y la «decencia. > V 

Y podré presumir que vuestro brío, 

esqlavo.de un afeeto pasagero^ 

que es hijo del acaso ó del oaprichofi, . > - 

las quiere atropeUarindignfoóeíite? 

c 
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Rogundo es ja mi esposo. Sí los ritos 

DO han consagrado aun tan dulce nombre, 

DO por eso estará nuestro albedrio 

mas libre de. las leyes que se ha impuesto. 

Yos no las ignoráis, y yo confío 

que sabréis respetarlas. 

• T ' 

MníDruzA. 

Y entre tanto 
queréis que de Munuza el nombre altivo • 
sea un objeto de burla ál universo?' 
Queréis que sobre el trono á que yo 'aspiro- 
obscurezca mis glorias él recuerdo 
de un público desaire , repetido 
por el mismo rumor queJ las divulgue? 
Queréis en fin , que un pueblo que os ba visloi 
traer á este .palacio , y que conoce ' 

mi amor, mis inquietudes y suspiros,' 
ose menospreciarme á vuestro ejemplo, 
y se oponga orgulloso: á mis designios? j^ 

Xo, $eñora: primero en. sus venganzas 
será Munuza escándalo del si^loj 
que se humille, al estremo vergonzoso 
de apreciar un estorbo tan indignó. 
Rogundo morirá, y el niismoiaoeról / . 
que corte su cerviz, teudrá otto filo : : • ' 
para romper esos funesfcos' lazos 
con que se unen el vuestro, ysu destmó; 
tai debe ser su suerte, si pare ofende. :^ ! i 
Pero si él mismo cede, habré piimplídó < 
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con el honor que me oponéis en Taño. : . 

Si, para huir del tristie precipida. V . .1 !;• >. m<J * , 

que preparo á suSilo^fasheipecaiikasI i*:* ». ! . (¡ .; 1 . 

es forzoso que siga este>'caminp; / (!) tü i; >.' ':n. • 

Y en fío, pues sus derechos nos estoxba»,; ' 

que venga aquí, y decida por sí mismo ^ >;. 

de su suerte y la nac8traj<,Gdiiiardías',ifac^^ e/ r.í .u i' 



j }' . i)'» : i ••* i !f} •' } i . r •■.> 



ESCENA TERCERA 



VJM . i.! í ! • 



» » . e ♦ 



> • «» 



MujfuzA, Dosi5J>A, KsRiN, Soldados*. 

MUNÜZA^ 



•V T ♦ * 
» ' • f I 1 

. < • 



» i i 



Traed aquí á Rogundo del castillo. 



^ '.r-/ 



Keriit entra ^ recibe laordeté^y- s)érüd}ciMlQÉ Sol!6Íd0S.' 

ESCENA CUARTA. 



MüirtJÜi^,-©<JsiNM/ '• 


.'^^rvvYií^ 


,-.•, j-^= ,. . . n» : \ 


1 


•MuküzaI ■' ' ' 


* * • 


• ' 





Sus labios han de ser en este instante ' ' ^ 'r . 1 
arbitros de su vida y su destino. 



D<isiirDA-. ■"'■■ ■ ''' ' •■ '■ ' 



Pero , cruel ! después de tantos males, 
con que se halla mi pecho combatido, > 






I • ■ 

I • ' ' ♦ • 



»":• /i 



.i*.. 



f '. 
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(356) 
y cuando estoy cercada ée aflicciones , 
me obligas .tú tanibieu<^i.8fiDteifigdíi ^ 
de esta prueba crueUi^Podré.toaBcpila 
yer turbado á mi esposov^é* ínilecíso' .^.^ o 
entre la muerte y el^rubor? Dejadnie 
á lo menos que hoya dé eat^ sütio 
dondehade s<é:i¿i,i»aino«i!l«tdgraciada> ..! ' .) .h-sl- .\ 
causa fatal de tan atros conflicto. 
Permitid ( i) quc/^fisíanie ?e estés'^iíiteá ; 
yaya á ocultarme, 

ESCENA QUINTA, 

Rooui^Do, Kerin, Soli>4POS|^ los dichos 



RoGuwDo en el fondo de la escena^ 
Así triunfa un traidor de la inocencia! 



:/ 



» »»• ^i. \' -r, , ^'r 



MüwüZA ' (a). ' 

Acercaos, señor , yuf¡stro.!enem,igp . . 
no ha resuelto del todo yuestra ruina^ 
Si queréis , aun os queda algún partido 
para saWar la yida: aproyechadle, 
y respetad la fuerjsatdei destino. 



. t.'i ''-..(l 



ROGUNDO. 

Para el yaron honrado no es la yida 



' »i í ''\ ')!• ?. i X, 



» •> 



nm 



l.íi. ."w í\:\', -\, • X r ^, l[-t. •:'> .' 'V 



(i) Puesta de rodilíát. 

(g») A Rogando* ■ ^.^ % 1 1» . i 






(3Si) 
el mas sublime bien. De ella es indigno 
quien al buen nombre yhtú9iM prefiere. 
Greedlo así; y hablad. 

MCITÜZA. 

De mi cariño 
bien podéis prometeros uno y otro. 
Un próximo himeneo debíe unimos '- !^ i^t' ■ - r ' 
á mí y á esta Princesa. Ya están prontos 
el aparato, el templo , y el ministro^ ; • >• ^ 
y antes de mucho tí¿mpoi«in láaco «iugusto - ' 
del todo habrá enervado y destruid^ >• ^ -^n i i ^ .! . : .> 
esos derechos que oponéis en vano ; • . . . 

mas pues debe la fuerza suprímirloc^y: >>• 
creedme, y renunoiodlos desde ibe^oJ - . -^ • ^^ * '''^P 
Solo para eslo'dsllaipa SI venieidb ->> ^ '«'-^ ti'-n !> -^^i 
de mi razón cedéis el nombre inülü:* • ' i><i • í • = í* " .i 
de esposo de Dosinda, yo^nie, olvido ^ 

de todos mis disgcKstos-f mas si aWso < . . :. 

os empeñáis tenaz ient^dilnüimos^')^'- ' -^ ' '' '* t i 
un título ideal é imagii>ft#k);;f ? í« í^ '''»>! )i >j' i vh 
8Í opuesto nuevamente-á nfis!désigiyiós "<! o'»* i- ) •! /I 

intentáis. ... mas no qiiíerQrecordaMtf'*'''^'' "' -' '^ 
hasta dónde pudiera^-tHRiétttid^j'jii «^ :> i o !),::>»,/ i; •> 'r Y 
llevar mi justo enojo^j^Si¿i»ireihbs»^ ^-fi < «^oil >'jiol} ¿oni/ 






Propuesta 1^ Wiííitf>! • • • ''»^i> . ^^'V.-^ ' ujüJüc. n.j i 



¡ Cruel destino! 
Mí alma está pendiente de jsii. labio. 

,^oc^ifno.r[ 

Munu^a, en un disci^rao tan jédigiao . > : '>: / ';; > \^ 
no debe dominar vuestijainaaliciár. - >.;;• ^ -^ . 
Este último rasgo djiíg^donn xv / , !] ns; ¡^ ,• >5./ii;(. » 
á sobornar, áraoiepdfetttáriaiijafeclió o I h \ w* vj)i k / 
esta falsa bondad, jjrióyiei'aiiti^cto.., ' >: .it.iJ (-íkiI i. .i 
son un afecto vil, pero for«0jBO 
de vuestra tiranía ;,sol<;)).adi3iiro x; . *. t 

que el mas sagasc do^^dlosíW-tíráñoáiid'i i /; .ar.;!)tis ; > 
que el impostor mas dlesAr^háJraL>qu¿lrido:>>r) i^.r-q ol ♦:: 
fiar á una esperiencSaitanimitUs' I. * «o * :: ¡a 
el suceso de todos suad^^ignioa^} .».*>! >^w., .i,i.<^t -/ ;'• 
yo penetro hasta el ff)$iido>vuQ$Ciras.v¿h^: • . .i . i \ -'» 
intenciones. Gonozco^qoiQi^oIftPfdiaip .' cii ?Átñ. u: > r.) 
será efecto fatal de mi resp^e^ta^i;.';' ': k • i <l» .1; i .r 
Pero cuándo han ¿étgrádóloís^ peligros « .;*' /í 
rendir á un corasMuisftmaateviy noble?* .... .i . .] \ 
Ved si á vuestro furor ced$i:^.fil^ÍQ;i^...!; jUnA- /.Uf^d 
unos derechos santos ^éimiiÍQÍiaUQSc>i<v. .*<$::: ir:» .v-JI 
de que á mi vista os reputáis indigno? 
Pejo á parte los medios ÍAdeceutes 
por que aspiráis (amante inadvertido) 
á un sublime favor, que se :Qf)«(|iiisfA ,r. > o^qoi^ 
9olo con rendimientos y suspiros : 



(353) 
Dejo á parte tembien una promesa 
establecida sobre el nombre altivo 
del ilustre Pelayo , j confirmada 
con el voto común de los patricios 
de esta noble provincia. 'Ño recuerdo 
mis grandes ascendientes confundidos 
en la Real prosapia. Pero cuando 
no tuviese mi amor tan distinguidos 
y sublimes apoyos de su parte, 
seria yo taq vil , tan poco fino , 
que abandonase el campo y la victoria 
i un rival orgulloso ^ y mal nacido? 
Y vos esperaréis de mi constancia ,^ 
una acción tan infame? Nó : yo estimo 
con demasiado ardor esta esperanza , 
que os tiene tan celoso ; y los castigos 
no me harán renunciarla <f;n ningún tii^mpQ. 
Sé que voy á morir : yuestro arti^cio , 
para usurparme el bien en que idolatro, 
me espone á los mortales precipicios. 
Pero antes de feriar I;i an^istad vuestra 
al precio de una infamia, determino 
comprar con una muerte heroica y grande 
la gloria de triunfar y resistiros. . . . 
Sí, señora (i) , yo sé que el vil despecho 
inspira á los tiranos abatidos 
la venganza de todos sus desaires ; 
No es el que nos oprime mas benigno. 
Yo sé que he de morir, pues^J^ disgusto ; 



« ■■ — > ■ 



(i) A Dosinda. . r • 

TOMO VI. 4^ 



% • 
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pero en fin, 81 yo muero honrado y digtip 
de nuestro tierno amor , muero gustoso. 
¡Ojalá qué la muerte y \ós suplitíibs^ ""'- 
bagan» en vos eterna íni' iñeníoHá:! ^ " ' 

t)osiirt)ii * 
Qué terrible dolor I 



• y * 9 • » 



Mü5tI¿A. 



w 



.i ' 



Habrá nacido 
hombre mas insólenle! Con que ^ingrato ! 
no os basta despreciar con pechó altivo 
vuestra vida, mt gloria^ y líiís favores', 
sino que osáis soberbió , y átí^evido 
insultar mi bondad (i)? Y óuáñáó puedo 
con sola una ^átkbta desti^iiírló ;. ' ' ' 
cuando al favor dé mi piedad res]^i^ii',' 
he de vivir espüe^tó á los &dignoÍs ' ''''' I 

y groseros baldones de un ingrato ? * '. ' . * ^ • 

Bola, KerinPQufe le preparetí uusdpUcray 

\ ' ' •' •' Tf'>.- «i.'.Tli • 






•'■■'' . •■• DdsíírDA. '■/" ' ■'"■^ 



t r 



Bárbaro f qué Ititentás ? 



♦. i ... ' 1 . 



^imrzA. 



» « ' • » ' . ■ 



Kerin, llevadle. 



. • ♦ 



->>-^, — >^ — — ^^ ~-^^^ ^ 

CO Se dirige á Pojinda. • "' ' ""^ '' 



(355) 



Señor^ > • # 



Rp9W»9i 



^\> 



' % \\' • . '. 



j * . i 



- Np^e rpgueis. Yo.o^ I9 wpücp. ,, 
Dejadme ir á morir, que piíes no puedo . . 
vivir en vuestros brazos, jdctei:fDÍno 
perpetuar con mi muerte el dulce nombre 
de esposo vuestro. Sí , ^ruel ! sí, in^pio ^ , : ; 
por mas que suspiraii^ ppr ^t^i^diqha ,, 
no sabéis su valor, ni sus hechizos, 
y vuestro corazón es muy pequeño 
para poder juzgar jepaalp laiCs^mo: .. « 
pero venid á verlo en mi constancia : 
Destrozadme, sa^^4 ;vi;|e^Jtro, api^tito: • 
hiere, cruel! embriágate en mi sangre: 
sea yo desde ahora objeto ^jjo. 
de tu rabia ; pero ten por cierto 
que á vista del hof:cor de,l(^ i|upjicios^ 
cercado de las sombras de la muerte ; 
lleno de sus ai\gu;s.tía^ , y en el misino 
umbral del hondo reino del espanto '^ 

se ap;u£^^r4 n)i ^razon tranquilo, 
en la apacible y venturosa, i^ea^ 
de un nombre tan augusto; nombre digno 
de conservarse al precio de ^mil yida^: 
titulo santo , que el favor divino 
con cédió'á' nuá le|[{lliUÓ8 áéM6S\ 
y que será en el último conflicto 



> :; 



«««««•••«•i»«Maa«««i 



?.. 



* \ 



A A • I j 
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mi gloria y mi consuelo. Sí, tirano! 
y será al mismo tiempo tu martirio. 

DostiKDA eae como desmayada* Muiíuza se arroja á un 
sitial y que habrá prevenido á un lado del teatro. Ke- 
mw jr la guardia conducen á Rogundo : al tiempo 
de salir entra Achhet 'apresurado^ j va en busca 

de MuHUZA. 

* J/lvjsrozk. 

Qué osadía! No sé cómo reprimo' ' ' 
mi colera .... Quitadle de mis ojos, 
y que espire al momento en un suplicio. 

ESCEÑA SESTA. '■ • - ■ = 



N 



» / 



AcHAiET jr los dichos: 



AdHMET. 



..» 1 



I 1. 



■ » _ I 

Dete&eos , señor .... (i } Señor • 1 ". . (i) ' 



:tU : i\ 



MuiruzA (levantándose asustado J. 



4 é 



Qufi e& esto? 

ACHMET. 



Yo daba en este instante los precisos 



. • ' 



(i) A Kerin. 
(a) A MuDusa. 
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Órdenes en el templo , cuanda escucho' 

• • • « 

por todas partes tüfiiiilttiosos gritos '" i ^ : ; i / 
de alegría. Pregunto receloso - ' 

cuál de esta conmoción es el motivo, 
y acabo de saber , que cuando todos 
estaban en Gijoa desprevenidos, 
vieron llegar al Dúqüe de Gahtaliríaf. ^' 

'i «Jí. íi Ji 1 , . . ^l .' • í', 

MviruzA* 
Á Pelayo? -i- -, >^ i ^. .,-..>..... . 

. . .V., -.;•. ./. jg^xíllfjji^ ..•• \ -.^ •^ ^ "..'. ^^i^ '^o ; 

' ■'•'"• '-Oh, gratf Drosí •-^^^'' -^'"'"v ^^'-'^ '^•-A'-^- -*•''''- 



■ - ' 1 1 •> . ' • 



!• I . .\ ll 






A »>^ 



Dosi5da; 



é 



■ ■^ *t » ' ^ 



/ •, 



» -# 



en que forzoso instante nos le vuelves I 






MuirvzA. 

•AJ^ J ''. ,» I *• 



To no sé donde estoy. .. . .Un repentina 
terror. • • • Ahy Vil^fortdhárpero dónde* .. . (i) 

Luego que^tuvtftÜh'éstraffó atisty -^ M^ *^ v^^r.^yj un j 
me encaminé, señor, hasta su casav . 
y allí le pude ver entre el bullicio . ' 






' (t)^ Volirténdoie^á i<mtár. i . oJ 



\* é 



(358^ 
de inmensa genl;^ q,ue,;i§ ^rpdeabji^ . , , ,,, . , 

j por no perder tieiiaj¡^.h^li^e<i(í?,«tÍ9?. i. . i ^J .j v. 

vuelvo.... ,-...;•• VI .•.;...;._••.•■. '. .;,. 



, . .. , . j 



,,'ií/ 



, • .• ' • 



Qué triste acaso ! Escqcb^f.. Al.p^nt^ 
haz que á Rogundo. ilfiyen. aji qastíjl^ti , 
y á Dosinda á su cuarto. 



MuiruzA se vuelve á arrojar en el sitial^ donde guarda 
por un rato un prófuga rsilff^cio. Entretanto Keriit 
entra por la puerta del castillo con Roguitdo, jf 
Aghmet por otra parte con Dp^^i^fk^j^^fi fie último 
vuelve y se acerca á la silla con silencio^ sin que 
MuNüZÁ repare en él. 



** • 



Esgí;í54<, .SÉPTIMA. 

MumJZA, ACHMET. 
MUNUZA. 

uii. j ir q.? f .: i.' <.''J''> ^línob í)8 nn o t 

.. ,• :, .JE:n;fip,.fort»í?ar:\ ... ,';o . i 
tú has logrado abatirme : tus caprichos 
han agotado toda mi cc^J^^^a. 
Mugar inexorable! falso hechizo 
de un corazón que %49fg &?8.riSSdSBfS,;,... .j,,, „ ^j 
yo cedo á tu rigor y ^jj^ii ^^^finp,. ^vi ,,;:;, o, ^, , 
Pero, cruel (i)! el^tuyp.^stf e^m; m^S^.i. 






.1 i'iíJ ■/ 



"— '*"™*^**~'~"~~"— riar» I — t- - -■ - i -r- -- i-- r~t 



(i) XiCvantándose , y mirando al lador^^ 49!l%4/9.^^^P<>^^^' 



(359) 
y me quiero vengah Querida atóígol- '^^^ ^' " i * 
tú ves las'boíffttsRm«5|*^^ufeW c^i^rif »^ ^^^^^^ ' 'p 
dirige mi razón; m\iesttií'Hii¿é^T&m ^^ -'^ '' uftiífny ra 
de mitigar mis ansias. • • '* n ' i'J «n « ^^'i ! ^ 



HfbniífStttoeS tiempo, 
señor , de qu^' peitseiá en pteveíiiro^ : ♦ ' ' • i . . * ■ / 
para snfrir la yista de Pe^^'í* -^ ! í ! > .' ' ' •■'^ 
él vendrá aquí qBejosó^y:dfmái4a|i^'^^ . ^ o jfi) loo ao» 
vos le debéis templMH^yi^ofOnbple- .:íO;'íÍ'1. ^^f) o ?'>ii 
antes que los descubra<?tM<dléSÍgdibS ' '^[> *¿ [>; m Jn jr 
que una vez declarados v ya é^' feí^so ' '■ ' 



^'1 í • '/ 



iíl ')í*/.0 '"j- 



sostener con vigon... pé^ro *iliitfgIno - ^ :; ' 

que él se acéilM'-'ÍrjM^d)MR)s&^'''i^f)r, 7 oif')ii.):v.. t uuaí^ 

Pues bien , marcha; If lici te^'-alelesi^ i - ^ i r i m / > o ^ n ai 

(iMP;:r'>h íin;:fr tj^toí voííiÍ om ohclt 

;''' • ' MüíWSZttCrO iifr «jh ííTfjrj loiiori Ji 

Bárbaro destino! ■ . ^¡ - ^ :i nfííaí! :r; 

tú me humillas aun al que aborrezco ! 

£n fin, señor, el cielo se>iiiíiii6vido 

á mis frecueirites'^ruega^y^^om «i^ttoexn i-mq «louo?. 



I ' 1 



►»• «^ •» 



(36o) 
tan presto á ni pr^tnqi^i los avisos 
que Suero me hat^a i^dQ^jen yue^fffiKQPI^Dre, 
suponían á Tftrif ipi^y iodsp^Oi ..^ „, ;„ . . 
sobre mis pretensiones. -i;,.', ^^a u 

i rj. i AtUáQMancias, 
y el amor qae os profesa , le han 'veocido^ 
Mi celo , acelerando los tratados , 
los concluyó por fií^,.^ ooíniunrviyo- = , . / [j 

deseo de allegar. . . .¿ ffero:, Jt^iipimiíp . .; ,ji , ' 

perdonad si dilato til ijlstruiccis ,^<1¡ , ') j. 1 
de vuestros intereses hasta tapto , 
que cese mi zozobra. Cuanto mira, 

cuanto escucho y advierto^ iw SQfpye^^vu; í--^ .] 
Arrestado Rogundo en el castillo: 
reclusa en el palacio la Princesa : 
turbado vos: el pueblo conmovido : 

mudos y misteriosQSrj^os semblantes: .. 
todo me hace tener algún designio 

en que quizá se.^tfeSiííe mi.deííoXQJ; }j1 

A la verdad , después de mis designios 

y pruebas de anristad>^>.yo^ no debierar , i . . 

recelar que Munuza ha perseguido 

el honor puro de un amiga iftfseute ; 

pero, mil conjettiras, mil indicios 

me llenan de zozobra, y os acusan. . .;*. o' , , ,-, 

!v ^ \'}i ;< 'íj; ; ' . ' . ■ .'¡¡ / . ' ■ *' 

Señor, pues me^htcrá eairgo.de^^iTídfdHp » j.! ¿íiíí x^ 



/ 



(36i) 
fundado en conjeturas, sin dar tiempo, 
á que me justifique y ya ^es précisb^ 
enteraros de todos n^is intentos; 
pero antes permitid á mi cariño 
que os recuerde las gracias singulares 
hechas á vuestra patria y á vos mismo* 
Cuando Asturias yacta^epultada 
debajo de sus ruinas, y el pie altivo 

m 

del africano hollaba este terreno 
como su vencedor; los beneficios 
que repartió la diestra de Munuía 
templaron de un despótico dominio 
y un cautiverio el insufrible yugo.: 
colocado en Gijon , á sus vecinos 
y á los cercanos pueblos dicté leyes , 
no como sustituto de un altivo 
conquistador, sino como «an patriota' 
que sentia mirarlos opi^imidos. 
La nobleza de España y de líos godos , 
á quien la guerra retiró á estos riscos , 
halló bajo el amparo de Munuza 
un inviolable y natural asiló, ¡ 
Vuestros altares , leyes y coatumbr<ea 
quedaron en pacífico ejercicio , 
y de esta capital , en fin , los nobles . 
lograron mi umijSit^d.! Muy buen testigo 
sois de la blandur£^;4e¡un g^obi^rno,^ ^ 
que en mano m^qQ$ sua^ve bubier^i sida 
un funesto ejemplar de las miserias 
que suelen afligir á los vencido^ 
Pero nadie de todaá mi» bondades. 

TOMO TI. 4 o 
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( 36a ) 
en este suelo pareció mas digno 
que el hijo de Favila: á mi confianza 
os admití, tratándoos como amígo^i "' 
y despreciando la razón de estado 
que os hacia temible al berberisco; 
el presuntivo sucesor del trono, 
que perdieron los godos v distinguido 
se vio con la privanza deMunuza» • 
Para afianzar mas bien nuestro cariño 
os pedí á vuestra hermana : mi ternura 
os creyó favorable á este designio. 
Sin desdeñar la súplica mi labio 
imploró vuestra alianza ^ y vuestra oida 
escuchó con asombro el ruego humilde 
del que era á pesar vuestro en este sitio 
arbitro soberano de las vidas; 
pero vos, inflexible, mis suspiros 
tuvisteis en tan poco , que \m desaire < 
selló vuestra respuesta. En los prifiéípíos 
resolví con las armas en la manó 
vengarme de esta ofeusavy el castigo 
^n el primer arranque de mi ^nojo,- = 
Igual con el agravio hubiera sido V 
pero amor y amistad me oootuvíeron. 
Creí también hallaros nM propicio 
con el tiempo, y q\ié^fúe9eirue$tráhh<rmiifli 
menos fiera algún día á vsm guspires.' 
Ah! cuánto me engallaban! Guár» MIMitlO^^ < 
luchaba con la fuerza def deslino! 
En fin , para quitar todo recttrso 
á mi esperanza , sé que 'habéis' qil^rhio ' ^ = 



h 



M< 
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acelerar la dicha de Rogundo/^ 
Yo escuché con horror que en este sitio 
se iba á encender la antorcha de himeneo ^ 
la amistad y el honor desatendidos 
me irritaron contra ese odioso enlace; 
y disponiendo un desagravio digno 
de tan atroz ofensa, cuando todos 
respetaban mi voz, ahora mismo 
Munuza va á ser dueño de Dosindar 

Pelí^to. • 

De mi hermana, gran Dios! Qué me habéis dicho? 
Estoy despierto, ó sueño lo que eácucho? 
Sois vos el que me habláis? ^ 

Mpiruz4« 

y cjué motivo ' 
os obliga á dudarlo ? 

PELA.VO. 

Oh, vil perfidia! 
Oh, traición! Oh, proyecto fementido! 
Oh , delito el mas negro y mas odioso} 

MiJííUZA, 



• ^ 



Serenaos, señor, y mi carino 
no difaméis con títulos tan viles. 
Respetad el ardor y los designios 
de un corazón amante y desdeñado, 
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Pelíito. 

De esta suerte en uti punto, ingrato ainigOi 
despreciando los santos juramentos, 
el lustre de mi sangre. y mis servicios, 
la fuerza de los pactos mas solemnes 
y la pura amistad, ibais sin tino 
á profanar con mano temeraria 
un vínculo sagrado? Y cuando indigno 
del suelo que os sostiene, estáis fraguando 
los mas negros y pérfidos designios , 
pronunciáis sin rubpr los santos nombres 
de honor y de amistad? Pues qué, el sobrino 
del último rey Godo, á cuyas sienes 
•se debe la corona de Rodrigo, 
querrá entregar la mano de su hermana 
á un vil engañador, á un fementido' 
partidario del nombre Sj^rraceno, 
infame ejecutor de sus designios? 
Sin duda el cielo aceleró mi vuelta 
para estorbar proyecto tati impío, 
y en vano alegarás en favor tuyo 
una falsa amistad, cuyos principios 
fueron el interés y la perfidia: 
amistad vergonzosa que abomino, 
lejos de respetarla...» 

MUNUZA. 

4 

&D embargo 
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á vos es favorable, pues reprimo 
ini justa ira, y sufro estos balJones: 
vos estáis en Gijoii, y yo me humillo 
á implorar luievamente vuestro agrado. . 
A esta atención me obliga mi cariño; 
pero advertid, que sin el gusto' vuestro 
puedo llevar á tfecto mÍM debignios , 
y poneros con sola una palabra 
en situación de ser menos temido. 
No obstante j desde hoy los intereses 
de vuestra casa se unirán al mío, 
si aprobáis este eidiioe* y desde luego ^ 
la corona de Asturias será un digno 
adorno de las sienes de Dusinda» 
Con mi amistad, mi alianza y mis auxilios 
podréis asegurar unos esttados, 
cuyo derecho está muy indeciso. • 
Estas y otras brillantes esperanzas 
os pueden inclinar á que benigno 
mi súplica otorguéis; pero si ingrato, 
ajáis con un desaire repetido 
mi decoro, temed, que á la falaadií^a 
sucedan el estrago y las cuchillos. 

Peia.to^ 

Asi pues tu política insidiosa . . 
usa de los mas negros artificios 
para empeñarme én una acción infame! 
Promesas, amenázaft, medios dignos 
de un corazón rebelde, ea'cíüyós senos 
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tienen el fraude y la traición su asilo* 
Por ventura la cólera del cielo ^<i 

me hará sobrevivir al estermínio «^ -^ 

del trono de mis padres, solamente 
para verte triunfar del honor mió; 
único bien, que del común paufragio 
me salvó la virtud? Y tó, ttacido • 

para servir entre la oscura plebe « » 

debajo de mis leyes ,. has creido 
que adornará Pelayo tu vil frente 
con su misma corona , con el digno 
premio de su valor y sus virtudes? ' -• ^ . 

Conozco tu amistad'; estos designioa 
ambiciosos me prueban isu'cak*acter« 
Aun no contento con haber vendido 
tu religión, tus leyes y tu patria 
al infame interés de ser caudillo^ • ' 
de un ejército infiel , quieres en vano 
que el trono , y un enlace esclarecido ' 
de tu conducta cubran el oprobio, ' 
Así las consecuencias de un delito 
son siempre unos delitos mas odiosos ^ 
y asi en la obscura senda de los vicios' ^ 
quien no oye á la virtud va deslumhrado, 
cayendo de un abismo en otro abismo, 
Pero en vano con locas esperanzas 
lisonjea la suerte tus caprichos, : < 
Pues qué los esforzados e^pafioles 
no podrán sacudir un yugo indigno 
sin doblar su cerviz á otro roas duro? • 
No loespereisi traidor! Entre estos iríseos 
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conserva aun la patria muchos brazos, 
que en este trance lucharán altÍToa > 
hasta romper lok, hierros vergbt)zoáos 
Aun viven asturianos..». Tiembla, implo, ; 
tú los verás siguiendo mis pisadas , 
por el despecho y el honor movidos ^ 
Duscar la libertad con rostro alegre 
al través de laimuerte, y los peligros ; 
y cambiadas las suertes, quizá entonces 
te pesará de haberlos oprimido. 

ESCENA NOVENA. 

MUÍÍÜZA. 

Aun faltaba esta pru^eba á nú const^nciia. 
Con qué fiero tesón, astro enemigo, 
desconciertas, y turbas mis proyectos! 
Pero el fatal influjo del destino 
podrá mas que mi rabia? Hola, soldados. 

ESCENA DÉCIMA. 

MuirUZA, ACHHET. 
ACHMET. 






Señor. 



MüNUZA. 



Querido Acbmiet', y'ó eátoy perdido : 
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parte 9 busca á Pelayo, y con secreto ; ' 

procura asegurarle ea. un; castillo, i u 

Contigo irá mi guardia:(i); pero escdciiáii 

este arresto quizá. será un motivo i.ii::. 

de sedición para los malcontentos;/' 

el golpe es arriesgado.... .sí.... es.pireciso 

seguir un rumbo menos peligroso t» . * 

esto ha de ser. Yéaipanto,' qiie ^el minlstrov 

la pompa, y los altares estén prontos ^ > 

para e6ta noche. Ingrato , é infiel amigo ! 

mi intento y mi venganza están seguros. 

La esposa y el t-ival té;iigp á mi\arf).ítiíi)3; .1 

búrlate de mi alianza y mis favores , 

que yo haré que respetes mis, designios. 
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ACTO rv. 



ESCENA PRIMERA. 

Pela YO , Suero, y algunos Ciudadanos de Gijún. 



Pelayo. 



Suero , qué nié decís ? 

JSUERO. 

He registrado 
el palacio , y en él todos descansan. 
Achmet se ha retirado en este instante 
del cuarto de Munuza con la/guardia ; 
también Dosinda al retirarse al suyo 
se acercó á raí medrosa y asustada 
á preguntar por Vos y por Rogundo: 
llena de sobresalto recelaba 
de la misma quietud de su enemigo 
alguna infiel resulta; pero, gracias 
al cielo, por ahora no hay sos^pecba 
que nos pueda asustar. 

Pelato. 

Oh dulce patria! 
Oh amada libertad! en favor vuestro 
también conspiran las heroicas almas! 

TOMO TX. 47 
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Valientes asturianos, re$to ilustre 

de la terrible y opriioida l^pfiaa: 

altivos corazones esceptuados 

de la ruina común para esperanza 

de nuestra libertad : vosotros mismos 

que agoviados del peso de las armas r 

Tecinos siempre al jabalí y al oso,.. 

vivís en el horror de esas montañas 

libres, ind<?pendientes, y tranquilos: 

vosotros que debéis solo k la espada 

la posesión de los paternos Lares f 

la libertad , las leyes , y las armas; 

y vosotros, en íin, cuyos abuelos 

jamás tuvieron su cerviz doblada 

á estraño, infame,, ni usurpa<fo yugo, 

Tais á ver en un punto sepultadas 

vuestras glorias , á ser esclavos viles, 

y respetar las lunas africanas. 

Al destino que aflige á las provincias 

que están al sur de Asturias retiradas 9 

se vá á igualar el vuestro , y ya muy lu^go 

veréis que en estos muros^ se levanta 

un tirano, á quien doble el asturiano* 

la orguUosa cerviz: sobre las armas 

de los nietos de Agar, el vil Muouza 

quiere ser elevado por Monarca 

de Gijon y de Asturias ; y este infame , 

desertor de su iglesia y de su patria, 

os va á imponer su yugo, ensangrentando 

en nuestros cuellos su cobarde espada. 

La sangre ilustre de los héroes godos , 
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que aun conservan< las venas de mi bermaha i 

los restos de una estirpe casi extinta ^ 

objeto es ya de la ambición tirana 

del malvado opresor; y. esta infelice^ 

después de haberse visto atropellada 

por los viles ministros de este impío ^ 

se destina á ser víctima en las aras 

de su indecente amor 9 en menosprecio 

del legitimó esposo. Obscura mancha, 

que no podrá, borrarse en ningún tiempo! 

Pero pluguiera á Dios que esta desgracia 

formase únicamente nuestro susto! 

Yo temo otras mas graves , que mi alma 

llena de justo horror, previene y llora; 

quién podrá de vosotros tolerarlas ? 

La descendencia de Ismael precita 

vendrá á reinar en la nación mas santa , 

y á la torpeza vil de los califas 

las ilustres don<;eUas destinadas, 

poblarán la clausura de un serrallo ! 

Los jóvenes , honor de nuestra España, 

escuálidos, hambrientos y llorosos , 

fallecerán cautivos en su patria ! 

Gemirá el tierno niño en las mazmorras f 

y en el común desorden aun las cañáis 

no podrán eximirnos del oprobio ! 

Oh, inefable dolor ! La augusta cas^ 

de Dios, donde resuenan nuestros votos, 

será en mezquita impura transformada. 

Al sacerdote santo de 0ios vivo 

el musulmán reemplazará en las aras; 



Y en fía 9 el alcorán será bien presta 
predicado en lugar de la ley santa ! 

Y solo este torrente de desdichas 

podrá llenar , oh Dios! vuestras venganzas?* 
Tal es , bravos amigos , el destino* 
que et pérfido Munuza nos prepara ; 
y si un heroico esfuerzo no le aleja ^ 
la tempestad horrible que amenaza* 
va ya á caer sobre nosotros mismos^ 
Pero qué, en tan funestas circunstancias^ 
y tan cerca del riesgo, sufriremos- 
que la ínclita patria^ abandonada^ 
á la superstición y al desenfreno , 
venga por nuestra culpa á ser la esclava 
de un pueblo infiel? Adonde está la suma 
del valor asturiano ? Qué , la fama 
podrá dudarlo en los futuros* siglos ?^ 
Acordaos del tiempo en que la espada 
de nuestros padres supo en estos monte» 
asustar á las águilas, romanas* 
Codiciosa Cartago vuelve á Asturíasy 
rompe este suelo , mira en sus entrañas- 
el oro por que en vano combatías. . . -^ 
Sí, ilustres compañeros, nuestra patria^ 
se debe restaurar á? cualquier precio ;> 
y esta noble provincia, que ea España 
fue la postrera en tolerar el yugo, 
la primera ha de ser que con las armas 
de sus patricios fieros le sacuda: 
el tiempo de una empresa tan btzariu 
es el último instante del peligro: 
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y» nos vemos en él ; está cerrada 

la puerta á otros recursos. Uuo solo 

nos queda; el de' lidiar por vuestra patria ,. 

comprando con et resto de las vida^ 

la muerte ó la victoria*. 

Suero.' 

Qué desgraciad 
bastarán a entibiar el ardor santo 
que abriga nuestro pecho ? Oh , dulce patria I 
quién podrá consentir en tu desdoro? 
Señor, creed que nuestra fuerte espada 
os seguirá hasta el borde del sepulcro;' 
y pues cada uno de los nuestros trata' 
de conservar su honor y sus hogares', 
no habrá quien no derrame por la causar 
común toda la sangre de sus venas r 
sin embargo, al presente es arriesgada 
cualquier acción. Munuza á su albedrío 
dispone de las tropas: esta plaza, 
por parte del poniente defendida 
de un gran fuerte, por otra rodeadar 
del ancho mar, no^ tiene mas salidar ^ 
que una muy peligrosa , y será vana^ 
cualquiera tentativa sí el auxilio 
de los vecinos pueblos no reparar 
este estorbo fatal. Quizá sería 
nuestra empresa , señor , mas acertada, 
8i tomando algún tien^po-, se avisase 
á los nobles dispersos que se hallan 
en lo interior de la provincia. 
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Píelato. 

Amígq, 
cuando el riesgo es urgente , la tardanza 
y lentitud destruyen las empresas. 
A la nuestra, movida por la causa 
del cielo y del honor, ningún peligro 
debe servir de e^torbo^ Nuestras armas, 
aunque sean hoy en número inferiores, 
crecerán por nu>meñtos. Las quebradas 
rocas de esta provincia son asilo 
de muchos combatientes, que la saña 
del vencedor evitan en sus grutas, 
y al mas leve rumor de las espadas 
correrán á juntarse á nuestros tercios* 
Cuántos también en lo interior de España 
gimen en un forzoso cautiverio, 
que vendrán á alistarse á esta comarca 
bajo nuestro estandarte tremolado? 
Y qué tropas , en fin , qué heroicas armas 
opondrán á las nuestras los traidores? 
El ejército inñel se ocupa en Francia 
en derribar los tronps que lo$ godos 
tienen allí erigidos , y laS; plazas 
de Asturias , de León y de Galicia 
se rinden hoy á una porción escasa, 
de soldados alarbes que las cercan. 
Animo, pues, arpigos, nuestra patria 
va á deber al valor de ^t\^e^iro.br9ao • 
su libertad. Qué gloria tan hidalga 
para un patricio fiel! 



SCTERO. 

Señor, tus vocc» 
nuestra razón y nuestro pecho inflaman. 
La inquietud que advertís es un indicio 
del asenso común , y nuestra espada 
estará pronta á herir en et momento 
que vos habléis. Pero esta acción bizarra 
necesita un caudillo , y pues el cíelo 
conserva en vos la esclarecida raza 
de nuestros reyes, sedio desde ahora. 
Y entretanto que Asturias , ayudada • 
de sus nobles , sobre un luciente escuda 
levanta en vos á su primer Monarca, 
dignaos de aprobar nuestros deseos» 

Pelayo. 

Mi amistad los acepta. 

Suero. 

Ya está echad» 
la suerte. Hablad , señor. 

Pelayo. 

Vamos al puntcv 
á disponer el modo, y pues la saña 
del opresor encierra en el castillo 
á muchos de los nuestros ,• coya espada^ 
lidiará i nuestro lado , á soaerrerlos 
volemos desde luego: tii (i) repara 

(i) A Suero.- 
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en tanto las ideas de Miiuuza , 
y pues no le crees sospecUoso, guarda 
con él una constante indiferencia: 
quizá esta prevención es necesaria » 
y en cualquier a^ccidente nos importa .. 
conservar un amigo, cuyas trazas 
descubran los ardides y los riesgos» 

Y tú 9 oh Dios bueno, Dios propicio, ampara 
en esta empresa á los que van altivos 

á lidiar por su honor y el de su causa! 

ESCENA SEGUNDA- 

« 

Pfxa YO solo j después de alguna pausa. 

Nobles y augustos manes de los héroes 
que oprimieron las furias africanas; 
sombra llorosa y triste de Rodrigo, 
augusta religión , promesas santas , 
X ya ha llegado por fin aquel momento 
en que deben jos filos de esta espada 
borrar y castigar vuestros ultrajes. 
Con la sangre de Agar, que nuestras lanzas 
van á sacar de los traidores pechos 
se lavará tu afrenta, oh dulce patrial 

Y tú, noble inquietud de. los mortales^ 
tú, dulce libertad , ven y ewibriagav 
nuestro fiel corazón en tus .dulzuras.: 
infunde, un ^auto ardonenjnufí&lxas^mas^^. • 
Pero quién á esta hora? Oh Dios ! Munuzsu 
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ESCENA TERCERA, 

MüNUZA f AcHMET , Guardias con hachas á lo lejos. 



ACHACET. 

Ya está la ceremonia preparada 
con el mayor secreto ; el sacerdote 
mismo ignora el motivo, y de esta rara 
resolución ninguno se. ha instruido. 
Sin embargo , la creo arriesgada. 
He observado á Pela y o cuidadoso, 
y lleno de zozobras ; si le ultrajas, 
se ofenden sus amigos. De iina ofensa 
nace una sedición, y esta quebranta 
los lazos de la paz. También se ha dicho 
que él mismo con secreto convocaba 
los nobles de Gijon. £n fin.... yo dudo,. 
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MtJNUZA. 

Kada dudes, Achmet, ni temas nadaí 

yo voy á acelerar este himeneo , 

y una vez concluido, su arrogancia 

hará necesidad del sufrimiento ; 

tal vez corre uno ciego á la venganza 

de su agravio , y al fin no la consuma 

si el tiempo, el miedo ó (a razón le aplacan: 

vé I pues i y haz que Dosinda aquí se acerque. 

» 
TOHO VI. .48 
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Ella viene hacia aquí ^ señor. 

MuiyuzA. 

Pues marcha, 
y haz que todo esté pronto. 

ESCENA CUARTA. 

« 

MujyuzA., DosiNOA^ Ingündá, Guae&Xaís c0íi.kudias 

á lo lejos. 

DOSIJ3ÍDA. 

Perdonadme, 
señor, si vengo en hora tan estraña 
á interrumpir vuestra «quietud. Dignaos 
de decirme si acaso mi desgracia, 
ó vuestra ira alejan de mis bracos 
á un hermano infeliz. Yo, desdichada, 
creía consolarme en su presan cta; 
pero vos retiráis de cuanto ama 
un corazón, que en nada ^osiha ofendida. 

Mu-KGZá. . • 

Otra inquietud líia^ grave y mas infausta 
ocupa el de Munuza en este instante, 
y en él tendréis la última y mas clara 
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prueba de su pasión y sus bondades. 

Cuando quiero mostraros de mi aafia 

todo ei resentimiento 9 me detiene 

no sé que oculta voz , que por vos habla, 

Vos ignoráis sin duda todo el riesgo 

á que os espuso la feroz constancia 

con que habéis resistido mis deseos. 

Yo debiera olvidar á un alma ingrata 

que desaira mi amor , y este amor mismo 

me inclina sin arbitrio á perdonarla. 

DOSIKDA, 

Pues señor, castigadme: yo consagro 
mi vida á vuestro enojo ; y pues no basta 
á separaros de un horrible intento 
los mas santos derechos, vuestra saña 
acabe de oprimir el triste resto 
de mis amargos dias. 

MuiruzA. 

Pero, ingrata! 
cuando olvidando mis ardientes celos, 
á que os perdone el duro amor me arrasti^a , 
no oís en vuestro pecho inexorabfe ' 
alguna voz piadosa que mis ansias 
apruebe ó las disculpe? Siempre fierai 
en lugar de seguirme resignada 
hasta el paterno solio, dó pudierais 
librar de un yugo infame vuestra patria. 
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reinando en el afecto de Munuza, 
pensaréis solo en irritar mi saña? ( 

Y de qué os servirá rigor tan fiero? .. • 
Por ventara esperáis que sosegada 
mi violenta pasión.... ]^o, yo no puedo, 
resolverme á perderos , ni mi alma 
puede admilir tan vergonzosa idea: 
en este caso el odio y la venganza 
levantarán mi brazo poderoso 
contra un rival que logra vuestras ansias: 
contra un amigo infiel que me desprecia , 
y en fin contra su sangre» que adorada 
hasta este punto, se vería entonces 
correr de vuestro pecho y. su garganta. 
£1 odio la hará el blanco de mis furias, 
si el amor la hizo objeto de mis ansias; • 
y con la misma mano que otras veces, 
del dulce amor guiado, os presentaba 
una corona ilustre, á vuestro tio, 
para dárosla á vos , solo arrancada , 
labraré en los escesos de mi furia 
un trono inexarable, en que la rabia, 
la desesperación, la ira, el odio 
presidirán á todas mis venganzas; 
y donde solo perisarán mis celo3, 
en borrar hasta el noj^ahrp diq Una ingrata 
obstinada en hacerme desdichado^ . 

• • * • ■ * , * 

A lo menos, cruel, tendrán mis ansias 
este funesto y bárbaro consuelo j 
pero ay! de qué me SfrY^esía pfperanza , 
si pierdo á la que, adqrp ,Qfm^s glorias , 
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si vos no las hacéis dulces y gratas 
con Tuestra mano ? En fin ya estoy resuelto ; 
el altar está pronto , y preparada 
la nupcial pompa, y el ministro espera: 
sea pues vuestra mano dulce paga 
de mi pasión. Venid conmigo al templo, 
y lo que está en arbitrio de mi saña 
concededlo al amor y á la ternura. 

DOSINDA» 

Ay, señor! perdonadme: mi constancia- 

dispuesta á resistir vuestros intentos, 

del pundonor y la virtud guiada, 

se ha hecho superior al infortunio:- 

en vano con promesas y anienazas 

pretendéis seducirme. Yo adivino 

hasta donde podrá vuestra venganza 

estender sus furores. Sí , ya veo 

muerto á mi esposo, y que en su pecho rasga 

una mano cruel mi triste imagen; 

sepultado á mi hermano entré las altas 

ruinas del imperio de sus padres, 

me llena de terror. Miro en las aras 

arder cobarde el religioso fiiego , 

y que desde el altar ensangrentada 

vuestra mano me ofrece una corona* 

Qué de engaños, ó Dios ! qué de asechanzas 

contra el honor de una infeliz doncella ! 

Pero este mismo honor, que es la mas santa 

de mis obligaciones ^ el, recuerdo 
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de mi cuna y la fé de mi palabra, 
el amor, la virtud, el cielo: todo 
sostiene y favorece mi constancia 
contra un amor cruel y artificioso. 
Pues qué , yo iré á ofreceros deslumbrada 
un corazón perjuro; y enlazada 
mi mano con la vuestra , entre las aras 
iré á ser en mi patria vil objeto 
del común menosprecio? Xo: lasaña 
de mis crueles tiranos, sus astucias; 
la pérdida de un trono, ni la infausta 
muerte de un tierno esposo y tm hermano 
no podrán despeñar mi triste alma 
á un estado de tanto vilipendio. 
Piérdase todo , y sálvese la fama. 
Bien sé que al fin sin fuerza y sin auxilio 
me podréis conducir , aunque arrastrada 
hasta el pie del altar; pero allí mismo 
renovaré mi amor y mis palabras 
al infeliz Rogundo, y haré al cielo 
testigo y vengador de tan osada 
y sacrilega acción. Sí.... yo os lo juro: 
y no esperéis , cruel ! que yaestra llama, 
el tálamo nupcial, ni los altares 
le puedan arrancar á mi constancia 
la mas leve caricia. Ko : IVIunuza 
será eterno verdugo de mi alma. 

MüiruzA. 

Oh, Dios! todos me ináaltan, y no puedo 



(383) 
vencer esta pasión! Mugar ingrata! 
JO os haré conocer.... Hola, soldados.... 

ESCENA QUINTA. 

MuNuzA, DosmDiL, Kerix, Is^gustda. 

Kerin« 
Señor...» 

Mcnuzíl. 

Kerin , al punto jcon mi guardia 
lleva á Dosinda al templo. Yo te aigo. 



Pero, cruel, no oís.... 



MfjMJZA. 



Kerin, llevadla: 
yo pretendo agotar, fiera enemiga., 
todo vuestro rigor. 

Oh, cielo ! ampara 
mi inocente virtud en este trance! 
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ESCENA SESTA. 

MUWÜZA. 

No sé cómo es capaz la débil alma 
de una muger de tanta resistencia: 
algún genio infernal en sus entrañas 
ha derramado el odio y el despego. 
Todo el mundo me ofende, todos tratan 
de abatir mi altivez.... un brazo oculto 
mi amor y mis proyectos desbarata. 
Acaso el cielo injusto está de acuerdo 
con los que me persiguen? Qué martirio 
para un pecho inflamado ver frustradas 
tantas ideas dulces y halagüeñas! 
Pero qué dudo? Si el amor me llama 
á poseer la gracia de Dosinda , 
su mano en los altares me prepara 
una suave vida, ^ue mi afecto 
y el tiempo hará legítima. Sagrada 
unión, para otros dulce y venturosa, 
serás para IVfunuza solo infausta? 
I7o,no podrá romperte un pecho indócil , 
y cuando lo pretenda esa alma ingrata , 
qué me podrá importar, si la poseo, 
su odio, pertinaz? Fortuna, acaba 
de coronaip mis dichas. Yo desprecio 
un escrúpulo fútil, que á mis ausias 
se pretende oponer; ceida cobarde 
á los remordimientos el que afana 
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por ascender al trono , que no escuche 
de la austera virtud la voz cansada. 
Mas 9 qué gritos se escuchan á estas horas! 
Oh, Dios, qué puede ser! 

ESCENA SÉPTIMA. 
MuiruzA , Kf^riit i Soldados* 

:Señor, 

MUNÜZ4« 



esté rumor, Kerin? 



Quién causa 



Somos perdidos 
si no envias socorro á vuestra guardia. 
Gijon se ha sublevado .... 

MuNüZA. * : 

* 

Sublevado! 
Y contra quién ?\ . 

Kerin. 



Señor, casi se hallan 

TOMO VI. 4 5 
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todos sus moradores conmovidos: 
apenas de nosotros escoltada 
salía para el templóla Princesa, 
cuando el mismo Pelayo puesto en armas 
y algunos de los suyos nos salieron 
al encuentro.. La vista de su hermana 
le sorprendió al principio; pero viendo 
que nuestra tropa al templo la llevaba^ 
se arroja hacia nosotros impetuoso , 
se detiene, nos mira, y con la lanza 
en ristre^ y lleno de ira: «Moros, dice^ 
«viles moros, no asi con mano osada 
«profanéis el decoro de mi sangre.» 
Se vuelve hacia los suyos, les encarga 
recobren á Dosinda , y nos embiste ; 
siguen todos su ejemplo; nuestra guardia 
le hace frente; Achmet acude al choque; 
todos se mezclan, y la lid se traba; 
y yo viendo, señor, que este accidente 
puede tener resultas bien infaustas,, 
me adelanto ádeciro$...«. > 

r 

MüNÜZA. 

Entretanto 
que voy á socorrerlos con mi espada , 
corre, amigo, apresúrate, y ordena 
cuantas tropas halles entregadas 
al sueño y al descauso, que te sigan; 
infúndeles aliento, y haz que caiga 
su terrible furor sobre los viles. . 
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Amor, haz tú sangrienta mi venganza! 

MuiíüZA. se retira por el fondo del teatro^ y Kerin e/i- 
tra al fondo del castillo por la puerta que sale á 
la escena^ dejando en ella algunos Soldados, el cual 
le dará aviso luego que Scero jr los demás apare* 
een en el teatro. 

ESCENA OCTAVA. 

DosiiCDA, Inguiídá, Subro j- algunos españoles. 

Suero. 

Señora y huid , buscad algún asilo , 
perdonad si no puede nuestra espada 
daros otro socorro: nuestro gefe 
peligra, y en su vida soberana 
tiene la patria su mayor apoyo. 
Retiraos. 

DOSINDA. 

Oh Suero , qué ? Me encargas 
que me retire? Quieres que Dosinda 
sobreviva á la ruina de su patria? 

Suero. 

Y os queréis quedar sola? Estáis espuesta 
á la furia.... 
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ESCENA NONA. 

■ ,. » ■ ■••••■.•. 

Keriit, los centinelas, y los dichosi . . 

Kebiit. 
Áb , traidores^ . ^ 

SUJERO. 

Qué desgracia> 
Señora , huid ! 

Keriií. 

Dejad á la Princesa r 
areves. 

Suero. 

Primero , vil canalla , 
perderemos la vida eu su defensas. 

Suero / los suyos entran por el fondo de la escena 
acuchillando á los moros, '^ 



t ■ • » * 



ESCENA DECIMA 



DosmDA:^ Ikgünda^ 



■o 



' • 4 rf » 



IWGÜNDA.. 

Yeuid, señora, huyamos: mis pisadas 
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OS guiarán á algún asilo oculto; 

no espongais vuestra vida desdichada 

al furor de unas tropas que nos^buscan. 

£1 hondo mar , las cóncavas montañas 

resuenan con los gritos de los nuestros ; 

lejos de este terreno do las armas 

van sembrando la muerte y los horrores , 

la paz y algún consuelo nos aguardaa:. 

corramos á buscarlos» 

DosmnA. 

Dónde , oh cielos ! 
se esconderán dos vidas desdichadas,, 
que todos abandonan ? Vuestra ira 
descarga ya sobre la triste España 
los últimos y mas violentos golpes. 
Munuza triunfa. Oh Dios! y qué destina 
será el tuyo , muger desventurada ! 
Tú vas á estar en^ el sangriento trono 
de enemigos y angustias rodeada , 
y de un impuro amor hecha el objetó: 
allí cuando las muertes , las desgracias* 
de tu familia, el odio insaciable, 
ofrecerá á tus ojos sepultadas 
en humo, polvo y sangre y las ruinas, 
las tristes ruinas de la augusta España : 
el esposo , el hermano , tus apoyos^ 
victimas de furia sanguinaria 
del opresor.'. . . sobre sus tristes cuellos 
levantada la corva cimitarra. 



(390) . 
Llevadme á su presencia, tierna Ingunda, 
que nos junte el tirano en la desgracia. 
Y vos , gran Dios , que desde el alto trono 
miráis tranquilo la aflicción de España 
y la desolación de vuestro pueblo: 
Vos, cuya voz enciende las batallas ^ 
forma , ensalza , arruina los imperios f 
podréis sufrir que sobre vuestras aras 
venga á erigir sus templos la impostura? 
Victima del error y las violencias , 
vaya á incensar al impostor de Arabia, 
y á adorar su sepulcro á otras regiones , 
Oh y buen Dios! alejad de nuestras almas 
el temor de un destino tan funesto! 
Enviad sobre esta bárbara canalla 
un ángel destructor que la estermíne, 
que redima, y que vengue vuestras aras, 
que arranque la victoria á los infieles , 
que los confunda, y triunfe la ley santa. 

Fm DEL ACTO CUARTO. 



\ 
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ACTO V. 



ESCENA PRIMERA. 

Suero y algunos Ciudadanos de Gijon salen por la 
parte de la marina , jr se encaminan al castillo. 

Suero. 

Qué horror ! ph Santo Dios ! De vuestra iva 

los efectos se ven en todas partes I . 

La sangre corre , y sobre nuestros muros 

la muerte ha desplegado su estandarte. 

Pelayo, nuestro apoyo, está. en peligro, 

oprimidos los nuestros, todo el aire 

pueblan ya de alaridos y lamentos, 

cuyo eco pavoroso por los mares 

va esparciendo el clamor de la venganza. 

La victoria que *estuvo vacilante 

hasta ahora, se inclina á los infieles , 

y ya el león de nuestros estandartes 

se humilla ante las lunas africanas; 

pero permite el cielo favorable 

que aun nos quede un recurso : este castillo^ 

que es al presente pavorosa cárcel, 

donde el valor de Asturias defallece, 

y donde arrastra un«a cadena infame 

la nobleza española , se ha quedado 



(395») 
desierto de las guardias , que al combate 

fueron en seguiíniento de Ii|unuza. 

Corramos pues á socorrer leales 

á nuestros compañeros, y franqueando 

una salida al mar por la otra parte 

que corresponde al muelle. . • . Mas qué veo ? (i) 

Los nuestros se retiran, y en su alcance 

corren encarnizados los infieles. 

Amigos, al castillo , antes que acabe 

de hacernos infelices la victoria 

• » 

Suero j^ los suyos entran en el castillo^ y mientras se 
dicen los últimos versos acabarán de pasar los mO" 
ros y después de los cuales se presentará Pelato/?/*/* 
sionerojr Achmet. 

ESCENA SEGUNDA. 

PELA.TO prisionero^ Aóhmet , t Soldados. 

Aghmet. 

Sosegaos , señor , y perdonadme 
si serví de instrumento á vuestra ruina: 
yo venero, á mi Rey en su estandarte 9 
Munuza es quien le rige y y le obedezco ; 
sin embargo no miro vuestros male^ 



(i) Kerin y algunos soldados atravesarán el fondo de la escena 
persiguiendo á los cristianos. 
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con ánimo tranquilo: vuestrq bfip. • . 
siempre á pesar del ri^gq incontrasjt.able . 
os ha hecho acreedor á nue3tra envidia, 
y á nuestra compasión. 

> 

* 

» ■ • 

El inconstante 
capricho de la suerte eleva un dia 
lo qué al siguiente sin razón abate. 
Un corazón virtuoso nunca debe ') 

ceder á estas mudanzas. Los cobardes 
Qe humillan al destino ; pero el iiéroe 
sufre inmóvil su halago , y sus combates. 

AGaHET(l). 

Ye aquí de la virtud el santo idioma , 
Oh altivos españoles! Oh alm^s grandes! 
De qué le sicy^ j^i.brÁi^ y la bravura 
al árabe fogoso» si un desastre 
llena de susto el fondo, de su pecho ? 

Pelayo (a). 

« 

Fuerte muro, testigo veherable 

del antiguo valor de los>Astures, 

llora nuestra deegracía! ;Las edade;».; .. .; . 



<i«H"««v*«m"ai 



(i) Hacia si. .n * > « i. ., 

(i) Mirando al fuerte. |r*á;Ui)^iadkL / . 

TOMO YZ. 5 O 
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futuras t de tus altos torreones f. 
Terán solo un padrón abominable^ 
que publique y estienda nuestro oprobio 
á la posteridad ? El mas brillante 
blasón de tu grandeza , Gijia ilustre, 
se ha convertido en vergonzosa cárcel? 
Oh , voluble fortuna ! Oh , tristes tiempos ! 



AúHMET. 



Señor y Munuza viene. 



•Pelayo, 



Ah! cuántos males 
nos van á resultar de esta victoria 

ESCENA TERCERA. 

MüifüZA, DósmoA jr los dichos. 



DosiifDA (i). 

* 

Pelayo ! cruel momentol 

MUNÜZA. 

Qué agradables 
objetos me presentas, ¡oh, fortuna I (a) 



II 



(i) Viendo á sn hermano. 

^) Mirando á PeUyo con lalfedai« 
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Acercaos , señor , felicitadme , 

pues logro una victoria tan completa^ 

Este dia que empieza ya á anunciarse 

con luz serena aplaude mi ventura; 

y el astro que le rige favorable 

me mostrará en la cumbre de la gloria. 

Ya no pensareis en disputarle 

á Munuza ninguna de sus dichas; 

f pronta vuestra hermana á que se acaben 

todas mis inquietudes , con st^ mano 

honrará de mis triunfos el mas grande. 

\ Pela^yo. 

En fin , tú triunfas > . 

inhumano, me insultas y me abates: 
fascinados tus ojos no conocen 
que la fortuna adula á tus maldades 
con un honor fugaz y lisongero. 
Tú no temes al cielo , y estas frases . 
con que insultas la suerte de un rendida, 
de tu pecho descubren el carácter. < . 
Pero, infiel! mi virtud , aunque oprimida, 
no cederá á tus furias , ni á tus artes. 

MufiTBZA. 

• t 

Tu me hablas de virtud, y sin embargo 
supiste ser traidor. * 

PKtATO. , . 

El qu«T cómbale I :/ 
por defender sus leyes y ansiaras! . :- . .^ 



» 1 I 
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no es digno de este nombre. Tas crueldades 
hicieron justa y santa nuestra empresa , 
y si no hubiese el cielo formidable 
Hdiado en favor tuyo , ya estaría 
libre er mundo de un monstruo tan infama. 



' f 



MüNtZA. 

Ko obstante , se ha dignado el mismo cíelo 

de proteger el monstruo que tú abates : 

reconoce, orgulloso, en estos golpes 

las señas de su ira respetable. 

Tú me llenas de injurias y baldones ; 

pero dime, insolente, qué maldades 

distinguen el gobierna áe Munuza ? 

Si España está oprimida , lo6 infames 

delitos de sus Reyes arrastraron 

su grandeza á la ruina y at desastre. 

Hecho el moro señor de todo el reino» 

por via de conquista , su estandarte 

se fió á la conducta de mi brazo. 

Yo no quise pagar con no desaire 

tan honrosa confianza ^ y como suele 

doblar la frágil caña á los embates 

de un recio vendaval su dócil cuello i^ 

mientras el soplo asolador deshace 

toda la pompa del robusto roblen 

cedí yo á la invasión de los alarbes ; . 

pero fue por comprar con mis servicios 

la salud de la patria: mis bondades 

y la paz que ha reinado ea .estos miaros^ 
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fueron el frato ilastre de la infame 

conducta que envilece tu osadía. 

Tú lo sabes, infiel , tií disfrutaste 

la mitad de mi gloria y mis derechos ;r 

tu dañosa amistad pudo inspirarme 

el funesto deseo de una alianza^ 

que abora con orgullo insoportable 

desdeñó cu altivez; y después de esto 

quenas que Munuza abandonase 

una tan justa causa ya esplicada? 

Pudiera yo sufrir que en los altaresy 

posponiendo mi honor y mis ruegos, 

o-tros menos ilustres se aceptasen ? 

. Pudiera ver que tú, sin mi noticia 

y á mis ojos, formabas otro enlace 

disponiendo de aquella ilustre mano (r) , 

sin que este atroz desprecio me incitase 

á defender mi gloria y mis derechos? 

Demasiado seguí la voz culpable 

de una fiel amistad , cuando debierar 

sin escuchar su^ gritos gloriarme 

de que puedo vengarme y oprimirte. . . . 

Sí : yo puedo oprimirte pero aun laten 

en mi seno los plácidos impulsos 

de esta misma amistad y que mas constante 

cuanto tú mas ingrato y mas rebelde, 

mueve con fuerza oculta mis piedades. 

Por última razón yo voy. al templo 

á confirmar mi dicha en los altares : 

(i) Mirando i Doainda. 
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ya todo se me humilla, y nadie puede 
oponerse á la gloria de este enlace. 
Si vos le autorizáis, todo lo olvido, 
y esta última prueba > que negarle 
no podéis á un amigo que os perdona , 
sellará mi fortuna y nuestras paces. 

PELA.YO. 

lío lo esperéis, Munuza: muy en vano 
renováis un proyecto abominable, 
que oiré con horror mientras respire : 
yo no quiero admitiros á un enlace , 
cuyo recuerdo en los futuros siglos 
haría mi memoria detestable. 
No quiero que se diga en tiempo alguno 
que aquel mismo Pelayo, que constante 
supo vengar las injurias de Munuza , 
fue á vista del suplicio tan cobarde , 
que manchando la gloría de su cuna, 
mezcló á la de un traidor su ilustre sangre. 
Tú me llamas ingrato ; pero ahora 
veo cuál era el ñn de unas bondades 
que nunca he pretendido, y fueron hijas 
de tu ambición perversa é insaciable. 
Ella sola ha regido tus acciones , 
no el amor de la patria , cuyos males 
son hoy de tu perfidia triste efecto. 
Unido estrechamente á los cobardes 
hijos é imitadores de Witiza, 

y hecho parcial de la.iacxuoA. infame » 

del falso D. Julián , y el traidor Opas^ 
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fuiste de los primeros que al turbante 

ofrecieron sus cultos en España. 

Tú con esos rebeldes convocaste 

á los feroces pueblos que babítabaii 

la inculta Berbería, y su estandarte , 

junto al de los facciosos , fue en tu mana 

repentino terror de los leales. 

La destrucción , la muerte y los estragos 

que lamenta tu patria; tanta sangre 

vertida cruelmente en este sitio y 

tantas víctimas tristes , cuyos manes^ 

piden sobre estos muros la venganza, 

serán de tus designios execrables 

eternos y funestos testimonios. 

Y no tienes rubor de recordarme 

los servicios que España te ha debido ?" 

tú , cuya autoridad es el infame 

precio de la perfidia y las traiciones; 

Tú , que aun estás sediento de la sangre 

de tus conciudadanos! Y tú quieres 

que Pelayo consienta en -un enlace 

que manche eternamente su memoria ^ 

No. . . . no. . . . lejos de serte favorable , 

rindo gracias al cielo, que propicio 

en el último estremo de los niales , 

me reserva el arbitrio de abatirte 

con la venganza de un atroz desaire. 

MnifuzA. 

Tú no tendrás , trasudor ^ por muchi^ tiempo 



/ 
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tan bárbaro consuelo. Los altares 
van ya á ser garantes de mi dicha, 
y tú vas á morir. Tiembla, cobarde : 
una muerte afrentosa será el fruto 
de ttis baldones* 

Pelayo. 

Solo al que es culpable 
debe asustar la muerte. £1 varón justo 
la espera sin mudanza en su semblante. 
Tú deberás mas bien estremecerte 
si contemplas la suerte miserable 
que ha de llenar tus dias. Rodeado 
de amigos lisongeros ; inconstante 
en todos tus designios ; hecho presa 
de mil remordimientos implacables ; 
del cielo, y de tu patria aborrecido, 
gozarás sin sosiego del infame 
fruto de tus delitos y traiciones. 
Sobre el trono usurpado, en tus umbrales, 
y hasta en el fondo obscuro de tu pecho, 
continuamente asistirá la imagen 
de la espantosa muerte. Su presencia 
vendrá á llenar de acíbar tus manjares, 
tu lecho de ilusiones y de espinas , 
y tu aprensión de los eternos males 
que su brazo prepara á los impíos. ^ 
Triunfa , pues, inhumano, triunfa, aplaude 
tu dicha y mi infortunio, que algún dia 
pondrá U mide, «1 clelo> á' tus maldades. : 



/ 
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MuicuzA. 

Baste ya de delirios: profetiza, 
hombre iluso, si quieres, mis desastres; 
pero corre á sufrir lo que merece 
tu ciega obstiuacion. 



* I 



ÜOSINDA. 



Oh duro trance! 
Oh conflicto terrible y doloroso!. 



MUNUZ4, 



( • 



.1 . ) / 



Achmet ? 



, Achmet, 



Señor; 



WOTfVZk^ 



Haced que al instante 
conduzcan á Pelayo ai mas obscurp. 
calabozo del fuerte : que se alce 
al momento un suplicio eu ésta plaza. 
Marcha después al templo, y jniéotraá árdea 
sobre elaltar las nupcialefe teas ^ . ^ ^r- Un 

que muera quien se atreve á despreciaPíM^ . 

Dosiuda, 



••••••*••» •<•• 



Pero , bárbaro , dime.... 



■v- ' 



t 



Jr. t. ' ) 



,/«• .:".-"> ' » . ,[ 
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MuiíUZA* 

I \ , » 

Que se cumpla mi orden al instante. 

PjELATO. 

Sí, yo voy á morir. Recibe, oh^cielo, 
en sacriticio mi inocente sangre. 
Oh si fuese capaz de espiar todas 
las. culpas de la patria! En este trance 
acuérdate , Dosinda, de tu cuna, 
tus leyes y tu honor. 

MUNUZA. 

Achmet, llevadle, 
y haced que me reserven la cabeza: 
ella será , traidor, en mis umbrales 
horroroso espectáculo que asuste 
á tus imitadores. 

ESCENA CUARTA. 
MuirtJZA.9 Doismo^v Ikgi^kdá. 

» 

MüNUZA. (l). 



it ^f'-i^Lofitiftlünref 



< 



están prontos , venid ; la nesis^shiciaí ' ' 

os será muy imútiU pQ^s'yá nadie j 

os puede defender. ^ ^, , . 



I 



f- ♦- - 
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(i) A Dotinda. ' ,,. . . 
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Oh mónsiruo fiero f 

4 

hombre el mas vil de los mortales» 

asombro, horror y afrenta de este siglo! 

Qué espíritu infernal contra la sangre 

mas ilustre conmueve tus entrañas? 

Qué furia vierte en ese pecho infame 

la rabia pertinaz con que persigues 

á una estirpe inocente? Te persuades . 

á que podrá forzarme tu fiereza 

ií recibir en un funesto enlace 

esa mano cruel , mano asesina , 

que va á teñirse en la inocente sangre 

del infeliz Pelayo? No, no quiero 

unirme^ con un monstruo. Los altares . 

serán solo testigos de mi odio. 

Pero si acaso en este mismo instante, 

victima del furor de tus ministros, 

la vida de mi hermauo.^«« si su sangre 

se va ya á derramar.*., estoy mirando 

el sacrilego acero sepultarse 

en su cuello.... Qué horror ! Yo me estremezco! 

Ahora mismo un brazo formidable. ... 

cruel! suspende el orden inhUünano. . . . 

No escuchas los gemidos-lamentables 

que se oyen en el centro de la ü&rtsAj 

Oh Dios! Del hueco de las tumbas salen 

las sombras de los que ha» asesinado. 

Yo las oigo , las;^e0.... Mira infame 
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en las trémulas manos los cuchillos 

que aun gotean inocente sangre. 

Revuelven frías los vacíos cráneos 

buscando á su verdugo en 4odas partes. 

Sobre tí abren las obscuras bocas , 

y fijando en tus maiiíos execrables '^ '- '^' 

la encarnizada y tenebrosa vista > 

corren despavoridas á buscarte. 

Ya todas te rodean , y en tu* seno 

van á clavar rabiosas los puñales. 

Huye, bárbaro. ... oh Diosl de nuevo se oyeo 

los tristes alaridos (duro. trance!) 

No puedo sostenerme .... Ingunda» 

DosiNDA cae desmayada en los brazas de IifCuifDA 
á este tiempo entra Achmet apresurado por la puerta 
del castillo , x Muitüza asustado le sale al paso* 

ESCENA QUINTA. 

MUNUZA , DdSIITDA , ISGUNDA , ACHM ET. 

Achmet. 

Presto, señor.... . . 

AfLiriaja^A/ 



• . '. ' • 



1 1 



Qué es estO) amigo? 



ACHH&t. 

Ahora salen 



• • 
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todos los prisioneros del castillo. 

Mientras duraba el anterior combate 

todo el fuerte quedó desamparado^ 

y aprovechando este fatal instante 

el traidor Suero y otros violentaron 

las prisiones. ... Al punto los cobardes 

corren , y se apoderan de las armas : 

furioso Rogundó i todas partes 

lleva el horror, la muerte y el e^ragór^ 

Apenas á su vista favorable 

se presentó Pelayo entre cadenas^ 

cuando lleno de ira y de corage 

se arrojó entre las picas : hier^V mata , 

atropella, y bañado en nuestra sangre f 

nos arranca la presa. El desdichado- 

Kerin murió á sus roanas ^ y el cómbate 

prosigue sostenido por la guardia, 

cuyos cabos valientes y leales - 

aumentan el destrozo; pero todos 

los sediciosos lidian implacables 

sin temor de la muerte, y los oprimen. 

Yo os vengo á suplicar que en este trance 

cuidéis de vuestra vida. De ella solo 

pende nuestra victoria. Ah, si faltase,- 

quién pudiera librarnos de la rabia 

de uiT pueblo enfurecido I 

MUNUZA« 

Oh suerte instable^ 
Hado funesto ! En qué profundo abismo 
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precipitas mi gloria en ud instante! 
Que conserve la vida me aconsejas, 
j arriesgo la venganza? "Ño^ cobardes» 
yo no os veré triunfar. • • • 

AcHBnsT. 

Señor, adonde 
corréis de esa manera? 

Mü]Tu:&A. 

> 

Almas infames I 
pues qué, podré sufrir que el vil Pelayo 
salve su odiosa vidaí y sin vengarme 
volveré á estar espuesto á los baldones? 
!N^o, la muerte será mas tolerable 
que su infame presencia. 

MüNüZA quiere ir al combate^ Aghxbt ie detiene i en^ 
íretanto crece el Tumor ^ jr se oye como á la puer* 
ta del castillo. 

DOSIÜDA. 

Justo cíelo ! 
Yo empiezo á respirar ; pero el combate 
parece que de nuevo se ha encendido; 
crece el rumor , y cada vez mas gfande 
se hace la confusión. Ahí si los nuestros 
cansados.... mas qtié veo 1 Oh Dios afable ! 
protegedles. 



(4o7) 

PEtATO>" alguno, de sus amigos sahlrán por la puer^ 
ta del castillo ala escena retirándose de los moros y 
y peleando al mismo tiempo* 

ESCENA SESTA. 

■ 1 

Pelato , algunos españoles , jr los dichos. - 

Pelayo. 

La vida v amigos mios, 

no se debe apreciar en este instante; 

perdáfposla en defensa de la patria. 

M0ltU2A» 

Achmet, amigos, guardias , destrozadle. 

DosmDÁ. 
Bti1»aros, dónde vais? Ay, triste hermano! - 

PeI^ATOt 

Sin la espada ya es fuerzai . • v 

ESCENA SÉPTIMA. 

RooüNDO-, MuNüZA,. Pelato^ DosuroA, AcHMET^ Iisr.« 
GUNDA, GcAEniAS espaüolüs. Pelató piérdela espa* 
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da ^ y procura cobrarla defendido de los sujros: Mü- 
uruzA corre hacía él con el puñal en la -mano. En 
. este, tiempo se habrá descubierto Rogükdo en el/bn' 
do de la escena , j- advirtiendo el peligro en que 
está Pelayo, corre á herir á Mdno^a: Aohmet que 
advierte la acción 4^ Rogando « procura estorbarlo 
para defender al tirano , de modo que interpuesto 
entre Mv^vzK y Relato, defiende sin ^rbitria /¿i vida 
de este y y no la de Müküza , que cae herido por 

ROGUWPO, 

Los dos á un í Muiíüz a corriendo á Pela YO- KMuere ^ iof \ 

tiempo. ( RoGurcDO a MüirczA. ) fiíilie» 

AcisMB,T,, queriendo estorbar x 

, T. ¡Qué haces. 

a ROGÜNDO, - I ^ ^ 

T% ' TiT . traidor? 



Lo misino, . 



MüiruzA (i). 
Ah, bárbaro ! Yo muero. 

MuNuzA cae en los .brazos de Achmet ; Iíixato ^^ ast^ 
gura de Dosinda, 7 Rogütído con los demos cristianos 
salen persiguiendo á los moros. 

RoGm^oá. : ' ' ' 

Compañeros, seguid á.e^tpa cobardes» 
que el cielo nos protege. 



1 . i 
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ESCENA OCTAVA- 

Pela YO, Dosinda, Münuza, AcHJfET, liíGuifDA. 

Pelato (i). 

Reconoce , 
hombre cruel, en este horrible trance, 
el brazo poderoso que me venga, 
y pone fin á todas tus maldades. 

MüWÜZA. 

Tú has vencido , traidor; el cielo injusto 

sobre roí ha descargada en este instante 

los tormentos que yo te destinaba. 

To pierdo un trono , pierdo un alto enlace , 

y pierdo en fin mis grandes esperanzas; 

pero este es el menor de mis pesares. 

Tú vives , tú triunfas á mis ojos ; 

yo muero desairado, y sin vengarme, 

y esta idea, dos veces afrentosa , 

me aflige , y me atormenta en este trance 

aun mas que las angustias que roe cercan. 

Por qué, oh muerte , has cpierido arrebatarme 

la vengans^a mas fiejra y mas gozosa? 

Acércate, cruel ,^ mira (2) en mi sangren . 
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(i) A Munuza. . . .1 - 

(a) A Dotinda, . ; j b ?; i; "•' j^ 

TOA19 Yi. Sa 
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el fruto de mi amor y tus rigores. 
Querido Achroet, yo muero sin premiarte: 
corre á escitar la ira de los tuyos, 
llévales mi renqor. Tiembla , cobarde (i), 
y espera un fin igual al de Rodrigo. 
Ya mis fuerzas.... (a)Separadmei amigo, 
de estos viles objetos que me cercan, 
y llevadme á morir en otra parte. 

•ESCENA NONA. 

Pelato, DosiicDAf Ijüqvjxda. 

Pklato. 

Ay, hermana^ de qué terrible riesgo 
nos ba librado el cielo £iTorable! 

DOSINDA. 

A Suero y á Rogundo les debemos 
la vida y el honor. Oh tierno amante! 

ESCENA DÉCIMA. 

Rogundo jr los dichos* 

DOSIKDA. 

Oh dulce y fiel esposo! 
En íiu puede. mli afecta ina^erable 
gozar de vuestra vista sin ^oaobra. 
Ya el tirano murió. 



<i) A PeUyo. 

(a) Deapuei d« una gran pausa. 



I I 
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ROGUNDO. 

Con esta espada 
abrí su infame corazón ; pero su muerte 
fue justa recompensa de los males 
causados á la patria y á nosotros. 
En fin , ya empies^ España á recobmrse 
de una injusta opresión. Vuestra vida, 
señor I es el anuncio mas constante 
de los triunfos que el cielo nos ofrece, 

Pelato, 
Yo os la debo, señor , y en esta parte 
á vos también se deberá la gloria: 
vamos pues á buscarla > vamos antes 
que puedan los contrarios rehacerse. 
Huyamos de estos fúnebres parages 
á buscar un asilo en las monta ñas| . 
en su fragosa cima , insuperables 
seremos al orgullo berberisco; 
y si entretanto llega algún instante « 
de menos inquietud^ agradecida 
dará Dosinda á tan heroico amante 
la apetecida mano, 

ESCENA UNDÉCIMA, 

Suero y los dichos. 
Pelato (i). 
Tierno amigo 

(&) A Sa^ro, ' 
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nuestro libertador! corre á abrazarme. 

SUBRO. 



Ya todo, está en quietud. Los agarenos . 
que huyeron asombrados del combate 
van ya lejos det puerto. Sua galeras 
les dieron un asilo i y los cobardes 
salvan f favorecidos de los remos , 
el resto de sus vidas miserables ; 
pero también se sabe que Munuza, 
para poder mejor asegurarse 
en sus viles ideas , ha pedido 
socorro á los soldados que se esparcen 
por las costas de Asturias y Vizcaya : 
ellos vendrán sin duda á ^ste parage 
con el primer aviso; y pues nosotros 
pudimos redimir de tantos males 
vuestra ilustre persona y nuestras vidas, 
vamos, aprovechando estos* instantes, 
á bviscar otro asilo mas séguvo, 
donde la virtud que aquí renace, 
se afirme con acciones valerosas. 



r 



DOSINDA. 



Oh feliz dia, oh dia memorable! 



Flir DE LA TRAGEDIA. 



• T • 
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ÑotcLS para aclarar algunos pasages de esta obra. 



lita studia non improbo , modera ta modo sint. 

Cíe. US 0k4T. 1. 2. 



o me mueve á escribir las presentes notas la manía de 
hacer comentarios, de que estuvieron tan poseidos nuestros aiiti-* 
guos y ni el deseo de hacer creer que mi tragedia es dtgna de ellos. 
£sto7> tan lejos de la ostentación yooiroo de la pedÍMiteria. Las escribo 
solamente para dar do ellas algunas hoticilas> que.en el prólogo hu-( 
bieMA parecido importunas'^ y sido molesta»; pera aquí podrán sei¡. 
útiles á'los lectores meaos. instruidos^ sin incomodar á los eruditos 

y sabios* . . . ^ . ^ 

a. 9 Quien dá al publico un» obra con. el conocimiento de que 
se Le pnéden oponer algunoa «eparos , ¿por qué no podtá prevenir 
y>-.adelaotaralgunfis respnesáas?. - > -n n ...,!. i 

:>3.^ri Seria nimiédiad ridicula querer examinar opn todo el rigor 
de la critica algu&oj)» hechos que se indican en esta tragadia. Quien 
escribe como poeta no esta sujeto á las leyes de historiador. Este, 
ligado á la observancia déla verdad, debe despreciar las ficciones 
y las fábulas ; pero en el poeta , que tiene la facultad de inventar, 
nada se debe desechar rporfabuloao, pues cumpl« con dar á las 
mcntirasrlas apariencias- de la verdad. Asi el • nacimiento d« Pelayo 
en Asturias, su crianza en •Toiedov'su viageá Córdoba, la existen* 
cía y nombre de Dosinda ^ sus esponsales con 'Rogundo , los amores 
de Monuza , y loa intentos de este sobre 4»cupar el trono de Astu* 
rías , con oti^s especies', ó inciertas ó mal averiguadas y entran en el 
plan- de mi tragedia como si fuesen ^verdades iocimtrastables; £1 poe» 
ta la» pudo inventar; ¿por qué no podria adoptarlas, si las hallo 
inventadas por otros. ' . - * 

• Pblayo. 

';J».^ • Aunque pudiera iatiifalaT. esta tragedia la Maertede Munu- 
so,. hiequcrido 'distinguirla con el ilustre nombre de PetajOy toman- 
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do el fundamento de su titulo , no de la acción , sino de la persona 
mas famosa que interviene en ella. Por la misma razón me abstuve 
de imitar al señor MoraUíi', i^iíe dio 4 ^a suya el* nombre ñe.tíorme'- 
sinda. Esta persona, cuya existencia no está aun bien probada, y cu- 
yos amores pasan por fabulosos., ^lo.debe dar nombre á un drama, 
en que eotra como persona episódica para los críticos , y comoper^ 
sona verdadera para los eruditos* 

5/ No están de acuerdo los historiadoras sobre el nombre , la 
patria y la religión de este personage. Unos le llaman Mopjiza , como 
el Cronicón de'I>. Aionso, y el de Albelda, Otros Nnmaiscio , como 
Garibai y Saavedra. Algunos le llaman Manuces , eomo Abulcacin (ó 
ej novelero IWigael de Luna)> y otros en fin Mumu»»t éoAdoí D. Ro> 
drigo.y Ferreras. Cbál le hace moro, y pori«onsf¿uteiit¿ mtthomoJ 
taño,, cuál godo*, y por lo^mismo católico.' En estos itéymlnoa not 
pareció que podiamos aplicarle el caractery tualidad^s «ftse'fiene en 
este drama, pa»ifaaeeclei mas sobresaliente en su aeeioa. Como quio* 
ra que sea , no se debe confundir este Afunuaa con otro del mtsmf 
nombre , árabe de nadon , que fue gobernador de Celtiberia , se re- 
beló/Contra A^derrameo, l](Í9io> alianza con.. e¡l dnqqe de-Aqoitania 
Eudon , casó con una hija suya, y dltiikiampote^ peraeguido de «of 
enemigos y «oiDpatriütasy «e dio 1^ muerte pr¿eí)iilándose de lasaltuo 
ras de los Pirineos, .como refieren el Pápense y Ferrents^r * 

DOSINPA. 

6/, Todos habrán estrañade qué demos este noÉibré á la bermft« 
na de Pelayo^ á quien otros han llamado Hormc^sinda , aunque iacaso 
con menos fuodamíButo, Este :puoto merece ^lgonir>iovestigaeion. > 

7*^ Debe advertirse que los historiadores cpie refieren estos 
amores.de Munuza con una hermana de Peiayo , nohaa señalado á 
esta señora nombre alguno, ni el arzobispo D. Rodrigo ,.á quien 
siguieron los.demns y) le se&ala. Posteriormente se le. aplicó^ ei nom- 
bre de Qormesihda^ acaso porque habiendo ^^^-d^*^^ algmjo;, les pa- 
reció mas regular á algunos modernos aplicarle elmismoque tUTola 
hija de Peiayo , que casó después con D. Alfonso et Católico , y 4 
quien llamaron los antiguos Jlermesenda, Hermosinda ó Hermi* 
sel da. 

8/ En un privilegio, ^ esevitura dé donación qise eiistia el «iglo 
pM^f} ei» eJl acchivoide.la. insigne iglesia. bole|;ial. .de. SftotitlaDR, y 
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qae copió en su Crónica de los Principes de Asturias y Cantabi^ia 
el P. Fr. Francisco de Sota, atribuyéndole á nuestro D. Pelayo, se 
baUa menN^riade dos hermanas de este Principe, llamadas Ana y 
DvHTinda « retiradas á vivir en el monasterio de santa Juliana , á quien 
es hecha la citada donación. Ya conozco que se puede dudar con 
bastante funda mentó que aquel documento sea del tiempo de nues- 
tro D. Pelayo, y no quisiera pasar por fiador de esta noticia; pero 
el padre Sota se empeña tanto en persuadir que no pudo ser otro 
el autor die aquella donación, que nos pareció poder seguir su Opi- 
nión para este efebto. 

9.* Deseoso de averiguar lá autenticidad de aquel documento^ 
acudí á ver el dictamen del Rmo; Florez en su España Sagrada; pe- 
ro su obra no desvaneció mis dudas. No hace este Rmo.; hablando 
de la Iglesia de Saniillana jmemorití alguna de la citada escritura; 
pero refiere ciertas espresiones que hacen relación á eUa. « Desde lo 
«muy antiguo, dice, goaaba el antiguo monasterio de santa Juliana 
«de' grandes exenciones, de no cóntribnilr al obispo , ni admitir me-* 
«riño, ni sayón etc. , ni pagar pechos ni portazgos, y que ninguno de 
« esta iglesia pueda ser compelido por juez seglar , ni usurpar sus 
«bienes;» cuyas cláusulas, que parecen copiadas casi á la letra de la 
escritura que refiere «1 padre SoVUy me han dadb lugar á cOngeturar 
una de tres cosas, á saber: ó que-^^RtkK». Florez halló en aquel ar- 
chivo el citado documento, de donde copió las tales cláusulas , 6 que 
las tomó de alguna copia del rtilsmo documento^ conservada en el 
mismo archivo ; ó la letra de esta escritura (dice el padre Sota) <t por 
su mucha antigüedad estaba ya despintada en algunas partes , á cu- 
ya causa no la pudimos leer enteramente ». ¿ Quién sabe si sucedió lo 
mismo'al Rmo. Florez? ¿Mp pudo ser que hallase aquel documento 
mas deteriorada después de'uif'sigloi y que* no pudietido determinar 
•o época ,' se contentase con jpóner aquella cláusula desde lo muy 
antiguo? ' -, > ' , • . I 

10. Como quiera que sea, sin decidirme por la opinión del 
Padre Sota, me pareció que podía aprovecha k*m6 de ella para se- 
ñalar el; nombre deDosinda á la het^manar de Pelayo. Y si «tguno 
fu<ese!tan eacrufnslotó que repitté por temeraria la libertad coft 
^ue* aplico á la hermáha de nuestro' héroe Un nombra éel todo 
nuevo,' reAcKióncqué üí exi^téil«fí» de esta daitia' ti& está <miejor 
averiguada, y que en mi plan ha entrado como persona episódica 
para loi-qne pienfancon tanta nimiedad. — 

>i/ ■ • . . I 
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. XI, Eftte p^r^onage, y fta% amares j eiponialeí ^poDasiada» 
son de pura iaveaeion. N09 hacia mucha. falti^QiL nuestro plan una 
persona qtie contuviese á Munuza en -sus designios durante la aa- 
senoia de D. Pelayo , y. asi inventamos la persona de Rogundo , que 
nos parece contribuye singularmente á este .fin 9 aumentando al 
mismo tiempo el inter^^ de la acción, •sQstenién49le en los trea 
prímerps actos, y haci^vdole ipas Cíorp^c^ioJ £n efecto*, ¿quién 
pudiera oponerse á los designios de Munuza, (Ausenie Du Pelayo2 
¿Dosinda?'¿Una muger débil, sola y d^ampara4<^ de todos? ¿Una 
princesa perseguida por un tirano, robada violen tameníe de sa 
oasa, y privada de todo recurso? I^ presencia de Rogundo, sua 
justas instancias sobre la restitnqion de Posinda , y la proipesa es- 
ponsalicia que las justi^caba^ erf^n los únicos >estorbos,eapaces de 
reprimir al tirano. £n 1« demás crecidos l|.aber. observado las re** 
glaa del arte en cuanto #1 jQi^ract^ de esta. persoDA t y compUdo 
exactamente con el precepto.de Horacio 

Si quid inexpertjum scenw commitis, et audes 
• personam formare novftmf-Sisrvetur ad imua^^ . 
^ qí4<i(ts f^tf.inceptP.procfiMefiL^ €tAiti .^on^tfu 

. . 4c9^T*ZAn«, , 

la. A este personage también episódico le h«moa dado un 
carácter de pEobidad, medio que acaso es^rañaran los que están 
acostumbrados á ver que nuestros dE^i|iáU<^Qf ,pj^tan^ siflOkpre con 
colores negros y abominables ¿ todos los sectanfis< dft otMS. mIí* 
giones. Pero np hemos . qi^f^rido^ imitai:lps, lú.tampPOlO colocar al 
lado d^ 'Munuza uno de aquellos hombres pestiferos que prostitu- 
yen U yirtud por conseguir la gl'acia de los poderosos. £s verdad 
que al lado de los tiranos se reil frecuentemente los aduladores; 
pero eHa especie de mónstruos^i si.es p^rjudít;i«L en. los palacios, 
lo es también sobre la escena « donde mi ^ebe pou^fles ftl poeta, 
sino cuando puede abatirlos y castígarl<^.i((GoiiiC.«áfÍtá sat2éfacoion 
leeri un corazón yictuqsocn nuestra cél^brfe %X9i%eiii¡kñ^Guzm9m (i) 
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(I) Tres tragedias corren manuscritas con este mismo título. Hablo de 
la del señor i). £. R , que es la mejor de cuantas se han escrito hasta 
ahora en nuestro idioma, y di|[Qa del teatro de Atenas, 



los discurftoft ele Abdalla, lleno» xle aquella para y sublime filosofiai 
cuyos priiit^ipios se aprecian eu ftodos los jpaises., porque están 
grabados en todos los corazones ! 

i 3. Loa demás personage» episódicos no merecen nota par* 
ticuiar* 

Za escena ^n Gijan. 

i4« Hemos fijado la escena en Gijon, -porque todos los auto* 
res que cuentan los amores de Munuza con la hermana de Pelayo» 
suponen que 'Gijon fue el teatro de ellos. £s verdad que no lo fue 
de la nuierte de Munnza , pues este murió en Olalies persfiguido 
de los mismos asturianos, después de la victoria de Cobadonga* 
Pero para conservar las unidades .ha sido preciso -adelaotar esta 
muerte I y ponerla en Oijon: licencia ipoética, -que no carece de 
ejemplares 9 y que debe por consecuencia disimularse, 

1 5. Se le da á Gijon el título de ciudad, y justamente, por- 
que en aquellos tiempos no solo lo era , sino la capital de Astu- 
rias. Ambrosio de Morales asegura que D. Pelayo y algunos de sus 
sucesores se titularon reyes de Gijon , y que el titulo de reyes de 
León, que se les dio después, se fundó en la equivocación de los 
nombres. Lo roisnu> aürma el Maestro Alfonso Sanfihez por estas 
palabras : Inde Gijíonis Reges dtcfif ^t errandi occasio unius linerof 
Ltgionis pro Gijionis, De rebus Hisp. //¿. 3. cap» a. 

Véase á Ortiz de Valdés, ñtem, impr, por el Principado de Jstu^ 
rias contra ¡as pretensiones de los condes de JSoreña^ 

x6.' £n el plan original de esta tragedia la escena estaba siem- 
pre en el atrio ^e Monuza; peco después advertido por persona in« 
teligente de los reparos .que pudieran oponersje, y deseoso de venir 
á la verosimilitud , pasé la representación, del s^oindo y tercer acto 
en un salón del mismo palacio, con lo que no se interrumpe la uni- 
dad del lugar, que aolo escluye la mudanza de la «scena á Urgas 
distancias y diversas poblaciones. 

Hay siifrimos el peso de su y-ugo* Acto |.^ 

17. . Esta espresion debe entenderse solamente délos habrtado- 
res de Gijon y otros Jugares de la coata, que ocuparon los moros; 
pero no de toda la provincia de Asturias , pues es constante que la 
mayor parte de eUa jquedó libre del yugo sarra|;eno. (CaselUí Co- 
roña de Mturias* M.S. Trelles* Mariana y F<;rreraa.} 

TOMO VI, 53 



Que esta Princesa. Aero i.^ 

iS. Rigorosamente este titulo no corresponde á Düsindb; pero 
siendo preciso darle alguno que conyiniese á su condición^ en cali* 
dad de descendiente de reyes , le aplicamos el de Princesa j auto* 
rizado con el uso, j siguiendo el ejemplo de los poetas franceses. 

£1 Daque de Cantabria. Acto i .^ 

1 9. Damos A Pelayo este titulo ^ que con efecto tuyo , si cree- 
mos al Padre Sota, Mariana j otros. Su padre Favila fue también 
Duque de la región occidental de Cantabria, que comprendía en si 
paite de las Asturias, y en cuyos estados sucedió Pelayo,' después 
que W itica privó de ello» y de iá' vida á su padte. Cásela, Corona 
de Asturias» Sota, Crónica de los Principes de Asturias y Cantabria. 

Eudon y Pedro. Acto i .® 

»o> De tres Principes ó Duques de Cantabria hace memoria la 
kistoria de estos tíempoa. 

i.^ Eudon ^ Duqde de Cantabria y de Aquttania , vencedor del 
sarraceno- en Narbona , y padre de una Princesa desgraciada, que 
easÓ con ll^unuza, Gobernador de Celtiberia, y de quien ya se habló 
flias arriba. Este fue hijo y sucesor de Andeca. 2«^ Pedro, descen- 
diente de Recaredo , y padre de D. Alonso I de este nombre, y ter- 
eero Rey de Asturias, que casó con una hija de Pelayo. 3.® Favila, 
padre del mismo Pelayo. 

'Para- desvanecer >a dificultad que resulta de esta multitod áje s&- 
Bores de una misma provinci», dice el Padre Sota que estaba en- 
totices la Cantabria dividida en tres soberanías. Una coroprendia la 
región occidental de aquella |>rovincia, y parte de Asturias , y ea 
cata dofminaron Favila y Pelayo. Otra la parte oriental, y esta fue la 
que poseyó el Duque Pedro. En la última , que se componia de \cm 
territorios ¡nterAiedix)s, sucedió él célebre Eudon á su padre Andev 
ea. Cómo quiera que esto fuese , y prescindiendo ahora de los fnir- 
damentoa de esta opinión , nadie estrañará que me haya aprovecha* 
do de ella en la parte que conduce L mi objeto. (Véase al mismo 
Sota y á Mariana). 

Desde la triple ara. Acto i.* 

21. De las aras sestianas han hablado los antiguos como de un 
edificio digno de la magnificencia romana , y los modernos como de 
un venerable monumento de la antigüedad. Ño están de acuenfalos 
autores sobre el sitio en que sé colocaron^; pero la itaas común opl-' 
nion , apoyada en- lá tradición qué auo^ se conserva entre* aquello» 
naturales, se inclina á que estuvieron cerca dé Gijon, en úd sitió 
-tn que hoy sev>é'iftna pequeña población, dlstii^goíM 'actualmente 
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con el nombre de Jove : los antiguos y inodernos.dken qne crin 
(tres. £1 Padre Carbalkilas describe, y asfgara qoe reeonoeió en su 
tiempo algunas reliquias de ellas. Lo mismo Morales. Dicese que se 
llamaban sestianas por haberlas erigido Sesto Apuleyo, general ro- 
mano, acabada la guerra de Asturias : erigiéronse en nombre de Césaf, 
y se consagraron á Júpiter. Hace memoria de ellas Pomponio Melflf 
lib. 3, cap. z.^ PUn. lib. 4» cap. ao, con todos los modernos. 

El fuero de l^s godos. Acto i .^ 
aa. Se indican por estas palabras las leyes de los godos, enyo 
código conserva hoy el titulo de Fuero Juzgo. La colección de ealas 
leyes fue anterior á la irrupción de los árabes en España, pues se 
empezó en tiempo de Recesvinto y se perfeccionó en el de Egiea^ 
En ellas se castiga con graves penas el rapto y la infracción de loa 
pactos esponsalicios. Los primeros Reyes de Asturias restable- 
cieron su observancia, que se estendíó después á todo el reino de 
León , y aun á algunos pueblos de Castilla : por esto no debe parecer 
•straño que las reclamasen Rogündo y Dosinda, descendientes de los 
mismos monarcas que las promulgaron. (Véanse las leyes %k^ 3/ 
tit i.S y la a."" del lib. 3.'' de dicho Código). 
Nuestros cuellos 
nunca sujetos á 'un estraño yugo. Acto i .** 

a 3. Sinxeparose puede admitir esta aserción, entendida respecto de 
los asturianos. Los venció Augusto, pero sacudieron tan brevemente el 
yugo, que apenas tuvieron tiempo para e(ihar menos su libertad. Du- 
daré si los vencieron los godos. Trelles, cap. 19, dice y trata de probar 
que no^ pero la opinión contraria que asegura los conquistó Siseba- 
to, tiene mas padrinos, aunque no aé si mejores fundamentos. Como 
quiera qne sea, estos pueblos conservaron siempre sn gobierno, ana 
leyes, sus usos y costumbres. La autoridad de Pablo Emilio es deci- 
siva en este punto. Tota Bispania (dice) in ditionem sarracenorum 
veniif profter astures, et cántabros^ qui mortalium ultimi in romano^ 
rum ditionem venerant , et novissimi ab eis de/ecerant : et cum Vi-^ 
sigothi Hispanis jura darent, nunfuam imperatum fuerjR , suis sem^ 
perlegibus usL De reb. gestisEranc.lib. a. 

Fuestros fueros 
yacen coa sus autores en ia tumba. Acto a.^ 

. a 4* I^A autores de las leyes que contiene el Fuero Juzgo fue- 
i^on los reyes wisigodos desde Eurico hasta Egica , y aun hay algu^ 
nos á que se da el nombre de antiguos, y son acaso las costumbres 
góticas qne recopikS el mismo Eurico. A la formación de estasHeyes 
concnrrían (desde el tiempo de Recarcdo) oon él Prkíeipe los Gran- 



de», f prelados de la nación, congregados en los eoncilios de Tole^ 
do desde el IV hasta el'XVI. Ai principio se^scribíeroD eñ latín (lo 
que no ignoró el glosador Villadiego) , como asegaran con equivoca- 
clon los eraditos autorea de las Instituciones de Castilla ; despnes se 
tradujeron al castellano^ y habiendo »ido esto en tiempo de San Fer- 
nandoy la equivocación de Villadiego consistió en haber creído la tra- 
dnccioft coetánea al original, sin advertir que en aquel tiempo no se 
conocía en España otra lengua que la latina. (Véase el sumario de 
las (eyes que pone Villadiego al frente del Fnero Juzgo , 7 la erudita 
introducción á las Instituciones de Castilla). 

Nacidos entre riscos* Acto %^ 

a 5. Esta pintura del carácter, genio j costumbres de los anti- 
guos asturianos es muy conforme á las noticias que tenemos de elloa 
en Es trabón y en los autores latinos que escribieron la guerra de 
Cantabria. En tiempo de D. Pelayo distarían muy poco el genio y 
costumbres de aquellos pueblos de los que habian tenido original- 
mente, pues no habiendo mudado de clima, de gobierno, já de le- 
gislación, bs demás causas no pudieron haber influido en ellos sino 
ligeramente; por consecuencia no pudieron alterarlos. Después acá, 
el gobierno moderado, la nueva legislación, el comercio con estran- 
geroa, y la cultura de los últimos tiempos introducida en los paises 
maa retirados , han dulcificado y pulido la rudeza de las^ primeras 
costumbres de los asturianos. Pero siempre los distinguieron el 
pundonor , la buena íé , el amor á su libertad y á su patria , y Ift 
constancia en los peligros. Y á pesar del influjo de estas causas es- 
Iranas , si se registran con ojos fiiosd€k;os los rincones de aquella 
provincia , se hallarán aun en ellos muchos asturianos que son pun* 
tuales copias'del retrato que hizo Estrabón de sus mayores. 

Es de élimindigfto , 
^ien al buen nombre y fama le prefiere* Acto 3.** 

ao. Esta honrada delicadeza con que Rogundo previene las 
ideas del tirano , y 1« constancia con que rechaza despnes sus pro- 
puestas , descubren todo él carácter de un noble descendiente de los 
Godos , nacido en un clima templado , y educado bajo uo gobierno 
monárquico, y una legislación marciaK Si á presencia de su dama va- 
cilase unt solo instante entre la mnerte y la» reirancia de sus derechos 
á la mano de Dosinda , seria indigno délos títulos que le aplicamos 
en este drama. 

Vieron llegar al duque de Cantabria. Acto 3.**' 
'27. Porque alguno puede creer que Pelayo sale muy tarde á U 
escena, es preciso dar aquí las razones que hemos tenido para re* 



(4ai) 

tardar tanto su salida. Suponemos al espectador con iiná suma in- 
quietud , nacida del deseo de su arribo , y del temor de que no lie» 
gue á tiempo. £1 peligro de Rogundo, y Ja suerte de Dosioda deben 
interesarle igualmente , y por lo misnM> la incertidumbre en qne está 
de la vuelta de Pelayo, confusamente anunciada por Suero, debe es- 
citar una grande inquietud en los corazones. 

a 8. Preso Rogundo, y destinado al suplicio , queda Dosinda 
sin recurso, y el tirana sin ei^pcbos. Si U resrstebcia de aquella et 
uno , lo es muy débil. Trata Man nza de removerle con ruegof^ 
aunque en vano: le ofrece una corona y la recusa; por liltiifio, 
le propone el perdón y la vida. de su esposo en premio de sá 
condescendencia. Pero despreciando el mismo Rogundo este par- 
tido, vá á completar Muni»a sus crueles designios. ¿ Adonde ( dir¿ 
entretanto el espectador) se entretiene Pelayo ? Este Pelftyo que será 
el protector déla inocencia perseguida^ de la virtud atropellada^^'éel 
honor oprimido . . . . ¿ Qué otra situación hubiera sido- oportttn|i 
.para el arribo de Pelayo ? A «á. arribo todo mudadle aspecto ^ y el 
espectador, sin perder an primer interés» «ntra en nueva curiosidad, 
y empieza á interesarse en^la persona de Pelayo, á observar su con- 
ducta, y á esperar con inquietud el progreso y término de toda ln 
-accíoii.'' • ■•'•».. .<■ ' .f 

Que el'htjo de J^avtia, Acwo^%'t^ - • > 
' a^. El Cronicón de Albelda hace á D. Pelayo hijo de D. Bermu- 
do; pero es una clara equivocación, que no atribuimos al autor, si- 
no al copiante : todos los demás 'escritores , antiguos y modernos , le 
hatren hijo de aquel Favila , de quien ya hemos dado noticia en la 
nota del uiira. 1 9. 

Sohre un luciente escuda. Aero 4*^ 

3o. Los godos , después de haber elegido Rey , hacían con él 
una solemne elevaeion. Está ceremoniar se ejecutaba en el campo^ 
donde poniendo al nuevo Rey sobre un escudo, le levantaban en al- 
to á vista de todb el ejército , entre el ruido de las aclamaciones pú- 
blicas, y al son de los instramentos militares. {Castodoró , lib. 10, 
cap. ^i,.P^alenzuelaf discurso sobre la introducción de los godos en 
España , su elección , coronación etc. manuscrito.) 
' ' • A-étdorar Ht sep»íe9»Oi Acto 4*^ 

3t, El sepulcro de Mahoma se vé aun hoy dia en uno de loS án- 
gulos de la gran mezquita de Medina , adonde hacen frecuentes pe- 
regrinaciones los sectarios de a quel impostor. 

Del hueco de las tumbas, Acrtor *Bi^ *• 

3 a. No faltará algún etcnipuloso qne culpe d •estr€]|io^'>á que 



ll«ga «n este tugar el dolor de Dosinda, 6 el entosiatmo del poeta, 
qae le hace ver y oír las sombras de los iaoeentes , muertos á roano 
de Sluonza. Pero este pasage tiene á sn favor tantos ejemplares en 
los poetas antiguos j modernos » que nadie podrá culparle sin teme- 
ridad. La Alceste de Eurípides , cercana a la muerte , dice á sn ma- 
rido, que está oyendo las voces de Carón , que llega á buscarle en su 
funesta barca. La Phedra de Racine ve desplomada la urna de Minos 
sobre su cabeza. La Cíane de D. C. JMC. T. oye también desde Siracn- 
aa los latidos del Cerbero , y el ruido de los remos de la barca de 
Aqueronte. £1 OEdípo de M. V. corre por la escena^ huyendo de laa 
furias que le persiguen. Estos y otros ejemplos» igualmente ilustres, 
son bastantes para probar que tiene también sus éxtasis el dolor. 

Muere infame. Acto 5.? 
33. Ullo de los defectos que se achacan en el dia á nuestros 
dramáticos ea esta concurrencia de ideas univocas en dos distintas 
personas á íin mismo tiempo. Confieso que sobre este punto han lie*' 
vado la ridiculez hasta el es tremo algunos autores cómicos. Pero la 
primera regla del poeta en esta materia , como en todas las de sn re» 
aorte , es la imitación de la naturaleza. Si alguno creyere que no es 
conforme á ella Ip que hablan Mnnnza y Rogando V Dosinda y 
Achmet en la situación tnpuesta , consiento desde luego en que se 
me baga el mismo cargo que ae há hecho á otros malos poetas (i)« 



FIN. 
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(i) Esta tragedia se imprimid en el año de i8i4 , sin prólogo 
y sin notas, con mil alteraciones en los versos, y hasta se varió ea 
ella el titulo y ernomhréde la. dama» poniéndole el de Munuza por 
Peiayo^j, Ormesinda ea lugar de XkisÍAda. 
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Después de impresa, esta tragedia llegó á nuestro 
poder un origioal un*poco'm4s correcto i sobre eL que 
hemos formado la siguiente 
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